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EXPLICACION  DEL  FRONTISPICIO 

del  Tomo  V. 


O  es  posible  poner  en  el  frontispicio  de 


jL^f  este  quinto  Tomo, y  tercera  Parte  del 
Espectáculo ,  que  trata  particularmente  del  cur¬ 
so  de  las  aguas,  egem piar  masa  proposito ,  que 
Luis  XIV ,  Pues  ningún  otro  Principe  puso  me¬ 
jor  que  él  por  obra  este  don  de  la  Naturaleza. 
Las  aguas  de  sus  Casas  Reales  son  la  admira¬ 
ción  de  toda  la  Tierra.  Pero  nada  es  compara¬ 
ble  ,  por  razón  de  la  utilidad ,  y  magnitud  de  la 
empresa ,  al  conduéto ,  ó  canal ,  que  construyó 
en  la  Provincia  de  Languedoc  ,  desde  el  Cabo 
de  Cette,  ó  Puerto  de  San  Luis,  hasta  Tolosa; 
de  modo ,  que  haciéndole  desembocar  en  el  Ca¬ 
rona  ,  comunica  íos  dos  Mares.  Aqui  se  repre¬ 
senta  ,  pues ,  á  Luis  el  Grande  ,  oyendo  á  M. 
Colbert  el  proye&o  presentado  en  orden  á  esta 
comunicación  por  M.  Riquet,  y  dando  las  or¬ 
denes  necesarias  para  su  ejecución. 


ESPECTACULO 


DE  LA 


NATURALEZA. , 


O  CONVERSACIONES 

A  CERCA  DE  LAS  PARTICULARIDADES 

DE  LA  HISTORIA  NATUR  AL, 

QUE  HAN  PARECIDO  MAS  A  PROPOSITO 
para  excitar  una  curiosidad  útil, y  formarles  la  razón 


á  los  Jovenes  Lectores, 
ESCRITO  EN  EL  IDIOMA  FRANCES 


POR  EL  ABAD  M  PLUCHE. 

Y  TRADUCIDO  AL  CASTELLANO. 

TERCERA  EDICION. 

TOMO  V.  PARTE  TERCERA. 


Con  las  Licencias  necesarias, 


En  Madrid  :  en  la  Imprenta  de  Pedro  Marín. 

Año  de  1771. 

Acosta  de  la  Real  Compañía  de  Impresores  ?  y  Libreros  del  Reyno • 
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ESPECTACULO 

DE  LA 

NATURALEZA. 

TOMO  V.  PARTE  III. 

QUE  CONTIENE  LO  INTERIOR, 
y  exterior  de  la  Tierra. 

LOS  PASTOS  ,T  DEHESAS. 
CONVERSACION  PRIMERA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

El  Prior.  ¡  yARA  entretener  la  soledad  en 
11  que  quedamos  por  el  viage 
que  se  vé  obligado  á  hacer  el  Conde  *  recorra¬ 
mos  todo  aquello  ,  que  en  esta  vecindad ,  y  cir¬ 
cuito  le  pueda  divertir  á  V.  iru  no  nos  quede  cosa 
Tom.  V.  A  al- 


%  Espe& aculo  de  la  Naturaleza* 
alguna  sin  registro.  Yá  há  tiempo  que  tenia  no 
pocas  cosas  que  proponerle  ,  y  las  tengo  reser¬ 
vadas  hasta  ahora  :  hagamos  ,  pues  desde  lue¬ 
go  nuestra  elección  para  este  día.  Todo  divierte 
en  el  campo ,  las  Colinas ,  las  Vegas ,  las  Alame¬ 
das  ,  las  Viñas,  las  Quintas  ,  los  Castillos  ,  y  aun 
las  ruinas  mismas  de  antiguos  edificios  :  las  ro¬ 
cas  ,  y  los  arroyos ;  y  todos  estos  objetos  jun¬ 
tos  forman  un  delicioso  teatro  ,  y  componen 
una  variedad  tan  agradable  ,  que  la  vista  halla 
pasto ,  y  placer  donde  quiera  que  se  fije.  Pero 
de  todos  los  lugares ,  que  hemos  recorrido  en 
el  campo  ,  unas  veces  unos  ,  y  otras  otros ,  quál 
escogiera  V.  m.  Caballero ,  y  tendría  por  mejor 
para  pasearse? 

El  Cab.  El  lugar  en  que  ahora  estamos.  La 
pradería  ,  digo,  que  es  adonde  venimos ,  con  ma¬ 
yor  frequencia  ,  y  de  donde  con  mayor  dificul¬ 
tad  nos  separámos. 

El  Prior .  Un  cercado  de  Viñas  es  impro¬ 
prio  para  el  paséo  ^  un  Vergél ,  ó  multitud  de  Ar¬ 
boles  frutales ,  dudo  si  es  proprio ;  las  anchas  ,  y 
dilatadas  Arboledas  ,  las  calles  mas  bien  forma¬ 
das  en  los  Bosques ,  tienen  no  sé  qué  de  demasia¬ 
do  uniformes.  La  vista  se  estiende  en  todos  estos 
parages  con  mucha  limitación  ,  y  se  dejan  sin 
pesadumbre  ,  ni  trabajo  sus  diversiones.  Pero 
después  de  la  mayor  parte  de  nuestros  paséos, 
nos  venimos  á  esta  pradería  naturalmente  ,  co¬ 
mo  sin  libertad ,  ni  pensar  en  que  venimos ;  y 
■  ,  nos 


Los  Pastos*) y  Dehesas.  % 

nos  hallamos  tan  bien  ,  que  es  menester  para 
apartarnos  de  aquí ,  que  Cayga  el  dia ,  ó  nos  des** 
pida  la  noche.  Y  aun  nóto  mas  ,  que  esta  pra¬ 
dería  ,  ó  conjunto ,  y  multitud  de  prados ,  nos 
causa  mas  complacencia ,  que  qualquier  Jardin, 
en  donde  después  que  se  dán  dos  ,  ó  tres  bueltas 
á  sus  quadros ,  después  que  se  registran  las  es¬ 
paleras  ,  se  reconoce  que  le  falta  al  paséo  algu¬ 
na  cosa  ,  que  es  necesario  irla  á  buscar  á  otra 
parte.  En  la  pradería  solamente  es  donde  nada 
se  echa  menos  ,  y  se  halla  uno  del  todo  satis¬ 
fecho. 

El  Cab .  Con  todo  eso ,  no  hay  cosa  mas 
cuidada  que  un  Jardin ,  ni  paséo  mas  olvidado 
que  el  de  una  pradería. 

El  Prior .  Por  bueno,  y  hermoso  que  sea  un 
Jardin ,  sus  términos  son  estrechos ,  y  limitados* 
todos  los  parages  que  detienen ,  y  con  quienes 
tropieza  nuestra  vista  ,  parece  que  impiden  ,  y 
coartan  la  libertad.  Lo  contrario  sucede  en 
una  multitud  consecutiva  de  prados  ,  en  donde 
nos  parece  ,  que  hemos  llegado  á  una  especie  de 
mayor  independencia  ,  anchura ,  y  desahogo ,  á 
proporción  que  el  paséo ,  y  la  vista  se  es  tiende 
con  amplitud  mas  libre  por  todas  partes.  El 
hombre ,  que  reconoce  que  la  tierra  se  forma 
para  él  ,  no  puede  sufrir  que  se  detenga  por 
mucho  tiempo  en  sola  una  parte  de  su  Señorío. 
Hállase  por  el  contrario  en  un  terreno  hermo¬ 
samente  matizado  de  verde ,  y  flores ,  y  que  se 

A  2  pier- 


Hermosura 
<áe  las  prade¬ 
ras. 


*4  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
pierde  en  sus  términos  la  vista  ?  entonces  sí  que 
le  parece  que  entra  en  toda  la  extension  de  sus 
dominios ,  en  toda  la  amplitud  de  su  imperio, 
vé  con  una  secreta  satisfacción  ,  que  toda  la 
Naturaleza  se  le  ofrece ,  y  rinde  como  á  su  Se¬ 
ñor  ,  sin  reserva ,  sin  violencia  ,  y  sin  contradic¬ 
ción  alguna. 

Esta  pretension ,  ó  este  deseo ,  y  lisonja ,  no 
es  mera  idéa ,  ó  ilusión  agradable  ,  por  donde 
nuestra  fantasía  ,  é  imaginación  se  paséa :  una 
grande  pradería  es  realmente  el  lugar  entre  to¬ 
dos  los  de  la  tierra ,  en  que  mas  complace  la  Na¬ 
turaleza  al  hombre.  No  hay  parte  en  que  haya 
unido  para  este  fin  mas  hermosura  ,  ni  mayor 
fecundidad. 

Para  que  nosotros  démos  aquel  paseo  que 
estimamos  tanto ,  y  para  hacernos  el  mejor  reci¬ 
bimiento  ,  tomó  la  Naturaleza  á  su  cuidado  alla¬ 
narnos  ,  y  suavizarnos  el  terreno ,  tendiendo  una 
verde  alfombra  ,  matizada  toda  de  flores.  Leban- 
tó  á  aun  lado ,  y  otro  dobles  colinas ,  de  las  qua- 
les  las  mas  cercanas  nos  ofrecen  objetos  fáciles 
de  distinguir.  Otras  se  pierden  de  vista  en  la  dis¬ 
tancia.  Preparándonos  este  im menso ,  y  delicioso 
quadro ,  nos  descargó  del  afán  de  proveerle ,  y 
cultivarle.  La  misma  Naturaleza  sembró  una 
multitud  de  granos  ,  á  quienes  hace  impercepti¬ 
bles  su  delicadeza,  y  pequeñéz ,  y  de  donde  saca 
todo  este  verde ,  que  jamás  casi  se  interrumpe,  ó 
que  si  se  interrumpe,  casi  al  punto  se  repara. 

El 
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E!  Cah»  Esto  es  lo  que  á  mí  me  cuesta  mu¬ 
cho  comprehender :  quando  sale  un  rio  de  ma¬ 
dre  ,  y  se  detiene  mucho  tiempo  sus  aguas  en  el 
prado,  no  perecen  las  raíces,  y  las  simientes?  Na¬ 
die  siembra  alli  después  cosa  alguna,  y  con  todo 
eso  el  verde  por  lo  común  retoñece,  y  se  repara 
prontamente. 

El  Prior .  Tal  vez  sucede ,  que  la  sequedad 
del  tiempo  agosta  la  hierba ,  y  abre  grietas  en 
la  tierra  ,  desde  el  un  cabo  al  otro  de  toda  una 
pradería  ,  ó  como  V.  m.  nota  ,  la  inunda  el  In¬ 
vierno  ,  y  cubre  de  tarquín  ,  y  cieno.  Se  creerá 
entonces ,  que  yá  están  aquellas  simientes ,  ó 
tostadas  con  el  Sol  ,  ó  podridas  con  el  agua. 
Pero  todas,  aunque  sumamente  pequeñas  ,  se 
hallan  resguardadas ,  y  vestidas  de  muchas  cu¬ 
biertas  impenetrables.  La  substancia  seminal, 
el  tallo ,  ó  lo  que  es  propriamente  semilla ,  no 
ha  sido  invadida  de  modo  alguno.  Antes  que 
llegue  el  Invierno ,  y  se  acaben  los  calores ,  em¬ 
pieza  á  brotar :  y  luego  que  la  buelta  de  la  Pri¬ 
mavera  permite  al  hombre  salir  á  registrar  el 
campo ,  se  dá  priesa  la  tierra  á  vestirse  de  verde 
para  recibirle.  Esta  es  la  gala  que  previene  ,  y 
con  que  se  adorna  para  poder  parecer  en  la  pre¬ 
sencia  de  su  Señor ,  con  el  decoro ,  y  respeto  que 
le  debe. 

Pero  esta  prodigiosa  diversidad  de  plan¬ 
tas,  que  cubre  una  pradería  ,  no  es  solamente 
para  que  la  logre  la  vista  }  cada  una  tiene  su 

apa- 


Utilidad  de 
las  praderías* 


6  Espectáculo  de  la  Naturaleza* 
apariencia  ,  foliage ,  flor  ,  hermosura  ,  y  virtud 
particular. 

El  Cab .  Qué  es  posible  ,  que  no  es  de  una  es* 
pecie  misma  toda  esta  hierba  ,  que  hollamos  con 
los  pies  5  y  nos  sirve  de  tapete  ? 
principales  £7  Prior .  La  misma  viene  á  ser  muchas  ve- 

especies  de 

hierbas  en  ces  ,  sin  duda ;  pero  acaso  no  dará  V.  m.  jamás 

las  pradé<>  .  *  *t*i*r>  T  rd 

ms.  dos  pasos,  sin  pisar  especies  bien  diferentes.  Ve 
aqui,  por  egemplo ,  el  Ruyponce ,  que  sir¬ 
ve  para  ensaladas :  un  poco  mas  allá  está  la  pe¬ 
queña  planta  del  Mastuerzo.  Ésto  i  que  se  vé 
casi  en  todas  partes  ,  es  el  Trébol  ,  una  de  las 
cosas  que  dá  el  mayor  mérito  á  las  praderías. 
(**¿)  Esta  otra ,  nada  inferior  ,  es  el  Torongíl? 
hierba  que  destila  un  zumo  muy  delicado ,  y 
proprio  para  cumunicar  el  gusto  mas  relevante 
á  la  crema.  Por  otra  parte  hallará  V.  m.  las 
hierbas  Milenrama  ,  la  Corregüela  ,  la  Coro¬ 
nilla  de  Rey ,  la  Cicoréa  menor ,  el  Llantél ,  la 
Lechetrezna,  ó  Titímalo,  la  Fumaria,  (**c)  la 
Agrimonia ,  la....*... 

El  Cab .  Perdone  V.  m.  que  le  interrupa  i  lle¬ 
gándome  mas  cerca,  yo  creo,  que  conozco  mu¬ 
chas  de  ellas.  Vé  aqui  la  Pimpinela ,  la  Maya,  que 

tie- 

(**a)  Especie  de  Nabo.  Larrámendi  Dicción,  let.  R.  mas  comun¬ 
mente  se  llama  Riponce.  Dicción.  Case.  let.  R. 

(*"H)  En  la  Tartaria  Chiñesa  se  halla  una  planta  llamada  Gin¬ 
seng,  tan  benéfica,  que  la  hacen  un  remedio  casi  universal  en  la 
Medicina  ,  mirándola  como  un  remedo  del  Arbol  de  la  Vida  :  á  sus 
tiempos  se  ocupan  de  doce  á  catorce  mil  hombres  en  recogerla  pa¬ 
ra  el  Emperador  de  la  China  Un  Jesuíta  encontró  también  el  Gin¬ 
seng  en  la  Canada  Vease  el  torn.  io.  de  las  Cartas  Edificantes,  don¬ 
de  se  trata  por  extenso  de  esta  planta. 

(**<;)  Palomilla  ,  b  Palomina.  Die.  Cast.  lct.P. 
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tiene  las  hojas ,  figura ,  y  olor  del  Ajo.  Esta 
otra ,  yo  diría  ser  la  Acedera. 

El  Prior .  Y  en  efedto  lo  es ,  como  las  otras 
son  también  las  queV.m.  ha  dicho. 

El  Cah .  Pues,  y  quién  ha  tenido  el  cuida¬ 
do  de  traher  aqui  las  plantas  de  nuestras  Huer¬ 
tas? 

El  Prior .  Antes  bien  se  han  tomado  de  aqui 
para  cultivarlas  en  ellas ,  y  tenerlas  siempre  á 
mano.  La  pradería  fué  nuestra  primera  Huerta, 
en  donde ,  además  de  las  plantas  que  usamos 
ordinariamente  ,  encuentran  los  Botánicos  una 
multitud  admirable  de  simientes  ,  que  ordenan, 
y  dividen  en  varios  generas,  com  prehendiendo 
en  cada  uno  muchas  especies  ,  las  quales  convie-  Hierl 
nen  entre  sí  en  la  configuración  principal ,  y  pies, 
qualidad  dominante;  y  se  diferencian  ,  yá  en 
tener  unas  mas  subido  el  olor  que  otras  ,  yá 
en  el  sabor,  algún  tanto  diverso ,  y  yá  en  ma¬ 
yor  a&ividad.  Y  aun  la  misma  especie  varía  al¬ 
gún  tanto  ,  ó  por  la  diferencia  del  clima ,  ó  por 
la  bondad  de  la  tierra.  Estas  hierbas  se  hallan 
siempre  prontas  para  abastecernos  de  medici¬ 
nas  ,  surtirnos  de  bálsamos  excelentes  ,  y  para 
proveernos  de  eficaces  purgantes ,  y  de  horrísi¬ 
mos  cáusticos.  Los  animales  mismos  hallan  aqui, 
con  total  seguridad ,  con  qué  aliviar,  y  curar  sus 
enfermedades.  Nada  se  le  pasó  por  alto  á  la  aten¬ 
ción  ,  y  cuidado  del  Criador  ,  y  en  nada  fué  su 
bondad  olvidadiza. 


Pe- 


Sirven  de  sus¬ 
tento  al  ga¬ 
nado  Bacu- 
no  ,  y  á  los 
Caballos. 
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Pero  el  bien  que  las  praderías  nos  hacen, 
pasa  mas  adelante  todavía.  Casi  sin  gasto  sus¬ 
tentan  aquellos  animales ,  de  que  tenemos  ma¬ 
yor  necesidad.  El  Buey  ,  tanto  aquel ,  cuya 
carne  nos  alimenta ,  como  el  que  con  su  trabajo 
nos  ayuda  á  labrar  las  tierras ,  no  necesita  para 
vivir  ,  sino  de  la  hierba  de  los  prados.  El  Caballo, 
cuyos  servicios  apenas  tienen  límite, no  nos  pi¬ 
de  otra  recompensa  de  su  trabajo ,  que  el  que  le 
dejémos  pacer  Con  libertad  estas  hierbas.  Des¬ 
pués  de  su  sudor ,  y  su  afán ,  entra  ayroso ,  y 
retozando  en  el  prado,  y  nos  deja  con  descuido 
de  su  sustento.  La  Baca ,  cuya  leche  es  uno  de  los 
mayores  socorros  de  nuestra  vida,  tampoco  nos 
pide  en  pago  otra  merced. 

El  Cab .  Ruegole  á  V.  m.  que  me  diga ,  có¬ 
mo  es  posible  ,  que  una  hierba  grosera ,  y  no  po¬ 
cas  veces  seca,  y  sin  jugo,  mantenga,  y  crie  una 
carne  tan  jugosa  como  la  de  una  Baca  ,  y  tan  per¬ 
fecta?  Cómo  puede  un  poco  de  heno  dár  á  un 
Caballo  unos  espíritus  tan  briosos,  que  le  hacen 
infatigable?  Y  cómo  ,  en  fin  ,  baste  esta  hierba 
para  comunicarle  á  la  Baca  una  leche,  y  una 
manteca,  y  crasitud,  de  que  se  sustenta  la  mi¬ 
tad  del  Genero  Humano? 

Ei  Prior .  La  admiración  es  muy  natural ,  y 
muy  justa  ,  y  es  preciso  confesar ,  que  intervie¬ 
ne  en  esto  una  mutación  ,  ó  un  extraéto  de  ju¬ 
gos,  muy  difícil  de  comprehended  Pongase  un 
hombre ,  el  mas  hábil ,  é  industrioso  ,  á  sacar  el 

zu- 
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zumo,  ó  esencia  de  las  hierbas  de  una  prade¬ 
ría  ,  las  que  mejor  le  parezcan ,  amargas ,  y  syl- 
vestres ,  como  ellas  son ,  y  no  podrá  conseguir, 
después  de  su  trabajo ,  bebida  alguna ,  que  sea 
soportable  al  paladar.  Por  el  contrario  ,  con¬ 
curren  todas  á  formar  en  la  ubre  de  una  Baca  el 
licor  mas  dulce  ,  y  nutritivo  del  mundo.  El 
Criador  puso  entre  estas  hierbas ,  y  los  anima¬ 
les  que  nos  sirven  ,  una  proporción  tan  admira¬ 
ble  ,  y  un  Magisterio  tan  prodigioso ,  que  desde 
que  entran  en  su  Cuerpo ,  empiezan  á  ser  para 
nosotros  una  fuente  de  comodidades ,  y  un  ma¬ 
nantial  de  delicias. 

El  Cab.  Pero  es  posible,  que  estas  cosas ,  que 
estamos  viendo  siempre  ,  casi  nunca  se  noten! 
La  tierra  está  ,  según  esto  ,  cubierta  de  in¬ 
gratos  ? 

El  Prior .  Nosotros  miramos  comunmente 
esta  hierba  con  desprecio ,  6  con  indiferencia, 
porque  nace  debajo  de  nuestros  pies ,  y  porque 
Dios  no  la  ha  hecho  objeto  de  nuestros  cuida¬ 
dos  ,  ni  materia  de  nuestro  cultivo  ;  pero  en 
verdad ,  esto  mismo  hace  el  beneficio  mucho 
mas  estimable,  y  nos  obliga  á  conocerlo  muy 
bien  ,  quando  embia  una  sequedad  ,  que  nos 
quita  el  uso,  y  provecho  de  las  hierbas  en  las 
Dehesas ,  y  Prados.  Presto  cae  la  labor  por  fal¬ 
ta  de  Caballos.  Se  vén  en  todas  partes  dismi¬ 
nuirse  los  animales ,  que  nos  mantienen  ,  por 
carecer  de  sustento.  .Si  un  viento  seco ,  un  so- 
Tom.  V.  B  la- 
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laño  agostó  la  hierba  que  pisamos ,  vé  aquí  to¬ 
da  la  sociedad  humana  llena  de  miseria  ,  y  tur¬ 
bación, 

Pero  yo  quiero  poner  á  V.  m.  mas  en  parti¬ 
cular  á  la  vista  ,  quánto  servicio  hacen  al  hom¬ 
bre  los  Prados  :  ellos  son  la  herencia  mejor 
que  logran  sobre  la  tierra ,  que  ni  piden  semen¬ 
tera  ,  ni  labor ,  y  no  cuestan  sino  el  corto  tra¬ 
báje)  de  recoger  lo  que  libremente  nos  dán.  Sus 
frutos  9  y  rentas  no  son  casuales  5  sino  una  pa¬ 
ga  segura  ;  en  fin  ,  esta  especie  de  bienes  es  tal, 
que  sin  su  socorro  sería  bien  difícil ,  que  los 
demás  nos  aprovechasen ;  y  asi  reciprocamente, 
para  recoger  de  un  golpe  toda  quanta  utilidad 
son  capaces  de,  comunicarnos  los  prados  ,  es  pre¬ 
ciso  juntarles  las  tierras  de  labor ,  pues  estas  dos 
cosas  se  ayudan  mutua ,  y  amigablemente  en¬ 
tre  sí.  Por  esto  se  debe  solicitar  ,  y  se  ha  de 
tener  buena  economía,  que  haya  una  grande  pro¬ 
porción  entre  los  prados  ,  y  las  tierras  de  labran¬ 
za  ,  que  se  poseen.  Si  tiene  uno  muchos  prados, 
y  ningunas  tierras ,  ó  pocas  ,  los  animales ,  que 
mantiene,  darán  inútilmente  con  que  abonar, 
y  estercolar  el  terreno ,  que  ha  de  producir  los 
granos ;  y  si  hay  abundancia  del  tal  terreno ,  y 
se  carece  dé  praderías ,  los  animales  mismos  se 
enflaquecen ;  y  faltos  los  Caballos ,  y  el  ganado 
Bacuno  del  mantenimiento  necesario  ,  quedan 
en  gran  parte  sin  utilidad  las  tierras  ,  que  se  ha¬ 
bían  de  labrar  por  su  medio.* 

’  V 


El 


Los  Pastos  ¡y  Dehesas.  rr 

El  Cah .  Y  en  caso  de  haber  de  carecer  de 
alguna  de  estas  dos  especies  de  bienes  ,  quál  de¬ 
bería  anteponerse? 

El  Prior .  Ordinariamente  se  prefieren  las 
Praderías ,  y  Dehesas  á  las  tierras  ,  porque  aque« 
lias  no  dependen  de  éstas,  y  su  utilidad  es  segu¬ 
ra  ,  sin  gasto  ,  ni  trabajo  alguno.  Al  contrarío, 
las  tierras  de  pan-llebar  trahen  mucho  trabajo, 
y  afán  consigo ,  y  son  poco  Seguros  sus  frutos, 
principalmente  en  los  Países,  que  ¡no  abundan 
de  praderías -,  y  pastos. 

El  Cab.  Hay  alguna  distinción  entre  pastos, 
y  praderías? 

El  Prior .  Los  prados  bajos ,  que  están  en  el 
fondo ,  vegas ,  ó  encañadas  de  los  valles ,  y  á 
lo  largo  de  los  ríos  ,  tienen  ordinariamente  el 
nombre  de  praderías ;  y  por  lo  común  se  le  dá 
el  de  pastos  ,  y  herbajes  á  los  prados ,  que 
están  situados  én  cuestas ,  ó  pendientes  de  co¬ 
linas. 

El  Cab .  Y  de  estas  dos  especies  de  prados, 
quál  es  la  mejor  ? 

El  Prior .  Una  ,  y  otra  tienen  sus  ventajas 
particulares : el  cieno,  légamo ,  ó  tarquín,  que 
queda  en  las  vegas ,  y  praderías  ,  quando  salen 
de  madre  los  ríos ,  junto  con  el  estiércol ,  y 
crasitud ,  que  deja  alli  tanta  multitud  de  ani¬ 
males  como  habita  aquel  terreno  ,  es  preciso 
que  le  comuniquen  una  abundancia  sin  inter¬ 
rupción  alguna ,  y  una  fertilidad  continuada. 

B  2  Pe- 
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Pero  los  herbages, y  pastos  de  las  pendientes^ 
estando  menos  regados ,  recompensan  aquella 
fertilidad  con  hierba  de  un  sabor,  y  jugo  mas 
delicado,  y  que  perfecciona  la  carne  de  los  ani¬ 
males  mucho  mejor  que  las  otras  hierbas.  Y 
aun  hay  algunas  praderías  en  declives  de  mon¬ 
tañas  que  unen  la  abundancia  de  las  hierbas  con 
la  delicadeza  de  los  jugos.  Tales  son  los  her¬ 
bages  de  la  Limagna  ,  de  la  Auvergnia  ,  y  de 
muchos  Cantones ,  y  parages  de  la  Baja  Nor- 
mandía* 

Las  peores  praderías  son  aquellas  en  que 
hay  Lagunas.  Lo  que  hay  bueno  en  lugares  se¬ 
mejantes  está  siempre  mezclado  con  juncos, 
espadañas ,  acoros  ,  bohordos  ,  y  otras  hierbas1 
fuertes,  y  puntiagudas,  que  hieren  ,  y  ensan¬ 
grientan  el  paladár  de  los  animales.  No  obs¬ 
tante  ,  estando  bien  secas  ,  pueden  servir  de  ca¬ 
ma  en  las  Caballerizas  ,  de  cobertizo  en  las 
chozas  ,  y  majadas  ;  y  asimismo  pueden  hacer 
veces  de  leña  ,  para  cocer  con  ellas  el  pan. 
Pero  en  lo  demás  ,  por  sumo  cuidado  que  se 
ponga  en  separar  de  entre  estas  hierbas  las  me¬ 
nos  nocivas ,  y  aquellas  de  que  los  Caballos 
se  rezelan  menos,  por  mas  dañosas  ,  por  mas 
que  se  dejen  secar  ,  y  por  mas  que  se  apliquen 
á  arrancarlas,  (si  acaso  esto  es  factible)  aquel 
hedor  cenagoso ,  y  térreo ,  que  les  queda  ,  no 
anuncia  sino  zumos ,  y  substancias  perjudiciales; 
y  jamás  se  podrá  conseguir  el  que  se  sáque,  y 

v  ha- 
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haga  de  ellas  comida  ,  y  mantenimiento  prove¬ 
choso  para  les  animales ,  como  se  colige  de  la 
figura  triste,  lánguida,  y  fétida  de  los  Caballos* 
que  pastan  en  semejantes  terrenos. 

El  Cab .  Yo  he  visto  personas  de  bien  califi¬ 
cada  nobleza ,  y  de  no  menor  industria  ,  allanar 
sus  Lagunas,  y  convertir  los  lugares  pantano¬ 
sos  en  buenos  ,  y  fértiles  prados.  Estos  Caballe¬ 
ros  formaron  para  este  asunto  tageas  ,  y  fosos* 
con  que  dieron  corriente  á  las  aguas ,  sacando  al 
mismo  tiempo  de  los  fosos  materiales  con  qué 
lebantar  bastantemente  el  terreno.  Además  de 
esto ,  el  tiempo  que  no  necesitaban  de  sus  Caba¬ 
llos  para  la  labranza ,  los  empleaban  en  trans¬ 
portar  tierra  arenisca  á  sus  Lagunas  ;  y  deján¬ 
dola  á  la  aventura  ,  los  topos  ,  y  gusanos  la  mez¬ 
clan  después  suficientemente  con  la  natural  del 
terreno  mismo ,  sin  que  se  necesite  para  esto 
otro  cuidado. 

El  Prior.  La  misma  industria ,  que  repara  los 
desordenes  de  la  Naturaleza,  redobla  tal  vez  sus 
favores,  pagando  asi  el  cuidado  que  se  tiene  de 
hacerla  fructificar ;  y  aunque  el  heno  sea  ,  por 
lo  común*  una  producción  independiente  de 
nuestro  trabajo,  se  puede  hacer  mas  segura,  y 
mas  abundante  la  cosecha ,  si  se  saben  dirigir,  y 
gobernar  las  praderías. 

Un  hombre  inteligente  ,  y  económica  visi¬ 
ta  de  quando  en  quando  sus  prados  ,  y  si  vé 
que  prevalece  ,  y  domina  la  Cola  de  Caballo ,  el 

Ra- 
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Ranúnculo  montesino ,  (**)  la  Cicuta  ,  el  Tity- 
malo ,  ó  Lechetrezna ,  (**)  y  otras  malas  hier¬ 
bas  ,  las  hace  arrancar :  si  el  trébol ,  y  otras  es¬ 
pecies  de  buenas  ,  y  proficuas  hierbas  no  se  ha- 
Uáren  en  el  prado  Con  bastante  abundancia ,  se 
hace  atrojar  alli  su  simiente  ,  y  de  quatro  en 
qua  tro  años ,  se  echa ,  con  algo  de  estiércol ,  el 
polvo  del  pajar ,  el  tamo  de  la  era  ,  y  todos  los 
granzones ,  aechaduras ,  y  residuos  ,  que  las  aves 
caseras  abandonan. 

Qnando  hastiados  los  animales  de  estár 
tanto  tiempo  á  la  sombra  rumiando  una  hier¬ 
ba  seca  ,  árida ,  y  sin  gustó  ,  apetecen  la  tierna 
hierbecita,  que  empieza  á  brotar  en  los  Campos, 
y  al  bolver  la  Primavera  ,  se  los  Conduce  á  los 
barbechos  ,  ó  tierras  que  descansan  aquel  año: 
alli  arrojan  siempre  algún  verde  los  granos ,  que 
huyeron  el  golpe  del  segador  ;  ó  si  no  ,  se  los 
lleba  á  lo  largo  de  las  lindes,  y  terreros  ,  que 
sirven  de  resguardo  á  los  sembrados, y  están  cu¬ 
biertos  de  hierba  ,  y  Cespedes  ,  ó  á  las  orillas 
de  fosos  ,  cauces ,  ó  rios ,  y  de  los  Caminos  rea¬ 
les  ,  apartándolos  Con  el  mayor  rigor  de  las 
praderías,  adonde  jamás  se  les  permite  la  entra¬ 
da,  hasta  después  de  la  cosecha  del  heno;  si 
yá  no  es  ,  que  por  ser  sumamente  espaciosas  las 

pra- 

(**)  El  Latino  le  llama  R anune  ulus  Lougi, folias  El  Griego  Uatr a- 
chnon  Plin.  lib  2$.  cap.  15.  vulgo  ^Apium,  Risas.  Es  hierba  ,  que 
mata  los  Carneros  ,  por  no  poderla  digerir.  Rich.  Dice.  let.  D.  La 
traducción  Italiana  omite  esta  hierba 

(**>  Crece  principalmente  entre -Us  Viñas.  Riche  Dice.  let.  R. 
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praderías ,  reserven  los  dueños  algunos  rincones, 
que  se  llaman  comunes ,  ó  valdíos  ,  porque  los  comunes, 
Caballos ,  y  ganado  mayor  de  los  Vecinos  pastan  valdíos- 
allí  sin  diferencia  ,  hasta  que  la  siega  del  heno 
esté  del  todo  acabada ,  y  se  permita  3  que  anden 
libremente  los  ganados. 

Con  esta  precaución  se  fortifica  pronta¬ 
mente  la  hierba  en  los  meses  de  Abril ,  y  Mayo; 
crece  con  libertad 3  y  lozanía  3  y  cubre  presto 
una  dilatada,  llanura  de  prodigiosa  multitud  de 
flores  3  cuya  diversidad  en  colores ,  y  belleza  es¬ 
tá  V.  m.  viendo  3  y  que  las  hace  sobresalir  el 
hermoso  verde  3  que  les  sirve  de  campo, y  fon¬ 
do  en  el  mes  de  Junio  3  quando  está  madura  yá 
la  semilla. 

El  heno  se  seca  3  y  estará  bien  presto  en  sa¬ 
zón  para  la  siega. 

Quando  una  gran  sequía  hace  temer  3  que  Riego» 
el  heno  3  y  hierbas  ?  no  puedan  llegar  á  sazón  3  y 
maduréz  3  tienen  en  muchos  Países  el  cuidado 
de  regar  la  pradería3  si  el  parage  lo  permite.  For¬ 
mase  desde  el  rio  3  para  este  efeélo  3,  un  aque- 
duélo  3  ó  reguera  3  que  dá  buelta  al  prado  3  ó  se 
trahe  algún  arroyuelo,  cuyas  aguas  se  detienen 
con  arte  en  una  presa  3  que  ellas  no  hayan  he¬ 
cho  por  sí  mismas  3  sino  que  se  haga  de  proposi¬ 
to  para  este  fin  3  y  se  lebanta  algún  tanto  mas 
alta,  que  la  pradería; y  asi  3  excediendo  las  aguas, 
que  se  represan  á  la  superficie  ,  y  orillas  del 
prado  y  corren  á  regar  sus  hierbas  3  refrescarlas, 
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y  dárlas  vida.  En  algunos  Países  ,  cada  particu- 
Ador  ,  o  tur-  lar  tiene  su  Ador ;  esto  es  ,  el  derecho  de  dirigir 

no  de  rie<jo.  .  t. 

&  el  agua  para  regar  su  terreno  por  tiempo  limita¬ 
do  ,  yá  de  una  hora  ,  y  aun  á  veces  de  media  so¬ 
lamente.  Pasado  este  tiempo ,  se  cierra  pronta¬ 
mente  el  caño  de  agua  ,  que  se  abrió  ácia  tal  de¬ 
terminado  prado ,  y  se  deja  correr  libremente, 
para  que  vaya  á  hacer  el  mismo  beneficio  al 
campo  vecino.  En  las  praderías  del  Reyno  de 
Valencia  ,  y  Andalucía,  se  preservan  las  hierbas 
de  los  calores  excesivos  por  medio  de  las  aguas, 
que  por  azequias ,  y  conducios  saca  cada  parti¬ 
cular  del  rio  mas  cercano.  Quando  el  agua  está 
mas  baja ,  que  la  superficie  del  terreno  ,  se  arroja 
con  agua-tochas  ,  ó  palas  cóncabas  desde  el  foso, 
que  se  hace  en  el  prado,  para  que ,  á  manera  de 
llubia  ,  le  riegue  todo.  El  Rio  Xucar ,  después  de 
haber  sido  sangrado  del  modo  dicho ,  para  re¬ 
gar  una  extension  de -doce  ,  ó  quince  leguas,  que¬ 
da  casi  enteramente  seco. 

Quando  yá  el  heno  está  por  tierra,  se  le 
ventéa ,  buelve ,  y  rebuelve  á  todos  lados  ,  es¬ 
parciéndole  en  el  prado ,  para  hacer  que  exále, 
y  arroje  la  mayor  parte  de  su  fuego  ;  pues  sin 
esta  diligencia  ,  se  pegaría  realmente  fuego  en 
el  fenedál ,  ó  almiar  ;  (**)  y  por  la  noche  se 
amontona ,  para  libertarle  de  la  demasiada  hu¬ 
medad  ,  ó  sereno.  En  fin  ,  se  dejan  pasar  al- 

gu- 

(**)  Lugar  en  que  se  hacina  >  6  guarda  el  heno. 
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gurios  dias  antes  de  encerrarle  ;  pero  cada  uno 
tiene  pronto  el  carruage  para  transportarle  quan- 
do  sea  necesario  ,  previniendo  con  vigilancia 
los  desordenes  del  tiempo  ;  pues  sucede  muchas 
veces  ,  que  una  imprevista  avenida  ,  ó  tempes¬ 
tad  ,  nos  destruye  ,  y  lleba  de  un  golpe  esta  im¬ 
portante  provision  ,  dispensándola  enteramente, 
ó  conduciéndola  á  que  enriquezca  ,  y  provéa 
los  Lugares  ,  y  Vecinos  ,  que  viven  agua  abajo 
del  rio  ,  que  salió  de  madre  ,  y  contra  quienes 
los  propietarios  no  pueden  reclamar  ,  ni  co-  Bienes  mos. 
nocer  quiénes  sean  los  que  cargan  con  sus  bie-  trencos- 
nes  ,  y  trabajo. 

Quando  se  quiere  sacar  del  prado  la  según-  s 
da  hierba  ,  que  se  llama  retoño  ,  ó  cosecha  tar-  secha,  0  re- 
día  ,  es  preciso  no  permitir  la  entrada  á  las  bes- 
tias ,  hasta  que  llegue  el  tiempo  ,  y  trabajo  de 
la  segunda  siega ,  que  se  hace  acia  mediado  Sep¬ 
tiembre.  En  las  praderías  grandes  se  señala  el 
termino  que  se  ha  de  guardar  para  el  retoño  ,  y 
segunda  siega ,  y  lo  restante  del  terreno  se  aban¬ 
dona  ,  y  deja  libre  para  los  ganados  del  co- 
fíiun. 

Veamos  aora  las  ventajas  que  se  pueden  sa¬ 
car  ,  además  de  lo  dicho ,  de  las  praderías.  La 
mas  noble,  y  acaso  la  mas  útil ,  es  echar  una  Ye¬ 
guada  ,  que  nos  provéa  de  Caballos ,  yá  sean  de 
carga  ,  yá  de  toda  especie  de  carruage  ,  silla ,  y  Yesuada* 
egercicios  decorosos. 

No  hay  Caballo  ,  por  despreciable  que  pa- 
Tom.  V.  C  rez- 
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rezca  ,  que  deje  de  servir  para  algún  trabajo 
necesario  ,  y  que  las  mas  veces  no  sea  mas 
conveniente  para  egercitarle  ,  que  qualquier 
otro  jumento  ,  y  aun  que  otro  Caballo  ,  sin 
comparación  mas  gallardo  ,  y  mas  hermoso. 
Un  Caballo  trabado ,  pequeño  ,  fornido ,  de  un 
arco  de  cuello  grueso ,  y  fuerte ,  (**)  resistirá 
mucho  tiempo  al  trabajo,  y  afán  de  un  arado  ,  y 
perseverará  en  el  egercicio  uniforme  de  una  no¬ 
ria  ,  taona  ,  ó  máquina  ,  que  sea  necesario  an¬ 
dar  ,  quando  un  Caballo  ,  el  mas  vivo  ,  y  el  mas 
fino  ,  pereciera  en  aquel  egercicio  prontamente. 
Por  el  contrario  ,  el  Caballo  fino  ;  esto  es ,  que 
tenga  la  cabeza  delgada  ,  el  cuello  alto ,  y  ligero, 
el  talle  ayroso ,  y  desembarazado  ,  la  barriga  un 
poco  cerrada  ,  6  pequeña ,  y  las  piernas  delica¬ 
das  ,  y  finas  ,  se  conservará  para  los  egercicios 
caballerosos :  él  sacará  con  honor  á  su  dueño  en 
un  entretenimiento  festivo ,  le  llebará  con  deco¬ 
ro  ,  y  conveniencia  en  un  viage ,  le  hallará  com- 
modo  ,  y  veloz  para  la  caza ,  y  le  sacará  á  salva¬ 
mento  en  un  lance  de  honor  ,  ó  batalla. 

La  diversidad  de  los  egercicios  pide  espe¬ 
cies  ,  y  talles  ,  en  un  todo  diferentes.  La  Natu¬ 
raleza  ,  siempre  atenta  á  nuestras  necesidades, 
ha  variado  de  tal  suerte  la  qualidad  de  los  pas¬ 
tos  ,  que  en  una  parte  se  encuentran  Caballos 
de  un  ayre ,  y  hermosura  perfe&a  ,  para  las 

per- 

(**)  A  estos  Caballos  llaman  de  dos  cuerpos,  6  dobles ,  ©  arro¬ 
gantes. 

O 
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personas  ,  y  ocasiones  distinguidas  :  en  otra  se 
hallan  Caballos  de  una  medianía  estimable  para 
el  trabajo  ordinario;  y  en  otra ,  en  fin ,  se  crian 
los  que  se  juzgan  de  Ínfima  especie  para  los  traba¬ 
jos  5  y  usos  mas  viles  ,  y  en  los  quales  se  gana 
mas ,  si  se  evitan  gastos. 

Las  dehesas ,  y  los  prados  crasos  de  mu¬ 
cha  miga  ,  y  singular  fertilidad  ,  y  abundancia, 
como  son  los  de  Dinamarca  ,  Frisiác^y  los  de 
la  parte  Septentrional  de  Holanda  ,  crian  Ca¬ 
ballos  grandes  ,  y  fuertes  ,  á  proposito  para 
el  adorno  ,  y  arnés.  Aquellos  Caballos  ,  que 
entre  estos  juntan  un  ayre  noble  ,  con  un  talle 
ventajoso  ,  se  emplearán  con  gran  proporción 
en  los  Coches  ,  y  Carrozas.  Otros  ,  por  su  cor¬ 
pulencia  ,  y  fuerza  de  sus  jarretes  ,  serán  capa¬ 
ces  de  animar  todo  un  tiro  de  Caballos  ,  y  de 
sostener  ,  aun  dos  solos  ,  cuesta  abajo  ,  el  enor¬ 
me  peso  del  carruage  público  ,  ü  ordinario, 
(**)  ó  de  una  galera.  Los  pastos  de  terrenos 
endebles  ,  ligeros ,  y  de  poca  miga  ,  quales  son 
los  de  Alenzón  ,  Turena  ,  Xaintonge  ,  Maine, 
y  Li  mosin  ,  producen  hierbas  mas  delicadas  ,  y 
abastecen  de  Caballos  finos  las  Caballerizas 
Reales  ,  las  de  muchas  personas  de  calidad  ,  y 
no  menos  los  paséos  públicos ,  y  egercicios  de 
Caballeros  en  picadero  ,  y  manejo.  Los  terre- 

C  2  nos, 

(**)  Este  carruage  público  >  ú  ordinario  ,  muy  usudo  en  Fran¬ 
cia,  y  Flandes,  es  una  especie  de  Coche  muy  grande,  tirado  por  1» 
regular  de  quntro  Caballos  >  y  suele  liebar  diet,  o  mas  personas,, 
con  su  equipage. 


Bueyes. 
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nos  ,  que  legran  una  medianía  entre  los  dichos, 
como  Soisons  ,  el  Franco- Condado  ,  el  Alto 
Poitou  ,  y  la  Eres  a  ,  dán  Caballos  que  sirven 
para  la  guerra  para  carruages ,  y  toda  especie 
de  carga.  Dinamarca  ,  que  nos  subministra  Ca¬ 
ballos  muy  hermosos  para  Coches  ,  nos  dá  tam¬ 
bién  las  Hacas,  á  quienes  hace  apreciables  su  pe- 
queñéz.  De  ellas  se  componen  tiros  lucidos  ,  y 
hermosos  ,  ó  sirven  para  que  ía  Nobleza  joven 
monte  á  caballo* 

Los  Guildins  ,  (*)  ó  Caballos  castrados  de- 
Inglaterra  ,  los  de  España  ,  los  Turcos ,  Berbe- 
riscos  ,  y  Arabes  ,  son  los  Caballos  de  silla  mas 
estimados.. 

El  segundó  provecho ,  que  se  saca  de  los' 
pastos  ,  y  praderías ,  es  criar  en  ellos  Novillos,, 
que  en  teniendo  yá  tres  ,  ó  quatro  años  ,  sir¬ 
ven  en  carreterías ,  y  en  otros  usos  ,  y  trabajos,, 
hasta  que  tienen  diez  ,  que  se  sacan  de  ellos 
para  cebarlos.  La  edad:  de  los  Novillos  se  co¬ 
noce  por  los  dientes  ,  como  la  de  los  Potros* 
Los  dientes  ,  que  salieron  con  la  leche  ,  se  les 
caen  á  cierto  tiempo  ,  empujados  de  otros  mas 
fuertes  ,  que  los  reemplazan  r  y  substituyen; 
de  tal  modo  ,  que  hasta  cerrar ,  ó  hasta  el  tiem¬ 
po  en  que  llegan  á  ser  iguales  ,  van  creciendo 
estos  segundos  dientes  ,  con  la  mayor  regula^ 
ridad  ,  y  dando  testimonio  de  la  edad  que  tiene 

el 

(*)  Guildins  i  6  Geldingj  ea  Lengua  Inglesa  5  es  lo  mismo  que 
Caballos  castrados. 
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el  animal.-  Prepararse  (*)  con  tiempo  los  Becer¬ 
ros  ,  y  se  disponen  para  que  lieben  el  yugo  ,  y  se 
les  haga  suave.  Siendo  este  animal ,  como  es, 
por  naturaleza  un  poco  bravo ,  nunca  será  de 
mas  qualquier  egercicio  proporcionado  ,  y  qml- 
quiera  diligencia  que  se  haga  ,.  para  que  se  acos¬ 
tumbre  á  dejarse  tocar ,  á  tomar  de  las  manos 
del  hombre  su  sustento,  á  permitir  que  se  le 
eche  una  gamella ,  o  pesado  yugo  al  cuello  ,  y  se 
le  rodee  una  coyunda  á  sus  tiernas  hastas. 

A  esta  enseñanza  primera  se  siguen  egerci- 
cios  massérios:  se  le  unce  con  otro  Buey  yá  do¬ 
mado  ,  y  se  hace  que  tiren  solamente  de  una  ta¬ 
bla  ,  y  que  se  acostumbre  con  él  al  ruido  de  dos 
ruedas  pequeñas.  Luego  se  les  dobla  la  carga  ,  y 
al  fin  ,  como  por  escalones  ,  se  vá  disponiendo 
este  nuevo  trabajador ,  hasta  que  mansa  ,  y  libre¬ 
mente  presenta  su  cuello  al  yugo  ,  y  sufre  la  co¬ 
yunda  ,  y  el  frontil,  sin  reusar  fatiga  alguna. 

El  provecho  que  se  saca  de  un  Buey  ,  eS 
muy  considerable,  porque  después  de  haber  ti¬ 
rado  de  un  carro  ,  ó  servido  en  otro  semejante 
egercicio  por  seis  años  ,  puede  descansar  ,  ad¬ 
quirir  grosura  ,  y  robustéz ,  y  venderse  en  cosa 
de  mil  reales  de  vellón  ,  é  ir  á  aumentar  el  nu¬ 
mero  de  aquellos  Bueyes  excesivamente  gran¬ 
des  de  Flandes,  de  Auvergnia  ,  ó  de  la  Baja- 
Normandía  ,  que  llenan  todas  las  semanas  los 

Mer<- 

(*)  Tu  quo  ad  studium  ,  t itque  usum  formal} s  agresttifh- 
].am  vítulos  hor.art  3  &c.  Ocor^. 
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Mercados  de  Seaux ,  y  Poisr,  de  donde  se  líebaa 
á  París ,  y  á  toda  Francia.  Solo  el  cuero  de  un 
Buey  de  esta  especie ,  quando  ha  pasado  por  las 
manos  del  Curtidor,  se  vende  en  ochenta ,  ó  cien 
reales ,  y  á  veces  en  mas. 

El  tercer  provecho  de  las  praderías ,  y  de 
mas  universal  utilidad  ,  es  el  sustento  de  las  Ba- 
cadas.  Aqui  el  orden  mismo  de  las  materias 
nos  conducirá  con  bastante  naturalidad  á  las 
operaciones  ,  que  sufre  la  leche  ,  y  á  los  usos 
en  que  nos  sirve  ,  no  obstante  que  evitarémos 
la  relación  mas  exacta  ,  y  menuda  que  se  debía 
hacer.  La  costumbre  en  que  vivimos  de  aban¬ 
donar  las  cosas  del  campo  á  personas  rusticas, 
y  sin  instrucción ,  nos  dá  idéas  poco  ventajo¬ 
sas  de  lo  que  prañícan  ,  y  de  los  oficios  que 
egercen.  Creemos  que  estamos  fuera  del  lugar 
que  nos  compete  ,  y  aun  sin  decoro  ,  y  honor, 
si  nos  hallamos  presentes  á  aquellos  oficios ,  y 
haciendas ,  que  cometimos  á  otros ,  ó  dimos  á 
arrendamiento  :  todo  se  nos  representa  allí  ba¬ 
jo  ,  é  indigno  del  menor  cuidado  nuestro.  Pe¬ 
ro  en  la  realidad ,  solo  un  gusto ,  pervertido  con 
las  preocupaciones  de  la  educación  ,  (**)  puede 
hacernos  mirar  con  desprecio  aquellos  egerci- 
cios  rústicos  ,  que  la  Naturaleza  misma  enseñó 
á  los  primeros  hombres  ,  lo  que  todas  las  Na¬ 
ciones  estimaron ,  y  que  despues  del  pan  co- 

ti- 

(**)  Aqui  añade  la  traducción  Italiana  este  verso  del  Petrarca* 
Son.  7.  Nostra  natura  vinta  da  costume. 
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tidiano,  son  el  primero  ,  y  mas  universal  recur¬ 
so  de  todo  el  Genero  Humano. 

En  la  Quesera ,  ó  lugar  en  que  se  hacen  los 
Quesos ,  y  trabaja  la  leche  ,  nada  hay  que  pue¬ 
da  ofender  los  ojos  mas  acostumbrados  á  el 
aséo.  Los  vasos  ,  que  aqui  se  encuentran  ,  son 
sencillos  ,  y  llanos  :  es  verdad  ,  no  hay  sino 
zarzos  de  mimbres,  ó  pleytas,  y  vasos  de  tierra, 
ó  madera  ;  pero  todo  puesto  en  orden  ,  y  con 
una  curiosísima  limpieza  ,  inseparable  de  aquel 
lugar  ,  de  modo  ,  que  nada  saldria  conforme  al 
deseo  sin  esta  condición. 

El  Cab -  Bien  podrémos  á  la  buelta  de  nues¬ 
tro  paséo  ver  la  Quesera  ,  y  lo  que  alli  se  tra¬ 
baja  ,  porque  yo  no  lo  sé,  sino  muy  confusa¬ 
mente. 

El  Prior-  Con  mucho  gusto :  y  no  es  solo  la 
limpieza  del  lugar  la  que  nos  combida  á  entrar 
en  él ;  la  labor  ,  que  alli  verémos ,  es  divertida ,  y 
puede  ser  objeto  digno  de  qualquíer  curiosidad 
muy  racional.  Princesas  conocémos  tan  respeta¬ 
bles  por  el  discernimiento,  y  nobleza  de  su  gusto, 
como  por  la  altura  grande  á  que  las  elevó  su  na¬ 
cimiento,  y  sangre  Real,  que  bien  lejos  de  despre¬ 
ciar  estas  obras  rusticas,  tienen  también  su  Quese¬ 
ra,  en  que  se  ocupan  por  sí  mismas  en  desnatar  la 
leche ,  ó  espumarla,  sacando  la  nata,  verterla  lue¬ 
go  en  una  mantequera ,  ó  vasija,  (**)  para  batir  la 

man- 

(**)  Es  un  vaso  particular  mas  ancho  de  abajo  ,  que  de  arriba  ,  y 
sirve  para  batir  la  nata  ,  y  sacar  la  manteca.  Dicción,  de  las  Cieñe, 
let.  B. 


La  Quesera. 


Manteque¬ 

ra. 


Forma. 
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manteca  ,  en  echar  la  dosis  del  qnajo  (*)  en  la 
leche  ,  para  hacerla  tomar  la  figura  que  se  quiera 
en  el  molde  ,  ó  forma  en  que  se  pone  á  salar  el 
todo  ,  quando  yá  ha  colado ,  y  se  agotó  el  suero. 
Tendrémos  nosotros,  pues,  empacho,  ni  difi¬ 
cultad  en  informarnos  ,  y  entender  lo  que  .ma¬ 
nos  Reales  se  dignan  ejecutar? 

El  Cab .  Y  q.uáles  son  los  mas  estimados  ? 

El  Prior .  Cada  País  tiene  sus  Provincias  ,  y 
longares  ,  cuyo  Queso  tiene  mas  nombre.  In¬ 
glaterra  celebra  el  de  Chester  :  Hainaut  alaba 
mucho  los  Quesos  de  Marolles :  la  Picardia  ,  los 
de  Guisa  :  la  Normandia  ,  los  de  Neucastéíx 
o  Neocastro  de  Pont-leueque  ,  y  Libarot: 
el  Delphinado  ,  los  de  Sasenaga  :^el  País  de 
los  Suizos  ,  los  de  Gruyeres  ,  que  se  hacen  coa 
una  limpieza  ,  y  cuidado  incomparable.  (**) 
En  fin  ,  Milán  embia  á  todas  partes  su  Queso 
de  Lodi  ,  que  en  Francia  llaman  Parmesano, 
porque  se  dice  ,  que  una  Princesa  de  Parma  le 

dio 

y  *"  •*.  y  p  y 

(*)  Quajo  es  una  especie  de  lebadura  ,  que  se  echa  en  la  le¬ 
che  ,  y  cuyo  principal  ingrediente  es  la  leche  quajada  ,  que  se  ha¬ 
lla  en  la  primera  tripa  ,  o  estomago  de  la  Ternera  ,  y  se  conserva 
salándola  :  esta  materia  »  desleída  en  la  nata  ,  desembuelve  las  sa¬ 
les  boíatiles  ,  y  e!  resorte  ,  6  muelle  del  ayre  las  precipita  en  la 
leche  »  en  que  se  echó  el  quajo  >  arrojándolas  ,  é  introduciéndolas 
por  todas  partes.  En  las  mas  íntimas  de  toda  la  masa  se  excita  una 
agitación  ,  ó  fermentación  >  que  sepá-a  las  partes  serosas,  ó  suero-, 
de  las  jugosas,  ó  succulentas  ,  las  qqales.se  acercan  ,  y  unen  como 
á  pelotones  ¿  y  esto  es  lo  que  llamamos  leche  quajada  ,  de  que  sé 
saca  el  Queso  común.  El  Queso  escogido  ,  y  seiefto  se  hace  de  la 
naca,  ó  costra  que  forma  la  leche,  y  de  la  leche  misma  yá  quajada. 

(*£-)  En  España  es  particularmente  estimado  el  Queso  de  Burgos, 
Peñaftél ,  Zebrero  ,  y  Salamanca.  En  Asturias  sacan  un  Queso  exc£^ 
lente  de  la  mefcia  igual  de  leche  .de  Bacas ,  CUb/as ,  y  Qbejas. 
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3ió  á  conocer  en  aquel  Reyno  ,  donde  aun  con¬ 
serva  su  reputación  ,  y  buen  nombre. 

Todas  estas  especies  de  queso  son  única¬ 
mente  de  leche  de  Bacas  ,  sin  mezcla  alguna  de 
la  de  Cabras :  en  su  composición  entra  io  cra¬ 
so  ,  y  nata  de  la  leche  ;  pero  no  entra  en  la  del 
queso  común  ,  el  qual  solamente  se  hace  de  le¬ 
che  quajada ,  habiéndose  yá  separado  antes  la 
nata  para  hacer  manteca.  El  queso  de  Rocfort 
en  Lenguadoc  ,  se  juzga  ,  que  es  de  la  leche  de 
Qbejas. 

El  Cab>  Preciso  es  ,  que  el  provecho  que  se 
saca  de  estos  animales  sea  considerable  ,  pues 
son  los  únicos  bienes  ,  y  hacienda ,  que  posee  la 
gente  del  campo. 

El  Prior .  Por  sola  una  Baca ,  cuya  fecundi¬ 
dad  nada  tenga  de  extraordinario  ,  y  que  se 
apaciente  ,  no  en  nuestros  herbages  pingues  ,  y 
abundantes  ,  sino  solo  en  pastos  comunes  ,  y  or¬ 
dinarios  ,  podremos  hacer  juicio  del  produéio 
que  se  sacará  de  las  numerosas  manadas,  que 
cubren  nuestras  praderías.  Una  Baca  buena  dá 
cada  semana  la  nata  suficiente  para  cinco  libras 
de  manteca.  Las  otras  Bacas,  ó  de  menos  edad, 
ó  mas  endebles  ,  darán  para  quatro  ,  ó  tres  li¬ 
bras  ,  y  tal  vez  menos.  Tomemos  ,  pues  ,  un 
medio  ,  atendiendo  á  la  diminución  ,  y  mer¬ 
ma  que  trabe  consigo  el  Invierno  ,  y  hagamos 
quenta  que  cada  Baca  dá  solo  para  tres  libras 
de  manteca  á  la  semana.  De  las  cinquenta  y 
Tom.  V.  D  dos 


Pro  dudo  ,  yr 
utilidad  de 
una  Bñca. 
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dos  semanas  ,  que  tiene  el  año ,  quitemos  diez** 
durante  las  quales  no  nos  dá  leche  la  Baca  ,  pord 
que  parte  de  ellas  está  próxima  á  parir ,  y  lo 
restante  de  las  diez  semanas  necesita  su  leche 
para  sustentar  la  cria.  Quedannos ,  pues  ,  qua- 
renta  y  dos  semanas  en  un  año  ;  dejémoslas 
en  quarenta  ,  y  el  cálculo  del  provecho  será 
mas  seguro.  La  libra  de  manteca  puede  subir 
en  ciertos  tiempos  á  diez  sueldos ,  ó  dos  rea¬ 
les  de  vellón  ,  y  aun  mas ;  y  como  quiera ,  nun¬ 
ca  baja  de  uno.  Echémosle  ,  pues  ,  un  tiempo 
con  otro  real  y  medio ,  ó  seis  sueldos  ,  lo  que 
seguramente  es  menos  de  su  justo  precio  ,  no 
solo  en  la  Corte  ,  y  sus  cercanías  ,  donde  es  el 
gásto  mayor  ,  sino  también  generalmente  en 
todo  el  Reyno  :  con  que  tres  libras  de  man¬ 
teca  dan  diez  y  ocho  sueldos  cada  semana.  En 
donde  se  sacan  tres  libras  de  manteca  á  la  se¬ 
mana  ,  se  saca  de  la  leche  ,  que  queda  ,  do¬ 
ble  queso  ;  esto  es  ,  seis  libras  ;  y  aunque  re¬ 
bajan  de  precio ,  por  haberse  quitado  la  nata; 
pero  nunca  tanto  ,  que  las  seis  libras  no  su¬ 
ban  á  nueve  sueldos  ,  que  con  los  diez  y  ocho 
suman  veinte  y  siete.  Dejémoslos  en  veinte  y 
cinco,  que  multiplicados  por  quarenta  semanas, 
dán  mil  sueldos  ,  ó  doscientos  reales  cada  año: 
déjo  aora  el  provecho  que  dá  el  Ternero, 
que  el  mas  despreciable  se  vende  en  veinte  ,  ó 
veinte  y  quatro  reales  :  también  paso  en  silen¬ 
cio  las  comodidades  ,  que  de  la  leche  puede 
<  sa- 
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sacar  la  familia  todos  los  dias,  sin  perjuicio  de 
la  quenta  que  hemos  hecho :  tampoco  he  pues¬ 
to  en  la  suma  el  estiércol ,  que  sería  preciso  com¬ 
prar  ,  para  fomentar,  y  abonar  las  Tierras  ,  á 
rio  abastecer  de  ello  las  Bacas  ,  y  establos ,  (**) 
en  que  se  encierran  ;  como  ni  la  magnitud ,  y 
grosura  á  que  con  el  suero  de  la  leche  su¬ 
ben  los  Puercos ,  que  sirven  tanto  en  nuestras 
casas  para  el  sustento  común  de  los  domésticos. 
Todas  estas  ventajas ,  que  hemos  dejado  apar¬ 
te  ,  compensan  abundantemente  el  gásto  de  la 
primera  compra  de  la  Baca,  si  acaso  no  es  del 
mismo  ganado  de  casa.  Rebajemos  todavía  de 
los  doscientos  reales  hasta  quarenta  cada  se¬ 
mana  ,  tanto  para  el  gasto  común  de  los  Ra¬ 
queros  ,  como  para  otras  pérdidas  ,  que  suele 
haber  ,  y  otro  tanto  para  comprar  ,  en  caso  de 
necesidad  ,  la  cantidad  de  heno  necesaria  para 
mantener  la  Baca  durante  el  Invierno  ,  y  tiem¬ 
pos  lloviosos :  con  esto  será  cierto  el  cálculo, 
aun  para  aquellos  que  sustentan  las  Bacas  sin 
tener  prados  proprios ,  ni  aun  arrendada  algu¬ 
na  Dehesa  ,  ó  parte  de  ella.  Rebajado  ,  pues,' 
todo  esto  ,  quedan  libres  cada  año  por  una 
Baca  treinta  libras,  ó  ciento  y  veinte  reales. 
Luego  si  la  manada  fuere  de  veinte  Bacas ,  pro¬ 
ducirán  seiscientas  libras ,  ó  dos  mil  y  quatro- 
cientos  reales  cada  año  ,  sacados  todos  los  gas- 

D  2  tos. 

(**)  En  algunas  partes  llaman  Bodegas  al  lugar  en  que  se  en¬ 
cierran  las  Bacas  3  y  en  Andalucía  Tinahon. 
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tos.  Es  verdad  ,  que  puede  sobrevenir  algún  ac¬ 
cidente  ,  ó  casualidad  ,  por  la  qual  no  vaya  tan 
regular  esta  renta ;  pero  también  hay  acaeci¬ 
mientos  ,  que  la  aumentan  y  provechos  aven¬ 
tureros  ,  que  la  hacen  subir  ,  y  la  venta  de  algún 
Ternero  ,  Utrera,  (**)  ü  otra  Novilla  ,  basta  pa¬ 
ra  doblarla  de  un  golpe :  una  Ternera  cebada 
por  algunos  meses  ,  se  puede  vender  en  sesenta 
reales  ,  y  aun  en  mas  subido  precio-  Las  que  se 
crian  en  las  riberas  del  Sena,  en  laNormandía,  y 
que  se  llaman  por  esto  Terneras  del  Rio ,  se  ven¬ 
den  comunmente  en  ciento  y  veinte ,  ó  ciento  y 
quarenta  reales ,  y  comunmente  en  mas-  Una 
porción  de  praderías  de  media  legua  en  quadroy. 
basta  para  mantener  una  Bacada  de  quinientas  ,q 
seiscientas  Bacas ,  cuyo  produdo  puede  subir  al 
año  á  quince  mil  libras  ,  ó  sesenta  mil  reales- 
El  Cab .  A  decir  verdad ,  no  es  digno  de  des¬ 
precio  un  usufrudo  tan  grande :  cierto ,  que  son 
felices  los  Lugares ,  que  están  situados  cerca  de 
estas  dilatadas  y  amenas  praderías. 

El  Prior.  No  se  alucíne  V.  m.  con  todo  eso*, 
al  vér  lo  que  sube  este  produdo  ,  ni  se  deslum¬ 
bre,  ni  deje  engañar  de  un  totál ,  que  parece 
de  tan  considerable  utilidad ,,  porque  asi  podrá 
adquirir  una  idéa  muy  falsa  de  la  condición 
de  esta  pobre  gente  ,  que  no  tiene  por  lo  co¬ 
mún  otra  cosa  de  qué  vivir  ,  que  su  ganado.  Si 

un 

C'* )  Utrera  es  la  Novilla  de  tres  años.  Odin.  Dicción,  let.  G, 
Nebr  y  Dicción.  Castell.  let.  V . 
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un  Lugar  ,  ó  Aldéa  de  cien  Vecinos  tubiera  qui¬ 
nientas  Bacas  ,  á  cinco  por  Vecino  ,  apenas  da¬ 
rían  cinqnenta  escudos  al  año  á  cada  casa :  (**) 
el  provecho  ,  y  utilidad  grande  es  para  los  pro¬ 
prietaries.  La  situación  de  sus  Heredades ,  cerca 
de  las  Dehesas ,  ó  Praderías  ,  es  muy  ventajo¬ 
sa  ;  pues  fuera  de  lo  que  les  producen  las  hier¬ 
bas  ,  sacan  de  allí  con  qué  fertilizar  sus  Tier¬ 
ras  de  labor  ;  de  tal  manera ,  que  las  pueden 
hacer  dár  al  doble  de  las  que  no  se  benefician 
de  este  modo.  Pero  la  Providencia  ,  siempre  fe¬ 
cunda  en  proyectos  ,  y  expedientes  piadosos ,  no 
ha  desamparado  las  Tierras  de  menos  miga,  y 
distantes  de  praderías  ,  pues  logran  ciertas  co¬ 
modidades  muy  estimables  ,  y  no  pocas  veces 
incompatibles  con  terrenos  demasiado  férti¬ 
les  .  y  gruesos.  Estas  Tierras  débiles  crian  aves 
de  mas  delicado  ,  y  sano  sustento  :•  la  caza  es 
en  ellas  de  gusto  mas  relevante :  las  frutas  de 
jugo  mas  suave  1  las  Abejas  sacan  mejor  wielr 
y  forman  mas  hermosa  cera.  En  estos  terre¬ 
nos  se  pone  mayor  cuidado  en  no  dejar  malo¬ 
grar  aquello  ,  de  que  en  Países  mas  fértiles  na 
se  haría  caso  alguno  :  se  aprovechan  los  valleci- 
tos  ,  y  encañadas :  se  cultivan  los  einotes ,  (**), 
ó  lugares  incultos :  ni  hay  cesped  el  mas  estéril, 
que  no  les  subministre  algún  fruto-  A  poco- 

he- 

(-**)  Desde  el  principio  del  §.  hasta  aqui,  omite  la  traducción  Ita¬ 
liana. 

(■*■*)  vox  que  usan  los  Hortelanos  ,  y  Agricultores,  para  signi¬ 
ficar  las  orillas  ,  alvitanas  ,  ribazos  ,  y  rincones  ,  que  por  juzgar¬ 
los  menos  á  proposito, dejamsin  abono,  y  sin  cukivo  eo-sus  terrenos. 


Ventajas  de 
las  Tierras 
endebles. 


Praderías 

artificiales. 


I  o  Espedí  aculo  de  la  Naturaleza. 

heno  que  recojan  los  habitadores  de  estos  ter¬ 
renos  ,  les  sirve  de  alivio  la  industria  con  que 
añaden  paja  ,  lentejas  ,  altramuces  ,  algarrobas, 
baynas  de  garbanzos  ,  y  toda  especie  de  legum¬ 
bres  :  al  mismo  tiempo  aprovechan  la  ojarasca 
de  las  vides ,  y  los  foliages  tiernos  de  Abedul ,  (**) 
y  de  otros  arboles  ,  retamas ,  citisos  ,  juncos  ma¬ 
rinos  ,  olmos  ,  y  otras  muchas  especies  ,  cuyos 
nombres  no  me  vienen  aora  á  la  memoria ;  y 
con  esta  misma  industria  logran ,  que  no  les  fal¬ 
te  aquella  nata  deliciosa  ,  que  toma  tantas  figu¬ 
ras  para  darnos  gusto ,  ni  aquella  leche  ,  que  es 
el  recurso  ordinario  de  los  pobres. 

Pero  como  es  casi  imposible  cultivar  la 
tierra  sin  el  socorro  de  hierba  bastantemente 
abundante  ,  que  aliménte  los  animales  nece¬ 
sarios  para  la  labor  ,  quando  no  nos  franqueó 
praderías  la  Naturaleza  ,  recurrimos  al  artifi¬ 
cio  para  suplir  el  defeéto.  Tómase  un  pedazo 
de  tierra  de  razonable  estension  ,  y  se  rodéa. 
de  un  buen  foso  ,  para  impedir  la  entrada 
de  las  bestias,  y  ganados;  y  después  de  ha¬ 
berle  arado  muchas  veces ,  trabajado ,  y  rebuel- 
to  bien  la  tierra  ,  se  siembra  por  Febrero  la  es¬ 
pecie  de  heno  ,  que  parezca  mejor  ,  y  que  con¬ 
viene  á  la  calidad  del  terreno.  Si  éste  es  bue¬ 
no  ,  craso  ,  y  nutritivo  ,  y  se  suavizó  yá  con 
el  abono  ,  y  cultivo  ,  de  manera  ,  que  quéde 
tratable  ,  y  manejable  en  un  todo  ,  se  siembra 

la 

(**)  Brez^o  traduce  el  Italiano  ,  ea  lugar  de  Abedul. 
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la  Alfalfa  ,  ó  Medica  mayor ;  (**)  y  basta  em¬ 
plear  veinte  libras  de  semilla  para  una  arpen- 


(*-*)  En  muchas  partes  de  España  ,  pero  especialmente  en  los 
Reynos  de  Murcia  ,  y  Valencia  ,  se  cultiva  mucho  la  Alfalfa  ,  de 
que  hay  dos  especies  ,  una  hortense  ,  ó  casera  ,  llamada  absoluta¬ 
mente  Alfalfa^  y  otra  sylvestre  >  á  quien  llaman  Mielga  ,  o  Alfal¬ 
fa  sylvestre  :  de  esta  hablaiémos  después.  La  Alfalfa  tiene  una  raíz; 
mediana  ,  aunque  tal  vez  engruesa  como  tres  dedos  ,  si  está  Cala¬ 
da  y  esto  es  ,  Rala.  Es  lisa  ,  con  mota  ,  o  Barbas  ¡>  leñosa  ,  dura  ,  y 
derecha  ,  como  un  nabo  ¿  y  si  la  tierra  es  fofa  ,  y  suelta  ,  pene- 
ora  mas  de  dos  varas.  El  color  de  esta  raíz  tira  á  pagizo  Los  ra¬ 
llos  son  de  mas  de  dos  pies  de  alto  ,  reftos  ,  firmes  ,  y  poblados 
(especialmente  acia  los  remates)  de  ramillas  quadradas  ,  y  algo 
acaneladas.  Sus  hojas  á  trechos  ,  y  de  tres  en  tres  ,  como  Trébol, 
sostenidas  de  pezoncitos  cortos ,  y  mantenidos  todos  de  un  rabo, 
o  pie  largo.  Quando  la  mata  es  nueva  ,  son  redondas  ,  y  luego  se 
ván  alargando,  y  echan  unos  picos  muy  delicados  á  las  orillas  Las 
flores  son  leguminosas,  de  color  aziíl  ,  ó  entre  violado  ,  y  purpu¬ 
reo.  A  las  flores  suceden  unas  Tabillas  ,  6  baynillas ,  á  modo  de 
cuernos  pequeños  ,  y  retorcidos  ,  cada  uno  con  dos  granos  juntos, 
y  de  la  figura  de  un  riñón  ,  al  principio  blanquecinos,  y  luego  ne¬ 
gruzcos.  La  corteza  de  esta  planta  se  pone  algo  morada  en  tiempo 
de  frió  En  algunos  Países  usan  los  cogollos  tiernos  de  la  Alfalfa, (cu¬ 
yo  sabor  tira  al  del  Mastuerzo  )  para  ensaladas  ,  juntos  con  Lechu¬ 
gas  tiernas  ,  Hierba  buena  ,  Hynojo  ,  Peregil  ,  y  otras  hierbas  ,  to¬ 
do  crudo  ,  y  con  su  aderezo  regular.  Esta  planta  sirve  en  la  Medi¬ 
cina  para  excitar  la  orina  ,  y  templar  los  ardores  de  la  sangre  ,  y 
demás  humores  La  ceniza  de  su  raíz  es  excelente  para  blanquear 
el  lienzo  ,  y  para  coladas.  En  los  terrenos  cálidos  se  puede  segar 
siete  ,  ü  ocho  veces  al  año  -y  pero  en  Invierno  de  dos  á  dos  meses  lo 
mas  proximo  ,  siguiendo  en  esta  siega  siempre  al  calor  En  los  Paí¬ 
ses  fríos  no  dice  tan  bien  ,  pues  se  aviene  mal  con  ellos  ,  y  teme 
mucho  las  heladas  j  pero  por  penetrar  bastante  en  la  tierra  ,  brota, 
luego  que  buelve  á  vivificarla  el  calor  y  y  puede  dár  de  modo  ,  que 
se  siegue  tres  veces  al  año,  aunque  sea  en  el  terreno  de  Madrid.  En 
los  Países  fríos  se  siembra  a  mediado  Marzo  ,  y  en  los  cálidos  en 
qualquier  mes  j  pero  siempre  será  mejor  el  de  Septiembre  después 
de  los  calores  ,  á  fin  de  que  no  la  coja  tierna  el  frió.  También  se 
podrá  aventurar  en  Agosto  la  simienza  ,  para  que  venga  temprano. 
De  suyo  pide  tierra  húmeda  ,  buena  ,  y  llana  para  el  riego.  El  mo¬ 
do  de  preparar  la  tierra  ,  y  estercolarla  ,  es  común  en  Murcia  ,  y 
Valencia.  Poco  mas  de  una  fanega  de  tierra  basta  para  mantener  de 
Alfalfa  un  par  de  Muías  ,  y  una  Caballería  mavor  cada  año  Pero  es 
de  advertir  ,  que  si  después  de  la  siega  se  deja  amontonada  ,  se  re¬ 
calienta  ,  y  abochorna  ,  especialmente  en  tiempo  de  calor  ,  y  no  la 
comen  los  animales  ,  y  asi  ,  para  precaver  esto  ,  re  siega  por  la 
mañana  la  cue  han  de  comer  á  medio  dia  ,  y  por  la  tarde  la  que 
les  sirve  de  pienso  á  la  noche.  EnTnvierno  barta  coger  en  el  lk no 
del  dia  la  que  sirve  para  las  veinte  y  quacro  horas  ,  y  siempre  se 
conser  va  mejor  hecha  manojos  ,  arrimados  unos  á  otros  ,  los  cogo¬ 
llos  ácia  arriba. 

El  modo  de  recoger  la  simiente  ,  es  de  una  de  estas  dos  mane¬ 
ras,  ó  se  siega  la  planta  á  raíz  á  principios  tie  Mayo,  y  dando  tres, 
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Alfalfa  ,  o 
Medica  ma» 
yor. 
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ta  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  para  mil  y  ocho¬ 
cientos  pies  en  quadro  ;  y  para  sembrarla  con 
mas  facilidad,  y  provecho,  se  la  mezcla  ,  con  al- 

gu; 

o  quatro  bueítas  cruzadas  con  reja  de  punta  larga  ,  para  que  n¡<  la¬ 
ñe  >  ni  córte  mucha  raíz  ,  se  riega  ,  y  aquellas  matas  ,  ó  Rebrotin 
de  Alfalfa,  que  salen  después  ,  quedan  para  simiente  ,  sin  que  sea 
menester  regarla  de  nuevo»  El  segundo  modo  de  recocer  simiente, 
es  segar  bien  á  raíz  la  Alfalfa  :  se  rompe  por  Agosto  ,  ó  Septiembre 
la  tierra;  y  dando  nueve  ,  ó  d«ez  bueltas  con  dicha  reja,  (  para 
sembrar  lino  en  aquella  misma  tierra  por  O&ubre,  ó  Noviembre-,  y 
arrancándote  en  su  sazón  por  Mayo  )  se  da  su  regón  á  la  tierra  ,  y 
el  Rebrotin  de  la  Alfalfa  basta  para  su  propagación  >  y  para  que  en 
Septiembre  se  recója  la  simiente  ,  la  qual  está  en  su  sazón  quando 
la  bayuilla.,  que  la  contiene,  empieza  á  ponerse  negra  Siégase, 
pues  ,  en  este  caso  la  Alfalfa  >  y  se  dejan  tendidas  tres  ,  ó  quatro 
Arcadas  ,  o  puñados  juntos  ,,  para  que  el  Sol  la  acabe  de  perfeccio¬ 
nar  ,  y  secar.  Seca  ya  ,  se  llena  por  la  mañana  con  el  rocío  á  la  era, 
para  que  nu  falte;  y  habiéndola  dado  el  Sol  ,  b  sin  la  humectad  ,  se 
trilla  á  pa  a  de  animales ,  b  se  sacude  con  un  palo  largo  >  y  se  lim¬ 
pia  ,  abentandola  >  b  cribándola.  Guardase  después  la  simiente  eri 
orzas ,  toneles ,  &rc.  descubiertos  ,  o  destapados  para  que  no  se 
.ah ogen  ,  y  en  parte  seca,  porque  la  humedad  la  apitona  ,  y  pierde. 
De  este  modo  dura  tres  ,  b  quatio  años  ,  y  aun  después  de  doce  ha 
probado  bien.  Lo«  enemigos  de  la  Alfalfa  son  la  Oruga  ,  y  la  Cuca. 
Ésta  es  una  sabandija  ,  o  inseóto  colorado  ,  con  las  alas  negras ,  que 
luego  se  convierte  en  un  gusano  negruzco,  y  algo  blanco.  Si  la  Cu¬ 
ca  coge  tierna  á  la  Alfalfa  ,  la  destruye  :  esto  lo  ejecuta  en  Mayo, 
y  por  eso  es  mejor  la  siembra  en  Septiembre  ,  pues  asi  para  Mayo 
está  yá  fuerte  El  modo  de  coger  la  Cuca  es  con  la  Coquera  ,  que 
es  urt  cedazo  ovalado  ,  que  en  lugar  de  tela  ,  tiene  un  lienzo  gor¬ 
do  algo  flojo  ,  que  forma  manga  ,  y  sacudiendo  con  este  cedazo  la 
Alfalfa  ,  cae  en  el  lienzo  la  Cuca  ,  y  se  entierra  en  un  hoyo. 

Hay  también  otra  Alfalfa  ,  que  llaman  de  hoja  pequeña  ;  pero  es 
bastardeada  ,  o  porque  la  simiente  era  de  sets  ,  ó  mas  años  ,  o  la 
tierra. débil ,  segándola,  además  de  eso  ,  muy  á  menudo  ,  de  mes  á 
mes  ,  o  antes.  Detesta  no  se  debe  dejar  para  simiente  ,  porque  sal¬ 
drá  menuda  ,  y  no  dá  tatito  útil.  Otra  Alfalfa  bastarda  hay  tam¬ 
bién  ,  que  llaman  de  Media-Luna.  En  Latín  Medicago  ,  o  Medica - 
Luneta  >  tomando  su  nombre  de  varias  ramitas,  o  raíaos  largos  ,  que 
arrastran  ,  con  tres  hojas  cada  uno  ;  de  modo  ,  que  forman  una  me¬ 
día  Luna  ,  y  tiene  su  flor,  y  boton  ,  b  pistillo  con  su  simience.  Es¬ 
ta  Alfalfa  se  bastardea  por  razón  de  las  muchas  aguas,  y  charcos  e«t 
tiempos  calurosos ,  quando  se  riega  ,  deteniendo  e  ,  b  estancándole 
el  agua  todo  el  dia.  La  tierra  que  sirvió  para  Alfalfa  ,  y  se  rompió 
en  Mayo,  se  emplea  en  trigo,  en  recogiendo  la  simiente.  El  año 
siguiente  se, puede  sembrar  Hortaliza,  6  Maíz,  aunque  estas  dos  es¬ 
pecies  desubstancian  mucho  la  tierra  ;  y  asi  es  mejor  emplearla  en 
Trigo  tres  ,  o  quatro  años  seguidos.  Todo  esto  se  entiende  en  tierra 
de  regadío,  y  con  los  barbechos,  y  labor  correspondiente. Los  térmi¬ 
nos,  que  ponemos  aquí  ,  son  los  que  usan  las  personas  ,  y  obreros, 
que  cultivan  esta  planta.  La  Alfalfa  vino  de  la  Grecia  á  España,  tra- 
hida  por  los  Pobladores  de  Sagunto  ,  oy  Morviedro.  Una  especie  de 
las  Orugas ,  que  en  Videncia  se  crian  entre  la  Alfalfa  ,  es  de  color 
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gimas  veintenas  de  libras  de  Abena ,  y  asi  se  la 
arroja  en  la  tierra  á  manos  llenas. 

La  Abena  prende  en  lo  superior ,  y  ácia 
la  superficie ,  con  lo  qual  se  preserva  á  la  nueva 
Medica  mayor  de  algún  viento  muy  cálido ,  y 
abochornado,  que  la  pudiera  abrasar.  El  primer 
año  pagará  la  Abena  lo  que  se  gastó  en  cultivar¬ 
la  ,  y  rozar ,  y  desmontar  el  nuevo  terreno.  Pe¬ 
ro  los  siguientes  se  segará  la  Alfalfa  dos ,  ó  tres 
veces  en  cada  uno ,  luego  que  eche  flor:  si  no 
se  quiere  mas ,  á  la  tercera  vez  dejarla  granar. 
Su  semilla  se  vende  bien  ,  y  al  tiempo  de  se¬ 
garse  ,  cae  bastante  para  abastecer  aquel  lugar 
en  que  está ;  de  modo  ,  que  sin  nueva  semente¬ 
ra  buelve  á  dár  cada  año  mas  que  dio  los  pre¬ 
cedentes.  Esta  hierba  es  excelente  para  los  Cor¬ 
deros  ,  á  quienes  fortifica  contra  los  frios  ;  para 
los  Caballos ,  á  quienes  engorda  en  muy  breve 
tiempo  ;  y  para  comunicar  á  las  Bacas  gran 
abundancia  de  leche;  pero  ellas  se  declaran  tan 
ansiosas,  y  apasionadas  de  esta  hierba ,  que  mu¬ 
chas  veces  se  atragantan,  y  aun  sofocan.  Tienese 
la  cautela  de  mezclar  con  la  Alfalfa  paja,  menu¬ 
damente  cortada. 

Tom.  V.  E  La 

morado  obscuro  ,  casi  de  la  misma  figura  ,  y  magnitud  ,  que  la  Oru¬ 
ga  de  Surinán,  o  del  Peral,  (rom.  i  del  Espeft  )  Ésta  Oruga  ,  en  es¬ 
cupiéndola,  arroja  una  especie  de  sangre  por  vomito  ^  y  por  todas 
las  gargantas  ,  o  incisiones  ,  que  la  componen  ,  quedándose  como 
exánime  por  un  poco  de  tiempo,  el  qual  pasado,  buelve  á  caminar» 
o  moverse  ,  y  repetida  la  saliva  varias  veces  ,  repite  la  efusión  de 
sangre  :  Phenomeno  bien  extraordinario  ,  pero  digno  de  fé  ,  por  ser 
de  persona  juiciosa,  y  literata,  la  que  le  experimentó,  y  me  lo  dijo. 


Mielga  ,  o 
Medkamenot. 
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La  Mielga  (**)  es  otro  socorro  para”  los > 
Países  5  que  carecen  de  hierbas ,  y  tanto  mas, 
estimable  ,  quanto  es  cierto  que  prevalece  tam¬ 
bién  en  las  tierras  malas ;  y  asi  se  siembra  con 
buen  éxito  en  pedregales  ,  en  arena  ,  y  en 
greda,  en  donde  se  vé  ,  que  apenas  se  profun¬ 
diza  medio  pié  dentro  de  la  tierra.  También 
prueba  en  los  montes ,  donde  la  mejora ,  y  abó- 
no  es  muy  difícil,  á  causa  de  la  lejanía  :  se  ha 
probado  ccn  todo  eso  ,  que  sirve  mucho  á  la 
Mielga  fortificar  la  tierra  en  que  se  siembra  con 
ollin  ,  que  la  comunica  crasitud ,  y  sales.  El  gra¬ 
vamen  es  pequeño ,  y  el  transporte  fácil  ,  por¬ 
que  se  necesita  de  muy  poco.  No  gusta  de  la 
vecindad  de  otras  hierbas ,  y  por  esto  se  siem¬ 
bra  en  mayor  cantidad ,  y  mas  espesa  que  las 
otras  plantas;  pero  bastan  seis  libras  de  simiente 
para  mil  y  ochocientos  pies  quadrados ,  y  se 
siega  dos ,  ó  tres  veces  al  año.  Finalmente  ,  se 

pue- 

(**)  La  Mielga  echa  la  raíz  tan  gruesa  como  el  dedo  pulgar.  El 
tallo  suele  salir  derecho  ,  y  como  una  vara  en  alto.  Es  algo  ramoso, 
y  con  diversos  brazos,  6  bástagos  rateros  ,  6  reptiles,  bastante  lar¬ 
gos,  y  adornados  de  algunas  ramillas  j  peto  todos  leñosos  ,  duros, 
y  muy  firmes.  Su  color  tira  a  morado,  las  hojas  redondas,  y  coloca¬ 
das  como  las  de  la  Alfalfa  hortense,  aunque  menores,  de  verde  mas 
subido  ,  y  bellosa  particularmente  acia  la  extremidad.  Los  rabos  ,  6 
pezones  de  estas  hojas  son  mas  cortos  que  en  la  Alfalfa  ,  y  las  flores 
también  mas  pequeñas  ,  y  de  azul  mas  bajo.  La  mata  de  la  Mielga 
se  ensancha  y  o  escampa-,  (usando  de  los  términos  de  la  Agricultura) 
y  no  es  tan  poblada  de  tallos  ,  ramas  ,  ni  hojas  como  la  Alfalfa  ca¬ 
sera.  £■>  muy  aproposito  para  el  sustento  de  los  animales,  los  en¬ 
gorda,  &c.  Los  Pastores  dan  a  los  Chotos  >  y  Corderillos  ,  para 
acostumbrarlos  á  la  hierba,  los  cogollos  de  la  Mieíga,  que  en  aque¬ 
lla  edad  les  son  mas  provechosos  que  la  Alfalfa  ,  por  ser  mas  agua¬ 
nosos.  El  Italiano  traduce  en  lugar  de  Mielga  ,  Cerfoglio  ,  que  es  la 
Velessa  ,  Ginuium  ,  b  Gereíolium. 
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puede  sembrar  la  Alholba  ,  ó  Fenogreco ,  (**)  5 
la  Esparceta ;  (**)  pero  mas  utilmente  que  todas 
estas  hierbas  se  sembrará  el  Trébol,  que  es  fecun¬ 
do,  aun  en  tierras  débiles ,  y  que  dán  poco  fruto. 

El  Trébol  dura  quatro ,  ó  cinco  años  en  una 
tierra  débil ;  la  Mielga  permanecerá  en  una, tier¬ 
ra  mediana  siete ,  ü  ocho  años.  (**) 

La  Alfalfa  prevalece  quince ,  ó  veinte  años 
en  una  tierra  pingue.  Quando  estas  hierbas  ago¬ 
taron  yá  las  sales ,  que  se  les  comunican  en  qual- 
quiera  especie  de  tierra  ,  y  comienzan  á  descae¬ 
cer  ,  y  marchitarse ,  el  remedio  es  renovarlas; 
pero  si  se  varía  el  parage,  será  mucho  mejor. 

El  Cab .  A  la  verdad  ,  todos  estos  socorros 
son  no  pequeños  auxilios  para  los  Países,  que  ca¬ 
recen  de  prados ,  y  dehesas ;  y  sacándolos  V.  m.  á 
ellos  de  trabajos  ,  también  me  saca  á  mí  de  la  pe¬ 
na  ,  y  aflicción  que  me  causaba  su  miseria. 

El  Prior .  Una  ventaja  considerable  desagra¬ 
via  también  las  tierras  estériles ,  y  Países  poco 
abundantes  en  herbages  ,  y  dehesas.  Es ,  pues, 
el  poder  mantener  mucho  Ganado  lanar;  y  no 
tenemos  todos  menos  necesidad  de  vestido, 
que  de  comida.  Los  Carneros  ,  que  nos  vis¬ 
ten  ,  y  sustentan  ,  no  prueban  tan  bien  como  los 

E  2  Ga- 

(**)  Hierba  muy  apetecida  de  los  anímales  ,  pero  que  les  comuni¬ 
ca  mal  olor.  Larr  Die.  let.  F. 

(**)  Especie  de  Vidriola.  Cesar  Odin.  Die  let  E.  El  Die.  de  Sobr. 
Pomci,  el  de  Comercie*,  el  Econo-mico  ,  y  de  las  Ciencias  >  todos 
•  omiten  esta  hierba.  En  Italiano  Spa.aghella 

(**)  Mas  de  treinta  años  dice  Herrera  ,  Agrie,  lib .  5.  cap.  1 3. 


Trébol. 


Ganado  la¬ 
nar. 


Esquí  léo  de 
asa  Obe  ja. 


Lana  de  pri¬ 
mera^  segun¬ 
da,  y  tercera 
suerte. 
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Ganados  mayores  en  los  pastos  muy  amenos, 
pues  la  mucha  abundancia  de  hierbas  de  difícil 
digestion ,  les  causan  enfermedades  mortales :  el 
cieno ,  y  la  humedad  de  las  tierras  gruesas  los 
enflaquece ,  y  corrompe :  por  el  contrario ,  les 
agradan  ,.  y  prueban  mejor  los  Países  secos.  Aquí 
es  su  sanidad  mas  igual :  el  Tomillo ,  el  Serpol, 
el  Espliego  ,  y  otras  mil  hierbas  olorosas  ,  co¬ 
munican  perfeélo  gusto  á  la  carne.  La  lana  tam¬ 
bién  sale  mas  fina ,  mas  limpia,  y  de  mas  precio;, 
y  la  grasa ,  que  se  saca  de  este  Ganado  ,  dá  un 
sebo  ,  que  parece  cera. 

E1  Cab .  Yá  que  V.  m.  me  ha  enseñado  el  pro 
vecho ,  que  se  puede  sacar  de  una  Baca ,  hága¬ 
me  también  gusto  de  decirme  el  esquilmo ,  que 
puede  dár  una  Obeja. 

El  Prior .  Por  cálculo  que  he  hecho  muchas 
veces  en  diferentes  Países ,  se  halla  uniformemen* 
te ,  que  el  provecho  que  se  saca  de  una  Obeja,  es 
de  un  escudo  [a)  al  año ,  y  algunas  veces  puede 
subir  mas.  No  particularicémos  aora  todas  las 
ganancias ,  y  los  gastos ,  contentándonos  con  sa¬ 
car  en  limpio  solo  la  utilidad  que  trahe  una  Obe¬ 
ja  consigo.  Esta  principalmente  consiste  en  el  es- 
quiléo ,  que  se  hace  todos  los  años  por  el  mes  de 
Mayo,  quando  yá  no  hay  frios  que  rezelar.  Entre 
los  copos ,  ó  bedijas  de  lana  ,,  que  se  esquilan,  se 
sepára  la  que  está  mas  interior :  esta  es  lana  fina,  y 

se 

(4)  Este  Escudo  (  que  es  de  plata)  vale  sesenta  sueldos  >  c  doee 
se  ales  de  vellón.  Die.  de  Com.  lee.  F. 
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se  líama  Lana  de  primera  suerte^  y  la  mas  im¬ 
media  ta  á  ella  se  llama  de  segunda  suerte ;  y  ala 
que  se  sigue  se  la  dá  el  nombre  de  Lana  de  ter¬ 
cera  suerte .  Todo  ío  que  amarilléa  ,  está  hecho 
pedazos,  y  alterado  ,  se  pone  entre  el  desecho, 
y  se  empléa  en  telas  groseras.  La  lana  de  pri¬ 
mera  suerte  de  Segovia,  es ,  sin  duda  ,  en  este 
genero  la  mejor  de  todas.  ¥  universalmente  se 
hace  grande  aprecio  de  todas  las  lanas  de  Espab¬ 
ila.  Los  Ingleses,  habiendo  exterminado  todos  los 
Lobos  de  sus  Islas ,  esparcieron  en  ellas  innume¬ 
rables  Cbejas  de  casta  de  las  Castellanas ;  y  de¬ 
jándolas  al  ayre  lo  mas  que  es  posible  aun  en 
tiempo  de  nieves ,  para  que  asi  se  suavice  el  ve¬ 
llocino  ,  han  llegado  á  tener  unas  lanas  bien  se¬ 
mejantes  ,  y  que  se  aproximan  en  bondad  á  las 
de  España.  (**) 

En  Francia  las  hay  de  diferentes  qualida- 
des;  pero^  aunque  en  sí  sean  muy  inferiores  á 
las  de  España  ,  é  Inglaterra ,  los  Fabriqueros ,  y 
Oficiales  las  disponen  tan  bien ,  yá  uniendo  las 

unas 

(**)  En  España  llaman  lana  de  primera  suerte  ,  o  refina  á  la  que  s^e 
quita  del  lomo  ,  y  partes  altas  del  animal  Si  es  ,  6  no  de  primera 
suerte,  se  conoce  en  la  estampa,  y  se  llama  de-buena  estampa,  prin¬ 
cipalmente  quando  al  esquilar  vá  honda  la  rigera  ,  y  saca  aquella 
lana  mas  cercana  al  pellejo  ,•  y  tan  delgada  ,  que  apenas  se  distitf1- 
gue  un  pelo  de  otro  en  las  bedijas.  Si  al  mismo  tiempo  es  delgada.) 
y  larga  j  se  llama  lima  de  buena  estampa-,  y  tiro  Lana  de  ¿eg.unda 
suerte  es  la  que  se  quita  de  la  bafriga  del  animal,  incorporando  con 
ella  recalados  ,  y  peehuelos F.sta  lana  es  de  suyo  muy  desmedrada, 
y  cria  mucho  grano  ,  b  cabezuela  y  y  asi  ,  para  mejorarla,  se  suele 
mezclar  con  ella  el  recalado  ,  y  reseco  ,  que  aunque  es  lana  de  pii-* 
mera  suerre,  tie  nc  el  defeóto  de  ser  muy  húmeda  ,  y  muy  seca.  La¬ 
na  de  tercera  suerte  se  llama  á  la  que  se  cria  en  los  gorjales,  piernas, 
&c.  Esta  lana  es  mas  larga,  pero  mas  bronca,  y  de  cabezuela  crccidm 
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unas  con  las  otras  ,  yá  mezclándolas  con  las  de 
España ,  é  Inglaterra  ,  que  sacan  paños ,  y  telas 
muy  á  proposito  para  toda  especie  de  gentes ,  y 
para  toda  suerte  de  estados.  Tal  es  la  mezcla  ,  el 
arte , y  composición,  que  no  queda  que  desear, 
y  pasan  sin  las  de  otros  Reynos  tan  bien  como 
sin  la  seda.  Además  de  eso ,  fabrican  telas ,  y  pa¬ 
ños  ,  con  que  comercian  en  Italia ,  en  Portugál, 
en  las  Islas  del  Archipiélago  ,  y  en  todas  las  Es¬ 
calas  (*)  de  Levante ,  en  donde  han  tomado  de 
nuevo  mayor  estimación ,  por  la  vigilancia  de 
los  Inspectores  Franceses ,  que  impiden  severa¬ 
mente  el  que  estas  telas  se  altéren  ,  ni  en  la  qua- 
lidad  ,  ni  en  el  ancho  que  deben  tener  :  con  to¬ 
do  ,  se  venderian  todavia  mejor  ,  y  ocuparían 
mucho  mayor  numero  de  Fabriqueros,  y  Ofi¬ 
ciales  ,  si  se  supiera  preferir  el  gusto  simple  ,  y 
sólido  de  muchos  de  nuestros  vestidos,  á  lo  fas¬ 
tuoso  ,  y  lucido  de  las  telas  de  los  Indianos  ,  cu¬ 
yo  consumo  no  podrá  lograr  su  aumento  ,  sino 
arruinando  absolutamente  nuestras  Fabricas,  y 
destruyendo  la  estimación ,  y  venta  de  las  lanas 
Européas. 

Fuera  del  Ganado  lanar  ,  hay  también 
otros  animales  mansos  por  naturaleza  :  nada 
salvages ,  y  que  gustan  de  vivir  en  tropas ,  ó 
rebaños  cerca  del  poblado  ,  y  á  la  dirección 

del 

(*)  Dase  este  nombre  á  los  Puertos  de  Levante  del  Mediterráneo, 
en  donde  los  Europeos  comercian,  y  mantienen  un  Consul,  &c.  para 
reblar  con  autoridad  las  diferencias  de  ios  particulares  de  su  Nación. 


Las  Cabías, 
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del  hombre,  sirviéndole  diaria,  y  continuamen¬ 
te,  y  esto  aun  en  terrenos  estériles.  Tales  son 
primeramente  las  Cabras :  no  es  necesario  sino 
dejarlas  sobre  colinas  las  mas  escarpadas ,  y  sobre 
peñascos  los  mas  encumbrados ,  y  estériles :  con 
solo  esto  le  traben  á  su  dueño  ,  por  defeéto  de 
una  providencia  incomprehensible,  tal  abundan¬ 
cia  de  leche,  que  pasma.  Sus  pechos  parece  que 
las  oprimen  ,  casi  arrastran  por  tierra  ,  y  bastan 
para  sustentar  común,  y  continuadamente,  dos 
Chotos ,  ó  Cabritillos ,  y  aun  para  substituir  por 
las  Gbejss ,  quando  no  tienen  leche  bastante  con 
que  mantener  sus  Corderos }  y  para  suplir  el  de¬ 
fecto  de  la  leche  de  las  Bacas ,  quando  no  hay 
comodidad  para  tenerla. 

Muchas  veces  se  vé  en  las  familias  pobres, 
que  las  Cabras  hacen  con  los  Niños  oficio  de 
Amas  ,  que  los  crian ,  y  se  acomodan  á  esta  los  niños 
especie  de  maternidad  ,  con  un  genero  de  com¬ 
placencia  ,  y  cariño.  En  muchos  Países  ,  pero 
principalmente  en  Berbería ,  en  la  Turquía  Asiá¬ 
tica,  y  en  las  vecindades  de  Angoura  ,  (*)  se 
sirven  mucho  del  pelo  de  Cabra.,  por  su  esti¬ 
mada  belleza :  le  hilan  ,  y  hacen  de  él  Chame¬ 
lotes  ,  y  otras  telas  brillantes  $  y  lucidas  como 
la  seda.  El  pellejo  de  Cabra ,  y  de  su  Macho, 

6  del  Chivo ,  (**)  es  muy  estimado  :  se  curte, 

sua- 

(*)  Esta  es  la  anticua  Ancira  de  Calada. 

(**)  Castrón  le  llaman  en  muchas  parces,  y  Cabrón  por  lo  co¬ 
mún,  ó  Macho  de  Cabiío, 


Las  Cabras 
sustentan  mu* 
chas  veces  ¿ 


tos  Cerdos» 
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suaviza ,  y  compone ,  dejándole  como  una  ga¬ 
muza.  La  carne  de  los  Cabritillos  es  en  muchos 
Países  tal  ,  que  se  puede  comparar  con  la  de  los 
Corderos. 

Otro  recurso  para  toda  suerte  de  personas 
es  el  Cerdo :  éste  vive  de  salvado ,  fabucos ,  ó  fru¬ 
tilla  de  haya  ,  de  granos ,  y  simientes  inútiles,  de 
suero  ,  y  toda  especie  de  sobras ,  las  mas  despre¬ 
ciables,  y  viles.  La  estruétura  de  su  hocico  forma 
una  especie  de  herramienta  ,  propria  para  ozar 
la  tierra,  la  qual  rebuelve  continuamente  ,  y 
saca  una  infinidad  de  raíces ,  á  veces  bien  largas, 
siendo  casi  solo  este  animal  quien  sabe  sacar 
provecho  de  ellas.  Y  como  para  ninguna  otra 
cosa  sirva ,  sino  para  que  nos  alimente ,  recibió, 
para  engordar  presto ,  y  disponerse  ,  tal  ansia 
por  comer  ,  y  por  tragar ,  que  ha  llegado  á  ser 
symbolo  de  la  glotonería ;  pero  con  todo  eso, 
tiene  un  estomago  de  tan  noble  calidad ,  que 
convierte  prontamente  los  mas  viles  manteni¬ 
mientos  en  un  prodigioso  compuesto  de  gordo, 
y  magro  ,  tan  útil  lo  uno  ,  como  lo  otro.  No  se 
reconoce  menos  este  designio  de  la  Naturaleza 
en  la  estrema  fecundidad  de  la  Lechona ,  que 
pare  cinco,  ó  seis  veces  al  año  ,  (*)y  esto  quince, 
o  diez  y  seis  cochinillos  cada  vez.  La  facilidad  de 
mantener  un  animal  tan  fecundo,  es  el  asylo  co¬ 
mún  de  los  pobres,  de  todos  los  Aldeanos,  y  gen¬ 
te 


{*)  Su  preñado  ¿ura  solo  nueve  semanas  >  y  algunos  dias. 
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te  de  Mar.  Y  cálle  las  delicias  ,  y  regalo  ,  que 
subministra  este  animal  á  las  mesas  de  los  ricos. 

El  Cab<  De  este  modo  todo  País  vive ,  se 
mantiene  ,  y  logra  algunos  bienes  particu¬ 
lares. 

El  Prior .  Esta  es  una  verdad  palpable,  que 
todos  los  Países ,  y  Tierras  ,  tanto  las  que  abun¬ 
dan  de  frutos ,  y  son  de  mucha  miga  ,  y  fértil 
suelo  ,  como  las  que  no  lo  son  :  tanto  las  áridas, 
como  las  cenagosas  ;  las  pedregosas ,  y  arenis¬ 
cas  ,  como  las  húmedas ,  desde  las  orillas  de  los 
Ríos  ,  y  profundos  Valles ,  hasta  las  cumbres 
de  las  Montañas  :  en  una  palabra  ,  toda  la 
tierra  está  cubierta  de  mantenimientos  ,  toda 
llena  de  animales  tratables  ,  familiares  ,  y  do¬ 
mésticos  ,  puestos  debajo  de  nuestro  dominio, 
y  criados  para  colmarnos  de  conveniencias. 
No  hay  por  qué  formar  queja  de  que  no  abun¬ 
den  algunos  Países  en  praderías :  la  tierra  en¬ 
tera  es  una  basta  Dehesa  ,  es  una  basta  pradería, 
en  donde  viven,  y  se  sustentan  todos  estos  ani¬ 
males  ,  y  esta  pradería  no  es  por  otra  cosa  des¬ 
igual  en  sus  frutos ,  y  qualidades ,  sino  por  va¬ 
riar  los  servicios  ,  que  nos  hace  ,  y  gustos  que 
nos  ofrece  ,  manteniendo  tanta  diferencia  de 
animales. 

Después  de  esta  multitud  de  hatos ,  y  ma¬ 
nadas  de  Ganado,  cuya  utilidad  hemos  visto, 
aunque  con  mucha  limitación  ,  nos  quedan 
todavía  que  vér  algunas  otras  especies  de  ani- 
.  Tom .  V.  F  nía- 
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males  ?  que  se  sobreañaden  ,  y  juntan  siempre  á 
las  precedentes,  para  que  jamás  se  halle  el  hom¬ 
bre  desproveído. 

Animales  Las  Gallinas  convierten  todos  los  dias  los 

domésticos.  -  .  1  _ 

Gallinas  desechos  de  nuestras  graneros,  y  rebusca  de  nues¬ 
tras  Cocinas,  en  una  substancia ,  y  en  una  carne 
tan  de  delicada  ,  como  nutritiva. 

Faiomas  >  y  Las  Palomas ,  y  Pichones  pagan  el  cuidado 

Pichones.  i  j/1  •  •  j  t  v  • 

de  darles  para  vivienda  un  palomar ,  o  retiro 
apacible ,  y  limpio  ,  con  una  fecundidad  ,  que 
podia  ella  sola  bastar  para  el  sustento  ,  y  que 
apenas  se  interrumpe ,  aun  con  la  frialdad  del 
Invierno. 

patos,  c»n-  Bandadas  de  Patos  ,  y  Anades  le  dán  al 

des.5  y  Ana  hombre  su  blanda  pluma  >  para  que  repose  con 
mas  descanso;  y  esperando  aumentarle  el  nu¬ 
mero  de  sus  guisados,  y  la  variedad  de  su  comi¬ 
da  solo  le  piden  un  estanque  de  agua  ,  en  don¬ 
de  puedan  jugar  ,  y  divertirse ,  tomar  sus  ba¬ 
ños  ,  y  sacar  al  mismo  tiempo  del  cieno  ,  ó 
fondo  del  agua  algún  renaquajo  ,  ó  gusano  que 
los  sustente  ;  y  sumergiéndose  en  ella  ,  robarse 
á  la  vista  de  algun  enemigo  ,  ó  ave  de  rapiña, 
pajaro  malhechor  ,  que  desde  lo  alto  se  viene 
á  arrojar  sobre  estos  animales  inocentes  ,  y  be¬ 
néficos. 

eisne<  Los  Cisnes  trabajan  menos  para  la  mesa 
del  hombre  ;  (aunque  aseguran  ,  que  los  hi¬ 
juelos  son  sabrosos  )  pero  se  empléan  en  limpiar 
los  estanques ,  y  aguas ,  que  adornan  sus  casas,  y 

her- 
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hermoséan  sus  Jardines  ,  sustentándose  de  to¬ 
das  las  hierbas  de  que  el  agua  misma  los  abas¬ 
tece. 


Los  Fabos  ,  y  aun  las  Perdices ,  y  Faysanes,  the  art  of 


quando  se  crian  á  la  mano  ,  ván  á  tropas  á 
recoger  en  los  trigos  los  granos  ,  que  se  cayeron 
de  las  espigas  ,  y  Jas  semillas ,  que  encuentran 
debajo  de  matas ,  y  arboles.  Las  demás  aves 
mansas ,  y  caseras  salen  (luego  que  se  hizo  la 
siega  )  de  sus  corrales ,  y  nidos ,  y  con  buen  or¬ 
den  se  ván  de  un  terreno  en  otro  ,  y  durante  el 
Otoño  ,  engordan  con  poco  gasto  ,  gobernándo¬ 
las  un  niño. 

Los  Países  mas  estériles  ,  y  aun  los  mas 
Septentrionales  ,  como  la  Lithuania  ,  y  Mos¬ 
covia  ,  pueden  servir  de  praderías  á  las  Abejas;  Abej 
y  aunque  gobernándose  por  sí  mismas  ,  con  una 
policía  admirable  ,  aseguran  en  todas  partes 
al  hombre  del  fruto  de  sil  trabajo:  son  de  tal 
condición ,  y  naturaleza  ,  hecha  para  el  servi¬ 
cio  del  hombre ,  que  se  someten  á  su  gobier¬ 
no  ,  y  siguen  su  voz  ,  y  señal ,  del  mismo  mo¬ 
do  que  atiende  un  Rebaño  al  silvo  de  su  Pastor. 
Este  ,  todos  los  dias ,  al  salir  del  Sol ,  toca  su  cor¬ 
neta  ,  y  al  punto  se  abren  los  establos  ,  quadras, 

&c.  y  Caballos  ,  Muías  ,  Jumentos  ,  Cabras, 
Bueyes  ,  Novillos  ,  todo  sale  al  campo  :  el  Pastor 
camina  delante  de  todos ,  y  conduce  estos  ani¬ 
males,  sin  resistencia,  al  prado,  ó  á  la  parte  de  él, 
que  juzga  conveniente  ,  para  recoger  después 
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la  hierba  de  lo  restante.  Da  el  segundo  toque* 
y  los  lleba  obedientes  á  beber  :  hace  la  tercera 
señal  ,  que  los  buelve  sin  resistencia  á  la  Aldéa, 
donde  cada  qual  se  encamina  ácia  su  casa  ,  sin 
errar  el  establo,  ó  redil  que  les  compete.  De 
este  mismo  modo  ,  quien  cuide ,  y  gobierne  las 
colmenas ,  puede  por  la  mañana  ,  con  solo  un 
silvido ,  hacer  que  le  sigan  las  Abejas  de  una 
Aldéa  entera ,  conducirlas ,  yá  á  un  campo  lle¬ 
no  de  flores ,  y  yá  á  otro  ,  variándolos  á  pro¬ 
posito  ,  para  dár  lugar  á  que  recobren  las  ñores 
mismas  aquel  licor  azucarado  ,  que  buscan  alíi 
las  Abejas  ,  hasta  que  nuevo  reclamo  ,  al  caer  la 
noche,  ó  al  acercarse  la  llubia ,  las  buelve  aí 
lugar  de  su  retiro. 

El  Cab .  Yo  no  creyera  que  las  Abejas  se 
pudiesen  acostumbrar  á  esta  disciplina. 

El  Prior .  Antiguamente  era  práética  co¬ 
mún  en  todo  el  Oriente.  El  Propheta  Isaías 
alude  á  esto  ,  quando  compára  los  Egercitos, 
que  Dios  embia  á  un  País  ,  que  quiere  afligir, 
á  los  enjambres  de  Abejas ,  que  convoca  un 
Pastor  ,  ó  hace  retirar  á  la  primera  señal. 
Dice  ,  pues  :  El  Señor  dará  un  silvido  ,  y 
hará  venir  las  Moscas  ,  que  viven  en  el  in¬ 
ferior  Egypto  ,  y  los  encambres  ,  que  ha¬ 
bitan  el  País  de  Asur .  Esta  práctica  mis¬ 
ma  perseveraba  aun  en  Asia  en  el  quarto  ,  y 
quinto  siglo.  San  Cyrilo  la  cita  como  una 
cosa  ordinaria  ,  y  sabida  de  todos  ;  y  que  él 

mis- 
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mismo  la  babia  muchas  veces  visto.  (*) 
Otra  ultima  especie  de  animales  ,  que  se 
pueden  reducir  á  vivir  de  comunidad ,  y  como 
en  tropas  ,  sustentándolos  con  gran  utilidad 
en  los  Países  de  endeble ,  y  estéril  terreno,  des¬ 
tituido  absolutamente  de  prados  ,  son  los  Gu¬ 
sanos  de  la  Seda.  Por  lo  que  toca  al  animal  mis¬ 
mo  ,  no  hay  dificultad  alguna ,  pues  se  cria  á 
cubierto :  todo  depende  de  que  se  pudiese  lo¬ 
grar  un  efe  él  o  feliz  en  orden  á  las  Moreras 
que  le  sustenta  ,  y  de  cuyo  alimento  saca 

una 
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Esta  expresión  de  Isaías  es  figurativa*  esto  es, una 
metáfora,  sacada  de  lo  que  hacen  los  que  gobiernan 
las  Abejas :  á  un  silvido  las  sacan  de  sus  colmenas, 
para  conducirlas  á  los  campos,  y  las  buelven  del 
mismo  modo  á  la  colmena.  Sobre  estas  otras  pala¬ 
bras  de  Isaías  c.  y.  2  6.  El  Señor  las  hará  con  un  sil - 
vido  venir  de  lo  ultimo  de  la  tierra  ,  dice  San  Cyrilo: 
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Isnías  toma  aun  este  modo  de  hablar  del  gobierno  de  las  Abejas, 
porque  los  que  tienen  este  cuidado,  tienen  .también  la  costumbre  de 
hacer  que  les  oygan  su  silvido:  asi  las  sacan  de  su  colmena  para  lie— 
barias  al  campo, cubierto  de  flores, y  hierbasjy  de  esta  misma  manera 
las  buelven  á  llamar  á  sus  alojamientos  ,  y  las  hacen  reposar  en  sus 
casas  >  y  motadas. 
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una  seda  mas  fina ,  que  de  los  Morales  (**)  or¬ 
dinarios  ,  que  cria  la  Francia.  Nada  debe  ani¬ 
mar  mas  al  plantío  de  Moreras  en  las  tierras 
de  poca  substancia  ,  que  el  considerar  lo  bien 
que  han  probado  en  las  Provincias  mas  estériles 
de  aquel  Reyno  ;  esto  es  ,  en  la  Provenza ,  en 
el  Delphinado ,  y  en  otras  ,  sin  que  se  pueda 
atribuir  este  feliz  suceso  al  calor  de  estas  Pro¬ 
vincias. 

El  Delphinado  es  País  bien  poco  ardiente;  y 
la  Saboya  ,  en  donde  este  árbol  ha  probado  ma¬ 
ravillosamente  ,  es  todavía  mas  frió.  No  con¬ 
viene  ciertamente  emprender  una  cosa  ardua, 
y  de  consideración  ligeramente  ;  pero  quando 
un  empeño ,  ó  empresa  vá  gobernada  por  la 
prudencia  ,  y  autorizada  con  los  egemplos  ,  no 
puede  ser  sin  ventura.  La  novedad  de  una  cosa 
en  un  País ,  no  es  motivo  suficiente  para  prohi¬ 
birle  la  entrada. 

Quando  algunos  Griegos  en  tiempo  del 
Emperador  Justiniano  ,  trajeron  desde  el  cen¬ 
tro  del  Asia ,  á  la  Europa,  huevos  de  Gusanos  de 
Seda  ,  se  murmuraba  no  poco  ,  y  oponían ,  que 
había  mucha  distancia  desde  los  Países  de  Se¬ 
res  ,  de  donde  venían  ,  hasta  Europa  ,  para 
creer  ,  que  pudiesen  hallar  en  nuestros  climas 
estos  Gusanos  aquel  verde ,  ü  hoja  ,  que  allá  los 
mantenía ,  y  aquel  calor  ,  que  el  temperamento 

na- 
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natural  de  estos  animales  requería  :  con  todo 
eso,  las  Islas  de  la  Grecia,  y  de  la  Italia  se  fue¬ 
ron  poco  á  poco  poblando  de  ellos.  Quando 
Enrique  Segundo  se  determinó  á  hacer  plantar 
en  Francia  las  Moreras  ,  y  á  establecer  Fábricas 
de  Seda  en  León  ,  y  en  Tours  ,  se  decía :  Yá  há 
tanto  tiempo  ,  que  los  Gusanos  de  Seda  son 
conocidos  en  Europa  ,  y  jamás  se  han  visto  en 
Francia.  Todas  estas  novedades  son  inútiles, 
y  todos  estos  proyectos  son  otras  tantas  qui¬ 
meras  :  con  todo  eso  ,  las  manifacturas  se  es¬ 
tablecieron  en  Francia  ,  y  se  han  mantenido, 
y  perseveran  el  dia  de  oy  en  un  pie  muy  útil, 
y  floreciente.  Las  Moreras  se  han  multiplica¬ 
do,  y  estendido  á  terrenos  casi  del  todo  estériles. 
La  Seda  que  se  recoge  es  del  mas  excelente  ge¬ 
nero  ,  y  se  fabrica  en  León  tan  buena  como 
en  Ñapóles  ,  ó  Levante.  El  uso  de  un  hilo  tan 
vistoso ,  como  sólido  ,  si  se  hiciese  mas  común, 
acabaría  de  desengañarnos  á  todos  de  las  Te¬ 
las  de  Indias  ,  y  de  otras  Estofas  estrangeras. 
De  este  modo  quedaría  igualmente  satisfecha 
la  pasión  ,  que  nos  domina  del  lucimiento  ,  y 
esplendor  en  los  vestidos;  y  en  lugar  de  enrique¬ 
cer  al  Asia  nuestro  comercio  con  tan  multipli¬ 
cadas  compras ,  recibiría  el  mas  provechoso  au¬ 
mento  con  unas  mercaderías  limpias ,  y  fabrica^ 
das  en  nuestros  mismos  Reynos,  sin  men¬ 
digar  las  de  los  estraños. 


LOS 
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LOS  RIOS. 


CONVERSACION  SEGUNDA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

E¡  Cab.  t^Eñor  Prior  ,  qué  vista  tan  belía, 
)^j  y  divertida  logra  este  Castillo, 
que  se  lebanta  enmedio  de  la  colina  ,  con  la 
compañia  que  le  hace  aqui  el  Rio.  Es  preciso 
confesar  ?  que  se  adornan ,  y  hermoséan  mu¬ 
tuamente. 

El  Prior.  Insensiblemente  nos  hallamos  yá 
en  el  parage  que  logra  la  vista  mas  agradable 
de  quantos  puede  haber.  Sentémonos  á  la 
sombra  de  estos  alamos  ,  que  riega  el  Rio  ,  y 
gocemos  la  corriente  de  las  aguas  con  que  nos 
brinda. 

Qué  espectáculo  tan  ameno  í  Qué  orna¬ 
mento  hay  en  toda  la  Naturaleza  mas  delicioso, 
que  un  Rio  ,  y  el  curso  que  lleban  sus  aguas? 
Yá  me  páre  á  considerar  el  movimiento  que 
tienen  5  yá  obsérve  las  utilidades  que  nos  traen, 
6  yá  déje  arrebatar  mi  imaginación  hasta  su 
origen ;  la  belleza  de  su  corriente  me  admira, 
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la  multitud  de  bienes ,  que  nos  trahe ,  me  llena 
de  reconocimiento  3  y  lo  oculto  de  su  origen 
excita  immensamente  mi  curiosidad. 

Consideremos  estas  aguas  en  los  diversos 
aumentos  que  logran.  Al  principio  solo  se  des¬ 
cubre  un  hilo  de  agua ,  que  se  despeña  desde 
algún  monte  sobre  una  cama ,  ó  suelo  de  are¬ 
na  3  ó  greda ;  los  menores  guijarros  esparcidos 
por  la  casualidad  ,  bastan  á  hacerle  torcer  su 
camino.  El  agua  se  buelve  al  tropezar  á  un  la¬ 
do  ,  y  se  despide  de  aili  murmurando ;  escapa^ 
en  fin ,  se  precipita  ,  gana  la  llanura  3  y  vá  em¬ 
papando  la  tierra  ,  al  mismo  tiempo  que  la 
ocupa  ,  y  se  adelanta  ,  en  busca  siempre  del  lu¬ 
gar  mas  bajo  ;  y  tomando  mas  cuerpo  con  la 
ayuda  de  algunos  arroyuelos  ,  que  se  le  juntan^ 
se  hincha  ,  y  ván  las  aguas  separando  con  su 
golpe  el  cieno  ,  que  ellas  mismas  ocasionaron; 
arrimante  á  un  lado ,  y  á  otro  ,  socaban  ,  y  ven¬ 
cen  todo  quanto  les  resiste ,  hasta  llegar  á  en¬ 
cerrarse  en  un  lecho  ,  ó  una  madre  ,  que  ellas 
formaron  por  sí  mismas.  El  tributo  ,  que  de  ins¬ 
tante  á  instante  le  pagan  las  aguas  detenidas 
en  los  estanques  ,  las  nieves  que  se  derriten  ,  las 
avenidas  diversas ,  y  precipicios  de  Ramblas  ,  y 
toda  especie  de  arroyuelos  3  y  corrientes ,  ván 
enriqueciendo  un  Rio  3  le  aumentan  3  y  le  for¬ 
tifican  3  hasta  que  llega  á  adquirir  curso  regla¬ 
do  5  y  seguro  5  que  le  dá  nombre.  Por  donde 
quiera  que  camina  ?  le  acompañan  bastas  pra- 
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derías ,  y  le  corteja  un  verde  hermoso  ,  y  risue¬ 
ño  ;  dá  buelta  á  los  montes  ,  serpéa  en  las  llanu¬ 
ras  ,  valles ,  y  campos,  por  dárles  mas  lucimien- 
to  ,  y  comunicarles  mas  gallardía  ,  mejorando 
todos  los  lugares  por  donde  pasa. 

El  Rio  es  el  lugar  adonde  se  convocan ,  y 
juntan  todos  los  animales :  mil  pájaros  de  to¬ 
dos  colores  ,  y  de  todas  lenguas ,  é  idiomas 
proprios  ,  concurren  incesantes  á  jugar  ,  y  par¬ 
lar  sobre  su  arena  ,  y  á  rebolotear  sobre  su  su¬ 
perficie  ,  á  rociarse  con  sus  aguas ,  ó  pescar  ,  ó 
nadar ,  6  zampuzarse ,  y  bañarse  á  su  gusto,  y 
placer  en  ellas  ,  y  á  pesar  suyo  dejan  aquel  lu¬ 
gar  ,  quando  la  buelta  de  las  sombras  los  obliga 
á  dárla  ác¡a  sus  nidos  ,  y  la  noche  á  que  bus¬ 
quen  su  retiro. 

Entonces  las  bestias  mas  montaraces  ,  pro¬ 
tegidas  de  la  obscuridad  ,  toman  a  su  turno  la 
diversion ,  hasta  que  se  la  buelven  á  quitar  los 
primeros  rayos  que  arroja  el  Sol.  Con  esto 
abandonan  la  llanura  al  hombre  ,  y  el  Rio  á 
sus  hatos  ,  y  ganados  ,  que  dejan  los  pastos  dos. 
veces  al  dia ,  para  apagar  su  sed  ,  y  buscar  en 
sus  orillas  el  descanso  ,  sombra  ,  y  frescura.  No 
agradan  á  los  hombres  el  Rio  ,  y  sus  corrien¬ 
tes  menos  que  á  los  animales  ;  sus  aguas  ca¬ 
minan  por  medio  de  nuestros  Lugares ,  y  ba¬ 
ñan  muchas  veces  nuestras  mismas  habitacio¬ 
nes.  Nosotros  desamparamos  comunmente  los 
bosques ,  y  las  montañas  ,  para  fijar  núes-? 
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tras  moradas  sobre  sus  liberas ,  ó  á  lo  largo  de 
su  corriente. 

Después  de  haber  enriquecido  los  Ríos  las 
Cabañas  de  los  Pescadores ,  fertilizan  al  Labra¬ 
dor  sus  Aldéas ,  y  sus  Campos  ,  y  sirven  de  la 
mas  divertida  vista  á  las  Quintas ,  y  Casas  de 
Campo.  Habiéndole  dado  á  éste  las  aguas 
el  mayor  ornamento  ,  fecundidad  ,  y  ale¬ 
gría  ,  llegan  á  las  Ciudades  ,  á  quienes  han 
hecho  ricas  sus  corrientes.  Yá  aqui  caminan 
magestuosamente  entre  dos  orillas  ?  adornadas 
de  murallones ,  y  de  hermosa  arquitectura  5  en¬ 
tre  dos  hileras  de  grandes  Casas  ,  sobervios 
Edificios  ,  y  aun  Palacios  *  que  si  el  Rio  los 
hermoséa  ,  le  están  pagando  el  ornamento  á 
esus  aguas  ,  comunicándose  mutuamente  la  be¬ 
lleza. 

El  concurso  perpetuo  del  Pueblo  ,  el  en¬ 
cuentro  de  los  Carruages ,  y  Coches  sobre  los 
Puentes  ,  que  dán  curso  de  la  una  á  la  otra 
orilla  del  Rio  ;  la  multitud  de  Barcos  ,  y  Na¬ 
vichuelos  5  de  que  está  cubierta  su  superficie ;  el 
agradable  bullicio  de  gentes  que  hay  sobre 
sus  aguas  ,  y  á  lo  largo  de  los  muelles  ,  que  sir¬ 
ven  de  fresno  á  la  violencia  de  las  corrientes; 
todo  pone  delante  de  los  ojos  un  espectáculo 
animado  ,  y  anuncia  una  Ciudad  opulenta. 
Principalmente  si  la  maréa  llega  á  aquel  lu¬ 
gar  ,  y  hace  subir  á  él  las  aguas  ,  trayendo  con 
su  fluxo  algunos  Navios  grandes  ;  regocijan 
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igualmente  los  ojos  al  vérlos  llegar  en  fila  con 
la  pompa  fastuosa  de  hinchadas  Velas  ,  que  con 
la  cuenta  que  nos  dá  de  su  venida  la  salva  que 
les  hace  la  Artillería ,  y  no  menos  quando  ya 
ordenados  se  colocan  en  el  Puerto  ,  formando 
una  floresta  sus  mástiles  ,  y  dejando  tremolar  al 
viento  libremente  sus  Pabellones  (*)  con  flámu¬ 
las  ,  y  gallardetes. 

No  busquemos  todavía  aquellos  depósitos, 
en  que  están  los  tesoros ,  que  pueden  sostener, 
y  perpetuar  esta  hermosura ,  y  adorno  :  con¬ 
tentémonos  al  presente  con  admirar  el  caudal, 
y  profundidad  de  estas  aguas  ,  tan  débiles  en  su 
origen  ,  su  curso  atravesando  Provincias  en¬ 
teras  ,  la  duración  de  su  corriente  en  un  terre¬ 
no  de  centenares  de  leguas ,  y  la  anchura  ma¬ 
ravillosa  que  logran  yá ,  y  que  parece  muchas 
veces  un  Mar  ,  aun  antes  que  llegue  á  desem¬ 
bocar  ,  y  confundirse  con  él.  Tal  es  el  Rhin, 
que  dándole  origen  el  País  de  los  Suizos ,  pasa 
á  Francia  ,  baña  á  Alemania  ,  y  corre  á  Ho¬ 
landa  ,  en  donde  la  multitud  de  sus  aguas ,  no 
cabiendo  en  una  madre  ,  se  dividen  en  qua- 
tro  ,  ó  cinco  derramos  ,  ó  canales  ,  para  hacer¬ 
se  al  Mar  ,  después  de  un  camino  de  mas  de 
doscientas  leguas.  El  Danuvio  ,  que  corre  mas 
de  quinientas  ,  antes  de  desembocar  en  el  Mar 
Negro.  El  Niger  ,  que  baña  por  mas  de  mil 
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Los  Rios,  53 

y  cien  leguas  las  arenas  abrasadas  de  la  Africa. 
El  Rio  Marañón  ,  ó  de  Amazonas  ,  que  no  es 
en  su  principio  sino  un  pequeño  arroyo  cerca 
de  Quito ,  en  donde  tiene  su  origen ,  (**)  des¬ 
pués  de  un  curso  de  ochocientas  leguas  ,  y  se¬ 
gún  algunos  Viageros  ,  de  mil  y  ciento  ,  desem¬ 
boca  ,  según  otros  ,  en  el  Occeano  con  ochenta 
leguas  de  anchura. 

Yo  reparo  toda  la  tierra  cubierta  de  con¬ 
ducios  ,  y  canceles,  y  en  todo  encuentro  cierto 
mecanismo  ,  y  una  estructura  en  su  exterior, 
que  mira  de  un  modo  bien  sensible  á  dar  cor¬ 
riente  á  las  aguas.  En  todo  continente,  y  aun 
en  las  mas  pequeñas  Islas ,  se  elevan  de  trecho 
en  trecho  algunas  eminencias  ,  yá  mayores, 
y  yá  menores  ,  desde  cuya  falda  ,  ó  raíz  ,  baja 
el  terreno  con  una  especie  de  pendiente  insen¬ 
sible  ,  hasta  encontrar  con  el  Mar.  Las  Fuentes, 
y  principios  de  los  Ríos  fueron  puestas  en  las 
entrañas  de  estas  alturas  ,  con  el  fin  de  que 
precipitándose  desde  la  eminencia  ,  pudiesen 
adquirir  una  aceleración  grande  ,  y  comunicar 
á  las  aguas ,  que  ván  delante  ,  tal  impulso  ,  que 

las 

(**)  No  nace  sino  mas  Je  doscientas  Leguas  de  Quito  ,  á  once 
grados  de  latitud  Austral  ,  con  poca  diferencia.  El  que  sale  de  acia 
-  Quito  ,  es  otro  Rio  ,  que  desemboca  luego  en  Amazonas  ,  y  lo  que 
corre  via  re¿ta  es  cosa  de  mil  leguas  j  y  cortando  sus  buel- 
tas  ,  y  rebueltas  ,  mas  de  dos  mil  y  doscientas  leguas  Castella¬ 
nas  ,  de  veinte  y  seis  y  medio  en  grado.  Y  aunque  algunos  Via  ge- 
ros  ,  y  Mapas  han  dicho  lo  que  este  Autor,  las  mas  exaótas  obser¬ 
vaciones  posteriores  hacen  cierta  esta  nota.  M.  de  la  Comlamine, 
Viage  del  Rio  de  Amazonas.  P.  Samuel  Fritz  ,  y  algunos  Geógra¬ 
fos  Rebaban  el  nacimiento  de  este  Rio  al  otro  pico  Meridional  ,  k 
trescientos  y  cinco  grados  de  longitud,, 
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las  hagan  capaces  de  vencer  los  obstáculos  que 
encuentren  ,  y  los  que  puedan  nacer  de  la  desi¬ 
gualdad  de  la  madre  porque  corren. 

Desde  luego  aparece  esta  obra  formada  con 
un  alto  ,  y  soberano  designio  ,  de  modo  ,  que 
nos  obliga  á  concebir  , que  no  puede  ser,  que  un 
artificio  tan  grande  >  y  una  máquina  tan  maravi¬ 
llosa  ,  deje  de  traher  alguna  utilidad ,  que  cor¬ 
responda  al  cuidado  que  puso  en  ella  la  Provi¬ 
dencia  ,  repartiendo  por  todas  partes ,  casi  de  un 
mismo  modo  ,  las  aguas. 

No  se  vé  otra  cosa ,  que  juzgarse  por  feli¬ 
ces  las  Provincias  que  riega  alguna  corriente  fe¬ 
cunda  ,  y  caudalosa  ;  y  lastimarse  de  aquellas  que 
carecen  de  este  alivio. 

El  primer  fin  ,  que  tubo  el  Criador  ,.fue, 
sin  duda  abastecerá  los  hombres,  y  á  los  ani¬ 
males  de  un  elemento  el  mas  necesario  á  ia  vi¬ 
da  ,  yá  para  que  satisfaga  la  sed  ,  yá  para  cocer 
los  manjares  *  que  nos  sustentan ,  y  yá  para  con¬ 
servar  nuestras  casas  >  y  nuestros  cuerpos  en  la 
mas  perfecta  limpieza. 

El  Cab .  Pero  el  agua  que  lleba  consigo  el 
cieno  dé  aquellas  partes  por  donde  pasa ,  y  lim¬ 
pia  nuestras  habitaciones  de  toda  inmundicia, 
poirá  acaso  Ilebará  los  Países  ,  ácia  donde  con¬ 
tinua  su  curso  ,  aquella  claridad  ,  y  limpie¬ 
za  que  necesitan  esos  usos  mas  puros ,  en  que 
la  empleamos? 

El  Prior.  Sí  por  cierto  ,  pues  el  Rio  arroja 

po- 
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poco  á  poco  ácia  sus  orillas  toda  aquella  vis¬ 
cosidad  ,  y  porquería  ,  que  lleban  consigo  sus 
aguas;  y  ni  aun  alli  se  amontona,  y  deposita ,  si¬ 
no  que  quedando  siempre  á  Cielo  abierto ,  y  ay- 
re  libre  ,  con  la  ayuda  del  Sol ,  y  del  viento  se 
disipa  todo.  Y  si  tal  vez  encontramos  el  agua, 
que  hemos  de  beber ,  demasiado  zarca  ,  ó  algo 
turbia  con  la  mezcla  de  algún  cieno  ,  de  modo 
que  pueda  causar  daño ,  ó  dejar  algún  poso  noci¬ 
vo  en  nuestros  cuerpos  ,  tenemos  la  precaución 
de  hacer  reposar  esta  agua  en  vasijas ,  ó  tinajas, 
en  que  dentro  de  pocos  dias  se  pone  como  un 
cristal.  Muchos  tienen  el  recurso  de  unas  fuentes 
arenosas ,  en  que  cayendo  en  arena  el  agua  por 
medio  de  un  caño  ,  ó  tubo  artificial ,  se  clarifica 
mas  prontamente,  y  casi  con  la  misma  seguri¬ 
dad  ,  que  dejándola  reposar  en  la  tinaja  ,  ó  tierra 
cocida ,  con  tal ,  que  el  vaso  esté  bien  estañado, 
y  que  se  labe  muy  continuo  la  arena  en  que  se 
hace  la  filtración.  En  donde  nos  faltan  Rics, 
nos  proveyó  la  Naturaleza  de  las  Fuentes  ;y  en 
defeélo  de  éstas  ,  cabando  la  tierra  ,  encontra¬ 
mos  agua  comunmente  á  algunos  estados  de 
profundidad  ,  y  formamos  pozos  ,  que  nos  so¬ 
corren  con  ella. 

El  Cab .  Y  de  todas  estas  tres  especies  de 
agua ,  quál  estima  V.  m.  mas ,  y  le  parece  me¬ 
jor? 

El  Prior .  El  agua  de  los  Rios  ,  y  mas  quanto 
mas  caudalosos,  es  casi  siempre  la  mejor,  y  mas 

li- 
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ligera  ,  y  sana  ,  que  la  de  las  Fuentes  ,  y  pozos. 
Las  partes  que  componen  un  fluido ,  qual  es  eí 
agua ,  se  pueden  comparar  á  los  granos  ,  que 
componen  un  pez  ,  ó  monton  de  trigo.  Echese 
este  trigo  en  un  suelo  ,  nada  limpio  ,  ó  sobre  el 
polvo  ,  ó  qualesquiera  especies  de  limaduras, 
todo  él  se  llena  poco  á  poco  de  limaduras  ,  de 
polvo  ,  ó  de  suciedad.  Al  contrario  ,  echese  en 
un  camaranchón  bien  barrido  ,  moviéndole 
muchas  veces  de  un  lado  á  otro  en  el  gra¬ 
nero  ,  haciéndole  mudar  de  puesto  ,  el  tri¬ 
go  se  adelgaza  ,  el  viento  disipa  todos  los 
cuerpos  estraños ,  que  se  habían  insinuado ,  y 
el  avre  nocivo  ,  que  le  sohorna  ,  enciende  ,  y 
agorgoja.  A  este  modo  ,  pues  ,  el  agua  de  las 
Fuentes ,  que  tiene  bajo  su  origen  ,  y  el  agua 
de  los  pozos  ?  que  ha  corrido  mucho  tre¬ 
cho  ,  ó  se  ha  encharcado  debajo  de  tierra  en 
algún  suelo  de  pizarra  ,  greda  ,  (**)  vitriolo, 
azufre  ,  ó  hierro  ,  recibe ,  é  incorpora  con¬ 
sigo  partículas  ,  que  nos  pueden  dañar.  Pe¬ 
ro  el  agua  de  los  Ríos  ,  que  corre  por 
mucho  espado  ,  á  Cielo  descubierto  ,  por 
una  madre  aspera  ,  y  de  muchas  bueítas ,  y 
rebueltas  ,  en  que  se  bate  ,  muele ,  y  ator-^ 
menta  sin  termino  ,  se  deshace  ,  y  parifi¬ 
ca  de  todos  los  corpúsculos  dañosos  ,  y 
que  la  ensucien  ,  y  hagan  mas  echeroge- 

nea, 

(**)  Forney,  Odin.  y  Die,  de  las  Cieñe.  En  Lacio  Creta. El  Italia¬ 
no  traduce  Bermellón.  Latin  Sin$¡>is  ,  Crusca  Francos.  Nebr.  Die. 
let,  S. 
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tíea ,  (**)  el  movimiento  veloz  del  medio  de  su 
corriente  sacude  acia  las  orillas  las  partes  mas 
pesadas ,  y  groseras ,  como  lodo  ,  arena  ,  ova, 
y  toda  especie  de  heces.  Y  como  las  materias 
bituminosas,  acey tosas,  y  crasas  ,  sean  menos 
pesadas  que  el  agua  ,  suben  á  la  superficie  ,  en 
donde  sobrenadan  á  todas  ,  y  forman  las  mas 
veces  una  espuma  sensible  ,  que  se  evapora  al 
Sol ,  y  disipa  con  el  viento  ;  y  asi  el  agua  de 
un  Rio  viene  á  ser  absolutamente  sana ,  y  de¬ 
jándola  posar  ,  queda  tan  pura  ,  y  tan  limpia, 
como  la  que  sale  debajo  de  las  mas  duras  ro¬ 
cas. 

El  Cáb .  Según  esto  ,  con  bien  poca  razón 
me  han  aconsejado  tantas  veces  en  París  usar 
el  agua  de  Arcueil ,  (**)  y  no  la  del  Sena.  Tam¬ 
poco  véo,  que  haya  mas  razón  para  las  quejas, 
que  he  oído  tantas  veces  ,  de  que  en  la  misma 
Corte  faltaba  el  agua  de  las  fuentes :  con  que  es¬ 
to  supuesto  ,  bien  inútil  será  dirigir  á  París,  des¬ 
de  muy  lejos  ,  y  á  tanta  costa  ,  agua  de  fuentes, 
mientras  hay  un  Rio ,  que  lleba  ,  con  sobrada 
abundancia,  aguas  mas  sanas. 

El  Prior.  Yá  ha  visto  V.  m.  en  el  Observato¬ 
rio  de  París  aquellas  costras  de  dos  ,  ó  tres 
pulgadas  de  grueso  ,  con  que  el  agua  de  Ar- 

Tom.  V.  H  cueil 

(*'c/  %sto  es  j  que  tenga  cuerpos  de  varias  otras  especies  incor¬ 
porados  consigo  ,  como  cierra  ,  minerales,  &c. 

{''*■)  Village  una  legua  de  París  ,  al  Sur  ,  en  donde  hay  un  Aque- 
duao  ce  maiavillosa  arquitectura  ,  y  cuyas  aguas  se  dirigen  á  va¬ 
nas  Arcas  de  agua  ?  formaos  en  muchos  Barrios  de  París. 
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cueil  va  llenando  los  condu&os  por  donde  pa¬ 
sa.  Pues  estas  costras  los  cerrarían  casi  del  to¬ 
do  en  espacio  de  cinquenta  años ;  y  concedien¬ 
do  que  este  jugo  arenoso  ,  y  lleno  de  piedre- 
citas  no  formase  en  el  cuerpo  una  obstrucción 
de  materias  perjudiciales ,  por  lo  menos  no  pue¬ 
den  dejar  de  ser  las  aguas  mas  pesadas,  y  mas 
gordas  ;  y  ésta  es  experiencia  yá  hecha ,  que 
el  agua  del  Sena  es  mas  ligera ,  y  saludable,  que 
la  de  Arcueil.  A  París  en  este  asunto  no  le  que¬ 
da  que  desear ,  ó  si  le  falta  alguna  cosa ,  solo 
es  vér  correr  el  agua  del  Sena  á  todos  los  Bar¬ 
rios  ,  y  Quarteles  de  la  Ciudad  abundantemen¬ 
te  ;  y  hecho  esto  ,  distribuirla  por  lineas ,  ó  por 
pulgadas  en  todas  las  Casas  particulares.  Bom¬ 
bas  ,  puestas  mas  arriba  de  la  caída  de  el  Bie- 
bre  ,  (**)  podrían  subir  ,  y  elevar  el  agua  has¬ 
ta  la  estrapada ,  y  desde  aqui  distribuirla  en  to¬ 
da  la  Ciudad  ,  y  asi  tenerla  pronta  para  qual¬ 
ifier  incendio. 

No  habría  dueño  de  propriedad  alguna,  que 
no  contribuyese  voluntariamente  al  gasto  de 
las  bombas  ,  y  conductos  de  las  aguas  ,  siquiera 
por  asegurar  su  hacienda  ,  y  casa.  Ni  se  ha¬ 
llaría  Inquilino  ,  que  no  desease  comodidad 
semejante  á  costa  de  una  contribución  cierta¬ 
mente  menor ,  que  la  que  al  cabo  del  año  le 
trahe  consigo  la  compra ,  y  acarréo  del  agua; 

y 


(**)  Pequeño  Rio  de  la  Isla  de  Francia. 
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y  nun  los  fondos  públicos  estarían  bien  emplea¬ 
dos  en  lo  que  es  interés  ,  y  conveniencia  de 
todos  los  particulares.  Pero  yá  estoy  viendo, 
que  me  éntro  en  asunto  ,  que  no  me  toca. 
Ño  le  démos  consejos  á  aquellos ,  que  han  sa¬ 
bido  poner  en  esta  Corte ,  é  immenso  Pueblo 
un  orden ,  de  que  yo  he  visto  á  los  Estrangeros 
hacerse  lenguas  para  el  elogio  ,  aunque  acaso 
solo  era  por  ser  para  ellos  cosa  rara.  Vamos 
aora  á  otras  ventajas  ,  que  nos  trahen  los 
Ríos. 

El  Cab .  Por  lo  menos ,  una  incomodidad  es 
cierto  que  nos  la  causan  ,  pues  impiden  el  li¬ 
bre  Comercio  de  unos  Países  con  otros ;  y  mu¬ 
chas  veces,  aun  los  mas  vecinos,  no  se  comu¬ 
nican  ,  y  dos  amigos  tienen  que  pasar  sin  vér¬ 
se  largo  tiempo ,  solo  porque  média  entre  ellos 
un  Rio. 

El  Prior.  Las  Barcas  i  y  Puentes  remedian 
ese  inconveniente ,  ó  por  mejor  decir  no  lo  es, 
pues  lejos  de  cortar  los  Rios  la  comunicación 
de  las  Provincias ,  son  el  lazo ,  y  union  de  un 
Comercio  reciproco. 

Este  elemento,  fluido  con  tan  poca  union 
en  sí  mismo  ,  tan  deleznable  ,  y  fugitivo ,  no 
deja  de  tener  bastante  fuerza  ,  y  consistencia 
para  sostener,  y  contrabalancearlos  mas  enor¬ 
mes  pesos.  Ruegole  á  V.  m.  que  míre  aquel 
gran  Barco  llano ,  y  chato  ,  que  sube  Rio  arriba. 
Cómo  concibe  V.  m.  que  una  tan  grande  má- 

H  2  qui- 
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quina  de  Carpintería  pueda  mantenerse  con  to¬ 
da  su  carga  sobre  el  agua?  Yá  sabéis  ,  que  la 
madera  es  menos  pesada  que  el  agua  ,  cuyo  lu¬ 
gar  ocupa  5  y  que  las  mercancías ,  y  el  ay  re ,  que 
llenan  el  Barco  ,  forman  con  la  madera  un  vo¬ 
lumen  ,  que  pesa  menos  que  la  masa  de  agua, 
en  cuyo  lugar  están  ,  y  cuyo  espacio  ocupan, 
ó  reemplazan.  Pues  vé  aqui  yá  la  causa  de  que 
el  Barco  no  vaya  á  fondo.  El  principio ,  pues, 
de  esta  conveniencia  admirable  proviene  de  la 
proporción  que  liay  entre  la  pesadéz  del  agua, 
y  la  de  la  madera ,  que  sobrenada  en  ella  ,  y 
ayuda  á  que  haga  lo  mismo  la  carga  que  se  me¬ 
te  dentro.  Pero  qué  Physca  sería  la  nuestra  ,  si 
contentos  con  percibir  esta  útil  proporción  en¬ 
tre  el  agua ,  y  la  madera  ,  nos  parásemos  aqui 
sin  adorar  el  admirable  designio  ,  lleno  de  sa¬ 
biduría  ,  y  bondad  ,  que  estableció  este  orden 
tan  en  favor  nuestro  ?  El  agua ,  de  que  tenemos 
continuada  necesidad  ,  atraviesa  todas  nuestras 
llanuras,  y  muchas  veces  nos  impide,  y  em¬ 
baraza  los  caminos  ;  pero  la  Providencia  Di¬ 
vina  dispuso  ,  no  sin  particular  designio  ,  que  se 
hálle  siempre  la  madera  pronta  para  que  na¬ 
de  en  el  agua,  y  para  que  pasemos  de  un  la¬ 
do  á  otro  con  aquellas  cargas ,  que  sin  este  so¬ 
corro  irian  al  fondo  en  un  momento.  Veamos 
aora ,  qué  socorro  nos  podrá  dár  este  Barco, 
que  tenemos  delante  de  nuestros  ojos.  No  es 
bastante  que  sepamos  en  general ,  que  está  car¬ 
ga- 
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gado  de  sacos  de  Trigo  ,  pipas  de  Aguardiente, 
toneles  de  Vino,  y  pesadísimas  masas ,  y  barras 
de  plomo  ;  sepamos  con  toda  puntualidad  á 
quánto  sube  su  carga ,  y  conseguimos  saber  cuán¬ 
to  pesa  el  volumen  de  agua  que  ocupará  el  lu¬ 
gar  que  ocupa  aora  el  Barco. 

.  El  Cab .  Estoy  con  suma  curiosidad  de  vér 
cómo  se  toma  esta  medida. 

El  Prior .  El  negocio  no  es  difícil.  Después 
que  el  Barco  esté  cargado ,  examino  quánta  par* 
te  de  él  se  éntra  en  el  agualó  queda  debajo  de 
su  superficie ,  y  hállo  ,  que  por  toda  su  longi¬ 
tud  éntra  dos  pies  :  quiero  ,  pues  ,  para  llebar  al 
cabo  mi  cuenta  ,  valerme  de  los  pies  cúbicos. 
V.  m.  sabe  ,  que  un  pie  cúbico  es  una  masa  ,  ó 
cuerpo  de  seis  superficies ,  ó  caras  ,  como  un  da¬ 
do  de  estos  con  que  se  juega  ,  de  modo  ,  que 
cada  cara  tenga  una  misma  medida  acia  todos 
lados :  quiere  se  saber  quántos  pies  cúbicos  hay 
en  el  volumen  ce  agua,  cuyo  lugar  ocupa  el 
Barco  ,  y  quánto  pesa  cada  pie,  per  cuyo  medio 
vendremos  tan  bien  en  conocimiento  de  lo  que 
pesa  la  carga.  Obro,  pues,  asi. 

Supongo  que  el  Barco  tiene  ciento  y  veinte 
pies  de  largo ,  y  quince  de  ancho  ;  ciento  y 
veinte  multiplicados  por  quince  ,  dan  mil  y 
ochocientos  pies  ;  y  como  el  vaso  éntra  dos  pies 
en  el  agua  ,  viene  á  ser  el  peso  de  todo  dos  ve¬ 
ces  mil  y  ochocientos  pies  cúbicos.  Esto  es,  un 
yolumen  de  tres  mil  y  seiscientos  pies  de  agua 

equi- 
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equivalen  al  peso  de  las  mercancías  ,  supuesto 
que  éstas  ocupan  el  lugar  de  aquella ,  y  que  el 
vaso  no  carga  mas  al  Rio  ,  que  le  cargaría  el 
agua  cuyo  lugar  ocupa. 

El  Cab .  Todavía  nos  falta  saber  quánto  pesa 
un  pie  cubico  de  agua. 

El  Prior .  A  eso  iba  aora.  Tomemos  un  ca¬ 
jón  de  un  pie  quadrado ,  y  llenémosle  de  una 
materia  sólida  ,  y  de  una  cantidad  de  agua  ,  que 
con  las  tablas  del  cajón  pese  diez  y  ocho ,  ó 
diez  y  nueve  libras.  Este  cajón  ,  puesto  sobre 
el  agua ,  no  se  sumergirá  del  todo  ;  pero  luego 
que  pongamos  dentro  de  él  una  materia  sólida, 
ó  una  cantidad  de  agua  ,  que  llégue ,  ó  sea  poco 
mas ,  ó  menos  de  setenta  libras ,  el  cajón  se  irá 
al  punto  á  fondo.  De  aquí  se  arguye  ,  que  un 
pie  cubico  de  agua  pesa  setenta  libras  ,  con  cor¬ 
ta  diferencia :  con  que  multiplicando  éstas  por 
tres  mil  y  seiscientos  pies  cúbicos  de  agua ,  cu¬ 
yo  lugar ,  y  volumen  ocupa  el  Barco ,  hállo,  que 
esta  masa  de  agua  pesa  doscientas  y  cinquenta  y 
dos  mil  libras ;  y  deduzco  por  Consiguiente,  que 
el  Barco ,  que  reemplaza  este  volumen  ,  pesa, 
con  toda  la  Carga  que  lleba ,  doscientas  y  cin¬ 
quenta  y  dos  mil  libras. 

El  Cab .  Qué  dice  V.  m.  Señor  ,  según  eso 
lleba  este  Barco  mas  carga  ,  que  si  llevara  qua- 
tro  Campanas  tan  grandes  como  la  de  la  Iglesia 
de  nuestra  Señora  de  París  :  cómo  ,  pues,  se 
puede  menear  ? 


El 
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El  Prior.  Pues  todavia  hay  otro  motivo  de 
ma^or  admiración}  y  es,  que  el  agua  que  sos¬ 
tiene  esta  masa ,  la  sostiene  en  tal  equilibrio^ 
que  la  mas  ligera  fuerza  que  se  haga ,  deter¬ 
mina  al  punto  el  movimiento,  y  hará,  ó  ca¬ 
minar  adelante  ,  ó  bolver  atrás,  é  ir  ácia  donde 
quiera  todo  ese  volumen  ,  y  peso.  Dos  hombres 
se  meten  en  un  Esquife  ,  ó  Lancha ,  atada  con 
un  cordél  á  un  Barco  grande ,  y  empiezan  á  ju¬ 
gar  dos  remos  endebles :  si  los  favorece  con  su 
regular  curso  la  corriente  ,  se  hacen  seguir  (**) 
del  Barco ,  ó  vaso  grande  ,  con  quatro  grue¬ 
sas  Campanas  ,  ó  con  doscientas  y  cinquentay 
dos  mil  libras  de  peso ,  que  mueven ,  y  lleban 
trás  sí. 

Quieren  bolver  agua  arriba ,  ó  navegar  con¬ 
tra  la  corriente  que  los  contradice  ?  pues  ata¬ 
da  una  soga  á  la  punta  del  mástil ,  y  tirada  de 
la  otra  por  seis  débiles ,  y  flacos  Caballos  ,  que 
ván  fuera  siguiendo  la  orilla  del  Rio ,  hace  su¬ 
bir  este  mismo  peso  ,  desde  Abbevilla  á  San 
Quintín ,  ó  desde  Nantes  á  París.  (*)  Luego  tan 
lejos  están  los  Ríos  de  impedir  la  comunicación, 
y  Comercio  de  las  Provincias,  que  le  facilita , y 
une  las  mas  separadas ;  y  por  este  medio  París, 
y  Nantes ,  la  Auvergnia ,  y  Picardía,  son  como 
una  misma  Ciudad. 

El 

(**)  A  este  modo  de  llevar  el  vaso  grande  >  llaman  en  la  Marina 

remolcarle. 

iJor  el  Cauál  de  Orleans. 
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El  Cab .  Distribuyamos ,  si  á  V.  m.  le  parece, 
ías  doscientas  y  cinquenta  y  dos  mil  libras  en 
Carretas,  y  comparémos  un  carruage  á  otro. 

El  Prior .  Quedará  V.  m.  al  punto  servidor 
formémoslos  números  sobre  la  arena.  Tres  Ca¬ 
ballos,  que  caminen  muchos  dias  seguidos  ,  no 
pueden  llebar ,  ni  con  mucho ,  tres  mil  libras  de 
peso ;  pero  con  todo  eso  ,  concedamos  ,  que  las 
puedan  transportar,  para  sacar  con  todo  esto  una 
cuenta  fácil,  breve,  y  clara.  Pártanse  las  dos¬ 
cientas  y  cinquenta  y  dos  mil  libras  por  tres, 
y  sale  al  quociente  ochenta  y  quatro  mil:  con 
que  necesitarémos  para  llebar  la  tal  carga  ochen¬ 
ta  y  quatro  Carretas  ,  ochenta  y  quatro  Carrete¬ 
ros  ,  y  doscientos  cinquenta  y  dos  Caballos.  Qué 
dispendio  es  este  tan  exorbitante  para  una  carga, 
que  casi  sin  gasto  alguno  Ileban  de  Nantes  á  Pa¬ 
rís  ,  por  agua  ,  solos  quatro  Marineros  ,  y  seis 
Caballos  ? 

Tan  cierta  ,  tan  sabida  ,  y  tan  apetecible  es 
esta  comodidad  que  trahen  los  Ríos,  que  en  los 
Lugares,  á  quienes  la  Naturaleza  se  la  negó, 
no  deja  la  industria  de  los  hombres  piedra  que 
no  mueva  para  conseguirla.  Unen  las  represas, 
juntan  los  estanques  ,  aprovechan  los  arroyos, 
conducen  aun  las  aguas  mas  despreciables ,  y 
olvidadas ,  forman  pilones  ,  fabrican  depósitos, 
hacen  aqueduélos  ,  terraplenan  valles ,  y  aun 
abren ,  y  buelan  los  montes  ,  procurando  ai 
mismo  tiempo ,  que  las  corrientes ,  que  logran 

se 
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se  unan  en  íos  mas  cortos  espacios ,  para  que 
puedan  llevar  las  mercancías  á  todas  aquellas 
partes  donde  tienen  despacho,  y  se  necesitan. 

El  célebre  Czar  Pedro ,  cuyas  idéas  fueron 
siempre  grandes ,  dispuesta ,  y  asegurada  la  con¬ 
quista  de  las  cercanías  de  Derbent,  y  de  las  ribe¬ 
ras  del  Mar  Caspio  ,  ácia  la  Persia,  para  traher 
las  Sedas ,  Algodones  ,  y  demás  mercancías  pre¬ 
ciosas,  que  se  transportan  ,  por  medio  de  Ca~ 
rabanas ,  desde  aquellas  Provincias  á  Alep  ,  Es- 
mirna ,  y  hasta  el  Estrecho  de  Constantinople, 
tubo  el  designio  de  que  la  variedad  de  géneros, 
que  produce  el  Asia ,  y  principalmente  las  Se¬ 
das ,  que  se  cogen  con  abundancia  en  el  Chir- 
ván  ,  viniesen  por  los  Ríos  ,  qiie  desembocan  en 
el  Mar  Caspio.  Estos  géneros  habían  de  subir  á 
Astracán  por  las  bocas  del  Volga  ;  y  de  éste, 
pasar  por  un  Canal  de  union  al  Rio  Don  ,  el 
qual  tiene  por  otro  Canal ,  comunicación  con  el 
Oca;  y  después , por  el  Rio  Mosca,  arriban  á 
Moscou.  Otras  uniones  de  Ríos  debían  condu¬ 
cir  estas  mercancías  por  el  Dwina  (**)  al  Mar 
Blanco,  ya  Archangel,  y  por  el  Lago  Ladoga, 
en  medio  del  Golfo  de  Finlandia  ,  á  su  nueva 
Ciudad  de  Peteresbourgo ,  la  qual  teniendo  de, 
esta  suerte  comunicación  con  el  Occeano  por 
el  Mar  Báltico  ,  y  con  el  Asia  ,  por  los  Canales 
Tom .  J/ f  I  que 

C.  '  t  -  *  -  ?  \  , 

(**)  Dvvina  Die  Geong.  de  Echard.  t  i .  let.  D.  Este  Rio  baña  la 
Provincia  del  mismo  nombre  (en  la  Rusia)  su  Capital  es  Archangel» 
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Holanda 
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que  acabamos  de  nombrar ,  vendría  á  ser  una  de 
las  Ciudades  de  mas  comercio ,  y  concurrencia 
de  gentes,  y  Naciones,  que  tiene  el  mundo.  La 
muerte  de  este  gran  Principe  suspendió  entera¬ 
mente  el  cumplimiento  de  estos  insignes  pro¬ 
yectos.  Pero  si  querémos  vér  por  este  medio 
utilidades  realmente  existentes ,  veamos  la  singu¬ 
lar  industria  con  que  las  Provincias  Unidas  han 
formado  de  un  pequeño  País,  todo  cubierto  de 
pantános  ,  un  Estado  poderoso ,  y  el  mas  pobla¬ 
do  del  Universo. 

de  Una  multitud  de  Canales  ,  formados  con 
industria ,  y  mantenidos  con  constancia  ,  sirven 
detraher,y  unirlas  aguas,  que  sin  este  cui¬ 
dado  cubrirían  casi  todo  aquel  terreno  :  quando 
por  el  contrario  ,  descargando  en  los  Canales, 
forman  multitud  de  derrotas,  y  caminos  ,  que 
reúnen  no  pocas  veces  entre  sí  muchas  Ciu¬ 
dades  grandes  en  solo  la  extension  de  cinco ,  ó 
seis  leguas.  Un  Ciudadano  de  Roterdám  sale 
de  su  casa  por  la  mañana ,  saluda  á  sus  «amigos 
en  Delphi ,  y  en  la  Haya,  y  váá  comerá  Ley- 
den  ,  y  puede  el  mismo  dia,ó  ir  á  cenar  á* 
Amsterdam  ,  ó  si  quiere ,  puede  bol  verse  á  Ro-^ 
terdám  á  dormir  en  su  casa ,  leyendo ,  y  tra¬ 
bajando  en  el  Barco  tan  tranquilamente  ,  como 
en  su  mismo  Despacho,  sin  fatiga  de  caminos, 
ni  riesgo  alguno  ,  aun  de  aquellos  que  son 
inevitables  yendo  por  tierra.  Una  Paysana  sale 
en  tiempo  de  hielos  de  su  casa,  y  se  entra  en 

el 
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el  Canal  cargada  de  provisiones ,  que  íleba  so¬ 
bre  su  cabeza  á  la  Ciudad ,  á  donde  ilegan  tan 
presto  como  partió ,  porque  buela  con  sus  Pa¬ 
tines  (**)  sobre  el  hielo :  apenas  la  echa  menos 
la  familia  por  la  prontitud  con  que  se  restituye 
á  su  casa*  Los  hielos  tampoco  impiden  el  trans¬ 
porte  de  las  cargas  mas  pesadas.  A  las  Barcas  su¬ 
ceden  las  Carretas  ,  Narrias ,  ó  Rastras ,  (**)  y  se 
hacen  los  mismos  viages  ,  y  con  la  misma  fre- 
quencia,  que  en  el  tiempo  en  que  los  hielos  de¬ 
jan  sin  prisión  el  agua. 

Tampoco  está  destituida  la  Francia  de  estos 
Canales,  que  ponen  sus  mas  dilatadas  Provin¬ 
cias  en  correspondencia,  y  union,  el  Canal  de  t  . 
Briare  ,  y  el  de  Orleans  colman  á  París  de  rique-  Briar  e, 
zas,  y  los  frutos  de  muchas  Provincias  están  siem¬ 
pre  por  este  medio  tan  prontos  á  abastecer  to¬ 
das  las  partes  Meridionales  de  Francia  de  los  Pa¬ 
ños  ,  Camelotes ,  y  Estameñas ,  que  se  fabrican 
en  Abbevilla ,  Amiens ,  Reims,  Sedán  ,  y  Lilla* 
como  á  proveer  reciprocamente  los  Lugares* 
que  caen  al  Norte ,  de  Aceytes  de  Provenza ,  de 
Vinos  moscateles ,  Frutas  secas ,  Papél,  de  quanto 
trabajan  los  Cuchilleros,  y  de  todas  las  otras  mer¬ 
cancías  de  las  Provincias  Meridionales. 

El  proyeéto  de  unir  los  Ríos  Soma ,  y  Oysa, 

I  a  que 

(**)  Callado  de  madera  para  no  perder  los  pies ,  6  resvalar  e* 
el  hielo. 

(**j  Son  unos  Carruages  quadrados,  y  sin  ruedas  ,  en  Flandes  por 
lo  común  sirven  para  que  caminen  ,  6  se  paseen  las  Señoras  ,  y  Ca¬ 
balleros}  y  los  tiran  hombres  con  sus  galochas  >  6  calzados  a  este 
cfe&o. 
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que  está  entablado ,  y  en  buen  parage,  abrirá 
á  los  Parisienses  todos  los  graneros  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Picardia ,  y  á  los  Pueblos  del  Norte  un 
camino  abreviado  para  transportar  á  París  el 
Carbón  de  tierra ,  las  Maderas  ,  Manteca  ,  Cobre, 
y  Especería* 

Pero  la  obra  mayor  ,  y  superior  á  todas 
estas ,  es  el  Canal  Real  de  Languedoc.  Habíase 
deseado ,  por  todas  las  edades ,  y  tiempos  pa¬ 
sados  ,  la  comunicación  del  Mediterráneo  con 
el  Occeano,  por  medio  de  algunas  cortaduras, 
ó  canales ,  que  uniesen  los  Ríos  navegables  ,  y 
abreviasen  el  transporte  de  las  mercaderías  ,á 
las  quales  se  hacia  dár  la  penosa  buelta  de  las 
Costas  de  Portugal ,  y  el  resto  de  España  ,  para 
pasar  por  el  Estrecho  de  Gibraltár.  Pero  el 
cumplimiento  de  este  deseo  había  siempre  pa¬ 
recido  imposible  ,  porque  entre  el  Mar  Medi¬ 
terráneo,  y  la  parte  en  donde  el  Garona  em¬ 
pieza  á  ser  navegable  ,  no  había  sino  algunos 
hilos  de  agua,  y  un  interválo  de  mas  de  qua- 
renta  leguas.  Con  todo  eso  ,  aunque  éste  era 
grande,  el  terreno  design  1,  y  ácia  el  medio 
muy  elevado  sobre  el  nivél  del  Mar  ,  M.  Riquet 
tubo  suficiente  penetración  para  concebir  con 
toda  claridad  el  proyeéto  de  un  Canal  ,  por  el 
qual  venciesen  las  Barcas  esta  altura,  y  pasasen, 
yá  subiendo ,  y  yá  bajando  ,  desde  Tolosa  al 
Mediterráneo,  y  desde  el  Mediterráneo  á  To¬ 
losa.  M.  Colbert  se  enteró  de  tal  modo  de  lo 

ajus- 
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ajustado,  y  cierto  de  la  idéa,  que  conociendo 
las  ventajas  grandes,  que  había  en  ilebarla  al 
cabo  ,  prepuso  la  ejecución  á  Luis  XÍV.  Co¬ 
menzóse  á  trabajar  el  añode  1666.  y  se  con¬ 
tinuó  el  de  1677.  y  desde  el  de  1682.  en  que 
se  acabó  la  obra ,  no  se  ha  interrumpido  la  Na¬ 
vegación. 

El  Cab .  Puede  V.  m.  dárme  una  idéa  de  la 
fábrica  de  ese  Canál  ?  porque  yo  aun  no  pue¬ 
do  imaginar  posible  tal  navegación ,  porque  las 
Barcas  no  pueden  subir  sino  con  el  agua ,  ni  és¬ 
ta  sobre  su  nivél. 

El  Prior .  La  cuesta  de  Naurousa  ,  que  está 
entre  Narbona  ,  y  Tolosa ,  aunque  mas  cerca 
de  esta  Ciudad ,  que  de  aquella  ,  fué  la  parte 
que  pareció  mas  propria  para  formar  en  ella  dos 
Canales ,  de  los  quales  el  uno  bajaba  al  Gerona, 
y  el  otro  al  Mediterráneo.  M.  Riquet  escogió  en 
esta  cuesta  un  punto ,  elevado  seiscientos  pies 
sobre  el  nivél  de  los  dos  Mares  ,  y  observó  ,  que 
desde  él  bajaba  el  terreno  tanto  ácia  un  lado, 
como  ácia  otro.  Y  aquí  fué  donde  proyeétó  Punto  parad 
juntar  las  aguas  necesarias ,  y  hacer  la  division, 
para  dirigirlas  por  el  Canal ,  que  habia  de  ba¬ 
jar  á  Tolosa ,  y  por  el  que  habia  de  ir  al  Me*- 
diterraneo. 

No  habia  en  todo  el  Naurousa  sino  un  canal  que  He¬ 
rnán  an  tial  de  agua,  y  no  muy  grande  ;  pero  ¿1  lamín»* 
Riquet  llebó  desde  los  montes  vecinos,  por  me-  "unto ifeíauií 
dio  de  un  aqueduéto  de  mas  de  cinco  leguas ,  la  vision- 

can- 
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cantidad  de  cinco  á  seis  mil  pulgadas  de  agua 
perenne  ,  y  perpetua,  la  qual  distribuyéndose 
desde  aquel  lugar ,  ó  punto  ácia  Tolosa  y  ácia 
el  Mediterráneo  ,  forman  en  todo  tiempo  un 
volumen  de  agua  de  mas  de  un  millón  de  toe- 
sas  cubicas.  Para  remediar  la  carestía ,  y  acu¬ 
dir  á  la  sequedad  ,  que  pudiera  haber  ,  hizo 
formar  cerca  de  Naurousa  un  depósito  de  aguas, 
donde  hay  mas  de  seiscientas  mil  toesas  cúbicas 
de  reserva,  lo  qual  mantiene  con  abundancia 
el  punto  de  division,  aun  en  los  Veranos  mas 
secos. 

En  los  terrenos  en  que  hay  pendiente ,  se 
recibe  el  agua  en  unas  grandes  Represas ,  que 
se  estienden  por  largo  espacio  á  veinte  y  qua- 
tro ,  ó  treinta  pies  de  anchas  cada  una  de  ellas 
estando  al  mismo  tiempo  sostenidas  de  dos 
hormigones ,  ó  murallones  altos  ,  y  paralelos, 
y  cerradas  con  fortisimas  compuertas.  El  agua 
corre  de  las  Represas  superiores  á  las  inferiores, 
formando  grandes  cascadas  ,  cuya  vista  rego¬ 
cija  á  los  pasageros.  Supongamos  que  una 
Barca  ,  que  viene  de  Narbona  ,  después  de  ha¬ 
ber  bogado  con  ella  por  todo  el  Canal  ,  que 
ocupa  el  plano ,  se  halla  yá  junto  á  una  Repre¬ 
sa  :  entonces  se  abre  la  compuerta ,  y  corriendo 
el  agua  ácia  la  Barca ,  que  está  esperando  fue¬ 
ra  ,  se  pone  á  nivél  del  Canal ,  y  entra  la  Barca 
en  la  primera  presa.  Luego  que  entró  ,  se  bajan 
las  compuertas  ,  que  se  habían  lebantado  para 

que 
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que  saliese  el  agua,  y  pocoá  poco  se  vá  le¬ 
vantando  la  Earca  muchas  toesas  con  el  agua 
que  corre  de  la  presa  superior  ,  hasta  que  se  po¬ 
ne  á  nivél  con  ella.  En  este  caso  ,  si  la  Barca 
navegó  desde  Narbona ,  el  agua  misma  la  in¬ 
troduce  en  la  Represa ,  ó  la  recibe  en  ella ,  si 
viene  desde  Tolosa. 

Echadas  ya  las  compuertas  de  la  segunda 
Represa ,  sube  la  Barca  del  mismo  modo  á  la 
tercera  ,  y  asi  vá  de  una  en  otra  hasta  el  punto 
mas  alto  de  la  montaña  ,  en  que  se  dividen  las 
aguas ,  y  baja  por  los  mismos  medios  ,  y  de  la 
misma  manera  por  la  parte  de  Tolosa. 

El  Cab .  No  hay  cosa  mas  sencilla  ,  y  fácil 
de  concebir,  que  esta  especie  de  escalera  de  agua; 
pero  yo  admiro  le  valentía  ,  y  aun  la  audacia  de 
emprenderla  ,  pues  aunque  tan  provechosa  al 
bien  público  ,  era  preciso  que  suspendiese ,  y  ar¬ 
redrase  el  sumo  gasto. 

El  Prior.  A  excepción  de  los  caminos  rea¬ 
les  del  Imperio ,  nada  se  halla  en  la  antigüedad 
que  exceda,  ni  aun  iguale  á  esta  obra.  El  Ca¬ 
nal  ,  exceptuada  su  embocadura  en  el  Puerto 
de  Cette ,  tiene  desde  ella  á  Tolosa  mas  de  se¬ 
tenta  leguas  de  largo.  Déjo  el  haber  sido  ne¬ 
cesario  muchas  veces  torcer  el  camino  ,  y  e ri¬ 
co  rb  a  r  la  linea  radia  para  lograr  el  nivél;  afir¬ 
mar  el  canal  sobre  pilares  fuertes  ,  donde  ha- 
bia  tierra  movediza  ;  apoyarle  sobre  puentes, 
ó  arcos  de  piedra  en  los  valles;  lebantar  mon- 
1  ¿  ta« 
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tañas  en  unas  partes ,  y  abrirlas  ,  ó  botarlas  de 
alto  á  bajo  en  otras  ;  socabando  ,  ó  bobeban- 
do  los  montes.  Mas  de  dos  millones  de  toesas 
cubicas  de  tierra ,  y  mas  de  cinco  mil  de  peñas¬ 
cos  ,  se  escabaron  ,  formando  asi  hasta  ciento 
y  quatro  Represas ,  para  subir,  ó  bajar  las  Bar¬ 
cas  ,  y  facilitar  el  comercio ,  y  los  transportes. 
Asimismo  fueron  necesarios  diez  y  seis  enor¬ 
mes  Diques ,  para  rechazar ,  y  detener  las  aguas, 
que  incomodan:  veinte  y  quatro  desaguaderos 
para  soltarlas ,  quando  se  rezela  que  la  arena,  ó 
cieno  ,  ocupen  ,  ó  dañen  el  Canal.  Mas  de 
quarenta  mil  toesas  cúbicas  de  paredes  de  maní' 
postería ,  ó  de  cal ,  y  canto  ,  comprehende  en 
sí  esta  obra  maravillosa  ,  sin  contar  mas  de 
otras  doscientas  toesas  para  arrojar  las  aguas, 
y  quinientas  del  muelle  del  Puerto  de  Cette, 
que  forma  un  surgidero,  ó  acogida  segura  pa¬ 
ra  los  Navios:  ventaja  tanto  mayor  ,  quanto  la 
Costa  de  Languedoc  es  peligrosa ,  y  absoluta¬ 
mente  destituida  de  Puertos.  Los  gastos  de 
toda  esta  obra  podrán  parecer  inmensos ;  pero 
en  realidad  nada  son,  si  se  comparan  con  las 
ventajas  que  se  sacan  de  la  navegación  ,  que  fa¬ 
cilita* 

El  Cab .  Yo  no  sabía  que  la  Francia  tubiese 
una  obra  tan  grande  :  ella  sola  basta  para  in¬ 
mortalizar  el  Reynado  de  Luis  XIV. 

El  Prior .  Es  asi ;  pero  no  nos  dejemos  lie- 
bar  tanto  del  gusto  en  admirar  las  obras  ,  que 
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han  hecho  los  hombres  ,  pues  por  mas  que  se 
esfuercen  ,  lo  que  pueden  hacer  es  aplicar  los 
instrumentos  ,  y  fuerzas  movientes  ,  que  Dios 
les  preparó  ,  sin  pasar  de  ai.  Nos  recreamos, 
y  maravillamos  de  que  haya  habido  corazón 
tan  grande ,  que  acometiese  una  empresa  ,  en 
que  á  la  verdad  se  halla  tanta  magnanimidad, 
como  industria  ;  pero  hacemos  la  mayor  in¬ 
justicia  en  mirar  con  tanta  frialdad ,  y  desaten¬ 
ción  los  dilatados  ,  &  innumerables  Canales, 
que  la  misma  mano  de  Dios  abrió  desde  el  un 
cabo  de  la  tierra  al  otro.  Lejos ,  pues ,  de  mirar 
los  Ríos  ,  y  los  Mares  como  una  interrupción 
fastidiosa  de  nuestro  Comercio  ,  y  habitacio¬ 
nes  ,  reconozcámoslos  por  lo  que  son  en  reali¬ 
dad  ;  esto  es  ,  por  unos  caminos  carreteros  ,  y 
reales  de  todos  los  Países  que  atraviesan  ;  miré¬ 
moslos  como  unos  carruages  públicos ,  que  es¬ 
tán  siempre  prontos  ,  y  esperando  para  llebar  á 
los  caminantes ,  ó  viageros  con  sus  mas  pesados 
fardos  ,  balas  ,  y  mercancías  adonde  gusten.  Pe¬ 
ro  pasémos  yá  á  ver  las  demás  ventajas  ,  que  sa¬ 
camos  de  los  Ríos. 

El  Cab .  Qué  mas  hemos  de  sacar  de  los 
Ríos  ,  y  de  las  aguas  ,  que  una  bebida  saludable, 
y  un  carruage  cómmodo  ? 

El  Prior .  También  les  somos  deudores  de 
la  curiosidad,  y  limpieza  de  las  casas  ,  y  de  la 
fecundidad  de  los  campos. 

N uestras  moradas  son  enfermas ,  ó  quando 
Tom.  V.  K  las 
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las  aguas  detenidas  ,  y  rebalsadas  causan  uná 
humedad  excesiva ,  ó  quando  la  falta  de  agua 
ocasiona  una  sequedad  dañosa.  El  menor  arro¬ 
yo  ,  ó  corriente  de  agua  refresca  el  ayre  del 
terreno  vecino  ,  esparce  suaves  rocíos  en  él ,  y 
purifica  ,  y  barre  la  tierra  de  quanto  la  puede 
ensuciar ,  y  hacer  nociva.  Los  mas  anchos  fo¬ 
sos  ,  que  rodéan  los  Castillos ,  los  estanques  ,  y 
aun  los  lagos  ,  que  se  forman  muchas  veces  en 
los  valles  ,  no  son  dañosos  de  modo  alguno, 
ni  su  vecindad  es  peligrosa  ,  quando  el  agua 
viva  ,  y  corriente  atraviesa  estos  parages ,  ó  se 
renueva  con  alguna  continuación.  Pero  no 
obran  solamente  las  corrientes  en  la  masa  de 
agua  que  atraviesan ,  y  cuya  madre  ,  ó  lecho 
tienen  en  continuo  movimiento  ,  sino  que  es- 
tienden  su  sélividad  al  ayre;  y  al  modo  que  pu¬ 
rifican  el  agua  con  su  impulso  ,  é  impresión, 
purifican  también  el  ayre  por  el  mismo  medio, 
y  le  obligan  con  sus  vapores  á  mudar  de  sitio, 
y  á  que  no  se  corrompa ,  ni  comunique  con¬ 
tagio  alguno ,  deteniéndose  en  un  mismo  para¬ 
ge  mucho  tiempo.  Ello  es  cierto ,  que  los  tres 
Ríos  ,  que  bajan  del  Monte  de  San  Gotardo, 
atraviesan  lagos  de  diez  y  seis  ,  ó  diez  y  ocho 
leguas  de  largo  ,  y  quatro ,  ó  cinco  de  ancho, 
é  impiden  ,  que  la  humedad  ,  y  vapores ,  que 
exaian  estas  lagunas  ,  no  dejen  en  un  todo  de¬ 
siertas  sus  riberas.  Por  esta  causa  el  Tesino,  que 
atraviesa  el  Lago  Mayor ;  el  Rhin  ,  que  pone 
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en  movimiento  el  de  Constanza ;  y  el  Rhoda- 
no  ,  que  pasa  rápidamente  por  el  Lago  de  Gi¬ 
nebra  ,  purifican  el  ayre  de  todas  las  Costas  ve¬ 
cinas  ,  al  mismo  tiempo  que  aseguran  á  sus  ha¬ 
bitadores  el  logro  de  las  mas  ventajosas  conve¬ 
niencias. 

Lo  mismo  se  debe  decir  de  la  fecundidad 
de  los  campos  ,  que  comunmente  se  debe  á  los  ^ 
Ríos.  Qué  pasmosa  diversidad  se  vé  entre  un 
País  bañado  de  algunos  arroyos  ,  ó  riachuelos, 
y  otro  á  quien  negó  la  Naturaleza  semejante 
auxilio !  Este  aparece  árido ,  desolado ,  y  seco;  y 
tal  vez  se  abandona  en  él ,  y  desampara  el  cul¬ 
tivo  de  los  campos.  El  caminante  ,  que  no  vé 
all  i  objeto  alguno  ,  que  le  complazca  ,  verde 
que  le  regocíje  ,  y  que  en  toda  su  jornada  ,  en 
lugar  del  agradable  canto  de  los  pajarillos  ,  no 
escucha  sino  el  chillido  enfadoso  de  las  Cigar¬ 
ras  ,  suspira ,  y  se  afana  por  el  término  de  tan 
penosos ,  y  áridos  desiertos.  Llega ,  en  fin  ,  á 
la  bajada  de  una  ladera  ,  desde  cuya  altura  es- 
tiende  sus  ojos  ácia  un  valle ,  y  llanura ,  que 
descubre  ,  y  que  aun  desde  lejos  le  regocija 
como  una  novedad  agradable.  Arboles  ,  dora¬ 
das  mieses ,  abundantes  siegas,  ricas  casas,  sober- 
vios  edificios  ,  bastas  praderías  ,  lagos  numero¬ 
sos  ,  todo  se  representa  vivo  ,  animado  ,  y  be¬ 
llo  ,  y  al  viagero  le  parece  ,  que  pasa  desde  la 
Arabia  á  una  tierra  prometida.  Un  Rio ,  que 
baña  esta  vega ,  serpéa  el  terreno,  y  corre  por 
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este  valle,  causa  toda  la  diferencia  entre  el  terre¬ 
no  triste ,  y  melancólico  de  que  sale ,  y  este  de¬ 
licioso  Paraíso  en  que  entra.  El  Rio  mismo  va 
llebando  por  todas  partes  consigo  la  frescura,  la 
fertilidad ,  y  la  abundancia. 

El  Cab .  No  tengo  dificultad  en  creer  ,  que 
un  Rio  vivifique  los  campos ,  comunique  alma 
á  las  hierbas  de  los  prados ,  y  dé  el  mas  hermo¬ 
so  verdor  á  los  arboles  ,  cuyos  pies  riega ,  y  cu¬ 
yos  troncos  mantiene  ;  pero  qué  influjo  podrá 
tener  en  las  plantas  ,  que  están  un  quarto  de  le¬ 
gua  ,  ó  una  legua  entera  de  sus  aguas  ?  Con  to¬ 
do  eso  se  ven  valles  de  tres ,  y  quatro  leguas 
de  ancho  ,  que  porque  los  atraviesa  un  Rio ,  re¬ 
medan  el  Paraíso  en  la  tierra. 

El  Prior.  Trayga  V.  m.  á  la  memoria  lo  que 
mas  de  una  vez  hemos  notado ,  que  las  plantas 
se  sustentan  ,  no  menos  por  las  hojas ,  que  por 
las  raíces. 

Quando  la  tierra  está  árida  (que  sucede 
muchas  veces  donde  no  hay  Ríos)  casi  ningún 
jugo  le  comunica  al  árbol  por  las  raíces }  pero 
el  rocío,  y  aun  sola  la  frescura  de  la  noche  ,  es¬ 
parce  sobre  las  hojas  una  humedad  ,  que  be¬ 
ben  ,  y  en  que  se  empapan  ,  comunicándola  lue¬ 
go  á  toda  la  planta ,  cuyo  peso  (*)  se  aumenta 
con  esto  considerablemente.  Esto  supuesto ,  y 
estando  el  ayre  ,  como  de  hecho  está  ,  impreg- 
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nado ,  y  lleno  de  una  infinidad  de  partículas ,  ó 
globulitos  de  agua ,  que  esparce  ,  y  lebanta  el 
calor  del  dia  ,  y  que  buelven  á  caer  de  noche, 
y  á  refrescar  las  plantas  descaecidas  con  una 
abundante ,  y  larga  transpiración.  El  principa! 
déposito  ,  y  arca  ,  que  dá  abásto  á  este  consu¬ 
mo,  y  mantiene  la  frescura  tan  necesaria  en  las 
plantas,  es  un  Rio ;  y  á  proporción  que  el  vien¬ 
to  sacude  ,  y  lleba  estos  rocíos  ,,que  se  han  for¬ 
mado  ,  se  estiende  este  beneficio  ,  no  solo  en  las 
orillas  ,  y  vecindades  de  los  Ríos  ,  sino  que  co¬ 
munmente  alcanza  muchas  leguas,  y  aun  se  pro¬ 
paga  á  las  mayores  distancias.  Ello  es  asi ,  que  las 
partes  de  la  Naturaleza  se  ayudan  mutuamente 
unas  á  otras ,  y  que  en  tan  maravillosa  diversi¬ 
dad  de  operaciones  hallamos  siempre  el  caraéter 
de  un  solo  Artifice, y  su  intención  declarada  de 
beneciarnos  en  todas.. 

El  Cab .  Aun  no  hemos  hablado  palabra  de 
los  peces ,  que  crian  ,  y  mantienen  los  Ríos  ;  y 
espero  aprender  en  esta  materia,  muchas  cosas 
agradables  ,  y  deliciosas. 

El  Prior .  Yo  le  traheré  á  V.  m.  mañana  don¬ 
de  están  todos  nuestros  Pescadores ,  y  alli  los 
verá  trabajar  en  su  pesca  á  las  riberas  del  Rio ,  y 
ellos  mismos  le  enseñarán  mas  que  yo  le  puedo 
enseñar. 
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El  Cab .  TI  /¡TUcho  tardan  nuestros  Pescado- 
)  V 1  res  en  venir. 

El  Prior.  No  tema  V.m.  que  hagan  falta. 
Mientras  llegan  ,  podemos  nosotros  recorrer 
otras  muchas  ventajas  ,  y  conveniencias  ,  que 
nos  trahen  los  Ríos  en  sus  corrientes :  paseémo¬ 
nos  á  las  orillas  de  este  Cáz ,  con  que  ha  sido 
preciso  sangrar  al  Rio. 

El  Cab.  Y  con  qué  intención  ,  ó  á  qué  efec¬ 
to  hicieron  este  ancho  foso ,  que  parece  segun¬ 
do  Rio?  ' 

El  Prior.  Quando  la  madre  de  un  Rio  es 
tan  ancha  ,  que  no  se  puede  hacer  con  comodi¬ 
dad  un  Molino ,  y  el  libre  uso  de  la  corriente 
es  necesario  para  la  navegación  ,  ó  para  que 
las  aguas  transporten  á  diversos  parages  las 
maderas  ,  se  contentan  con  abrir  un  cauce  ,  y 
formar  un  brazo  de  Rio,  cuya  corriente  mueva 
las  máquinas  ,  que  sirven  para  moler  ;  batanar, 
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ó  hender  ,  y  fabricar  hierro ,  ü  otros  materiales. 
Quanto  le  mandamos  ejecuta  el  agua  con  tan¬ 
ta  docilidad ,  y  ligereza  ,  como  fuerza  ,  y  efica¬ 
cia.  Esta  es  tan  grande,  que  pone  en  movimien¬ 
to  máquinas  ,  que  nos  exoneran  de  excesivos 
gastos ,  y  de  no  menores  fatigas :  su  docilidad, 
y  obediencia  es  tal ,  que  se  la  vé  correr  ,  parar¬ 
se  5  ensancharse ,  estrecharse  ,  retirarse  ,  precipi¬ 
tarse  ,  y  aun  subir  á  la  altura ,  y  elevación  que 
gustamos.. 

La  fuerza  del  agua  se  colige  de  su  peso  ,  y 
velocidad y á  hemos  dicho,  que  un  pie  cúbico 
de  agua  dulce ,  pesa ,  con  muy  corta  diferencia, 
setenta  libras  ,  ó  acaso  un  poco  mas  :  digo  de 
•agua  dulce ,  porque  el  agua  marina  ,  á  causa  de 
la  mezcla  de  sales  que  la  penetran ,  ó  se  le  in¬ 
corporan,  pesa  cosa  de  dos  libras  mas ;  y  asi  un 
pie  cúbico  de  agua  salada ,  queda  casi  en  equili¬ 
brio  con  setenta  y  tres  libras  de  peso.  Esto  es 
causa  de  que  un  Navio,  que  pasa  desde  el  Mar  á 
la  embocadura  de  un  Rio  ,  se  hunde  mas  en  el 
agua  de  éste  ,  por  mas  ligera  ,  siendo  preciso 
ocúpe  mayor  volumen  ,  que  la  contravalancee, 
:que  antes  ocupaba  en  el  Mar. 

Este  pie  cúbico  no  obra  solamente  por  me¬ 
dio  de  su  peso  ,  sino  también  por  el  del  grado 
de  su  movimiento.  Luego  que  la  velocidad  lle¬ 
ga  á  acelerarse  el  duplo  ,  ó  triplo  ,  es  como  si 
el  peso  llegara  á  ser  el  duplo  ,  ó  triplo  de  lo 
que  antes  era. 
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Esto  supuesto ,  se  puede  acelerar  el  curso  det 
agua ,  ó  estrechándola ,  ó  haciéndola  caer  desde 
alto. 

El  agua  ,  como  todos  los  demás  cuerpos, 
adquiere  en  su  descenso  nuevos  grados  de  ve¬ 
locidad  á  la  medida  que  vá  cayendo.  No 
examinarémos  al  presente  en  qué  proporción 
se  auménte  esta  ligereza  ,  pues  nos  basta  saber 
la  velocidad ,  que  equivale  al  peso ;  de  modo, 
que  si  se  aumenta  el  duplo ,  ó  triplo  la  veloci¬ 
dad  ,  se  aumenta  también  la  acción ,  y  eficacia 
del  cuerpo  en  esta  misma  razón  ,  como  se  pue¬ 
de  vér  en  una  gran  mole  de  hielo  ,  que  quan- 
do  viene  con  lentitud  á  tropezar  contra  un 
puente  ,  no  le  daña  en  cosa  alguna ;  y  vinien¬ 
do  con  velocidad  ,  le  empece  ,  y  aun  le  ar¬ 
ruina. 

Asi  basta  muchas  veces  para  hacer  andar  un 
Molino  de  agua ;  esto  es  ,  construido  sobre  un 
Barco  ,  que  impela  suavemente  las  anchas  velas, 
ó  aspas,  (**)  que  le  ofrecen  una  dilatada  superfi¬ 
cie  al  agua  corriente ,  supliendo  el  mayor  vo¬ 
lumen  la  lentitud  del  impulso. 

Una  porción  de  agua  del  mismo  Rio  ,  que 
pasa  por  el  estrecho  de  un  arco  ,  ó  se  suelta  de 
una  represa  ,  al  lebantar  la  compuerta  ,  ó  abrir 
el  buzón ,  se  acelera ,  é  impele  alternadamente 
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'(**)  Redes  traduce  el  Italiano.  Aníbal  Antonini  >  Dice,  palab. 
Ritrecine.  Edic.  3.  t.  1.  y  lo  mismo  traduce  en  los  Molinos  siguien¬ 
tes  ¿  por  alabes  ,  o  paletas  »  y  por  arcaduces ,  6  cubillos. 
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ios  alabe  ;  esto  es  ,  las  paletas  del  rodezno, 
que  están  dentro  del  agua  ,  aunque  los  ala¬ 
bes  disten  entre  sí  muy  poco  ,  y  el  rodezno 
sea  muy  grande.  En  fin  ,  un  arroyuelo  con 
solo  un  pie  de  agua  ,  encerrada  en  un  pe¬ 
queño  Canal ,  ó  Caz ,  cayendo  sobre  una  rué- 
decita  ,  compuesta  de  muchos  arcaduces  ,  ó  Molino  4e 
cubillos  destinados  para  recibir  el  agua  ,  bas-  Cubo' 
íará  ,  á  causa  de  su  aceleración  ,  aun  tenien¬ 
do  tan  poco  peso  ,  para  hacer  andar  la  rueda. 

Un  solo  pie  de  agua  ,  que  cae  precipitada¬ 
mente  ,  obrará  ,  por  razón  de  la  violencia  que 
trabe  ,  con  mas  actividad  ,  que  muchos  pies 
de  agua  sostenidos  del  fondo  ,  ó  suelo  sobre 
que  corren.  Este  mismo  peso  se  aumenta  mas, 
y  mas  ,  por  razón  de  la  mayor  velocidad, 
que  adquiere  en  la  caída  }  y  tanto  mas ,  quan¬ 
to  ésta  sea  mavor.  Si  una  rueda  estubiera  co- 
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locada  immediata  adonde  empieza  á  caer ,  ca¬ 
da  arcaduz  ,  ó  cubillo  de  la  rueda  no  recibiría 
sino  sola  la  impresión  de  un  pie  cúbico  de 
agua  ;  esto  es  ,  el  peso  de  setenta  libras }  pero 
esta  misma  rueda  ,  puesta  mas  abajo ,  en  para¬ 
ge  donde  el  agua  adquirió ,  por  medio  de  su  caí¬ 
da  ,  el  triplo  de  su  primera  velocidad  ,  es  impe¬ 
lida  tres  veces  mas  violentamente.  De  esta  ma¬ 
nera  se  puede  ,  con  un  arroyuelo  de  solo  un  pie 
de  agua  ,  conseguir ,  por  medio  de  la  acelera¬ 
ción  que  se  le  dé  ,  una  fuerza  motriz  ,  que  equi¬ 
valga  ,  á  lo  menos  ,  á  tres  pies  cúbicos  de 
Tom.  V.  L  agua} 
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agua ;  (*)  esto  es  ,  á  doscientas  y  diez  libras  dé 
peso  :  con  que  viéndose  seguido  de  la  impresión 
continuada  de  otras  doscientas  y  diez  sobre  los 
arcaduces  ,  ó  vasos  ,  que  ván  sucediendo  a! 
primero  ,  hay  yá  agua  mas  que  suficiente  para 
hacer  andar  ligeramente  una  rueda  de  molino* 
ó  los  mazos  de  un  Batán  ,  al  modo  que  la  peon¬ 
za  ,  que  rueda  á  impulsos  de  la  cuerda  con  que 
el  muchacho  la  rodéa ,  tanto  mas  ,  y  mas  viva¬ 
mente  boltéa  arrojada ,  quantas  mas  bueltas  le 
dio  la  cuerda. 

El  Cab .  La  diferencia  que  hay  entre  un 
molino  de  arco  ,  ó  compuerta  ,  y  un  molino  de 
aspas  ,  y  velas ,  consiste ,  según  lo  que  V.  m.  ha 
dicho ,  en  que  en  el  primero  cae  el  agua  con 
mucha  precipitación  ,  y  violencia  ,  de  dentro  de 
un  caz  ?  ó  represa  ,  sobre  el  rodezno  ;  y  en  el  se¬ 
gundo  pasa  por  debajo  de  la  rueda ,  (**)  impe¬ 
liendo  sus  aspas ,  ó  cubillos  ,  yá  esté  el  moli¬ 
no  construido  sobre  un  Barco  ,  ó  yá  sea  obra  de 
cantería ,  como  éste  ,  que  tenemos  presente. 

El  Prior .  Eso  mismo  es :  V.m.  tendría  gran 
gusto  en  vér  la  estructura  interior  de  esta  ad¬ 
mirable  máquina.  Pero  yá  que  aora  no  sea* 

al¬ 
en  Se  ha  evitado  probar  aquí  que  la  fuerza  de  un  líquido  en 
su  caída  ,  6  descenso  es  comp  el  quadrado  de  su  velocidad  3  esto 
es  que  si  un  pie  de  agua  se  acelera  al  doble  ,  tiene  yá  fuerza  co¬ 
mo  qua»ro  3  y  sise  acelera  al  triplo  ,  tiene  fuerza  como  tres  veces 
tres ,  que  son  nueve  3  y  si  se  acelera  como  quatro  ,  impele  como 
diez. y  seis.  Esta  nota  omite  el  Traductor  Italiano 

(**)  Quando  la  rueda  está  perpendicular  al  Horizonte, se  llama 
Azeña. 
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algún  dia  haremos  tiempo  para  ocuparnos ,  y 
hablar  mas  de  proposito  de  las  invenciones ,  y 
descubrimientos  ,  que  ha  hecho  el  ingenio  deí 
hombre.  Al  presente  continuémos  en  admirar 
los  socorros  que  ha  sabido  sacar  de  las  fuerzas 
motrices  ,  que  le  comunican  los  Ríos  ,  para 
moler  prontamente ,  y  sin  gastos  el  Trigo ,  evi¬ 
tando  los  molinos ,  que  llaman  de  sangre ;  esto 
es  ,  sacando  la  harina,  ó  con  los  brazos  de  un 
gran  numero  de  Esclavos ,  ó  con  la  ayuda  de 
muchos  Caballos ,  que  un  tan  rudo  trabajo  des¬ 
pearía  bien  presto. 

De  la  misma  invención  se  sirven  para  sacar 
la  casca ,  ó  romper ,  y  majar  la  corteza  de  en¬ 
cina  ,  (**)  para  componer  ,  y  adovar  los  cue¬ 
ros.  Asimismo  se  sirven  de  semejantes  ingenios 
para  batanar  les  paños  ,  y  telas  con  aquellos 
enormes  mazos  de  los  batanes  ,  para  aserrar 
prontamente  las  maderas  fuertes  ,  para  hacer 
harina  ,  y  pasta  (**)  el  trapo  de  que  se  hace  el 
papel ,  para  purificar  de  la  escoria ,  y  reducir  á  la 
forma  que  quieran  el  hierro  ,  y  el  cobre  en  una 
Herrería  ,  ó  Martinete  ,  haciendo  mas  un  solo 
golpe  del  mazo  ,  que  pudieran  hacer  todos  jun¬ 
tos  los  golpes  de  cinquenta  brazos  bien  arma¬ 
dos  de  martillos  ^  para  exprimir  el  aceyte  ,  y 
quebrantar  la  aceytuna  ;  para  sacar  el  jugo  de  la 

L  2  ca- 

(**)  También  machucan  >  o  majan  (como  se  explican  los  Zur¬ 
radores)  la  segunda  corteza  del  Alcornoque  (  especie  de  Encina) 
para  echarla  en  el  Naque. 

(**)  Masa  llaman  á  esta  pasta  en  los  molinos  de  papel. 
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caña  del  azúcar ;  y  finalmente ,  para  debanar  la 
seda  ,  y  encanillarla ,  haciendo  correr  quinien¬ 
tas,  ó  seiscientas  canillas  *  al  cuidado  de  una 
sola  persona. 

El  Cub.  A  la  verdad  ,  son  innumerables  la& 
ventajas ,  y  comodidades  ,  que  se  tienen  con 
un  Rio  solo,  Pero  por  qué  se  quejan  tántos ,  y 
tantas  veces  de  tener  sus  heredades  á  las  riberas 
de  un  Rio  ,  y  ha  llegado  á  ser  proverbio  decirr 
que  el  Rio  es  un  mal  vecino? 

El  Prior.  Es  preciso  confesar  ,  que  esta- 
fuerza  ,  que  hemos  dicho  que  tiene  el  agua* 
produce  algunas  veces  efeélos  no  muy  gusto¬ 
sos.  Si  el  hilo  de  la  corriente  ,  ó  su  dirección^ 
vá  á  dar  contra  un  ribazo  ,  ü  orilla  ,,  que  se  le 
opone ,  y  hace  rostro ,  le  obliga  á  torcer  el  cur» 
so  ;  pero  el  agua  no  deja  de  dirigir  su  aélividad 
contra  este  terreno  le  bate,  le  socaba*  y  si 
del  todo  no  le  echa  por  tierra,  hace  ,  por  lo 
menos  ,  de  quando  en  quando  caer  un  pedazo* 
con  que  le  vá  poco  á  poco  desmoronando.  Tal 
vez  inunda  también  todo  el  terreno  vecino ,  y 
aun  praderías  enteras  ,  y  el  Rio  se  forma  asimis* 
mo  una  nueva  madre  ,  y  destruye  ,  y  confun¬ 
de  las  heredades.  El  carácter  ,  y  propriedad  del 
agua  es  cabar  acia  una  orilla  ,  apartándose  de 
la  otra  ,  que  está  mas  alta*  El  dueño  de  una 
heredad  ,  que  roe  ,  y  desmorona  continuamen¬ 
te  un  Rio  ,  se  lamenta  de  tener  un  enemigo, 
que  le  vá  destruyendo  su  hacienda  sordamente, 

y 
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y  casi  sin  recurso  para  el  remedio ,  al  mismo 
tiempo  que  el  que  posee  la  orilla  opuesta  ,  que 
el  Rio  vá  dejando ,  se  alegra  de  una  avenida, 
que  le  aumenta  su  heredad  ,  y  le  enriquece, 
sin  poner  él  de  su  parte  medio  alguno  para  acre¬ 
centar  sus  dominios. 

Pero  al  ingenio ,  y  al  trabajo  del  hombre 
pertenece  el  prevenir  estos  inconvenientes  ,  y 
precaverlos,  ó  remediar  el  mal ,  quando  yá  está 
en  casa.  Oponense  ,  pues  ,  á  los  desordenes  de 
los  Ríos  ,  y  á  sus  avenidas  ,  el  ingenio  ,  é  indos*-  Avcnida5* 
tria  humana  ,  fortificando  con  faginas ,  y  cañi¬ 
zos  las  riberas ,  ó  con  losas  ,  y  piedras  fuertes, 
sostenidas  contra  la  tierra  con  pilares  invencf- 
bles  ,  en  que  se  quebrantan  las  olas. 

El  medio  mas  seguro  para  quebrantar  la 
violencia  de  las  aguas  ,  é  impedir  que  se  soca¬ 
be  ,  y  desmorone  el  terreno ,  es  oponer  obli- 
quamente  un  hormigón  (**)  á  la  corriente  del  Hormigón 
Rio  ;  pero  como  esta  especie  de  obras  solo  las 
pueden  costear  personas  muy  ricas  ,  se  conten¬ 
tan  regularmente  con  hacer  un  espolón  ,  (**)  Espolón, 
hecho  de  carpintería  ,  ó  vigas  ,  y  madera- 
ge  bien  terraplenado  ,  ó  un  dique  de  cante¬ 
ría  ,  ó  piedra  mampuesta.  De  este  modo  quie-  Diques, 
bra  el  agua  su  furia  en  estas  obras ,  que  en 
caso  de  necesidad  se.  reparan, manteniendo 

siem- 

(**)  Esto  es  un  murallón  hecho  de  casquijo  ,  cal  >  y  betún*  con 
que  se  forma  una  argamasa  fortisima. 

(**)  El  Italiano  traduce  Barbacana, 


X. 


Mimbreras. 
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siempre  la  heredad  libre  del  riesgo  de  perderse* 

Con  otra  industria  semejante  á  ésta  ,  se 
puede  sacar  provecho  de  las  avenidas ,  y  áse- 
gurarle  para  siempre.  Sale  ,  pues ,  el  rio  de  ma¬ 
dre  ,  é  inunda  una  orilla  ,  ó  terreno  vecino  al 
de  la  heredad  ?  en  este  caso  el  dueño  ,  que  no 
descuida  de  su  conveniencia  ,  y  que  no  quiere 
que  bueíva  el  agua  otra  vez  á  sus  dominios, 
deseando  al  mismo  tiempo  sacar  provecho  de 
la  visita  que  le  ha  hecho ,  hace  formar  un  di¬ 
que  de  estacas  ,  6  de  sauces ,  o  mejor  un  riazo, 
ó  valladar  de  guijarros ,  y  piedra  bruta  ,  acar¬ 
reada  de  alguna  cantera  ,  ó  pedregal  cercano, 
y  planta  sin  detención  muchos  mimbres  nue¬ 
vos  en  el  terreno  ,  que  quedó  vacío  detrás  del 
dique.  Esto  hecho  ,  siempre  que  el  Rio  sale 
de  madre ,  penetra  con  su  corriente  ,  y  aveni¬ 
da  hasta  la  mimbrera  ,  colándose  el  agua  al 
trabés  de  la  piedra  bruta  ;  y  como  yá  llega 
aquí  tranquila  ,  y  sin  aquella  velocidad  ,  y  for¬ 
taleza  ,  que  lleba  en  medio  de  su  corriente  ,  el 
cieno ,  ó  tarquín  ,  que  trahe  incorporado  ,  se 
cae  por  su  mismo  peso  apaciblemente  al  suelo, 
y  se  atasca  ,  y  pasa  al  pie  de  los  mimbres  ,  que 
con  su  auxilio  se  mejoran  ,  y  crecen  quanto  se 
puede  desear  ,  aumentándose  de  día  en  dia. 
Con  esto  se  saca  de  los  mimbres  cada  tres  años 
bastante  mas  interés ,  que  lo  que  costó  hacer  ,  y 
cuesta  mantener  el  diente. 

i 

El  Cab .  Después  de  los  bienes  ,  que  nos 

acar- 


ir 
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acarrea  ía  fuerza  del  agua  ,V.m.  me  habia  pro-  Docilidad 
metido  declararme  también  los  que  sacamos  de  <lciasua“ 
su  docilidad ,  y  obediencia. 

El  Prior.  Los  efeétos  de  ésta  no  son  menos 
maravillosos  ,  ni  menos  útiles.  No  espera  el 
agua  sino  la  voluntad  del  hombre  para  desam¬ 
parar  el  camino  que  lleba  ,  y  su  primera  derro¬ 
ta.  Entra  en  todos  los  Canales ,  que  la  ponen 
delante  ,  se  esparce  en  los  Jardines  ,  en  sus 
quadrcs  ,  eras ,  y  aun  rincones  ,  adonde  la 
guian.  Sube  á  los  quartos  de  las  casas  por  me¬ 
dio  de  un  condudo  de  piedra  ,  de  tierra  coci¬ 
da  ,  ó  de  un  caño  de  hierro  ,  ó  plomo.  Viene 
á  adornar  las  Ciudades  con  Fuentes  magnifi¬ 
cas  ,  que  arrojan  ial  viento  hermosamente  sus 
aguas  con  tazas ,  y  pilones  ,  siempre  rebosando 
en  las  Plazas  publicas ,  Casas  ,  Patios  ,  y  Jardi¬ 
nes  particulares.  Sube  á  los  Tintes  ,  Tenerías* 
Cerbecerías ,  á  las  casas  de  los  Obreros  ,  y  Ar¬ 
tesanos  ,  que  proveen  con  las  conchas  á  la 
República  de  tantas  especies  de  comodidades. 

No  hay  Oficial ,  aun  el  mas  mecánico  ,  en  cu¬ 
ya  casa  ,  y  Tienda  desdeñe  el  entrar.  Sube  des¬ 
de  los  hornachos  de  las  minas  ,  y  se  sale  de  su 
misma  casa  *  dejando  á  los  que  las  caban  ,  y 
benefician  en  reposo  ,  quando  ciertamente  se 
verían  muy  presto  sumergidos  ,  á  no  tener  el 
agua  tan  pronta  obediencia  á  la  bomba  ,  que 
la  echa  fuera.  Se  eleva  á  lo  mas  alto á  las 
cumbres  de  las  Montañas  ,  y  cimas  de  los  Mon¬ 
tes, 
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tes ,  de  donde  baja  luego  en  cascadas  ,  en  man¬ 
teles  ,  en  rociadas,  en  espumas.,  en  caños,  bra¬ 
zos  ,  y  teatros  de  agua.  Toma  toda  especie  de 
formas,  y  obedece  ,  con  una  flexibilidad  perfec¬ 
ta  ,  á  quanto  le  manda  el  Fontanero  ,  ó  Inge¬ 
niero  que  la  gobierna  ,  y  sabe  usar  de  ella ,  ó  sa¬ 
cando  alguna  utilidad  efeétiva,  ó  algún  rico 
adorno ,  y  deliciosa  hermosura. 

Pero  como  para  dar  al  agua  la  figura  que 
se  desea  ,  y  para  que  la  reciba  en  su  caída  ,  se 
necesita  una  basa ,  ó  suelo  proporcionado  ,  se 
puede  emplear  muy  bien  en  uno  ,  y  otro  uso 
de  formarla ,  y  recibirla  ,  la  piedra,  el  plomo  he¬ 
cho  planchas  ,  el  marmol ,  y  el  bronce.  Con  to¬ 
do  eso  se  debe  advertir ,  que  nada  le  dice  mejor 
al  agua  ,  que  el  verde,  de  modo ,  que  parece  que 
la  Naturaleza  los  ordenó  para  hermosearse  uno 
á  otro  mutuamente,  con  conveniencia  tan  acor¬ 
de  ,  y  proporción  tan  perfeéla ,  que  todo  quan¬ 
to  se  añada  ,  por  mas  lustroso  que  sea  para  el 
adorno  ,  solo  conduce  á  embrollar  ,  y  deslucir 
la  natural  belleza ,  que  por  sí  mismos  se  tienen. 
Aquella  rusticidad  sencilla  ,  y  aquel  atractivo 
campesino  ,  que  trahen  consigo  el  verde  ,  y  el 
agua ,  se  desluce ,  amortigua ,  y  desaparece  con 
los  marmoles ,  colunas  ,  dorados  ,  imágenes  ,  y 
otras  cien  especies  de  ornamentos ,  yá  de  fundi¬ 
ción  ,  y  yá  de  escultura  ,  que  se  introducen  sin 
orden  ,  ni  proporción  con  lo  que  un  jardín  lie- 
■fea  de  suyo. 


Des- 


í  K 
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Después  ele  ios  socorros  inestimables  ,  que 
sacamos  de  las  corrientes  de  los  Ríos  ,  pasémos 
á  vér  los  tesoros  5  que  encierran  dentro  de  sí 
sus  aguas ,  destinados  para  nuestra  utilidad  ,  y 
provecho. 

El  Cab.  Yo  he  encontrado  muchas  veces 
leyendo  los  Poetas  Latinos  ,  y  aun  también 
otros  Autores ,  que  no  son  Poetas  ,  descripcio¬ 


nes  de  Ríos  ,  que  abundan  de  arenas  de  oro. 
Gustaría  mucho  de  saber  ,  si  algo  de  esto  se 
puede  creer  ,  y  qué  verdad ,  6  principio  tenga. 
El  Phase  ha  dado  jamás  oro  alguno  ?  Qué  cree- 
rémos ,  pues  ,  del  Hermo ,  del  Paélolo ,  y  del 


Tajo? 

El  Prior.  Yo  creo  ,  que  los  Poetas  han 
"abultado  un  poco  los  objetos  ;  y  que  han  es¬ 
parcido  algo  mas  liberalmente  el  oro  en  estos 
Rios ,  que  lo  hizo  la  Naturaleza.  Pero  que  hu¬ 
bo  en  ótró  tiempo  Rios  ,  que  traían  oro  en¬ 
tre  la  arena  \  y  el  cieno ,  que  arrojaban  á  la 
orilla ,  *es  ün  hecho  incontestable  ;  pues  aun  el 
dia  de  oy  hay  comercio  del  polvo  de  oro  ,  que 
ciertos  Rios  conducen  con  sus  aguas.  En  estos 
polvos  consisten  las  riquezas  de  los  que  habi¬ 
tan  las  Costas  de  Guinéa :  en  estos  las  del  Rey- 
no  de  Sóphala ,  ó  Sophara  ,  que  se  cree  ,  con 
mucha  verosimilitud ,  ser  el  País  de  Sophira ,  (*) 

Totm  V.  M  ó 


(**)  La  version  de  los  Setenta  le  llátna  Sophir.  Orígenes  sobre  et 
c.  22’  24.  de  Job  le  dá  el  mismo  nombre  ;  y  se  cree  ,  con  muchas 
Interpretes  ,  que  el  País  de  Sophira  es  en  Africa. 


Metnoire  de 
M.  Reamur 
17a  8. 
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d  el  Ofir  de  los  Antiguos.  El  Rio  de  Agem, 
y  muchos  Arroyos ,  que  descargan  en  el  Zay- 
ro ,  y  asimismo  otra  multitud  de  Ríos  conside¬ 
rables  de  los  bastos  Países  de  Sophala  ,  Mo- 
nomotapa  ,  Zanguebar,  y  la  Abisinia  ,  trahen 
todos  arenas  de  oro,  unos  con;  mas  abundan¬ 
cia  ,  otros  con  menos  ,  según  la  quantidad  de 
llubias ,  que  penetran  la  tierra  ,  y  atraviesan  las 
Minas  antes  de  llegará  la  madre,  y  lecho  de 
sus  Ríos. 

Pero  el  privilegio  de  traher  entre  sus  aguas 
este  tesoro ,  no  se  ha  concedido  á  los  Ríos  de 
Africa,  ni  á  los  del  Brasil ,  ó  Chile  ,  con  ex¬ 
clusion  de  los  demás.  En  Francia  hay  muchos, 
y  á  las  orillas  de  algunos  de  ellos  se  junta  una, 
u  otra  vez  esta  preciosa  arena.  El  Arriege  con¬ 
duce  del  lado  del  Pamiers ,  y  de  Mirepoix  ,  es¬ 
camas  pequeñas  ,  ü  hojitas  de  oro  ,  las  que 
también  se  hallan  á  lo  largo  del  Cardón ,  y 
Ceze,  riachuelos  que  bajan  de  las  Montanas 
de  Cevenés.  El  Salat  ,  que  pasa  por  el. terri¬ 
torio,  y  Generalidad  de  Pau  ,  Capitál  de  la 
Provincia  de  Bearne ,  nos  franquéa  asimismo 
estas  riquezas.  Y  en  las  orillas  del  Doux, 
Rhin  ,  Rhodano  ,  y  Garonna  ,  se  hallan  con 
mucha  abundancia  semejantes  hojitas  ,  que 
verosimilmente  bajan  por  medio  de  algunos 
arroyuelos ,  que  se  descuelgan  de  las  Montañas 
vecinas  ,  pues  se  encuentran  en  los  parages 
en  que  estos  arroyos  desembocan  en  aquellos 

Ríos* 


'*¿0S  Rios.  91 

Rios.  Dias  hay  en  que  ,  empleándose  en  esta 
pesca  un  solo  hombre  ,  saca  del  Arriege  ,  ó 
del  Ceze  un  doblon  en  granos,  y  hojuelas  de 
oro ,  pero  es  verdad ,  que  también  habrá  dias 
en  que  tiene  que  contentarse  con  qua  renta 
sueldos, ü  ocho  reales,  y  aun  tal  vez  no  ha¬ 
llará  cosa  alguna  ,  sino  fatiga  ,  y  cansancio. 
3Los  Paysanos  ,  después  de  otros  mas  necesa¬ 
rios  trabajos ,  y  de  otras  cosechas  mas  precio¬ 
sas  ,  suelen  emplear  los  instantes  que  les  que¬ 
dan  libres  en  esta  ocupación.  El  tiempo  mas 
oportuno,  que  eligen  para  esta  pesca ,  es  aquel 
en  que  bajan  las  aguas  después  de  las  aveni¬ 
das  ,  ó  turbiones  ,  que  sacan  de  madre  los 
Ríos  ,  y  principalmente  se  aplican  á  sacar  are- 
nitas  negras  ,  distintas  de  las  ordinarias.  La 
negrura  de  estas  arenas  es  indicio  certísimo 
de  los  minerales  por  que  pasan  los  tales  arroyos. 
Algunas  veces  se  hallan  semejantes  arenas ,  arro¬ 
jadas  del  Ímpetu  de  la  corriente ,  á  las  orillas  de 
los  Ríos  ;  otras  se  detienen  detrás  de  los  peñas¬ 
cos  ,  que  interrumpen ,  y  dividen  el  curso  á  las 
aguas.  El  modo  de  recogerlas  es  ,  estendiendo, 
yá  en  las  Orillas  del  Rio ,  y  yá  en  medio  de  su 
corriente  ,  telas  de  lana  ,  ó  pellejos  de  Carne¬ 
ro  ,  por  detenerse  las  arenas  con  mas  facilidad 
en  la  lana. 

El  Cab.  Qué  bueno  fuera  ,  que  alguna 
masa  ,  o  multitud  de  estas  arenas  ,  y  hojitas 

M  2  pre- 


' 

9  a  Espeffi aculo  de  la  Naturaleza* 

preciosas,  hallada  en  el  Phase,  diese  lugar  á  la 

I  Fabula  del  Vellocino  de  oro  de  Colchos. 

*  El  Prior .  Muy  creíble  es  ,  que  solo  fuera 
tal  el  motivo ;  pero  sea  de  eso  lo  que  se  quie¬ 
ra  ,  prosigamos  nuestro  asunto.  El  modo  de 
separar  lo  precioso  de  lo  vil ;  esto  es  ,  los  gra¬ 
nos  ,  y  hojuelas  de  oro  del  cieno  ,  y  arena 
inútil  ,  es  labar  repetidas  veces  todo  el  mate¬ 
rial  ,  que  se  saca  del  agua.  Los  granos  mas 
gruesos  se  apartan  con  la  mano }  pero  son  or¬ 
dinariamente  tan  pequeños  ,  que  es  preciso 
separarlos  con  mercurio  ,  el  qual  derramado 
donde  hay  oro  ,  tiene  la  propriedad  de  atraher- 
le ,  y  apoderarse  de  todos  los  granos  que  en¬ 
cuentra.  Hecho  ,  pues  ,  asi  ,  se  sepára  luego 
el  azogue  vivo  del  oro  ,  que  queda  ,  laban- 
dolo  de  nuevo  varias  veces ,  y  metiéndolo  im- 
mediatamente  en  una  bolsa  de  gamuza ,  que 
se  dobla  ,  golpéa  ,  y  exprime  quanto  es  posible, 
con  lo  qual  se  vá  saliendo  el  mercurio  por  los 
poros ,  y  deja  en  la  bolsa  todo  el  oro  de  que 
se  había  apoderado.  Los  que  han  andado  de 
mas  cerca  ,  y  con  mas  continuación  en  este 
trabajo,  han  notado,  que  se  hallan  por  su  me¬ 
dio  tres  especies  de  arena  ;  una  negra  ,  otra 
blanca,  y  la  tercera  ,  que  tira  a  roja;  la  blan¬ 
ca  ,  vista  con  el  microscopio  ,  no  es  otra  cosa,, 
que  un  conjunto  de  crystales  pequeños  ,  y 
transparentes.  La  arena  negra  es  una  multitud 
de  pai  tes  metálicas  ,  y  ferruginosas  ,  de  las 

qua- 

i 

I  ,  v  . 
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quales ,  muchas  se  pegan  á  la  hoja  de  un  cu¬ 
chillo  tocado  al  imán ,  si  se  pasa  por  encima  de 
ellas.  La  arena  roja ,  vista  con  el  microscopio, 
es  un  espectáculo  maravilloso ,  pues  se  descubre 
como  si  fuera  un  cofre  de  Joyería.  En  él  se  vén 
rubíes  de  un  vivísimo  encarnado ,  otros  de  un 
bermejo  algo  mas  bajo :  alli  aparecen  zaphiros, 
esmeraldas  ,  jacintos,  topacios,  y  piedras  trans¬ 
parentes  de  todas  especies  ,  cuya  variedad ,  y 
hermosura  embelesa  ,  y  pasma. 

Ríos  hay  que  trahen  ,  no  solamente  esta  me¬ 
nuda  pedrería ,  que  su  pequeñéz  nos  hace  inú¬ 
til  i  sino  también  otras  piedrecitas  algo  mayo¬ 
res  ,  de  las  quales ,  unas  tienen  betas  ,  como  el 
agáta  ,  otras  un  verde  hermoso  de  esmeralda  ,  y 
muchas  son  transparentes  como  el  crystal  ,  y 
acaso  de  su  misma  naturaleza.  Estas  piedras  se 
labran ,  pulen  ,  y  abrillantan ,  y  se  hacen  de  ellas 
sello^,  cajas ,  adornos  [ara  evillas,  y  anillos,  po¬ 
mos  para  las  cañas  de  Indias ,  y  otras  chucherías. 
El  Rio ,  que  sale  del  medio  de  las  Montañas  de 
la  Isla  de  Ceylán  ,  baja  de  ellas  de  quando  en 
quando  á  la  llanura  rubíes ,  y  otras  piedras  mas 
finas,  y  mas  hermosas ,  que  las  que  se  hallan  en 
las  Minas  del  Pegu. 

El  Cab .  Estas  aguas  ,  para  arrastrar ,  y  ba¬ 
jar  consigo  esa  pedrería ,  y  arenas  de  oro  ,  es 
preciso  que  pasen  debajo  de  tierra  por  minas 
que  sean  de  la  misma  naturaleza  ,  que  los  te¬ 
soros  que  trahen ,  y  sin  duda  conducen  con- 
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sigo  lo  que  por  sí  mismas  raen ,  y  arrancan 
de  la  mina ,  frotando ,  y  ludiendo  en  ella ;  y  si 
esto  es  asi,  también  hay  en  Francia  minas  de 
oro. 

El  Prior.  Venas  se  han  encontrado  muy 
buenas  en  Boucon villa ,  en  la  Provincia  de  Pi¬ 
cardía  ,  en  Rumigni  de  Champagna  ,  en  el 
Delphinado ,  y  otras  partes.  Es  verdad  ,  que 
la  poca  cantidad  de  oro  puro ,  que  se  sacó  al 
beneficiarlas  con  los  primeros  trabajos  ,  dis¬ 
gustó  á  los  que  los  emprendieron  ,  y  asi 
tubieron  por  infrudtuoso  proseguir.  Pero  acaso 
sucedería  con  estos  principios  lo  que  sucedió 
con  la  marga  ,  (**)  con  el  carbón  de  tierra, 
plomo ,  y  otros  minerales.  La  mayor  parte 
de  estas  cosas  ,  que  encierra  en  sus  entrañas  la 
tierra  ,  ha  sido  anunciada  por  medio  de 
principios  no  menos  débiles  que  éstos  del  oro; 
y  con  todo  eso  se  han  hallado  después  venas 
las  mas  estendidas ,  y  ricas ,  y  á  veces  inago¬ 
tables.  La  Naturaleza  tiene  por  costumbre  ha¬ 
cer  sus  cosas  grandes ,  y  no  se  empléan  sus 
oficinas  en  sacar  producciones  imperfectas. 

Yá 

(.**)  Líi  Marga  es  una  especie  de  tierra  fósil  ;  y  como  la  substan¬ 
cia  de  la  tierra  misma,  que  fecunda,  y  abona  maravillosamente  autt 
los  suelos  mas  estériles  (  Rich.  Die.  let.  M.)  por  lo  común  se  halla 
debajo  de  tierra  ,  de  modo  ,  que  es  menester  cabar  quatro  ,  6  cinco 
toesas  para  encontrarla ;  pero  una  ve?,  hallada  ,  suele  seguir  su  beta 
por  muchas  varas.  Hay  Marga  blanca  ,  negra  ,  amarilla,  y  parda. 
Viene  á  ser  una  especie  de  greda,  o  de  caliza.  Die.  Econom.  let  M, 
En  Castilla  conserva  el  nombre  Latino  que  es  Marga  ,  aunque  al¬ 
gunos  le  llaman  Tierra  grasa.  La  traducción  Italiana  la  llama  Ar¬ 
güía  argentina  >  la  qual  en  Latin  se  llama  Crtt*.  Aatonini  Dicción, 
tom,  2.  let.  M. 
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Yá  ha  mas  de  mil  y  setecientos  anos,  que  Dio- 
doro  de  Sicilia  afirmó  ,  que  los  Franceses  saca¬ 
ban  oro  de  sus  Ríos.  Estos  han  continuado  has¬ 
ta  ahora  en  sacar  de  debajo  de  la  tierra  granos 
de  este  precioso  metal ;  y  por  mas  que  han  raí¬ 
do  las  minas  ,  han  continuado  ,  y  continúan 
en  dár ,  y  comunicar  sus  tesoros  en  las  aguas, 
embueltos  en  sus  arenas.  Persuasible  es,  pues, 
que  avisos  dados  por  tantos  años  merecen  al¬ 
guna  experiencia  mas ,  y  singularmente  quan- 
do  al  mismo  tiempo  que  se  buscaba  el  oro ,  se 
hallaría  marga  para  fecundar  la  tierra  ,  mercu¬ 
rio  para  separar  los  metales ,  vitriolo ,  sales ,  y 
otros  minerales  tan  varios  ,  como  cada  dia  se 
usan ,  y  necesitan:  casi  nunca  se  caba ,  y  abre  la 
tierra ,  sin  que  nos  comunique  riquezas,  luces ,  y 
conocimientos ,  aun  mas  utiles  que  las  minas 
mismas  que  buscamos. 

Pero  aora  procurémos  descubrir  en  los 
Ríos  otra  especie  de  riqueza  mas  segura  ,  y 
mas  fácil  de  dár  con  ella.  Vengamos  yá  á  los 
Peces ,  que  abastecen  nuestras  mesas.  La  abun¬ 
dancia  de  los  que  produce  el  Mar  se  parece 
mucho  á  los  prodigios.  La  de  los  Ríos  todavía 
es  mas  pasmosa  ,  de  modo  ,  que  si  la  Natura¬ 
leza  no  los  hubiera  proveído  ,  para  libertarse, 
de  una  industria  admirable ,  que  nos  conserva 
la  especie  con  igual  utilidad  nuestra  ,  que  suya, 
no  podrian  escaparse  en  tan  pequeña  extension 

;  de 
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de  agua  de  cien  máquinas ,  y  redes ,  dispuestas 
siempre  á  sorprendernos. 

El  Cab .  Señor ,  yo  creo ,  que  para  divertirme 
á  mí  con  la  pesca ,  ha  puesto  V*  m.  en  movi¬ 
miento  todo  el  Lugar  ;  pues  véo  tantas  Barcas, 
varas,  anzuelos,  redes,  y  gente,  que  me  pierdo 
en  la  multitud.  Mucho  placer  me  causaría  el  sa¬ 
ber  en  particular  ,  y  entender  todo  esto ,  si  V.m. 
quisiera  explicarlo. 

El  Prior.  Harélo  con  mucho  gusto.  Go- 
mencémos  por  éstos ,  que  están  mas  cerca.  Este 
es  un  Padre  de  familias  ,  que  acompañado  de 
sus  hijas ,  arroja  el  agua  desde  la  Barca  una  lar¬ 
ga^  grande  red  barredera.  (**)  Yá  vé  V.m. 
que  para  echar  esta  red  ,  atan  un  cabo  á  una 
estaca  puesta  en  la  orilla  del  Rio,  y  formando 

lúe- 

f 

(**)  En  Castilla  le  llaman  Vergel  á  esta  especie  de  Red  :  en  Ca¬ 
narias  Chinchorro  :  en  algunas  otras  parces  Trahina  :  en  Italiano 
Tramaglio  :  en  Venecia  Tratta  ,  y  en  Latin  Sagena. 

1  -  *  v 

Los  dos  Pescadores ,  que  se  ven  en  la  Barca  ,  es¬ 
tán  arrojando  al  agua  el  Vergel,  6  Trahina.  Vease 
en  grande  la  misma  pesca  en  el  Mar. 

Los  otros  dos  Pescadores,  que  van  subiendo  con* 
tra  la  corriente  del  Rio  ,  quieren  valerse  del  refue¬ 
lle  ,  que  llevan  acuestas. 

Aquella  otra  especie  de  Red,  que  se  vé  á  la  ori¬ 
lla  del  Rio  ,  con  sus  alas ,  se  llama  Manga,  o  Bu¬ 
trón.  De  la  misma  manera  que  está  allí  se  echa  en 
el  agua ,  para  excitar  la  pesca. 
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fuego  con  la  Barca  un  circulo  ,  que  ocupe 
quanto  es  posible  el  ancho  del  Rio  ,  estien- 
den  ,  y  arrojan  el  agua  los  largos  dobleces  de 
su  red  ,  y  buelven  ácia  la  orilla  ,  de  donde 
partieron.  La  parte  superior  de  la  red  queda 
sostenida  en  la  superficie  del  agua  con  unos 
pedazos  de  corcho  ,  y  la  parte  inferior  cae  aí 
fondo  con  el  peso  de  unos  plomos ,  que  cuel¬ 
gan  de  sus  orillas  ;  y  asi ,  viene  á  formar  una 
cárcel  orbicular  ,  ó  por  mejor  decir ,  un  circulo, 
aunque  no  del  todo  perfecto  ,  de  manera  ,  que 
no  pueden  huir  los  peces  ,  sino  ácia  la  orilla 
del  Rio  ?  donde  no  alcanza  la  red ,  ni  perfec¬ 
ciona?  su  circulo.  Pero  para  evitar  esta  fuga, 
mueven,  con  gran  diligencia  el  agua  los  hijos 
del  Pescador  ,  y  puestos  en  fila  de  modo  que 
los  p  eces  tropiecen  con  sus  pies  ,  si  huyeren, 
arrastran  al  mismo  tiempo  los  cabos  de  la  red, 
y  poco  á  poco  los  ván  juntando  al  que  estaba 
atado  á  la  estaca.  Los  peces  ,  espantados  por 
todas  partes  con  estos  movimientos  ,  y  encuen¬ 
tro  ,  huyen  á  la  orilla  opuesta  ,  donde  por  to¬ 
das  partes  los  -detiene  la  red.  Entonces  ,  tiran¬ 
do  de  losr  dos -cabos1 ,  ván  con  mucho  tiento 


disminuyendo  el  circulo  ,  que  hablan  formado 
con  su  red  ,  con  lo  qual  se  hallan  todos  los 
peces  enredados  ,  y  presos  en  una  especie  de 
saco  ,  cuya  parte  inferior  está  exactamente  cer¬ 
rada  ,•  pues  el  plomo  ,  que  arrastra  por  el  fon-, 
do  ,  une  de  todas  partes  la  red.  El  Padre  de 
Tom.F'.  N  '  fa- 


Rondelec 
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familia  arroja  otra  vez  al  Rio  los  peces  pequen 
ños  j  y  despreciables ;  pero  que  en  algún  tiem¬ 
po  no  lo  serán ,  y  guarda  los  útiles  en  el  de¬ 
pósito  de  su  Barca  ,  ó  en  la  cesta  que  lleba  en 
ella. 

El  Cab .  Acerquémonos ,  si  V.  m.  gusta ,  y 
veamos  lo  que  han  pescado. 

El  Prior .  V.  m.  vé  alli  algunas  Carpas  ;  este 
jotro  pez ,  que  se  les  parece  y  pero  que  es  algo 
mas  llano  ,  y  ancho,  es  una  Brema,  ó  Sargo: 
su  escama  es  también  mas  ancha  que  la  de  la 
Carpa ,  y  el  pescado  mas  fofo  ,  y  blando.  Este 
otro  blanquecino  ,  también  mas  llano  que  la 
Carpa  ,  y  el  hocico  mas  puntiagudo  3  es  el  Dar¬ 
do  ,  que  también  se  llama  Jaculo  ^  ó  Hateados 
su  comida  es  muy  estimada.  , 

Estos  otros  ,  que  tienen  esas  como  barbas, 
q  vigotes  3  se  llaman  Barbos.  Aquellos  que  se 
les  parecen  ,  aunque  sin  vigotes ,  y  que  son  me¬ 
nores  ,  son  las  Lizas  3  ó  Lijas.  í  otros  les  llaman 
Trillas ,  ó  Molineras  ,  y  otros  Budiones.  Estos 
peces  se  estiman  mucho  quando  son  yá  grandes, 
y  se  han  criado  en  agua  corriente. 

El  Cab.  Vé  aqui  los  que  yo  conozco :  estas, 
que  tienen  una  escama  tan  viva  ,  con  sus  ale¬ 
tas 

(**4)  También  se  llama  en  Latin  Brema.  Antonin*  Dice.  t.  1. 
palab  Breme. 

(**6)  Algunos  le  llaman  Piscis  argentinas  ,  y  otros  Gobio: 
otros  albur  :  en  Venecia  Aivero  ,  o  Mennola  ,  y  en  Roma  Fravoli- 
no.  En  España  le  llaman  algunos  Leucisco 

Otros  le  llaman  Muías  Die. Cast.  Ant.  Nebr.  Die.  let  B. 

O  Mugil  fluvialit  >  tiad.  Ital.  t.  5.  Dial.  3.  Larram.  Dice, 
leu  L.  le  llama  Squatiaa. 
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tas  también  sobre  la  espalda ,  (**  é)  son  las  Per¬ 
cas  :  estas  otras  ,  cuya  escama  es  dorada ,  son 
Tencas  :  vé  aqui  otras  especies  de  Gobios  ,  (** /) 
Barbotas  ,  Espirenques  ,  Loches,  ó  Espiren- 
ques  Flamencos  ,  todos  ellos  tienen  entre  sí  no 
poca  semejanza  :  los  demás  no  sé  cómo  se 
llaman* 

El  Prior .  Las  Barbotas  ¿  que  V.  m.  vé  ,  se 
parecen  del  todo  á  una  especie  que  hay  de  Lam- 
préas  ,  llamadas  Lotas  ,  cuya  carne  es  jugosa, 
el  pellejo  pegajoso  ,  con  aletas  á  lo  largo  de  la 
espalda ,  y  vientre  ,  hasta  la  extremidad  de  la 
cola.  Todos  estos  peces  tienen  muy  grandes  los 
higados  ,  y  son  de  un  sabor  exquisito  ;  pero  se 
distinguen  en  que  las  Lotas  tienen  las  cabezas, 
y  colas  un  poco  mas  redondas  ,  y  las  Barbotas, 
muy  prolongadas  ,  y  en  punta.  Los  huevos  de 
estos  peces  no  son  á  proposito  para  comer ,  co¬ 
mo  ni  tampoco  los  del  Barbo  ,  ni  los  del  Sollo, 
por  ser  purgantes  muy  violentos.  {**a)  Este  otro 
monton  de  peces  pequeños  ,  son  Talpaires ,  ó 
Cotos  ,  que  tienen  la  cabeza  muy  larga ,  y  ván 
(**  b\  siempre  en  diminución.  Los  Varios, 
que  se  vén  aqui ,  también  son  pescados  apre¬ 
ciables  ,  y  se  distinguen  en  la  variedad  hermo- 

N  2  }  sa 

(*'*?)  Richel.  Die.  lee.  P. 

(**/)  En  Asturias  llaman  á  los  Gobios  ,  Cadoces  ,  6  Cadores: 
y.  también  se  llaman  Albures. 

(**  a)  La  traducción  Italiana  dice  >  que  provocan  a  vomito. 

f  (**  í>)  El  Coto  omite  el  Italiano. 

(**  cf  El  Italiano  Brocciolo. 
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se  de  colores.  Aquí  hay  Anchobas ,  qüe  re¬ 
compensan  su  pequeñéz  con  un  singular  sabor. 
Cardones ,  ó  especie  de  Albures ,  no  desprecia¬ 
bles  ,  pues  se  echan  en  los  estanques  para  que  sir¬ 
van  de  sustento  á  los  Sollos  ,  y  á  otros  peces  vo¬ 
races.  Finalmente  ,  no  hay  pez  alguno  ,  aun  los 
Aburnos ,  (**  e )  que  dejen  de  servir  de  algo ,  y 
ser  útiles:  de  sus  escamas  se  saca  barniz ,  que  da¬ 
do  con  arte  á  cuentas  de  cera ,  ó  vidrio ,  imitan 
perfectamente  el  color  de  una  perla. 

ElCab .  HagameV.m.  gusto  de  decirme,  qué 
intenta  este  hombre  ,  que  está  á  la  orilla  del  Rio 
con  tanta  atención ,  y  cuidado  ? 

El  Prior .  En  la  mano  izquierda  tiene  una 
cuerda  ,  á  la  qual  está  unido  lo  alto  del  espara- 
bél ,  (**#)  que  es  una  red  en  forma  de  cono  ,  6 
de  embudo ;  sobre  su  espalda  lleba  el  tercio  del 
circulo  grande  ,  que  forma  en  la  parte  inferior; 
el  otro  tercio  le  sostiene  con  la  mano  derecha, 
y  lo  restante  lo  deja  pendiente  ;  los  ojos  siem¬ 
pre  fijos  ácia  aquella  parte  donde  ha  echa-  • 
do  gusanos  ,  ó  algún  otro  cebo.  Quando  yá 
percibe  algún  movimiento  particular  en  el  agua, 
y  principalmente  quando  vé  travesear  multi¬ 
tud  de  peces  en  aquel  parage  ,  retira  algún 
tanto  la  cabeza  ácia  atras ,  y  moviéndose  dies¬ 
tra- 

es*  d)  Otros  Ies  llaman  Lochas. 

(**  e)  Son  unos  peces  pequeños,  que  en  Italiano  se  llaman  Las¬ 
ca  , o  Scardona 

(**  a)  En  Aragón  se  llama  Esparvero  ,  y  en  Italiano  Sparaverc.; 
pero  elTradu&or  pone  Ritregine. 
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trámente  ácia  la  derecha  ,  encamina  la  red, 
y  dándola  el  mismo  movimiento ,  la  zabulle 
en  el  agua.  Atienda  V.  m.  que  aora  está  ha¬ 
ciendo  todo  esto.  La  fila  de  plomos ,  que  sirve 
corno  de  franja  ,  ú  orla  á  lo  inferior  de  la  red, 
la  precipita  en  un  momento  hasta  el  fondo  del 
Rio  ;  y  quedando  la  cuerda  en  la  mano  del 
Pescador ,  le  hace  dueño  de  retirar  red ,  y  la  pes¬ 
ca  juntamente  ;  y  á  la  medida  que  trahe  ácia 
sí  la  parte  superior  del  cono  ,  se  cierra  el  circu¬ 
lo  grande  de  la  inferior :  porque  arrastrándose 
todos  los  plomos  por  el  suelo  ,  ó  fondo  del 
agua  ,  se  llegan  á  unir  por  razón  de  su  mismo 
peso.  Luego  que  la  red  se  saca  fuera  del  agua, 
halla ,  que  ha  cogido  ,  y  preso  quantos  peces 
habia  en  aquel  circuito  ,  que  ocupó  al  tiempo 
que  la  echó  en  el  Rio. 

El  Cab .  El  Amigo  no  ha  arrojado  sin  ven¬ 
tura  la  red.  Vé  aqui  un  pez  ,  que  ha  sacado ,  y 
muy  bueno. 

El  Prior .  Este  es  un  Sabalo ,  (**)  al  qual 
el  Pescador  habia  cebado  ,  echándole  algunos 
puñados  de  sal  en  aquella  parte  ,  en  que  le  ha¬ 
bia  visto  andar. 

El  Cab .  Aqui  hay  una  éspecie  de  rejas  ,  ó 
zarzos  á  la  entrada  de  dos  estanques  pequeños, 
que  tienen  comunicación  con  el  Rio.  A  qué  fin 
se  ha  hecho  esto  ?  Y  por  qué  causa  van  como  á 

v  unir- 


tfl  Álosáj 
Sabalo  ,  ó 
Triua)  sAUr> 

J4* 


i**)  TortQsa  le  llaman  Saboga.  Nebr.  Die.  let. 


Pesca  del 
Salmón. 
Salmi, 
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unirse  en  punta  ácia  lo  interior  del  estanque? 

El  Prior.  Estas  son  dos  puertas  pequeñas, 
compuestas  de  mimbres  ,  ó  costillas  de  madera, 
de  modo  ,  que  forman  un  ángulo  entrante  (**) 
de  tal  suerte  ,  que  por  poco  que  empujen  de  den¬ 
tro  ,  se  abren ,  y  separan  un  poco  ácia  la  punta, 
bolviendose  á  juntar  como  antes  ,  luego  que 
cesa  el  impulso.  Los  Salmones ,  que  del  mismo 
modo  que  los  Sábalos  pasan  del  Mar  á  los  Ríos, 
y  buscan  las  aguas  cenagosas  ?  y  turbias  ,  llegan 
á  estas  pepueñas  rejas  ,  que  se  abren  al  tocarlas, 
y  íos  dejan  pasar, pero  cerrándose  immediatamen- 
te  3  íes  impiden  que  retrocedan ,  y  dén  la  buelta¿ 
y  con  esto  queda  el  Salmón  en  la  red.  También 
se  usa  para  este  mismo  efeéto  de  una  especie  de 
Arrejaque  ,  (**)  que  es  un  instrumento  á  modo 
de  horquilla  ,  ó  bieldo  ,  que  se  le  arroja  quando 
se  acerca  á  la  superficie  del  agua.Pescase  también 
el  Salmón,  y  otras  muchas  especies  d?  peces ,  coa 
un  fanal ,  ó  hacha  encendida  á  la  orilla  del  agua, 
porque  luego  que  descubren  este  resplandor,  que 
les  parece  ser  el  dia  ,  se  acercan  á  él ,  y ,  ó  se  les 
quita  la  vida  con  aquella  especie  de  Arrejaque ,  ó 
bieldo,  ó  se  lebanta  prontamente  la  red  ,  que 
desde  por  la  tarde  se  tiene  echada  en  el  fondo, 
enfrente  de  la  hacha  ,  ó  fuego  que  se  encendió. 

El 

(**)  Triangulo  traduce  el  Italiano  ,  t.  Dial.  5.  Este  ángulo 

entrante  de  que  se  habla  aqui  ,  debe  estar  ácia  el  Rio  ,  de  manera» 
que  las  puntas  de  los  zarzos  ,  que  le  forman  >  se  dirijan  ácia  el  fo¬ 
so  >  ó  estanque. 

(**)  Fraileado  le  llaman  en  las  Montañas.  '  )i 


) 
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■  El  Cab .  Sigamos  ,  si  á  V.  m.  le  parece ,  estas 
dos  Barcas  ,  que  desde  el  Rio  grande  se  vienen 
yá  entrando  en  el  pequeño ,  pues  ésta ,  sin  duda, 
es  alguna  nueva  operación. 

El  Prior.  Estos  vana  sacar  las  Nasas,  que  La  Nasa, 
han  puesto  al  rededor  del  Molino ,  ó  el  Trasma¬ 
llo  ,  (**  a)  ó  Mangas ,  (**  b)  que  están  á  la  entra¬ 
da  del  Rio  mas  pequeño  :  estos  son  los  lazos ,  y 
redes  dormidas  ,  y  sosegadas ,  que  trabajan  dia, 
y  noche  para  su  dueño  ,  sin  que  á  él  le  cueste 
mas  afán  que  ponerlas. 

Las  Nasas  son  unas  largas  cárceles ,  ó  prisio¬ 
nes  de  mimbres ,  con  una  entrada  ancha  ,  que' 
se  vá  disminuyendo  poco  á  poco  hasta  lo  inte-» 
rior  de  le  Nasa  misma ,  en  donde  las  astillas,  ó 
mimbres  hendidos  se  separan  con  facilidad,  para 
que  el  pez  éntre  quando  quiera  ;  pero  si  gustáré 
bolver  á  salir ,  no  se  lo  permiten  las  incómo¬ 
das  puntas  con  que  se  encuentra. 

El  Cab .  Pues  los  Pescadores  han  hallado  »  .. 

Anguilas. 

en  las  Nasas  una  Anguila  ,  y  dosLampréas  pe-  ^ nsuiu . 

L  a  m  pr  cas, 

que-  Lampara* 

(%*a)  La  traducción  Italiana  usa  aquí  del  mismo  vocablo  Tramaglio» 
que  usó  en  lugar  de  Red  barredera. Quando  la  Nasa  se  hace  de  mim¬ 
bres  ,  se  llama  en  Asturias  T.  ullón;  y  quando  se  hace  de  costillas 
de  palo  tostado  de  Abellano  ,  Roble  ,  &c.  se  llama  Nasa  :  su  boca 
es  algo  aplastada  ,  y  tal  vez  redonda  5  en  medio  forma  una  cintura 
delgada^  luego  se  buelvc  á  ensanchar,  y  después  á  disminuir.  Sies¬ 
tas  redes  son  de  hilo,  las  llaman  (en  el  mismo  Principado)  Mangas. 

(**£)  Ces&ole  traduce  el  Italiano  A  estas  Mangas  llaman  en  al¬ 
gunas  partes  Butrones  ,  y  en  Murcia  Rastillos  ,  óRastrillos.  Muchos 
traducen  nqui,  en  lugar  del  Verveux  Francés,  Red.  barredera  Gdin. 

Die  let.  U  Su  Latin  Evtrriculum.  Nebr,  Die.  let.  E  y  Die.  de  las 
Cieñe  y  Are.  de  París  ,  l.  t.  U.  y  Romey  Die  let.  U.  Pero  todas  las 
señas  que  dá  el  Die.  de  Com  le  convienen  á  una  especie  de  Man¬ 
gas,  ó  Butrones  Veaselet.  U  Sobr.  el  Die.  Econom.  Autonini>  &«* 

•miten  el  termino  ,  que  aqui  se  traduce. 


Mascas  }  6 
Rastillos. 
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quenas.  La  Anguila  la  conozco  en  sus  dos  ale¬ 
tas  ,  y  á  las  Lampréas  en  los  agugeros  ,  que  tie¬ 
nen  £  uno  ,  y  otro  lado  ,  poco  mas  abajo  de  la 
cabeza  ,  y  que ,  según  parece ,  les  sirven  para 
respirar. 

El  Prior .  O  acáso  para  echar  fuera  el  agua, 
que  tragan  con  la  comida  ,  lo  qual  presumo, 
que  ejecutan  los  demás  peces  por  los  oídos. 

El  Cab .  Y  cómo  se  hacen  las  Mangas  ?  (**) 

El  Prior .  Aora  verá  V.  m.  sacar  una  :  viene 
á  ser  una  gran  red  ,  compuesta  de  dos  alas ,  y 
muchos  aros  ,  ó  circuios.  Las  alas  están  soste¬ 
nidas  de  muchas  estacas ,  que  las  fijan  ,  y  detie¬ 
nen  en  el  fondo  del  agua ,  y  sirven  de  abrazar, 
si  es  posible  ,  toda  la  anchura  del  Rió  ,  para 
determinar  á  los  peces  á  bolver ,  y  encaminarse 
ácia  los  aros ,  á  los  quales  se  ván  á  unir  las 
dos  alas.  Estos  arcos  ,  ó  circuios ,  rodeados  de 


una  redecilla,  ván  hasta  el  cabo  ,  siendo  siempre 
unos  menores  que  otros.  La  red ,  que  está  unida 
por  dentro  al  circulo  mayor ,  pasa  por  todos  los 
otros  ,  disminuyéndose  en  lo  ancho  ,  como 
ellos ,  y  está  atada  ,  y- fija  al  fin  del  Butrón  ,  ó 
Manga  con  qua  tro  cordelitos  ,  que  obedecen, 
y  se  separan  quando  el  pez  quiere  ensanchar  el 
camino ,  y  abrirse  el  paso  por  aquel  parage  por 
donde  le  dirigió  ;  pero  apenas  lo  consigue, 
guando  se  cierran  de  nuevo ,  y  le  impiden  la 

buel* 


i.O'i  o 


;cí  .11 


■  (*’*')  Et'í  l'ugár  de  estas  Mang-ts  ,  Butrón  ,  ó  Rastillo  /traduce  él 
Italiano  Trasmallo;  T.  5.  Dial.  3.  Antonini  Die.  let.  T. 
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buelta.  inútilmente  la  intentará ,  y  buscará  con 
la  salida  su  libertad.  Vé  V.m.  lo  que  han  sacado 
en  el  fondo  del  Butrón  ? 

El  Cal ?.  Estos,  si  no  me  engaño ,  son  Salmo- 
netes.  (**) 

El  Prior .  No  ,  Señor  mió  ,  no  son  sino  *r^has 
Truchas  ,  las  quales ,  á  excepción  de  la  escama, 
que  la  tienen  un  poco  mas  pequeña  ,  se  parecen 
en  todo  á  los  Salmones ,  si  yá  no  es  que  sean  de 
Una  especie  con  ellos. 

El  Cab.  Qué  puede  mover  á  los  peces  á  de¬ 
jar  ese  Rio  caudaloso  ,  y  venirse  á  entrar  en  eí 
pequeño  ,  y  en  el  primer  estanque ,  que  se  les 
pone  á  la  vista? 

El  Prior .  Unos  buscan  aguas  cenagosas  ,  y 
otras  claras ,  y  corrientes ;  pero  el  motivo,  que 
principalmente  los  impele ,  y  hace  comunmente 
tomar  esta  derrota ,  empeñándolos  á  subir  con¬ 
tra  el  hilo  del  agua  ,  son  los  gusanos  aquatiles, 
por  ser  su  principal  comida  ,  y  hallar  mas  abun¬ 
dancia  en  las  aguas  mansas  ,  y  rebalsadas,  que  en 
las  corrientes ,  y  veloces ,  á  causa  de  no  poner 
en  éstas  con  tanta  frequencia  sus  huevos  los 
inseélos  ,  como  en  aquellas  ;  y  si  vogan  contra 
la  corriente  ,  es  por  pescar  los  inseétos ,  que  se 
lleba  ,  y  les  arrebata. 

El  Cab .  Por  lo  que  V.m.  me  dijo  otra  vez 
To  m.  V.  O  acer¬ 

ía*)  Salmonetes  se  llaman  los  Salmones  medianos.  Quando  to  da¬ 
ría  no  han  entrado  en  el  Mar  ,  y  son  mas  pequeños  ,  se  ilaman  E$- 
*juiues$  y  á  las  Truchas  salmonadas  se  les  dá  el  nombre  de  Reos, 


\ 


Sedál  de  el 
fondo. 
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acerca  de  los  gusanos  ,  que  nacen  de  los  Mos¬ 
quitos,  sé  yá  muy  bien  el  socorro  grande,,  que  en 
los  inse&os  tienen  los  peces  para  su  sustento;y  yá 
no  me  aflijo  por  estos  animalitos sabiendo,  que 
sirven  para  engordarme  las  Truchas  ,  Percas  ,  y 
otras  cien  especies  de  pescados  excelentes: y  de 
qué  sirve  aquel  largo  sedál  ,  que  sale  algo  fuera 
del  agua? 

El  Prior.  Esto  es:  una  máquina, que  se  llama 
Sedál  del  fondo..  (**)  Ella  trabaja  ,  mientras;  el 


Sollos. 

Lhcius- 


Pescador  reposa,  y  consiste  en  un  cordél  tan  lar¬ 
go  ,  quanto  tiene  de  ancho  el  Rio ,  y  se  afirma 
por  sus  cabos  á  raíces  de  arboles,  ó  á  algunas  es¬ 
tacas.  A  este  cordél  se  unen  treinta  ,  ó  quarenta 
cordelitos ,  ó  sedales  ,  cada  uno  con  su  anzuelo, 
y  cada  anzuelo  con  su  cebo :  el  pez  ,  ansioso ,  y 
hambriento  ,  traga  uno,  y  otro,  y  se  halla  preso. 
Yá  están  quitando  de  los  anzuelos  muchos  Lu¬ 
cios  ,  ó  Sollos  pequeños ;  pero  esta  pesca  sorda 
no  se  permite  sino  á  los  proprietaries  ,  ó  arren¬ 
dadores  de  aquella  parte  del  Rio.  La  pesca  de 
caña  ,  vara ,  ó  sedál  sencillo ,  no  está  prohibida  á 
persona  alguna,,  y  divierte  á  los  que  tienen  tiem¬ 


po,  y  paciencia. 

El  Cab .  Preciso-  es  ,  que  este  riachuelo 
sea  bien  abundante  de  peces  ,  pues  además 
del  Sedal  del  fondo  ,  Nasas  ,  y  Butrones  ,.  véo 
ácia  aquella  parte  otra  especie  de  red,  que  la  están 

echan- 

(-”)  Señuelo  traiuce  el  Italiano^  pero  este'  propriamente  es  pá¬ 
ralos  pájaros.  Francios.  Crusca>y  Antonini  Dicción,  pal.  Zimbello. 


* 
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echando  al  agua :  qué  nombre ,  y  uso  tiene  ? 

El  Prior .  Esta  red  se  llama  Refuelle  :  (**)  su  Refueiie, 
estruélura  es  muy  sencilla  ,  y  el  egercicio  de  su 
pesca  delicioso.  Viene  á  ser  una  red  en  forma  de 
bolsa,  ó  manga  larga,  que  se  une  á  un  medio 
circulo  ,  ajustado  ,  y  embutido  por  sus  extre¬ 
midades  en  una  varilla  de  tres,  ó  quatro  pies  ,  y 
que  estriba  con  un  exaéto  equilibrio  en  el  cabo 
de  una  pértiga  larga.  Q  uando  se  quiere  usar  de 
esta  especie  de  red ,  los  domésticos  ,  que  acom¬ 
pañan  al  Pescador  ,  ó  el  Amigo  con  quien 
V.m.  parte  la  diversion  de  la  pesca  ,  lleba  una 
porra ,  ó  palo  en  forma  de  martillo,  y  V.  m.  to¬ 
ma  el  refuelle ,  y  le  dirige  acia  aquella  parte  en 
que  el  Rio  está  mas  angosto  ,  de  manera  ,  que 
ocupe  toda  su  anchura;  y  si  ésta  es  en  todas  par¬ 
tes  demasiada  ,  se  bajan  ,  y  gobiernan  dos  refue¬ 
lles  ,  ó  redes  á  un  tiempo  ,  colocando ,  y  diri¬ 
giendo  la  una  ácia  una  orilla  ,  y  la  otra  ácia  la 
opuesta  ,  ambas  contra  el  hilo  del  agua,  para  que 
las  tenga  abiertas  la  corriente  :  el  que  trahe  la 
porra  sube  veinte  ,  ó  treinta  pasos  mas  arriba  de 
donde  está  puesta  la  red, y  con  aquel  mazo  mue¬ 
ve  ,  sacude  ,  y  golpéa  ,  ácia  el  suelo  del  Rio  ,  al 
través  de  los  juncos  ,  por  debajo  de  las  raíces  de 
arboles  ,  cobachas  de  peñascos  , y  en  fin  en  to¬ 
dos  aquellos  parages ,  que  les  pueden  servir  á  los 

O  2  pe* 

(**)  Al  Refucile  le  llaman  en  algunas  partes  Medio  Mundos  y  en 
Aragón  Rifól  :  en  Italiano  Graticia.  Trad,  del  E.spe&.  t.  5.  Dial.  j¡. 

E11  Latín  Rete  Coates  Antonini  Die.  tic.  1.  let.  G. 
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peces  de  asylo,  y  retiro:  asi  huyen  ellos  al  lado 
opuesto ,  y  ván  precipitadamente  á  dár  en  aque¬ 
lla  bolsa  fatál ,  que  les  corta  la  huida  ,  y  detie¬ 
ne  el  páso.  El  golpe ,  y  movimiento  con  que 
hacen  temblar  la  vara  ,  se  deja  percebir  bien 
presto  á  lo  largo  de  toda  la  pértiga  ,  hasta  la  ma¬ 
no  del  Pescador ,  y  entonces  lebanta  éste  el  re¬ 
fuelle.  Aora  mismo  están  sacando  la  pesca  de 
este  modo :  no  hay  cosa  mas  fácil ,  que  pescar 
asi.  V.  m.  puede  luego  al  punto  divertirse  en 
esto  ,  sin  mas  enseñanza  que  la  que  tiene.  El 
Pescador  le  dirá  ,  quáles  son  los  parages  del 
Rio  mas  á  proposito ,  y  de  mas  fama  para  apro¬ 
vechar  el  tiempo.  Note  V.  m.  solamente  ,  que 
él  no  se  pára  á  cantar  la  viétoria  ,  ni  á  medir* 
y  considerar  el  cuerpo  ,  y  talle  de  los  prisione¬ 
ros  ,  sino  que  los  deja  con  una  guarda  segura, 
y  corre  mas  arriba  ,  sin  hacer  ruido  ,  á  echar 
otra  vez  su  red  donde  está  el  Rio  rebuelto ,  6 
el  agua  turbia.  La  porra  con  que  golpéan  el 
agua ,  buelve  á  su  egercicio  otra  vez,  y  asi  van 
mudando  lugares  á  seguir  la  pesca.  Muchos  gol¬ 
pes  suelen  ser  sin  fruto ;  pero  uno  solo  recom¬ 
pensa  tal  vez  la  pérdida  de  los  otros.  No  es  ne¬ 
cesario  sino  un  Sollo ,  h  una  Carpa  de  bastante 
cuerpo  para  hacerle  á  uno  olvidar  la  fatiga  de 
todo  un  dia :  es  verdad  ,  que  no  se  sale  siempre 
con  palma,  ó  con  aplausos  de  triunfo ;  pero  rara 
vez  está  tampoco  el  Pescador  expuesto  á  la  con¬ 
fusion  de  traher  las  manos  vacías. 

El 
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r  El  Cafc.  Y  qué  hacen  todos  estos  mucha¬ 
chos,  que  vémos  á  lo  largo  de  esotro  arroyuelo, 
que  riega  la  pradería?  Es  también  alguna  otra 
especie  de  pesca? 

El  Prior .  No  hay  agua  ,  (  aun  los  hilitos ,  6 
riachuelos  de  ella )  que  no  nos  prepáre  delicias, 
y  nos  disponga  placeres ,  y  diversion.  Este  es  pesca  dt 
admirable  para  la  pesca  de  Cangrejos ,  que  es  Car!sr£)os» 
úna  diversion  ,  que  ha  entretenido  mas  de  una 
vez  las  compañías  mas  floridas ,  y  agradables. 

To  manse  para  esta  pesca  una ,  ó  dos  docenas  de 
varillas ,  que  se  hienden  por  el  cabo  ,  para  po¬ 
ner  cebo  en  la  hendedura.  Todas  estas  varitas 
se  hincan ,  ó  afirman  en  la  arena ,  ó  casquijo, 
que  hay  á  la  orilla  del  agua ,  á  ocho  ,  ó  diez 
pies  de  distancia  una  de  otra  ,  esperando  ,  para 
el  mejor  logro  ,  que  vaya  cayendo  (**)  el  Sol, 
pues  la  pesca  es  mas  segura  ,y  con  menos  fati¬ 
ga  ,  y  ardor.  Cada  uno  de  los  Pescadores  trahe 
prevenido  un  cestico  ,  ó  canastillo  de  juncos, 
con  su  asa;*  El  verde  espanta  menos  al  Cangre¬ 
jo  ,  que  qualqnier  otro  color  ,  con  que  ácia 
los  juncos ,  y  espadañas  es  mas  segura  la  pesca. 

De  quando  en  quando  se  régistran  las  varas  ,  y 
si  se  vé  que  hay  Cangrejos  al  rededor  ,  se  su¬ 
merge  la  cestica  suavemente  en  el  agua ,  de 
modo  ,  que  se  la  hunda  algo  mas  que  lo  está  la 
punta  de  la  varilla  ,  y  el  cebo.  El  Cangrejo  se 

‘ *  •  de-  i 

(**)  El  Tradu&or  Italiano  dice  3  que  se  hace  esta  operación  ácia 
la  hora  en  que  sale  el  Sol. 
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deja  caer  luego  que  lo  siente  ,  y  queda  preso 
dentro  de  la  cesta ,  ó  canastillo y  algunas  veces 
se  cogen  diez  ,  ó  doce  juntos»  Para  que  la  pesca  > 
sea  aún  mas  abundante  ,  se  puede  meter  en  el 
agua  un  haz  de  espinas  lardeado  ,  ó  cubierto  de 
piernas  de  Ranas  ,  y  á  boca  de  noche  se  amon¬ 
tonan  allí  á  bandadas  los  Cangrejos ,  que  emba¬ 
razados  en  las  espinas  ,  al  tirar  con  suavidad 
la  cuerda  con  que  está  sujeto  el  haz,  y  metiendo 
la  cesta  debajo  ,  apenas  se  escapa  un  Cangrejo. 
Acabada  yá  la  pesca  ,  se  estiende  toda  sobre  la 
hierba  ,  y  cada  Pescador  se  pone  á  contar  la 
ventaja  que  ha  logrado  sobre  los  demás.  El  uno 
tiene  el  gusto  de  haber  cogido  el  mayor  nume¬ 
ro:  otro  se  contenta  con  que  sus  Cangrejos  son 
mayores  ,  y  mas  hermosos  ,  siendo  realmente 


monstruos  todos  ellos. 

El  Cab.  Oygo  ,  que  manda  el  Pescador  á  su 
hijo, que  vaya  á  echar  todas  las  Carpas  .peque* 
ñas  en  el  estanque.  ,  *  < 

El  Prior .  Es  una  costumbre  muy  útil ,  pues 
todas  esas  Carpas  pequeñas  ,  que  dentro  de  un 
año  ,  ó  dos  son  bien  .  grandes  .,  le  traben  una 
renta  muy  buena* 

El  Cab .  Pero  será  preciso  tener  cuidado  de 
sustentarlas  mientras  tanto.  í  ■ .  ■ 


Estanque. 


El  Prior .  Absolutamente  no  es  necesario, 
pues  la  Naturaleza  las  provee  bastantemente: 
con  todo  eso  hay  que  tener  con  los  estanques 
ciertas  precauciones  necesarias,  y  otras  ,  que 

aun- 


Los  Rios .  x  i  r 

áunque  no  lo  son,  aumentan  mucho  la  utili¬ 
dad,  y  la  renta.  Es  cosa,,  pongo  por  egemplo, 
muy  conducente  hacer  el  estanque  en  un  sitio 
en  que  las  aguas ,  que  caen  en  el  cieno  ,,  puedan 
conducir  los  gusanos  ,  é  inserios  ,  de  que  se  sus¬ 
tentan  los  peces.  También  se  deben  hacer  bas¬ 
tante  altas  las  paredes  del  estanque ,  para  que 
el  Rio  ,  que  introduce  en  él ,  por  una  reja  bien 
espesa ,  aguas  puras  ,  y  mantenimientos  nuevos 
á  los  peces  *  no  pueda  ,  por  medio  de  sus  ave¬ 
nidas  ,  subir  mas  alto  que  la  pared  ,  y  lie— 
barse  en  una  hora  los  peces ,  que  se  mantu- 
bieron  ,  y  sustentaron  algunos  años.  Los  hi¬ 
jos  del  Arrendador  del  estanque  se  encargan 
con  gusto  de  traher  á  él  Orugas  ,  Mariposas, 

Moscas  ,,  y  quantas  especies  de  inseélos  se  les 
ponen  á  tiro  ,  y  las  Carpas  fundan  en  esta  caza 
sus  delicias. 

Fuera  de  esto  ,  hay  asimismo  ciertos  dias 
en  el  Mes  de  Mayo,  y  Agosto ,  en  que ,  después 
de  alguna  llufaia  suave  y  se  vé  aparecer  ,  y  salir 
en  un  momento  innumerable  multitud  de  Ma-  M;iripo,as 
riposas  blancas  y  que  viven  muy  poco  ,  por  ePhimcríls* 
cuya  razón  las  llaman  Epbimeras,  ó  por  otro 
nombre  ,;  Mariposas  de  un  dia :  éstas  buscan 
el  agua ,  porque  ovan  en  ella ,  y  á  este  fin  se 
precipitan  á  la  superficie  del  Estanque  ,  ó  Rio, 
de  modo  ,,  que  bastan  á  cubrirla  del' todo.  Allí 
nadan  con  rara  agitación  ,  y  extraordinario 
movimiento  ,  sosteniéndose  sobre  las  plumas r 
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de  sus  colas  ,que  se  parecen  bastante  á  las  aletas 
de  los  peces.  Las  Carpas ,  y  todos  los  habitado¬ 
res  del  agua  corren  acia  aquella  parte  en  que 
cae  este  maná,  y  se  hartan ,  y  sacian  de  él.  Los 
Pescadores  tienen  notado  ,.  que  los  peces  quedan 
mas  crasos ,  y  que  su  comida  es  mas  deliciosa, 
después  de  este  socorro,  que  le  han  trahido  con¬ 
sigo  mismas  las  Mariposas,  y  que  los  deja  tan  sa¬ 
tisfechos  ,  que  casi  en  cinco ,  ó  seis  semanas  no 
se  fatigan  por  buscar  sustento.  Los  gusanos,  que 
saldrán  después  de  los  huevos  de  estas  Maripo¬ 
sas  ,  precipitados  al  fondo  del  agua  ,  se  converti¬ 
rán  en  Chrisalidas ,  y  luego  en  Mariposas ,  para 
continuar  en  servir  de  alimento  á  los  peces  en 
otra  estación  del  afio. 

También  se  les  pueden  echar ,  con  prove¬ 
cho  ,  y  utilidad  ,  á  las  Carpas  las  migajas ,  y 
restos  inútiles  de  la  mesa.  Y  aun  sirve  de  diver¬ 
sion  verías  reñir  ,  y  disputar  estos  desperdicios, 
que  se  les  echan  ,  ó  algunos  pedazos  de  pan, 
que  se  les  tiran.  Son  tan  solícitas ,  y  aun  tan 
ansiosas  de  este  regalo  ,  que  se  las  vé  correr  á 
determinadas  horas  á  aquella  parte  ácia  donde 
suele  venir  ,  y  aparecer  quien  se  le  trahe.  Aun¬ 
que  no  descubran  la  mano  bienhechora  ,  solo 
con  hacer  cierto  ruido  ,  al  punto  concurre  toda 
la  comunidad  ,  de  tal  suerte ,  que  parece  han  to¬ 
cado  á  Refeélorio. 

El  Cab.  Esto  prueba  ,  que  los  peces  tienen 
un  organo  para  oír ,  aunque  aquello  ,  á  que  lia- 
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mamos  en  ellos  oído  ,  les  sirva  para  otras  mu¬ 
chas  cosas.  Y  yo  noto  ,  que  sus  Pescadores  de 
V.m.  hacen  su  oficio  sin  ruido ,  y  que  á  todos 
les  encargan  el  silencio. 

El  Prior .  Yá  estamos  en  la  parte  mas  abun¬ 
dante  de  peces  que  hay  por  aqui.  Lógre  V.  m. 
quando  le  toque ,  la  diversion  del  Refucile. 

El  Cab.  Con  todo  cuidado  he  advertido  el 
modo  de  manejarle  :  sin  duda  hemos  de  ha¬ 
cer  esta  tarde  una  gran  pesca  ,  y  nos  hemos  de 

El  Prior .  Un  Goujón  ?  ó  Gobio  solo  que 
se  coja  ,  será  bastante  ,  con  tal ,  que  se  divierta; 
y  ni  el  Sábalo  ,  ni  la  Trucha  me  darán  tanto 
placer ,  como  ver  que  V.m.  pasa  la  tarde  con 
gusto. 


Tom*  V. 
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LAS  FUENTES. 

CONVERSACION  QUARTA. 


EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

El Cab. \T O  ha  sido  sin  designio  particu- 

lar  el  haberme  V.m.  trahído  á 
la  orilla  de  esta  cristalina  Fuente ,  y  sin  duda 
que  es  su  idéa  hacerme  vér  uno  de  los  mas 
hermosos  parages  de  quantos  contienen  dentro 
de  sus  límites  todas  estas  cercanías. 

El  Prior.  La  determinación  que  yo  tenia 
de  hablarle  á  V.m,  acerca  de  las  Fuentes  ,  me 
hizo  tomar  este  camino ,  casi  sin  elección  ,  ni 
libertad  ,  y  me  alegro  5  que  aun  su  vista  sola  le 
complazca  3  y  le  divierta.  Quál  será  la  causa  ,  á 
su  parecer  de  V.  m.  de  este  movimiento  perpe¬ 
tuo  j  que  aunque  tranquilo  5  uniforme  ,  y  siem¬ 
pre  semejante  á  sí  mismo  ,  atrahe  ,  y  apri¬ 
siona  nuestros  ojos  con  una  especie  de  en¬ 
canto  secreto  ,  que  jamás  los  fastidia  ,  ni  los 
harta?  Por  una  parte  no  hay  efeélo  mas  visible 
en  la  Naturaleza,  ni  le  puede  haber  de  mayor  or¬ 
namento  5  que  este  flujo  inagotable  de  las  Fuen- 
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tes ,  y  este  curso  magestuoso  de  los  Ríos  ,  cuyas 
aguas ,  ocupando  desde  la  una  á  la  otra  orilla  un 
ancho  lecho ,  caminan  sin  detenerse  por  toda  la 
larga  duración  de  los  siglos.  Con  todo  eso ,  mi¬ 
rada  toda  la  Naturaleza  ,  no  se  hallará  en  ella 
efeCto  alguno  ,  en  que  parezca  haber  afeCtado 
mas  el  ocultarnos  la  causa. 

De  donde  trahe  su  origen  un  Rio  tan 
grande  como  el  Rhodano?  Qué  Potencia  pre¬ 
side  ,  y  manda  en  la  conservación  del  Danubio, 
del  Ganges  ,  del  Rio  de  Amazonas  2  Dónde  po¬ 
drán  estár  colocados  aquellos  estanques ,  ó  re¬ 
ceptáculos  eternos  ,  por  decirlo  asi ,  immensos, 
é  invisibles,  que  rebosando  ellos  en  sí ,  nos  abas¬ 
tecen  con  su  plenitud  de  un  modo  tan  fácil  de 
aguas  siempre  nuevas ,  que  corriendo  por  con¬ 
ductos  desconocidos ,  llenan  los  anchos  lechos, 
y  las  bastas  madres  de  los  Ríos  con  una  profu¬ 
sion  tan  grande ,  para  proveer  nuestras  necesida¬ 
des  ,  y  tan  medida  para  no  inundar  nuestros  do¬ 
minios,  y  desustanciar  nuestras  heredades,  en  lu¬ 
gar  de  fertilizarlas? 

Aquel  Soberano  Sér  ,  haciendo  correr  i 
nuestra  vista  los  Ríos  ,  cuya  causa  nos  esconde, 
parece  que  tubo  en  esto  el  gusto  de  pintarnos 
el  carácter  de  su  Naturaleza ,  siempre  fecun¬ 
da  ,  y  siempre  benéfica  ,  pero  inaccesible  á 
nuestros  ojos.  Los  Ríos  remedan  con  bastante 
propriedad  la  liberalidad  del  Criador  ,  que  se 
nos  manifiesta  sin  interrupción  magnifica  ,  é 
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inagotable,  sin  ostentación,  sin  restricción,  y  sin 
reserva,  esparciéndose  aun  sobre  los  que  se  hacen 
indignos  de  tanta  beneficencia,  olvida  lo  que  da, 
y  nunca  se  arrepiente  de  haber  dado.  Sus  benefi¬ 
cios  son  comunes ,  y  visibles  á  todos ;  pero  no 
obstante  eso,  estas  corrientes ,  que  nos  divierten, 
y  estos  Ríos  ,  que  nos  benefician ,  tienen  un  ori¬ 
gen  desconocido, y  parten  de  una  mano,  que  pa¬ 
rece  que  gusta  ocultarse ,  y  ama  encubrirse. 

El  Cab .  Escondiéndonos  Dios  el  origen  de 
las  Fuentes ,  se  me  ofrece ,  que  quiere  prohibir¬ 
nos  el  inquirirle. 

El  Prior .  No  siempre  nos  pone  Dios  entre¬ 
dicho  ,  para  que  no  corramos  el  velo  á  las  cosas, 
aunque  él  mismo  le  haya  puesto  ,  ni  este  velo 
es  siempre  impenetrable.  Aquella  vislumbre, 
que  vémos  ,  nos  hace  anhelar  por  un  conoci¬ 
miento  mas  perfecto.  Y  al  modo  que  las  obras 
de  Dios  excitan  nuestra  admiración  ,  quando 
ignoramos  la  causa  ,  y  los  principios  de  donde 
nacen  ,  asi  ocasionan  también  una  nueva  es¬ 
pecie  de  pasmo  ,  á  medida  que  vámos  descu¬ 
briendo  el  origen  ,  artificio  ,  y  riquezas  ,  que 
en  sí  encierran.  Esto  supuesto ,  procurémos  vér 
si  podemos  llegar  á  conocer  la  causa ,  y  pene¬ 
trar  el  principio  del  moviento  de  las  aguas. 
De  esta  manera  no  podrá  dejar  de  aumentar 
nuestro  respeto  ,  y  dár  nuevos  realces  á  nues¬ 
tro  reconocimiento  todo  aquello  que  compre- 
hendamos  de  nuevo  ,  en  orden  á  una  maravilla 
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siempre  subsistente ,  clara  á  nuestra  vista  ,  y  ex¬ 
puesta  á  nuestros  ojos. 

Si  yo  busco  el  origen  del  Sena,  del  Garon- 
na  ,  ó  del  Rhin ;  si  subo  hasta  el  origen  ,  tanto 
de  los  menores ,  como  de  los  mas  grandes  Ríos* 
no  los  veo  salir  de  alguna  llanura  :  todos,  ó  á  lo 
menos  aquellos  de  que  yo  tengo  noticia  ,  bro¬ 
tan  ,  ó  de  la  falda ,  ó  del  medio  de  alguna  mon¬ 
taña.  Qué  privilegio  pueden  tener  los  montes 
para  formar  ,  y  contener  en  sí  el  conjunto  de  las 
aguas?  Los  montes  son,  en  verdad,  muy  proprios? 
por  su  elevación  sobre  los  valles ,  para  comuni¬ 
carles  aquel  riego  ,  que  necesitan.  Pero ,  y  á  los 
montes  quién  les  dá  las  aguas  para  esos  riegos? 
Yo  no  veo  encima  de  ellos  estanques  algunos  de 
donde  puedan  tomar  sus  provisiones  para  con¬ 
servar  el  perpetuo  movimiento  de  las  aguas. 

El  Cab .  Pero ,  Señor  ,  no  hemos  de  ir  ,  se¬ 
gún  á  mí  me  parece ,  á  buscar  encima  de  los 
montes  quien  les  comunique  las  aguas  ;  hemos 
de  ir  á  las  entrañas  de  la  tierra ,  y  es  preciso,  que 
nos  lleguemos  al  Mar.  Las  Fuentes  desaguan  en 
los  Ríos  ,  y  los  Ríos  en  el  Mar,  y  éste  rebosaría 
rompiendo  el  freno  de  las  arenas  ,  sino  bolvie- 
se  á  comunicar  á  los  montes  lo  que  estos  co¬ 
munican  á  los  Ríos. 

El  Prior.  Eso  es  indubitable^. pero  hay  mu¬ 
cho  que  andar  desde  el  mar  hasta  los  montes. 
Por  qué  Canal ,  ó  por  qué  mecanismo  hacen  es¬ 
te  camino  las  aguas? 


El 
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El  Cab.  Ese  es  el  punto  de  la  dificultad. 

El  Prior.  No  hay  acerca  de  él  sino  solas  tres 
opiniones  en  que  poder  elegir.  -Los  diversos  pa¬ 
receres  de  otros  muchos ,  por  confesión  de  todo 
el  mundo ,  no  merecen  que  se  haga  mención  de 
ellos ,  ni  menos  que  se  refuten. 

La  primera  opinion  es  de  M.  Descartes* 
que  juzgó ,  que  el  agua  del  Mar  se  difundía  en 
la  tierra  por  todas  partes  *  y  que  hallando  al  pie 
de  los  montes  aberturas  ,  y  concavidades  espa¬ 
ciosas  ,  y  un  grado  de  calor  proporcionado  pa¬ 
ra  hacer  subir  el  agua  resuelta  en  vapores ,  sin 
elevar  con  ella  las  sales ,  á  las  quales  abate  ,  y 
deja  en  el  fondo  su  peso  mismo.  Elevada ,  pues, 
el  agua  en  vapores,  se  pega  á  los  techos  de  aque¬ 
llas  cabernas  ,  y  espesándose  ,  (como  en  el  alam¬ 
bique  ,  ó  vaso  encajado  en  la  cucúrbita  para  ha¬ 
cer  las  destilaciones )  se  refrigera  ,  y  resuelve  el 
vapor  en  agua  ,  y  uniéndose  toda  ,  mana  fuera 
en  Ríos  ,  y  Fuentes. 

La  segunda  opinion  supone  la  tierra  sufi¬ 
cientemente  porosa  para  admitir  por  todas  par¬ 
tes  el  agua  ,  y  dárles  paso  ,  y  bastantemente  só¬ 
lida,  y  compaéla  para  despojarla  de  su  crasitud,y 
sales :  de  suerte ,  que  el  agua ,  aunque  provenga 
del  mar ,  entra  potable ,  y  dulce  en  las  Fuentes, 
y  en  los  Ríos. 

El  tercer  systéma  consiste  en  pretender, 
que  el  mar  no  tiene  comunicación  con  los 
montes  por  debajo  de  la  tierra  ,  sino  por  en- 
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cima.  Que  de  los  Rios 3  Lagos ,  y  de  todo  el 
Mar  se  eleva  continuadamente  un  vapor  3  que 
convertido  en  nubes  ,  ó  nieblas,  corre  por  to¬ 
da  la  extension,  del  ay  re  ,  á  discreción  de  los 
vientos ;  y  que  según  que  encuentra  un  ayre 
frió ,  ó  se  halla  detenida,  por  los  montes.  3  se 
condensa  3  y  convierte  en  rocío  3  nieve ,  y  Ru¬ 
bias.  Que  las  aguas  3  que  provienen  de  esto  3  ha¬ 
llan  después  diversas  aberturas  3  para  insinuarse 
en  los  cuerpos  de  los  montes,  y  colinas  ,  en  don¬ 
de  se  detienen  en  madres,  depósitos,  q  hydrophi- 
lacios,  yá  de  piedra,  y  yá  de  arcilla  ,  y  huyendo 
por  la  primera  abertura  que  encuentran,  forman 
una  Fuente,  unas,  veces  de  alternada  corriente,  y 
otras  de  un  perenne,  manantial,  según  la  base 
que  contiene  el  agua  ,  es  de  extensa,  y  amplia, 
y  el  depósito  profundo. 

El  Cab.  El  P.  Rapin  ,  hablando,  del  origen 
de  las  Fuentes  ,  no  parece  que  hace  mucho  caso 
de  la  opinion  de  aquellos  que  creen ,  que  un  va¬ 
por  húmedo  ,  condensado  por  la  frialdad  de  las 
bobedas  de  las  cabernas  ,  dá  su  nacimiente  á  los  ,Hortorum 
Ríos  ;  ni  tampoco  del  parecer  de  los  que*  buscan  lib'  3’ 
recurso  en  las  llubias;y  dá  la  preferencia  á  la  sen¬ 
tencia,  ó  systéma  ,  que  hace  filtrar  las  aguas  del 
mar  al  trabés  de  la  tierra.  Expreso  magnífica¬ 
mente  estas  opiniones  ,  diversas ,  principalmen¬ 
te  la  ultima  ;  y  sus  versos  me  dieron  tanto 
gusto  ,  que  los  cogí  de  memoria. 

El  Prior .  Pues  déme  V.m.  el  placer  de  re¬ 
fe- 
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ferirlos  ,  que  ahora  no  hay  aqui  Señora  alguna 
á  quien  pueda  desagradar  el  Latin. 

El  Cab .  Oy galos  V.  m. 

Nonne  vides  rapidum  Ligerim  ,  ingentemque  Ga- 
rumnam, 

Quique  Parisiacos  foecundat  Sequana  campos, 

Et  Rhenüm  ,  &  Scaídim ,  &  Rhodanum  ,  magnum- 
que  fiuentem 

Danubium,  atque  alios  descenderé  montibus  amnes* 
Sive  cavis  subte r  spatium  sit  inane  cavernis, 
Hospitium  undarum  :  seu  quod  spirabilis  aer 
Paulatim  in  tenues  longo  fluit  agmine  guttas^ 
Ündeipso  tepidae  sudant  humore  caverna?. 

Quales  marmorei's  guttas  stillare  columnis 
Humenti  coelo  &  bruma  nigrante  videmus. 

Rupibus  idcrrco  ex  altis  permanat  aquarum 
Roscidus  humor  ,  &  uberibus  flent  omnia  guttis. 
Seu  quod  per  montes  altos  teílure  sub  ipsá 
Imbribus  é  coelo  ruptis  ,  nivibusque  solut-is 
Multarum  se-e  vis  plurima  cogit  aquarum 
Ima  petens ,  donee  jam  copia  ,  viribus  audis, 

Tuna  demum  erumpat ,  campoque  insultet  aperto. 
Nec  desunt  quorum  rnelior  sententia  mentí, 

Qui  perhibent  fontes  genus  altum  accersere  ab  ipso 
Océano.  Nam  to  aim  orbem  circumfíuit  ingens 
Oceanus ,  magnae  subtet  spiracula  teme 
Qui  subiü  ;  in  tenues  fusus  ceu  corpore  venas 
It  sanguis  ,  totique  facit  commercia  molli. 

Quo  fit  uti  nusquam  crescat  ripisque  redundet 
Pontus  ,  ubi  vasti  de  patríbus  omnibus  orbis 
Undique  tot  tantis  cóñcurrünt  fiudlibus  amnes. 
Interior  nam  cum  raro  sit  corpore  tellus 
Inque  specus  altos  y  imperfossosque  meatus 
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ínterdúm  descendat,  &  in  loca  cóncava  sidat 
Unda  maris,rarae  per  curva  foramina  terrse, 

Perque  sinus  ipsos  furtivo  lubrica  lapsu 
Paulatina  insinuat  sese  ,  coecumque  per  irnos 
Aut  quaerit  calles  iter,  aut  molitur  eundo. 

Atque  ubicumque  magis  ruptae  se  viscera  térras 
Diducunt  crebroque  patent  adaperta  meatu; 

Tum  largus  magis  atque  magis  se  fundit  aquae  fons. 
Idcirco  latices  manant  ex  aequore  salso, 

Non  salsi :  nam  cúm  multúm  tellure  sub  ima 
Multíplices  se  per  salebras  &  acerba  locorum, 
Perque  cavos  fiexus  &  inaequales  per  arenas 
Torsit  gens  maris  unda ,  salis  quae  crassa  marini 
Materies  haerebat  aquae  purgatur  :  &  omne 
Ceu  per  cola  means  vitium  detergitur  undae. 

El  Prior .  Yo  véo  revivir ,  ó  bolver  al  mundo 
en  estos  versos  la  latinidad  de  Lucrecio,  y  la  ener¬ 
gía  de  Virgilio:  veamos  si,  además  de  eso  ,  se 
encuentra  también  la  verdad. 

La  primera  opinion  ,  que  expone  el  P.  Ra- 
pin  ,  se  puede  defender  de  dos  maneras  ,  ó  afir¬ 
mando  ,  que  el  ayre  exterior ,  cargado  de  va¬ 
pores  ,  ó  humedad  ,  se  condensa  en  agua  en  los 
receptáculos  ,  y  vasos  ,  que  le  preparan  las  con- 
cabidades  de  los  montes  ,  lo  qual  viene  á 
coincidir  con  la  opinion  de  los  que  atribuyen 
el  origen  de  las  Fuentes  á  las  llubias  ,  y  vapores; 
y  esto  lo  examinarémos  en  su  lugar.  O  bien 
esta  primera  opinion  viene  á  parar  en  lo  mismo 
que  sintió  Descartes  ;  y  asi  supondrá  ,  que  eí 
agua  del  Mar  viene  libremente  á  parar  hasta  el 
Tom.  V.  Q  pie 
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pie  de  los  montes ,  y  colinas  para  subir  des¬ 
de  allí  en  nuves ,  y  vapores  ,  que  se  condensa¬ 
rán  ,  y  resolverán  en  gotas  de  agua  en  las  pa¬ 
redes  ,  ó  fcobedas  de  las  rocas.  Pero  esto  no  pa¬ 
rece  exa&amente  conforme  á  la  verdad  ,  pues 
lo  primero  voluntariamente  se  supone  el  paso 
libre  á  las  aguas  desde  el  Mar  hasta  el  pie ,  ó 
faldas  de  los  montes ,  no  habiéndose  podido  pro¬ 
bar  la  existencia  de  estos  condufios  por  he¬ 
cho  ?  ó  experiencia  alguna  ;  antes  bien  por  el 
contrario  ?  todas  las  veces  que  se  han  hallado 
aguas  corrientes  en  las  entrañas  de  la  tierra  ,  se 
ha  observado ,  que  iban  de  los  montes  al  Mar, 
y  no  del  Mar  á  los  montes. 

Pero  no  les  pongamos  impedimento  á  las 
aguas.  Dejémoslas  llegar  libremente  al  lugar 
que  se  quiera  ,  al  pie  mismo  de  los  montes :  qué 
hallarán  alli?  Dicen,  que  hallan  un  grado  de  ca¬ 
lor  suficiente  para  elevarlas  en  vapores  á  las 
cabernas  de  los  montes  ,  v  cute  encontrando 
bobedas ,  y  paredes  en  ellas  ,  condensa  el  frió 
los  vapores,  y  los  resuelve  en  agua  ,  como  la 
bobeda  de  un  alambique  ;  y  que  después  hallan 
también  al  lado  aberturas  por  donde  huir  de 
aquella  obscuridad  ,  salir  al  ay  re  ,  manar  so¬ 
bre  los  llanos  ,  y  correr  ácia  los  valles.  Pero 
en  todo  esto  se  pone  un  orden  de  cosas  ,  como 
se  quisiera  que  le  hubiese ,  y  no  como  es  en 
eíedo.  Yo  quiero  que  las  aguas  del  Mar  vayan 
por  debajo  de  la  tierra  á  buscar  doscientas  ,  ó 
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trescientas  leguas  el  pie  de  los  altos  montes, 
Hagame  V.  m.  el  gusto  de  decirme  dónde  están, 
y  quién  ha  preparado  los  hornos  tan  exacta¬ 
mente  ,  y  qué  material  los  mantiene  en  tantas 
partes, sin  interrupción  alguna,  para  elevar  el 
agua  en  vapores  ?  Entro  en  que  haya  debajo  de  la 
tierra  un  grado  de  calor  ,  capáz  de  rarificar  el 
agua ,  y  elevarla  en  naves :  en  dónde  están  las 
cabernas  de  seiscientos  ,  ó  setecientos  pasos  de 
altura  ,  que  puedan  condensar  estas  nubes  por 
medio  del  frió  de  sus  bobedas  ?  Por  todo  lo  in¬ 
terior  de  la  tierra ,  y  de  los  montes  se  ha  ca- 
bado  bastante,  y  visitado  no  poco  ,  y  jamás  se 
han  encontrado  concabidades  en  donde  pudie¬ 
sen  lebantarse  con  libertad  los  vapores  ,  hasta 
la  altura  de  las  Fuentes ,  que  sirven  de  naci¬ 
miento  á  los  Rios  :  sentemos  ,  pues  ,  en  que  to¬ 
dos  estos  maravillosos  alambiques  son  meras 
imaginaciones. 

El  Cab.  Yo  concibo  también  una  nueva 
razón  de  refutarlos.  Aun  quando  reuniésemos 
debajo  de  la  tierra ,  y  en  el  centro  de  los  mon¬ 
tes  el  agua  del  Mar  ,  el  calor  suficiente  para 
hacerla  subir  en  vapores  ,  y  cabernas  de  bastan¬ 
te  buque,  y  altura  ,  para  que  se  elevasen  hasta 
la  mitad  de  los  montes  mas  altos  ,  todavía  no 
tendríamos  cosa  ,  ni  habríamos  logrado  un 
arroyo  de  agua  dulce.  Porque  uniéndose  ,  ó 
pegándose  los  vapores  á  las  bobedas  ,  y  lados 
de  las  rocas  ,  y  concabidades  ,  no  se  deten- 

Q  2  drían 
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drían  alli  para  formar  desde  aquel  parage  una 
Fuente  que  corriese  por  algún  lado  }  sino  que 
colarían  ácia  el  suelo  ,  y  poco  á  poco  llena¬ 
rían  de  nuevo  el  vaso  ,  ó  madre  de  donde  ha¬ 
bían  partido,  y  donde  se  habian  quedado  las 
sales ,  y  por  consequencia  éstas  se  incorporarían 
de  nuevo  con  las  aguas. 

El  Prior.  La  nota  que  V.  m.  pone,  y  la  ra¬ 
zón  que  trahe ,  son  muy  justas  ,  y  yo  añadiré  á 
uno ,  y  otro  dos  pruebas  de  hecho  ,  las  quales 
nos  darán  á  conocer  claramente  la  falsedad  de 
estos  alambiques,  que  tanta  pasión  le  debieron 
á  M.  Descartes.  La  una  la  he  de  sacar  de  lo  que 
pasa  en  lo  exterior  de  la  tierra ,  y  la  otra  de  lo 
que  se  observa  en  lo  interior. 

Después  de  alguna  larga  interrupción  de 
llubias ,  sea  en  Verano,  ó  sea  en  Invierno,  se 
seca  la  mayor  parte  de  las  Fuentes  ,  muchos 
Ríos  se  agotan  casi  del  todo ,  y  los  mas  cau¬ 
dalosos  apenas  cubren  el  suelo  ,  ó  madre  por 
donde  corren.  Pues  qué  le  vá  al  agua  subterrá¬ 
nea  ,  que  llueba  ,  ó  que  no  llueba  para  subir  en 
vapores?  Su  operación,  y  causa  es  totalmente 
independiente:  el  agua  está  en  el  alambique  ,  la 
cobertera  está  puesta,  el  horno  encendido  ,  se¬ 
gún  su  costumbre  ;  por  qué  ,  pues  ,  no  se  hace 
yá  mas  la  destilación  ?  Si  estas  destilaciones 
fueran  la  causa  de  las  Fuentes  ,  estando  ella 
siempre  subsistente  ,  jamás  faltaría  tampoco  el 
efefío,y  nada  peligraría  por  la  sequedad  exte¬ 
rior, 
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rior ,  ío  qual  es  bien  contrario  á  ía  experiencia. 
Veamos  y á  lo  que  pasa  en  las  entrañas  de  la 
tierra.  Nada  hallaremos  en  ellas  ,  que  autorice 
la  admisión  de  estos  pretendidos  vapores ,  que 
se  elevan  desde  el  pie  de  las  montañas  para  re¬ 
solverse  en  agua,  que  salga  de  las  concavidades 
por  un  costado  convertida  en  Fuente.  Una  in¬ 
finidad  de  grutas,  y  de  cabernas  ,  tanto  gran¬ 
des,  como  pequeñas ,  se  han  registrado  muchas 
veces ,  y  unas  de  las  concabidades  se  han  ha¬ 
llado  perfectamente  secas  ,  y  por  consequencia 
sin  comunicación  con  las  aguas  del  Mar.  Las 
otras  se  han  encontrado  llenas  de  costras  ,  de 
chorros  ,  ó  gotas  de  agua  unidas  ,  yá  duras  ,  y 
crystalizadas  con  el  tiempo ,  ó  dando  paso  á  al¬ 
gunos  manantiales  de  agua,  ó  en  fin  ,  desti¬ 
lando  del  techo  de  su  bobeda  algunas  gotas  de 
agua ,  que  se  juntan  después ,  y  forman  una 
balsa  en  el  suelo  de  la  gruta.  Pero  estos  chorros, 
ó  goteras  con  que  trasudan  las  bobedas  ,  se  es¬ 
pesan  ,  y  componen  costras  de  piedra  ,  ó  crys¬ 
tal,  y  no  provienen ,  por  confesión  de  todos  los 
que  tienen  algún  conocimiento  en  esta  parte, 
sino  de  las  aguas  bebedizas'  ,  que  colándose 
por  la  tierra ,  y  por  las  peñas  ,  y  bobedas  ,  reco¬ 
gen,  y  enredan  consigo  mismas  sales  ,  y  arenas 
finas ,  y  delicadas  ,  que  se  unen ,  y  prolongan 
en  punta  á  modo  de  cimas  capitales  ,  d  ra¬ 
mas  de  árbol  inversas.  En  toda  esta  obra  es  vi¬ 
sible  ;  que  no  tiene  el  Mar  parte  alguna  ,  pues 
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es  claro ,  que  estas  corrientes  ,  que  pasan  al  tra- 
bés  de  ciertas  cabernas ,  y  que  se  destilan  de  sus 
bobedas ,  y  paredes  ,  provienen  de  las  llubias, 
que  penetran  la  tierra:  siendo  cierto,  y  constan¬ 
te  ,  que  todas  estas  goteras  ,  y  manantiales  se 
disminuyen ,  y  tal  vez  se  secan  totalmente ,  á 
medida  que  se  aumenta  la  carestía  del  agua.  En 
fin ,  las  goteras  ,  que  destilan  las  paredes,  ó  lados 
de  algunas  cabernas  ,  no  dicen  relación  con  las 
aguas  del  Mar ,  pues  no  se  encuentra  en  el  fon¬ 
do  de  la  gruta  una  gota  de  agua  salada ,  y  las 
bobedas  reciben  ,  según  toda  apariencia,  su  fres¬ 
cura  ,  y  humedad  de  las  llubias,  á  cuya  larga  in¬ 
terrupción  se  sigue  siempre  la  sequedad  total  de 
la  caberna.  La  prueba  experimental  de  esto,  se 
vé  sensiblemente  en  las  cuebas  del  Observato¬ 
rio  de  París  ,  donde  el  agua  deja  de  colar  ,  siem¬ 
pre  que  los  asaos  son  secos. 

El  Cab.  A  lo  que  yo  veo,  el  agua  de  la  Fuen¬ 
te  ,  en  cuya  orilla  estamos  sentados  ,  no  ha  pa¬ 
sado  por  alambique  alguno  ,  y  acaso  viene  en 
derechura  desde  el  Mar ,  dejando á  uno  ,  y  á  otro 
lado  la  sal ,  al  atravesar  la  tierra  ,  por  cuyos  po¬ 
ros  se  cuela ,  apurándose ,  y  adelgazándose  con 
la  frotación  de  las  rocas ,  y  arenas  que  encuen- 
trajComo  lo  hace  una  Fuente ,  cuya  agua  cae, 
y  se  golpéa  en  la  arena.  Este  parecer  del  P.  Ra¬ 
pio,  tan  hermosa, y  felizmente  expresado,  y  que 
parece  ser  su  opinion ,  también  trabe  consigo  to¬ 
do  el  ayre ,  ó  apariencia  de  verosimih 


El 


Las  Fuentes.  127 

El  Prior.  Especioso  es ,  convengo  en  ello; 
pero  examinémos  si  es  á  proposito  para  satisfa¬ 
cer  á  la  verdad.  Desde  luego  tengo  dificultad 
en  concebir ,  qué  pueda  haberse  hecho  la  sal, 
que  tántas  Fuentes,  y  Ríos  han  debido  dejar 
en  la  tierra  ,  al  pasar  por  ella.  Seis  mil  años  ha 
que  el  Mar  ,  según  este  systéma,  embia  su  agua, 
y  sus  sales  ácia  el  nacimiento  de  las  Fuentes  ,  y 
los  Rios  :  y  los  mismos  seis  mil  años  há ,  que  los 
Ríos  ,  y  las  Fuentes  no  le  buelven  al  Mar  sino 
aguas  dulces.  Debería  ,  pues ,  suceder  pocoá  po¬ 
co,  ó  que  el  Mar  quedase  despojado  de  todas  sus 
sales ,  ó  que  la  tierra,  cargada  de  ellas  ,  cerrase  el 
paso  á  las  aguas ,  que  venían  á  formar  Fuentes, 
y  Rics  en  sus  dominios :  como  en  el  Rongis, 
y  el  Arcueil  cierra  su  mismo  camino  el  agua 
en  el  espacio  de  cincuenta  años  ,  encostrándo¬ 
se  de  sales,  y  arenas  los  conducios  por  donde 
pasa;  pero  es  preciso  que  hagamos  este  pare¬ 
cer  mas  sensible. 

El  agua  de  los  Rios ,  según  la  opinion  que 
a  ora  impugno  ,  viene  del  Mar  ,  y  filtrándose 
en  la  tierra,  deja ,  ó  todas ,  ó  casi  todas  las  sa¬ 
les  en  ella..  Examinemos  lo  que  uno  de  les 
Rios  de  Francia  ,  por  egemplo  ,  puede  dejar 
de  sales  debajo  de  la  tierra  en  un  tiempo  limi¬ 
tado  ,  y  hallarémos ,  que  el  Sena  dejaría  mas 
sal  en  un  dia  solo ,  que  dán  en  la  Francia  mis¬ 
ma  las  Lagunas  salitrosas  para  la  provision  de 
todo  un  año.  En  Bourgneu  ?  en  ¿misil,  y  en 
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Guerande ,  sobre  las  Costas  de  la  Bretaña ,  y  en 
algunas  otras  partes  de  las  de  Aunis,  y  de  Broua- 
ge,  se  halla  un  numero  de  Lagunas  salitrosas  ,  6 
estanques  grandes  quadrados,  arcillosos y  bien 
terraplenados ,  á  los  quales  se  deja  entrar  ,  por 
medio  de  unas  compuertas  ,  cierta  cantidad  de 
Modo  de  ha-  agua  marítima.  En  algunos  parages  se  cubre  la 
mun? sal  c°  Laguna  salitrosa  de  pulgada  y  media  de  agua  ,  y 
en  otros  se  le  dá  hasta  cinco  ,  ó  seis  pulgadas  de 
profundidad.  Pata  este  efeólo  se  escoge  el  tiem¬ 
po  de  Estío,  el  mas  seco,  y  que  amenaza  me¬ 
nos  agua ,  porque  una  llubia  algo  prolongada  lo 
vicia  todo ,  y  obliga  á  desaguar  por  otra  com¬ 
puerta  la  primera  agua,  para  recibir  otra  nueva. 
Al  cabo  de  dos,  ó  tres  dias  ,  evapora  el  calor  del 
Sol  casi  toda  el  agua  de  la  Laguna.  La  sal,  que 
deja  el  agua ,  que  se  rarificó ,  se  baja ,  comprime, 
y  espesa  poco  á  poco ;  y  reunidas  entre  sí  las 
puntas,  que  la  componen  ,  forman  una  costra, 
ó  bobeda  pequeña  de  crystal.  Esta  se  quiebra 
con  pértigas ,  ó  especies  de  rastrillos,  ó  picachos, 
con  lo  qual  caen  los  pedazos  grandes  de  sal 
en  la  poca  agua  que  quedó  debajo ,  y  que  con¬ 
serva  un  excesivo  calor.  (*%)  Con  los  mis¬ 
mos  picachos ,  ó  rastrillos  se  sacan  fuera  estos 
grandes  pedazos  de  sal ,  y  se  dejan  gotear ,  y 
secar  ,  para  reducirlos  luego  á  los  granos  comu¬ 
nes,  quevémos,y  de  que  usamos.  Desde  lue- 
'  ■  g¡  .  .  -  I  go 

{*&a)  Esta  circunstancia  cíel  calor  omite  ia  traducción  Italiana. 
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go  es  necesario  separar  quince  mil  medidas  de  ordenaba 

^  t->  •  11  t»/t  •  j  /v.  .  ..  acerca  -le  las 

las  que  en  Francia  llaman  ivluides ,  {**/?)  que  Gabelas» 
cada  una  es  de  quarenta  y  ocho  quintales,  (**£•) 
para  el  Almacén  Real.  Los  Proprietarios 
venden  el  resto  ( que  es  mucho  mas  considera¬ 
ble)^  todos  los  Pueblos  del  Norte  ,  que  ván  á 
hacer  sus  provisiones  á  la  Francia ,  á  causa  de 
la  excelencia  de  la  sal ,  que  encuentran  en  este 
Rey  no.  No  son  necesarios  sino  solos  quince 
dias  de  buen  tiempo  para  hacer  las  provisiones 
de  todo  un  año.  Pero  por  aora  no  hagamos 
caso  de  lo  que  se  vende  á  los  Estrangeros  ,  y 
contemos  solo  los  setecientos  y  veinte  mil 
quintales  de  sal ,  que  salen  ,  multiplicando  los 
quince  mil  por  quarenta  y  ocho,  y  se  consu-  H¡s,oria(3ela 
paen  en  Francia.  Por  reiteradas  experiencias  se  Marina  P„r 

t  i  j  .  .  M.  el  Conde 

sabe  ,  que  dos  libras  de  agua  marítima  dan  Marsim,Part. 
ocho  grosos ,  drachmas ,  ü  ochavas  de  onza  ,  y  pa§*  27‘ 
diez,  granos  (**c)  de  sal ,  y  á  veces  mas.  No  ha¬ 
gamos  caso  sino  de  las  ocho  drachmas ,  ü  ocha¬ 
vas  ;  y  asi ,  lo  que  vamos  á  establecer  será  cer¬ 
tísimo,  y  el  cómputo  el  menor  que  se  puede 
hacer  en  esto.  Una  onza  es  lo  mismo  que  las 
ocho  drachmas ,  y  la  decima  sexta  parte  de 
una  libra  ,  y  trigésima  segunda  ,  ó  un  trein¬ 
ta  y  dos  avo  de  dos  libras  :  con  que  para  sacar 
Tom.  V.  R  una 

Caices  traduce  el  Italiano.  T.  Franc.  Die.  palab.  Moggio. 

V'*c)  Cada  quintal  tiene  quatro  arrobas  ,  y  cada  arroba  veinte  y 
cinco  libras. 

(**d)  Este  Almacén  ,  b  Estanco  se  llama  también  Alfolí  ,  o  Aiholí. 

(**e)  Sesenta  granos  hacen  una  drachma  >  y  esta  es  una  ochava  de 
onza.  x 
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una  onza  de  sal  en  las  Lagunas  salitrosas ,  basta 
echar  treinta  y  dos  onzas  ,  ó  dos  libras  de  agua: 
y  para  dos  libras  de  sal  sesenta  y  quatro  de  agua* 
Traygamos  á  la  memoria  lo  que  yá  quedó  es¬ 
tablecido  de  que  un  pie  cúbico  de  agua  pesa 
setenta  libras ;  y  convengamos  por  aora  en  que 
dén  éstas  solo  dos  libras  de  sal.  Siguese ,  pues, 
de  aqui  ,  que  un  pie  cúbico  de  agua  maríti¬ 
ma  deja  debajo  de  tierra  dos  libras  de  sal ,  por 
lo  menos  ,  antes  de  llegar  al  nacimiento  del 
Rio,  en  donde  esta  agua  se  halla  yá  perfecta¬ 
mente  dulce. 

El  célebre  M.  Mariotte  observó  exacta¬ 
mente  la  cantidad  de  agua,  que  corria  en  un 
tiempo  regular  por  debajo  del  Puente  Real ,  en 
el  espacio  de  veinte  y  quatro  horas,  y  halló  ,  que 
la  suma  subía  á  doscientos  y  ochenta  millo¬ 
nes  de  pies  cúbicos ;  pero  como  los  que  defien¬ 
den  la  opinion  de  que  el  fondo  principal  de 
las  aguas  ,  que  lleban  los  Ríos  ,  que  vienen  del 
Mar,  no  pueden  negar,  que  las  llubias  las  aumen¬ 
tan  :  contentémonos  con  una  libra  de  sal ,  en  lu¬ 
gar  de  dos,  por  cada  pie  cúbico  de  agua  dulce  ;  y 
de  este  modo  el  agua  del  Sena  ,  para  reducirse, 
y  quedar  dulce,  deja  cada  dia  debajo  de  tierra 
doscientos  y  ochenta  millones  de  libras  de  sal, 
la  qual  es  una  cantidad  quatro  veces  mayor 
que  las  que  las  Salinas  ,  ó  Lagunas  salitrosas 
dan  todos  los  años  á  los  Estancos  de  Francia, 
y  á  sus  impuestos  ,  pues  esta  provision  soloes 
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de  quarenfa  y  ocho  mil  quintales ,  ó  quince  mil 
muides:  el  muid  pesa  quatro  mil  y  ochocientas 
libras ,  que  multiplicadas  por  los  quince  mil, 
dán  setenta  y  dos  millones  de  libras ;  y  asi ,  el 
consumo  de  sal  que  hay  en  Francia  ,  no  excede 
de  setenta  y  dos  cuentos  de  libras. 

Si  aora  multiplicamos  los  doscientos  y 
ochenta  millones  de  libras  de  sal  ,  que  el  agua 
del  Sena  ha  dejado  cada  dia  en  la  tierra  ,  por  los 
trescientos  y  sesenta  y  cinco  dias  del  año ,  sube  á 
mas  de  cien  mil  millones  de  libras  de  sal  las 
que  cada  año  deja  el  Sena  en  la  tierra  por  don¬ 
de  pasa ,  antes  de  salir  á  luz ,  y  encontrar  su  na¬ 
cimiento.  No  hemos  hablado  sino  de  un  solo 
Rio ;  pues  qué  masa  formará  el  poso  de  los  de¬ 
más  Ríos  de  aquel  Rey  no,  grandes  ,  y  pe¬ 
queños  ? 

El  Cah .  Si  á  los  Ríos  de  Francia  le  añade 
V.  m.  todos  los  restantes  de  la  tierra  ,  vá  á  for¬ 
mar  unas  masas  de  sal  mayores  que  las  Mon¬ 
tañas  ;  y  era  yá  necesario  al  cabo  de  un  año 
que  la  tierra  se  hinchase  ,  y  recibiese  sensibles 
aumentos  en  su  magnitud ,  y  se  hada  i  inmen¬ 
sa. 

El  Prior .  Cinco  mil  años  ha,  ó  seis  mil,  que 
los  Ríos  están  corriendo ,  y  dejando  dos  libras 
de  sal  por  cada  pie  cúbico  de  agua. 

El  Cab .  Por  solo  este  capitulo  se  concluyen 
imposibles  esas  filtraciones  del  agua;  y  es  cla¬ 
ro  ,  que  si  la  del  Mar  se  despojára  asi  de  sus 
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sales  debajo  de  la  tierra ,  el  Occeano  todo ,  pa¬ 
sando  ,  y  repasando  por  ella  ,  y  por  sus  entra¬ 
ñas  ,  se  las  hubiera  cerrado  con  su  paso  mismo,  y 
hubieran  también  perdido  en  tan  largo  tiem¬ 
po  sus  aguas  el  salobre  ,  que  todavía  mantie¬ 
nen. 

El  Prior .  Pero  veamos  con  todo  eso ,  si  po¬ 
demos  hacer  que  esta  sentencia  lógre  alguna 
especie  de  verosimilitud.  Digamos  que  no  es 
debajo  de  tierra  donde  se  hace  esta  separación 
de  sales ,  sino  en  las  arenas  que  cubren  el  sue¬ 
lo  del  Mar.  Apoyemos  también  esta  congetura 
con  la  experiencia  que  tenemos  de  que  á  muy 
poca  distancia  del  Mar  se  hallan  muchas  veces 
Fuentes  de  agua  dulce ,  lo  qual  parece  probar, 
que  la  filtración  se  hace  muy  prontamente ,  y 
que  las  sales  se  quedan  siempre  en  lo  hondo  del 
Mar. 

El  Cab.  Y  digame  V.  m.  esas  Fuentes, ó  Po¬ 
zos  se  secan  alguna  vez  ? 

El  Prior.Vor  la  mayor  parte  queda  todo  ab¬ 
solutamente  seco  en  faltando  las  llubias. 

El  Cab .  Según  eso  ,  también  esas  Fuentes, 
y  Pozos  provienen  de  las  aguas  llobedizas,  que 
se  juntan  debajo  de  tierra  ,  y  no  del  Mar  ,  que ,  á 
pesar  de  toda  sequía  ,  queda  siempre  en  estado 
de  abastecer  de  agua  esos  condu&os. 

'  El  Prior.  Aún  se  le  puede  dár  mas  fuerza  á 
eso  ,  y  confirmarlo  con  otra  experiencia.  Si 
las  aguas  dulces,  que  se  hallan  con  mucha  fre- 
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quencia  en  varias  Islas ,  aun  en  ías  mas  peque¬ 
ñas  ,  y  en  la  vecindad  del  Mar  ,  proviniesen 
del  Mar  mismo ,  por  medio  de  la  filtración  ,  no 
habria  cosa  mas  fácil,  que  desalar  el  aguama¬ 
rina,  y  quitarla  aquella  natural  insipidéz,  y  amar¬ 
gura  que  tiene  ,  lo  qual  sería  de  un  indecible  so 
corro  para  la  navegación.  Con  todo  eso  se  sa¬ 
be,  por  una  infinidad  de  tentativas  hechs,  quán 
en  vano  se  hace  pasar  por  cien  vasos ,  y  por  cien 
diferentes  especies  de  arenas  ;  y  lo  mas  que  se 
ha  podido  conseguir  es  ,  disminuir  el  grado  de 
su  amargura ,  y  su  sal ;  y  á  pesar  de  todos  los 
preparativos,  y  medios  ,  los  mas  aplaudidos, 
y  ensalzados ,  conserva  siempre  un  gusto  salo¬ 
bre  ,  y  bituminoso,  que  la  haceá  ella  ,  y  á  todo 
quanto  cuece ,  igualmente  insoportable :  hiere, 
y  traspasa  las  entrañas  de  los  que  quieren  usar¬ 
la,  de  tal  modo ,  que  saca  la  orina  la  sangre  de 
los  pequeños  vasos  ,  que  rompe  dentro  con  las 
puntas  de  sus  sales. 

El  Cab .  Acaso  provendrá  todo  el  mal  de 
que  nosotros  no  sabemos  hacer  bien  la  filtra¬ 
ción,  ó  separación  de  las  sales.  Dios  lo  en¬ 
tiende  mejor  que  nosotros  ;  y  yo  tengo  acá  pa¬ 
ra  mí ,  que  las  arenas,  que  están  en  el  suelo  del 
Mar  ,  son  las  que  separan  la  sal  del  agua  ,  y  que 
ésta  se  eleva  poco  á  poco  ,  atravesando ,  yá  las 
arenas ,  que  le  sirven  de  basa ,  y  fondo  ,  y  yá 
las  tierras,  que  tienen  ,  yo  no  sé  el  cómo,  la 
fuerza  de  atraher  el  agua  ácia  sí.  Como  quiera, 
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parece  preciso ,  que  la  arena ,  y  las  demás  ma¬ 
terias  que  la  acompañan  ,  tengan  esta  fuerza 
atraéliva ,  pues  oy  ,  metiendo  yo  un  pedacito  de 
azúcar  en  algunas  gotas  de  Café ,  noté ,  que  el 
agua  subia  con  bastante  priesa  hasta  lo  mas  alto 
del  azúcar  ;  y  ayer  vi  el  agua ,  que  se  había  ver¬ 
tido  al  pie  de  un  monton  de  arena  ,  subir  hasta  la 
mitad  de  todo  él.  Ve  aqui,  pues ,  justamente  el 
Mar,  y  las  Montañas,  y  el  modo  con  que  éstas 
atrahen ,  y  chupan  el  agua. 

El  Prior .  Esta  es  una  objeción  la  mas  ra¬ 
cional  que  se  pueda  hacer ;  y  yo  respondo  ,  que 
ni  las  arenas  >  ni  la  tierra  tienen  esta  virtud 
atraéliva  ,  que  V.  m.  cree  vér  ai  tan  á  las  claras. 
Si  el  agua  sube  en  esos  casos ,  es  por  la  pre¬ 
sión  del  ay  re  ,  que  las  hace  subir ,  y  escapar 
por  aquella  materia  porosa  ,  en  donde  no  obra 
con  libertad  el  ayre  pesado ,  y  craso.  Pero  ade¬ 
más  de  esto ,  la  subida  ,  y  elevación  del  agua  es 
muy  limitada.  Muchas  veces  se  ha  introducido 
en  el  agua  el  un  cabo  de  un  tubo  lleno  de  are- 
vcgec.  sta-  na  ¿  Je  tierra  bien  seca ,  y  el  asna  ha  subido 
Ph.  Hales  te-  en  algunas  especies  de  arena  hasta  diez  y  ocho 
k.  s.  pies ,  en  otras  hasta  treinta  y  dos ,  y  comunmen¬ 

te  mucho  menos  ;  y  nadie ,  que  yo  sepa  ,  la  ha 
visto  subir  mas  alta.  Yo  le  ruego  á  V.  m.  aora 
mediga,  qué  proporción  hay  entre  el  movi¬ 
miento  del  agua ,  que  el  ayre  comprime  con  su 
peso ,  y  la  hace  subir  hasta  la  altura  de  treinta  y 
dos  pies  ,  y  el  movimiento  de  las  aguas  ,  que 

hu- 


Las  Fuentes .  I35 

hubieran  de  subir  hasta  la  mitad  de  una  Mon¬ 
taña  ,  que  se  eleva  mil  toesas,  ó  seis  mil  pies  so¬ 
bre  los  llanos  ?  Por  otra  parte ,  el  agua  del  Mar 
se  cierra  á  sí  misma  la  entrada  ácia  las  arenas ,  y 
tierras  con  una  especie  de  betún  ,  ó  humor  resi¬ 
noso  ,  que  cubre  todo  el  suelo ,  y  con  las  pun¬ 
tas  de  sus  sales ,  precipitadas  ácia  el  fondo  ,  que 
cierran  los  intersticios  de  las  arenas ,  en  lugar 
de  mantenerlos  abiertos.  Arrójese  en  el  Mar  un 
pedazo  de  madera ,  una  soga  ,  un  vaso  ;  en  una 
palabra ,  lo  que  se  quiera ,  y  sacándolo  al  cabo 
de  algunos  meses  ,  se  halla  cubierto  de  una  pie- 
lecilla  5  ó  tunica ,  formada  de  aquel  humor  resi¬ 
noso  5  ó  liga  que  decimos.  Esta  se  espesa  poco  á 
poco,  y  parece  destinada  á  impedir  que  el  agua  se 
trazume,  y  pase  mas  adelante.  Los  peces  mismos 
están  circuidos,  y  bañados  de  esta  misma  cola, 
ó  materia  viscosa  ,  que  impide  la  acción  del 
agua  en  sus  cuerpos ,  y  el  ser  penetrados  de  ella. 

El  Vino  ,  que  se  mete  en  un  Tonél ,  en  lu¬ 
gar  de  abrir  los  poros  de  la  madera  ,  se  los  cier¬ 
ra  ,  y  se  estorva  á  sí  mismo  el  colar  ,  y  rezumar¬ 
se  por  ellos  ,  insinuando  una  especie  de  sales 
mezcladas  con  tártaro ,  ó  heces  ,  que  componen 
una  túnica ,  ó  tela  delicada  ,  (**)  que  detiene 
al  licor ,  é  impide  la  filtración  al  través  de  la 
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(**)  A  esta  tunica  ,  ó  material  que  la  compone  ,  si  pasa  por  los 
poros  de  la  tinaja  ,  y  sale  fuera  ,  le  llaman  Te  sea,  :  si  se  queda  den¬ 
tro  peg  ada  á  las  paredes  5  o  lados  de  la  tinaja  ,  Morrag  5  y  si  en  el 
suelo  ,  Heces  ¿ya  todo  ello  Tártaro, 
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madera.  A  este  modo  el  Mar  produce  sobre  et 
suelo ,  ó  basa  un  tártaro ,  y  una  liga  ,  que  parece 
cerrarle  por  todas  partes  el  paso  á  las  aguas. 

Pero  dado  que  pudieran  vencer  las  arenas, 
y  colarse  por  la  tierra ,  no  podría  durar  mucho 
este  camino ,'  ni  pasar  muy  adelante  ;  porque 
si  perdiera  el  agua  su  natural  salobre  en  la  are¬ 
na,  y  se  filtráse  en  ella  ,  se  la  vería  luego  salir 
por  los  llanos  ,  y  principalmente  por  los  mas 
vecinos,  en  lugar  de  irse  á  empinar  en  las  Mon¬ 
tañas.  Yo  ruego  que  me  digan  ,  para  qué  su¬ 
birla  tánto  en  este  caso  ,  y  por  qué  tánta  pasión 
por  los  Montes  ,  y  tánta  diferencia  por  las  Ve¬ 
gas  ,  y  los  Valles  ?  Pues,  y  qué  dirémos  de  ir¬ 
se  por  preferencia  á  buscar  las  Montañas  dos¬ 
cientas  ,  ó  trescientas  leguas  de  sus  orillas  ?  Pero 
vaya  en  buen  hora  :  mas  como  se  habrá  para 
elevarse  en  ellas  hasta  quinientas ,  ó  seiscientas 
toesas ,  la  que  jamás  quiere  subir  en  un  llano 
para  regarle  un  punto  de  su  nivél?  Quiero  con 
todo  eso  ,  que  un  ñujo  ,  ó  maréa  fuerte  haga 
subir  el  agua  del  Mar  hasta  el  corazón  de  las 
mas  altas  Montañas  ;  pero  qué  mano  la  detiene 
en  la  mitad  del  camino  ?  Quién  la  impide  aca¬ 
bar  de  ganar  la  cima  ?  Pues  con  todo  eso  ,  ja¬ 
más  subieron  tan  altas  las  aguas  ,  jamás  corona¬ 
ron  el  monte.  Si  el  agua  ,  por  la  presión  del 
ayre ,  ó  por  la  atracción  de  la  tierra  ácia  que  ca¬ 
mina  ,  pudiera  insinuarse  por  todas  partes ,  toda 
la  tierra  se  vería  muy  presto  inundada ,  y  saldría 
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de  su  madre  el  Mar ,  deslizándose  en  los  valles,  y 
en  los  planos, y  aun  subiéndose  á  las  cimasde  los 
montes ,  y  la  tierra  toda  quedaría  hecha  una  es¬ 
ponja  empapada ,  y  sumergida  entre  las  ondas. 

El  Cab.  Yo  confieso ,  que  no  comprehend© 
la  causa ,  que  pueda  impeler  al  agua  del  Mar  ácia 
la  mitad  de  una  montaña ,  y  no  á  los  planos  ,  ni 
á  las  cimas  ,  ó  cumbres  de  los  montes  }  pero  ello 
es  caso  de  hecho  ,  que  hay  aguas  marítimas 
cien  leguas  lejos  del  Mar. 

El  Prior.  V.  m.  me  es  deudor  de  la  prueba 
de  ese  hecho,  que  afirma ,  y  de  que  yo  no  tengo 
el  menor  conocimiento ,  ni  noticia. 

El  Cab.  Pues  no  hay  en  el  Franco  Condado 
Salinas  ,  con  pozos  de  sal  inagotables  ?  De  dón¬ 
de  puede  venir  el  agua  salada  ,  que  se  saca  allí 
continuadamente ,  sino  del  Mar  ?  Ya  há  algunos 
meses ,  que  me  hallé  en  un  parage ,  adonde  ha¬ 
bía  venido  de  orden  del  Rey  un  hábil  Mathe- 
matico  ,  para  tirar  ciertas  lineas  ,  y  concluir 
algunas  determinaciones  ,  que  dicen  orden  ,  y 
pertenecen  al  Mapa  de  Francia.  Este  Sábio  nos 
hizo  una  relación  sumamente  curiosa  de  lo  que 
él  mismo  había  visto  en  Polonia  en  las  Minas 
de  Willisca  ;  y  según  dijo  ,  há  mas  de  quatro- 
cientos  años  ,  que  se  está  sacando  sal  de  este 
Salero  :  (**)  preciso  es ,  pues ,  que  el  Mar  con¬ 
curra  á  este  abasto ,  y  mantega  estas  Minas  ,  y 
Tom.  V.  S  por 

(■**)  Am  llaman  al  Cerro, o  Mineral  de  que  se  saca  la  sal  de  piedra, 
y  aun  al  lugar  ,  ó  Almacén  en  que  ,  después  de  sacada  >  se  guarda. 
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por  consiguiente  ,  que  penetren  sus  aguas  mu¬ 
chas  leguas  tierra  adentro. 

E1  Prior .  Caballero  ,  espero  demostrarle  á 
V.m.  que  el  Mar  no  tiene  comunicación  alguna, 
ni  con  los  pozos  de  agua  salada ,  ni  tampoco  con 
las  Minas ,  ó  Saleros ;  pero  bagame  V.m.  antes  el 
gusto  de  informarme  de  lo  que  oyó  decir  de  las 
Minas  de  Polonia  ,  pues  hago  mucho  aprecio  de 
un  testigo  ocular  ;  y  probablemente  me  persua¬ 
do  á  que  hemos  de  hallar  alli  la  confirmación  de 
lo  que  voy  diciendo. 

El  Cab .  El  famoso  Geographo  ,  con  quien 
tube  la  honra  de  hablar  ,  nos  contó ,  que  en  el 
año  de  1 2  5  2.  (pues  tomé  la  data  en  mis  tablitas, 
ó  Libro  de  memoria)  (**)  se  habían  descubierto 
cerca  de  Cracovia  unas  Minas  de  sal ,  de  que  saca 
el  Rey  de  Polonia  rentas  bien  considerables ,  y  se 
hallan  debajo  del  pequeño  Lugar  de  Willisca ,  que 
todo ,  excepto  la  Iglesia ,  es  subterráneo.  Con  to¬ 
do  eso ,  se  baja  de  él  á  las  Minas  por  quatro 
cuebas ,  ó  aberturas ,  de  las  quales  las  dos  princi¬ 
pales  están  en  el  Lugar  ,  y  sirven  para  subir  á  él 
los  pilones,  y  piedras  grandes  de  sal,  poniéndolas 
delante  de  las  puertas  de  las  casas ,  para  que  los 
Hombres,  y  los  Caballos  las  despedacen,  y  trillen 
con  sus  pies,  antes  que  se  reduzca  á  polvo  en  los 
Molinos,  como  luego  se  hace.  Las  otras  dos  aber- 
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.  (**)  En  lugar  de  este  parenthesis  pone  la  traducción  Italiana  en 
»tro  ,  que  no  tomó  la  data  del  dia  ,  ni  del  mes,  y  que  no  los  pone 
por  eso  ,  dejando  que  tomó  la  del  año. 
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turas  ?  y  bajadas  sirven  para  llevar  á  los  sub¬ 
terráneos  las  maderas  ,  y  cosas  necesarias  á  los 
Trabajadores.  Las  aberturas  de  estas  bajadas  son 
quadradas  ,  de  quatro  ,  ó  cinco  pies  de  anchas, 
y  fortificadas  ,  y  revestidas  de  gruesos  tablo¬ 
nes.  Sobre  la  abertura  ,  ó  brocál  hay  una  gran¬ 
de  rueda  ,  que  anda  un  Caballo,  para  que  suba, 
ó  baje  un  cable  ,  ó  maroma  ,  tan  gruesa  co¬ 
mo  un  brazo.  Quando  algunas  personas  quie¬ 
ren  bajar  ,  ó  subir ,  lo  qual  pueden  egecutar 
treinta ,  ó  quarenta  cada  vez  que  sube  ,  ó  baja 
el  cable ,  ata  á  éste ,  aquel  que  debe  ir  el  prime¬ 
ro  ,  un  cordel  muy  grueso ,  y  le  rodéa  tam¬ 
bién  á  su  cuerpo ;  y  quando  yá  está  bien  afirma¬ 
do  ,  y  asegurado  sobre  este  cordél ,  toma  á  otro 
Trabajador  sobre  sus  rodillas :  de  este  modo  ba¬ 
jan  solo  tres ,  ó  quatro  pies  ,  y  dán  lugar  á 
otro  ,  que  atando  también  semejante  cordél  del 
mismo  modo  ,  á  sí ,  y  al  cable  ,  toma  ,  como 
el  precedente ,  á  su  compañero  ,  y  yá  metidos 
cosa  de  quatro ,  ó  cinco  pies  de  profundidad  en 
la  abertura ,  dan  lugar  á  otros  dos.  De  esta  ma¬ 
nera  se  ván  sucediendo ;  y  yá  puestos  todos 
los  que  han  de  bajar ,  cada  qual  en  su  lugar, 
anda  sin  interrupción  el  Caballo  ,  hasta  que 
gyrando  en  torno  ,  desenreda  el  cable  ,  y  llega 
el  primero ,  seguido  de  los  demás ,  al  primer 
suelo  ,  que  está  como  cien  toesas  de  la  boca ,  ó 
abertura  de  donde  partieron.  Alli  se  quitan  el 
cordél ,  y  bajan  con  la  luz  de  una  lamparilla 
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caracoleando  por  una  especie  de  cuesta  ,  ó  de¬ 
clive  ,  hasta  que  llegan  á  la  segunda  boca  ,  que 
distan  otras  cien  toesas  del  primer  suelo  que  di¬ 
jimos.  En  llegando  á  esta  abertura  ,  bajan  yá 
por  escalas  ,  curiosamente  ajustadas  á  toda  la 
profundidad  ,  que  resta  de  la  cueba.  La  sal  se 
encuentra  á  mas  de  doscientas  toesas  debajo  del 
Lugar  de  Willica :  los  Minadores  caban  por  to¬ 
dos  los  lados ;  pero  siempre  con  la  cuidadosa  cau¬ 
tela  de  que  no  se  hunda  la  cueba  ,  sosteniendo 
aquellas  cabernas  immensas  con  colimas  ,  pun¬ 
tales  ,  y  vigas  fortisimas.  Una  cosa  bien  particu¬ 
lar  se  halla  en  este  Salero  ,  ó  Mina  ,  y  es ,  entrar 
en  ella  un  arroyo  de  agua  per fedam ente  dulce, 
que  no  se  agota  sino  en  las  sequías  muy  gran¬ 
des.  Este  arroyo  atraviesa  toda  la  Mina  ,  y  sir¬ 
ve  para  alivio  ,  y  refresco  de  los  Trabajadores, 
que  son  mas  de  mil ,  con  algunos  Caballos  em¬ 
pleados  en  llebar  la  sal  al  pie  de  las  aberturas  ,  y 
condenados  á  una  eterna  noche.  Pero  además 
de  la  tenebrosa  habitación  de  su  morada ,  es  tan 
grueso  el  ayre  de  aquellos  subterráneos ,  que  es¬ 
tos  animales  ciegan  en  bien  corto  tiempo.  Los 
Minadores  suben  de  quando  en  quando  á  cum¬ 
plir  las  obligaciones  de  Religion  ,  y  á  respirar 
un  ayre  mas  puro. 

E 1  Vri  or .  Y  le  dijeron  á  V.  m.  que  las  partes 
de  donde  se  sacaba  la  sal ,  se  bolvian  á  llenar 
de  ella? 

El  Cab .  No  me  lo  dijeron  ;  pero  á  mí  me 
-  >  pa- 
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parece  preciso  ,  que  suceda  asi,  pues  de  otro  mo¬ 
do  ,  á  fuerza  de  cabar  ,  partir,  y  sacar  sal ,  yáno 
habría  que  sacar. 

El  Prior .  Si  esas  Minas  dán  tanta  sal  ,  y 
por  tanto  tiempo  ,  la  causa  es  ser  muy  abundan¬ 
tes  ,  y  la  caldera  ,  ó  masa  de  ellas  muy  grande. 
Creame  V.  m.  Señor  ;  el  Mar  no  embia  el  me¬ 
nor  hilo  de  agua  á  esas  Minas ,  ni  un  solo  gra¬ 
no  de  sal :  ni  ello  es  otra  cosa  ,  que  unas  venas, 
y  depósitos  de  sal ,  que  hay  en  estos  lugares  ,  y 
en  otros  muchos ,  desde  el  principio  del  Mun¬ 
do  ,  ó  desde  la  mutación  ,  y  ruina ,  que  expe¬ 
rimentó  la  tierra  ,  y  el  agua  con  el  Dilubio 
Universal.  Y  aun  bien  lejos  de  venir  aguas 
saladas  del  Mar ,  que  dén  abasto  á  esas  Minas, 
vé  V.  m.  en  ellas  un  arroyo  de  agua  dulce  ,  que 
indubitablemente  proviene  de  las  aguas  llobe- 
dizas  ,  pues  falta  ,  ó  se  disminuye  en  tiempo  de 
sequedad.  Después  de  haber  atravesado  la  Mi¬ 
na  ese  arroyo  ,  se  pierde  debajo  de  tierra  ,  y 
vá  buscando  el  Mar  ,  yendo  inferiores  al  ni- 
vél  de  éste  sus  aguas ,  como  espero  ,  en  otra 
Conversación  que  tengamos  ,  probarlo  bien 
claramente.  Y  es  tanta  verdad  ,  que  esas  cue- 
bas ,  una  vez  socabadas ,  y  apuntaladas  ,  no  se 
llenan  mas  ,  que  se  pasa  libremente  de  unas  á 
otras ;  y  de  quando  en  quando  se  renuevan  las 
vigas  ,  y  puntales  ,  por  temor  de  alguna  des* 
gracia  ,  ó  ruina.  Esto  dio  motivo  á  los  via- 
geros ,  amantes  siempre  de  la  ponderación  ,  y 
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adheridos  á  las  maravillas ,  para  decirnos  ,  que 
había  en  Ungría  una  Ciudad  ,  compuesta  de  mu¬ 
chas  calles  5  mas  de  doscientas  toesas  debajo  de 
tierra ,  y  cuyos  habitadores  no  conocían  la  luz 
del  dia ,  ni  vieron  jamás  al  Sol. 

El  Cok .  V.m.  me  hurta ,  y  destruye  la  prue¬ 
ba  en  que  yo  ponía  toda  mi  eficacia  ;  pero  aun 
me  queda  la  de  los  pozos  salitrosos  ,  cuya  agua 
calentándola  se  evapora  ,  para  aprovechar  la 
sal ,  que  queda  en  el  fondo  de  la  caldera  en  que. 
se  hace  herbir.  Una  agua  cargada  de  sal ,  y  que 
se  renueva  ,  sin  que  hálle  jamás  el  fin ,  puede 
venir  á  estos  pozos  de  otra  parte  ,  que  del 
Mar? 

El  Prior.  Dado  que  un  Canál  viniese  desde 
el  mar  sin  interrupción  á  estos  pozos ,  y  trajese 
á  ellos  el  agua ,  aun  no  se  podría  concluir ,  que 
el  agua  marítima  se  esparce  por  todas  partes ,  y 
dá  nacimiento  á  las  Fuentes  de  agua  dulce.  Y 
de  hecho ,  las  aguas  de  las  Salinas ,  las  de  Hall  en 
Sajonia ,  y  la  de  todos  los  pozos  salitrosos  del 
Mundo ,  no  son  sino  aguas  llobedizas  ,  que  pa¬ 
san  por  venas  ,  ó  minas  de  sal ,  que  hallan  de¬ 
bajo  de  tierra  en  muchas  partes  :  las  raen  ,  ras¬ 
pan  ,  y  desmoronan  ,  trayendo  á  semejantes  po¬ 
zos  immensidad  de  partículas  ,  que  se  aprove¬ 
chan  después  ,  y  sirven  para  el  remedio  ,  y  pro¬ 
vision  de  los  Pueblos. 

El  Cab .  Pero  estas  Minas  de  sal  se  acaba¬ 
rían  y  ó  á  lo  menos  se  disminuirían  mucho 

con 
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con  el  tiempo  ,  y  el  agua  ,  á  fuerza  de  raerlas, 
debería  hallarse  mas  baja  ,  que  el  suelo  mismo 
de  los  pozos. 

El  Prior .  Pues  eso  es  lo  mismo  que  sucede, 
y  el  dia  de  oy  es  necesario  cabar ,  y  ahondar 
mucho  mas  que  en  tiempos  pasados.  Esta  es  una 
cosa  comprobada  con  el  hecho,  y  atestiguada  por 
M.  Rohault.  (**)  0) 

El  Cab.  A  la  verdad  ,  esta  circunstancia  de 
hallarse  mas  profundas  las  aguas  saladas  ,  es  una 
prueba  cabal ,  y  adequada  de  que  corren  sobre 
una  madre  de  sal ,  que  se  desgasta  ,  y  se  consu¬ 
me.  Yo  yá  no  véo  conducto  alguno,  ni  grande,  ni 
pequeño ,  por  donde  el  Mar  nos  pueda  traher  la 
menor  gota  de  agua  dulce ,  ni  salada  :  con  que 
será  preciso,  que  vayamos  á  otra  parte  á  buscar 
debajo  de  tierra  el  origen  de  las  Fuentes.  Yo  le 
ruego  á  V.m.  que  me  muestre  ,cómo  es  posible, 
que  los  vapores ,  que  suben  del  Mar ,  puedan 
abastecer  de  aguas  tántos  ,  y  tan  grandes  Ríos; 
pues  esto  se  me  hace  difícil  de  concebir. 

El  Prior .  Quando  en  la  obligación  de  pro¬ 
barle  á  V.  m.  dos  verdades  ;  la  una  ,  que  los  va¬ 
pores  del  Mar  son  mas  que  suficientes  para  abas¬ 
tecer  de  agua  la  superficie  de  la  tierra  ,  y  todas 
las  madres  de  los  Ríos;  y  la  otra,  que  son  las  mon¬ 
tañas  las  que ,  por  razón  de  su  estru&ura ,  detie¬ 
nen  los  vapores  ,  y  las  lluvias:  unen,  y  juntan  las 

aguas 

(**)  Celebre  Physico.  (4)  Physique  ,  2.  part.  ch.  10. 
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aguas  en  sus  entrañas  ,  y  forman  corrientes  de 
Ríos  perpetuas ,  y  sin  interrupción  alguna. 

Pero  no  puedo  dár  á  conocer  á  V.  m.  este 
mecanismo ,  sino  haciéndole  vér  primero  la  es¬ 
tructura  interior  de  las  montañas.  Animo  ,  pues, 
que  no  le  ha  de  traher  mas  trabajo,  que  el  cami¬ 
no  de  lina  legua  corta  ,  que  hay  desde  aqui  á 
aquella  altura  que  vé  :  V.  m.  es  muchacho ,  y 
no  le  costará  tanta  fatiga ,  y  mas  si  cogemos 
la  mañana.  Alli  hallarémos  el  nacimiento  de 
algunas  aguas ,  cuya  situación  podrá  aclarar  la 
materia  de  que  tratamos  ,  y  en  que  estamos 
empeñados.  Multitud  de  ramblas  ,  y  ruinas  de 
tierra  nos  han  dejado  patentes  por  muchas  par¬ 
tes  lo  interior  de  las  montañas.  Verémos  el  or¬ 
den  ,  y  colocación  del  material  de  que  está  com¬ 
puesta  toda  la  masa.  Y  espero  hacerle  á  V.  m. 
vér  por  sus  ojos ,  y  tocar  con  sus  manos  el 
origen  de  las  Fuentes ,  que  tánto  pica 
su  curiosidad* 

•  •  V  ■  '  "  •  .  •  •  '  '  í 
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El  Pr/or.TTAbiendole  de  hablar  oy  á  V.  m* 
JlJL  acerca  de  las  Montañas  ,  no 
debo  dár  principio  á  la  Conversación  de  mo- 
do  ,  que  le  haga  admirar  sus  grandes  utilidades, 
pues  es  mucho  mejor  probarlas  ,  y  ponerlas  á  la 
vista.  No  hay  ventaja  que  no  nos  traygan  ,  de 
modo  ,  que  pueden  competir  en  esto  aun  con 
el  Sol :  el  bien  que  nos  ocasionan  es  tan  real  ,  y 
verdadero  ,  como  el  que  nos  causa  este  bellí¬ 
simo  Astro.  No  se  nos  hace  ,  es  verdad  ,  tan 
perceptible  el  uno  como  el  otro ;  y  aun  el  que 
nos  comunican  las  Montañas  ,  no  solo  no  le 
perciben  muchos ,  sino  que  también  le  niegan; 
y  mientras  tanto  que  nos  colman  de  beneficios, 
y  que  los  renuevan  sin  intermisión  todo  el 
tiempo  que  vivimos ,  se  hallan  gentes  ,  que  las 
miran  como  padrones  ,  como  unas  desigualda¬ 
des  ,  é  imperfe&iones  de  la  tierra  ,  colocadas 
en  ella  por  casualidad ,  y  sin  la  intención  de 
producir  efeéto  alguno  ,  que  sea  útil. 

,  Tom.V.  T 
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No  dudo  ,  que  V.  m.  pensará  de  otra  mane¬ 
ra  ,  si  le  hago  vér ,  que  sin  el  socorro  de  estas 
Montañas  ,  los  animales ,  y  las  plantas  mori¬ 
rían  de  sed  ;  que  sus  cumbres  ,  y  sus  picos  están 
destinados  á  detener  los  vapores  ,  que  exhala 
el  Mix ,  y  "vaguean  en  el  ayre  \  que  los  espacios, 


é  intermedios  de  estas  cumbres  son  unos  como 
vasos  preparados  para  recibir  la$  espesas  nieblas, 
y  las  nubes  precipitadas ,  y  convertidas  en  líu- 
bias  ;  que  sus.  entrañas  son  nuestras  arcas  de 
agua  /,  y  nuestros  comunes  depósitos ,  y  almace¬ 
nes  :  en  fin  ,  que  las  aberturas  laterales  ,  por 
donde  salen  ,  y  corren  las  aguas ,  están  dispues¬ 
tas  de  modo  ,  que  se  dirigen  ácia  las  llanuras  á 
esparcirse  en  ellas ,  y  fertilizarlas ,  en  vez  de 
esconderse  ,  y  tomar  conductos  subterráneos, 
bolviendose  de  este  modo  al  Mar ,  después  de 
una  inútil  circulación. 

El  Cab.  Que  las  Montañas  ,  y  Cordilleras 
sean  proprias  para  disponerles  su  caída  á  las 
aguas  ,  y  su  corriente  ,  es  cosa  clara  ,  y  que  no 
se  puede  negar :  la  dificultad  mayor  está  en  pro¬ 
bar  ,  que  se  lebanten ,  y  suban  del  Mar  tantos  va¬ 
pores  ,  que  basten  para  hacer  que  el  Sena  solo  líe- 
be  cada  dia  doscientos ,  y  ochenta  y  ocho  millo¬ 
nes  de  pies  cúbicos  de  agua. 

El  Prior.  En  tanto  que  llegamos  al  pie  de  la 
Montaña  ,  cuya  estructura  querémos  exami¬ 
nar  ,  podemos  ocuparnos  en  comparar  la  can¬ 
tidad  de  agua  ,  que  se  eleva  en  vapores  desde 
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el  Mar  ,  y  resuelve  en  lluvias  sobre  laf  tierra, 
con  la  que  corre  por  los  Ríos  de  Francia.  De 
este  modo  cumpliré  con  la  promesa ,  que  hice 
ayer  ,  que  fué  la  de  mostrarle  á  V.m.  desde  lue¬ 
go  ,  que  la  cantidad  de  agua ,  que  proviene  de 
los  vapores  ,  es  mucho  mayor  ,  que  la  que  to¬ 
dos  los  dias  corre  por  los  Ríos  :  después  ven- 
drémos  al  modo  como  se  recoje  ,  y  junta  en  las 
Montañas. 

Observadores  tan  juiciosos ,  como  sosega¬ 
dos  ,  y  constantes  ,  han  medido  escrupulosa¬ 
mente  quantas  pulgadas  de  agua  caen  sobre  la 
tierra  en  un  año  ,  recibiendo  el  agua  de  las 
Rubias  en  un  vaso  separado  de  todo  edificio  ;  y 
observaron  por  espacio  de  muchos  años ,  des¬ 
pués  de  haber  llobido  ,  sin  omitir  ocasión  algu¬ 
na  de  llubia  ,  á  qué  altura  subió  el  agua  en 
aquel  vaso ;  y  juntando  despues  quanto  habían 
notado  ,  llegó  la  suma  en  París  ,  Lila ,  Lon¬ 
dres  ,  Zurich  ,  y  Amsterdám  ,  unas  veces  á 
diez  y  nueve  pulgadas  ,  otras  á  veinte ,  y  vein¬ 
te  y  una  ,  y  rara  vez  mas  de  las  veinte  y  una, 
ni  menos  de  las  diez  y  nueve ,  sino  es  en  algu¬ 
nos  años  secos :  de  suerte ,  que  se  puede  asegu¬ 
rar  ,  tomando  una  medida  común  ,  y  una  me¬ 
dianía  entre  la  mayor,  y  menor  altura  observada, 
que  lo  que  lluebe  cada  año  sobre  la  tierra  ,  son 
veinte  pulgadas  de  agua ,  con  corta  diferencia. 

El  Cab.  Y  bien  ,  hagamos  caer  ,  por  modo 
de  llubia  ,  toda  el  agua  ,  que  corre  por  los  Ríos 
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de  Francia  en  todo  un  año  sobre  su  terreno; 
podrémos  creer  ,  que  no  suba  á  mas  de  veinte 
pulgadas  de  alto  ? 

El  Prior .  Voy  á  hacer  manifiesto  ,  que  era 
menester  mucha  mas  agua ,  que  la  que  corre 
por  los  Ríos  de  Francia ,  para  que  en  toda  su  su¬ 
perficie  subiese  á  esa  elevación  de  las  veinte 
pulgadas.  Un  pie  cubico  de  agua  es  ,  con  corta 
diferencia  ,  lo  mismo  que  treinta  y  cinco  pin¬ 
tas:  (**)  yá,  después  de  esto ,  es  fácil  saber  cuán¬ 
tos  pies  cúbicos  ,  y  quántas  pintas  contiene 
una  toesa  ,  con  veinte  pulgadas  de  agua  sobre 
su  superficie  ,  y  lo  que  es  menester  para  hacer 
un  muid  ,  ó  quarenta  y  ocho  quintales.  Estas 
noticias  presupuestas  ,  se  examinará  quanta 
agua-llubia  podria  caer  sobre  la  extension  de 
tierra  de  sesenta  leguas  de  largo  ,  y  cinquenta 
de  ancho ,  que  es  la  que  hay  desde  el  nacimiento 
del  Sena,  hasta  algunas  leguas  antes  de  París,  (*) 

abra¬ 
ca*)  Caita  pinta  es  dos  libras  de  agU2  ,  por  egemplo.  Dice,  de 
las  Art.  y  Cieec.  let.  P.  Algunos  dicen  ,  que  equivale  á  media 
azumbre.  Odiu.  Dice.  let.  F. 

(*)  Una  toesa  0¡g)  de  terreno  recibiría  en  un  año  quarenta  y 
cinco  pies  cúbicos  de  agua  ,  á  razón  de  quince  pulgadas  de  altu¬ 
ra  3  y  teniendo  una  legua  dos  mil  y  trescientas  toesas  de  largo, 
tendría  en  quadro  5290000.  toesas  de  superficie  ,  que  multiplica¬ 
das  por  quarenta  y  cinco,  dan  238050000.  pies  cúbicos.  Sesenta 
leguas  ,  multiplicadas  por  cinquenta  ,  hacen  tres  mil  leguas  de 
area  ,  o  superficie  ,  cuyo  produ&o  por  238050000.  es  de 
714150000000  3  y  asi  j  las  tierras  que  abastecen  de  agua  a  París, 
por  medio  del  Sena  ,  reciben  de  la  llubra  ,  suponiendo  que  caen 
solo  quince  pulgadas  de  agua  al  año  sobre  ellas  ,  7x4150000000. 
pies. cúbicos  de  agua. 

()¡J¡I)  En  lugar  de  toesa  ,  que  es  seis  pies  ,  traduce  el  Italiano 
pertrea  ,  que  si  es  de  España  ,  es  diez  pies  3  si  de  Francia  ,  diez  y 
ocho  á  lo  menos  3  y  si  de  Italia  ,  es  medida  no  determinada  Por 
los  Dice  <1  e  Antoniai  ,  y  laCrusca,  y  Franciosim  la  hace  percha, 
«>  vara  :  además  ,  de  que  el  Francés  del  Italiano  pértica  ,  es  per¬ 
che  ,  v  no  toise. 
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abrazando  así  el  terreno  de  travesía  del  Ar- 
menson  ,  ei  Jonne  ,  el  Loin  ,  el  Aube  ,  el 
Marne  ,  y  otros  Ríos ,  que  enriquecen  ,  y  des¬ 
aguan  en  el  Sena *  y  echa  la  cuenta  ,  se  halla, 
que  el  produélor  de  la  Uubia  ,  solamente  toma¬ 
da  según  el  pie  de  quince  pulgadas  llobidas  so¬ 
bre  la  superficie ,  es  de  setecientos  catorce  mil 
cuentos  ciento  y  cinquenta  cuentos  de  pies 
cúbicos  de  agua  en  cada  un  año.  Juzgúese 
ahora  adonde  subiría  la  suma  ,  si  se  hicie¬ 
se  la  cuenta  con  las  veinte  pulgadas ,  que  Hue— 
be  sobre  aquel  terreno  ,  pues  sube  tanto  con 
quince. 

Después  de  haber  medido  el  agua-ll ubia, 
que  provee  al  Sena  ,  es  preciso  saber  la  que  éste 
lleba ,  y  notar  quánto  excede  la  una  á  la  otra. 
Para  hacer  esta  comparación  ,  escogió  M.  Ma- 
riotte  en  París  el  Puente  Real ,  adonde  es  cla¬ 
ro  ,  que  debe  ir  á  parar  una  buena  parte  de 
estas  aguas  llobedizas  :  averiguó  ,  pues  ,  quánta 
agua  pasaba  en  un  minuto  por  debajo  de  los 
arcos  del  Puente.  El  Sena  ,  por  delante  del 
J^ouvre  ,  ó  Palacio  Real  ,  tiene  cuatrocientos 
pies  de  ancho  ,  y  cinco  de  profundidad  media, 
y  digo  media ,  porque  en  el  medio  del  Rio  tiene 
iras  de  cinco  pies  de  hondura  ,  y  ácia  las  ori¬ 
llas  menos.  Quatrocientos  pies  ,  multiplicados 
por  ciento  ,  dán  dos  mil.  Para  poder  juzgar  lo 
que  estos  dos  mil  pies  corren  en  un  minuto* 
esto  es  5,  en  una  parte  de  sesenta  de  una  hora  ,  se 

ar- 
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arroja  en  el  Sena  un  palo  ,  y  juzgando  de  la  ve¬ 
locidad  con  que  corre  el  agua  por  aquella  con 
que  corre  el  palo  ,  pues  le  sirve  el  agua  de  car- 
ruage  ,  (**)  se  halla  ,  que  al  salir  el  agua  de  los 
arcos  ,  quando  hay  mucha  profundidad  ,  y  vá 
con  violencia ,  corre  sensiblemente  un  espacio  de 
doscientos  y  cinquenta  pies  por  minuto  ;  pero 
ácia  el  medio  vá  mas  despacio ,  y  mucho  mas 
lentamente  ácia  el  suelo  ,  en  donde  la  frotación 
contra  la  tierra  detiene  su  velocidad  ,  y  suspende 
su  rapidéz.  No  corriendo  ,  pues ,  el  agua  mas  de 
cien  pies  en  un  minuto,  quando  no  hay  mu¬ 
cha  hondura  ,  y  mucho  menos  quanto  mas  se 
acerca  al  suelo ,  mirado  todo  ,  se  puede  tomar 
una  velocidad  media ,  y  en  lugar  de  los  doscien¬ 
tos  y  cinquenta  pies ,  suponer  que  camina  solos 
ciento  en  un  minuto:  los  dos  mil  pies  cúbicus, 
que  se  hacen  presentes  debajo  de  los  arcos  del 
Puente  Real ,  están  en  el  fondo ,  y  en  la  superfi¬ 
cie  cien  pies  mas  abajo  un  minuto  después  ,  y 
dán  lugar  ,  en  pos  de  sí ,  á  otras  tantas  veces  dos 
mil  pies  de  agua ,  quanto  terreno  andubieron  se¬ 
gún  esta  proporción. 

El  Cab.  Todo  esto  es  bien  claro. 

El  Prior.  Corrieron ,  pues  ,  el  espacio  de 
cien  pies  de  terreno. 

El  Cab .  Bien  está ,  y  son  cien  veces  dos  mil 
pies  cúbicos  de  agua  los  que  pasaron  en  un  mi¬ 
nuto.  El 

(**)  Perfecta  decision  de  la  velocidad  del  agua5  «o  la  hay  todavía. 
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El  Prior.  Doscientos  mil  pies  cúbicos  de 
■agua,  multiplicados  por  los  sesenta  minutos ,  que 
componen  la  hora  ,  dán  doce  millones  por  ca¬ 
da  hora  ,  y  doce  millones  por  cada  hora  dán  en 
las  veinte  y  quatro  del  dia  doscientos  y  ochenta 
-y  ocho  millones  de  pies  cúbicos.  Comparando, 
en  fin  ,  el  total  de  las  aguas  llobedizas  sobre  las 
tierras  vecinas  al  Sena  ,  antes  de  llegar  á  París, 
hecha  solamente  la  cuenta  ,  ó  estima  de  quince 
pulgadas  por  año  ,  sobre  la  superficie  del  terre¬ 
no  ,  con  el  total  de  las  aguas  ,  que  corren  de¬ 
bajo  del  Puente  Real  en  un  año ,  se  halla  el 
agua  llobida  en  seis  veces  mayor  cantidad ,  que 
el  agua  del  Rio  :  pues  aquella  es  de  setecientos 
y  catorce  mil  ciento  y  cinquenta  cuentos  de 
pies  cúbicos  de  agua  llovediza ,  y  en  el  Sena  so¬ 
lamente  ciento  y  cinquenta  mil  cuentos  ciento 
y  veinte  cuentos  de  pies  cúbicos  de  agua  cor¬ 
riente. 

El  Cáb.  Según  eso  ,  no  hay  duda  que  el 
agua  llovediza  es  mas  que  suficiente  para  abaste¬ 
cer  los  Ríos  ;  pero  yo  aprehendo  aqui  una  es¬ 
pecie  de  error ,  que  no  me  gusta ;  pues  me  pare¬ 
ce  ,  que  M.  Mariorte ,  con  el  miedo  de  que  el 
agua  del  Sena  no  le  hiciese  alguna  trampa  ,  la 
hizo  ir  debajo  del  Puente  Real  muy  poco  á  poco. 
Asienta  en  que  el  agua  corre  en  la  superficie  al¬ 
gunas  veces  doscientos  y  cincuenta  pies  en  un 
minuto  ;  pero  atendiendo  que  los  Ríos  menguan 
en  algunas  temporadas ,  y  á  la  frotación  del 

agua 
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agua  inferior  en  el  suelo  del  Rio  ,  determina,  que 
el  todo  no  corre  sino  cien  pies :  esto  es  dema¬ 
siado  poco  ;  y  si  acaso  corre  mas  agua  ,  que  la 
que  él  dice  ,  su  prueba  no  es  yá  la  misma ,  antes 
bien  se  desvanece. 

El  Prior.  Yo  le  doy  á  V.m.  el  agua  á  discre¬ 
ción  :  yá  está  determinado :  en  lugar  de  cien 
pies  ,  corra  doscientos :  queda  V.m.  con  esto  sa¬ 
tisfecho  ?  Y  cómo  han  de  correr  doce  millones 
de  pies  cúbicos  de  agua  ,  debajo  de  los  arcos  del 
Puente  Real  cada  hora  ?  Corran  veinte  y  quatro 
millones ;  esto  es ,  solo  el  doble  del  produéto  que 
dijimos :  con  todo  eso ,  el  agua  llobediza  ,  que 
era  seis  veces  mas  que  el  primer  total  de  las  aguas 
del  Sena  ,  será  todavía  duplo ,  y  triplo  de  esto, 
que  últimamente  se  determina.  Y  qué  sucederá, 
si  en  lugar  de  las  quince  pulgadas  de  agua  llobe¬ 
diza  ,  ponemos  en  la  cuenta  diez  y  ocho,  6  vein¬ 
te,  que  es  la  cantidad  ordinaria? 

El  Cab .  Yo  me  doy  por  convencido.  Los 
Ríos  hallan  en  las  nieves  ,  en  las  nieblas ,  y  en 
las  aguas  provision  muy  suficiente  para  su  abas¬ 
to;  pero  aqui  se  ofrecen  algunas  dificultades,  de 
que  deseo  la  solución.  Si  la  llubia  vierte,  y 'derra¬ 
ma  mas  agua  sobre  la  tierra  ,  que  la  que  lleban 
los  Ríos,  en  qué  pára,  y  se  empléa  la  restante? 

El  Prior.  El  agua  que  sobra ,  y  que  no  bija 
á  los  Ríos  ,  sirve  para  que  la  beban  los  animales, 
y  satisfagan  su  sed,  y  para  refrigerar  las  plantas, 
sustentarlas, y  nutrirlas.  Toda  la  tierra  está  cu- 
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biería  de  hierbas ,  y  arboles  ,  que  chupan  de  dia, 
por  medio  de  sus  raíces  el  agua  de  que  está 
empapada  la  tierra ,  y  beben  por  la  noche  ,  por 
medio  de  sus  hojas  ,  la  humedad  del  ayre  ,  que 
las  rodéa.  Juzgúese  quán  grande  será  el  con¬ 
sumo  de  agua  para  la  nutrición  ,  y  aumento 
de  todas  las  plantas ,  por  el  gasto  que  se  hace 
para  una  sola.  Dos  hojas  de  Higuera  ,  pues¬ 
tas  por  M.  de  la  Hire  en  una  redomita  llena 
de  agua  ,  chuparon  en  menos  de  seis  horas 
la  sexagésima  quarta  parte  de  esta  agua  ,  lo 
qual  arguye  ,  que  atrahería  ,  ó  disiparía  una 
de  treinta  y  dos  partes  en  doce  horas ,  y  otra 
de  diez  y  seis  en  un  dia  :  en  dos  dias  una 
offcava  parte  ,  y  el  total  de  agua  en  diez  y  seis 
dias.  (**) 

El  Cah.  Yo  estaba  con  una  especie  de  pena, 
y  de  cuidado  hasta  aora  ,  por  saber  cómo  el 
Mar  ,  que  recibe  sin  interrupción  toda  el  agua 
de  los  Ríos  ,  no  rebosaba  ,  é  inundaba  todos  los 
llanos ,  y  yá  el  cuidado  se  me  ha  buelto  al  re¬ 
vés  ,  porque  viendo  que  los  vapores  trahen  á  la 
tierra  mas  agua  ,  que  los  Ríos  buelven  al  Mar, 
estoy  inquieto  ,  hasta  saber  por  qué  éste  no 
mengua ,  y  se  disminuye.  Si  gasta  mas  de  lo  que 
tiene  ,  si  dá  mas  que  le  buelven,  se  vendrá  á  ar¬ 
ruinar  poco  á  poco,  y  á  reducir  á  nada  la  i  in¬ 
mensidad  de  sus  aguas. 

Tom .  V.  V  El 

(**)  El  Italiano  dice,  que  en  seis  días  '>  pero  esto  no  solo  es  yer¬ 
ro  en  la  Traducción  >  sino  también  en  la  Arithmetic»* 
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2?/  Prior.  La  dificultad  de  V.m.  que  es  bien 
sensible  ,  y  clara  ,  vendrá  á  quedar  muy  otra  de 
lo  que  parece  ,  si  nos  determinamos  á  medir, 
aunque  groseramente  ,  la  cantidad  de  vapores 
que  se  elevan  del  Mar.  Supongamos  desde  lue¬ 
go,  como  tenemos  derecho  á  hacerlo  con  sola 
la  inspección  del  globo ,  ó  una  ojeada  sobre  el 
Mapa  del  Mundo  ,  que  la  superficie  del  Mar  es 
poco  mas  ,  ó  menos  igual  á  la  superficie  de  la 
tierra  conocida  ,  y  habitada  ,  y  examinemos  des¬ 
pués  si  la  cantidad  de  pulgadas  de  agua,  que  su¬ 
ben  de  la  superficie  del  Mar ,  es  mayor,  ó  menor 
que  la  de  diez  y  ocho ,  ó  veinte  pulgadas  con 
que  la  llubia  riega  la  tierra. 

Quando  se  pone  una  sartén  ,ó  taza  llena  de 
agua  á  Cielo,  y  ayre  descubierto,  si  hace  mucho 
calor,  y  sopla  el  viento,  se  evapora  una  pulgada 
de  agua  en  veinte  y  quatro  horas  :  en  otros 
tiempos  la  evaporación  no  llega  á  media  pul¬ 
gada  ;  y  quando  hace  frió ,  es  solamente  de  al¬ 
gunas  lineas ,  tal ,  que  apenas  se  hace  sensible. 
Los  Molineros  ,  á  quienes  les  importa  tánto 
conservar  el  agua  en  su  altura  ,  para  dárle  un 
fuerte  impulso  á  la  rueda  de  su  Molino,  tienen 
cuidado  de  represar  esta  agua  ,  y  no  permitir, 
que  se  les  huya  tanta  como  les  comunica  el  Rio 
de  donde  viene.  Con  este  motivo ,  pues  ,  han 
notado  ,  que  en  la  pequeña  presa  que  hacen  ,  y 
cumulo  de  agua  ,  que  conservan  cerca  de  su 
Molino ,  se  disminuye  comunmente  media  pul- 
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gada  ,  y  en  tiempo  de  calor  una  entera  ,  en  el 
termino  délas  veinte  y  quatro  horas  :  con  que 
atendidas  estas  experiencias,  se  puede  muy  bien 
suponer ,  que  de  todos  los  Mares  ,  que  están  en¬ 
tre  los  dos  Trópicos, se  eleva,  y  evapora  cada 
dia  media  pulgada  de  agua  ,  y  probablemente 
mas  :  que  ácia  los  Polos  acaso  no  se  evapora 
una  sola  linea  por  su  frió  temperamento  ;  pero 
compensemos  uno  con  otro  ,  y  lo  fuerte  con  lo 
flaco  ,  y  débil }  y  asi ,  nada  arriesgarémos  en 
convenir  ,  que  se  evapora  una  quarta  parte 
de  pulgada  desde  el  un  termino  al  otro  del  Mar: 
con  que  queda  reducido  á  vapores  cada  año 
un  plano ,  ó  masa  de  agua  de  trescientas  y  se¬ 
senta  y  cinco  quartas  partes  de  pulgada  de 
gruesa.  La  cuenta  se  hará  mas  cómodamen¬ 
te  ,  dejando  este  numero  en  trescientas  y  se¬ 
senta  quartas  partes  solamente  ,  que  equivalen 
á  ciento  y  ochenta  medias ,  que  es  lo  mismo 
*que  noventa  pulgadas  enteras ;  y  éstas  serán  las 
que  cada  año  se  evaporarán  en  el  plano  del 
Mar  ,  como  en  una  especie  de  lamina  de  este 
grueso ,  estendida  por  todo  él.  De  veinte  que  se 
toman  para  regar  nuestras  tierras ,  hemos  visto, 
que  no  buelven  al  Mar  sino  diez  por  la  emboca¬ 
dura  de  nuestros  Ríos.  Las  otras  diez ,  después 
de  haber  abrebado  los  animales  ,  y  alimentado 
las  plantas  ,  se  cuelan  parte  por  debajo  de  la 
tierra  ,  y  parte  se  lebanta  también ,  y  junta  á 
la  masa  común  de  los  vapores ,  que  en  toda 
■  V  2  su- 


LIubias 
la  Zona 
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suposición  quedará  por  lo  menos  ochenta  pul¬ 
gadas  de  gruesa.  Sobre  el  Mar  lluebe  lo  mismo, 
sin  diferencia  sensible,  que  sobre  la  tierra;con  que 
podrémos  sacar  del  total  por  esta  cuenta  veinte 
pulgadas  ,  y  quedan  aun  sesenta.  Pues  en  qué 
vendrá  á  parar  esta  immensa ,  y  espantosa  masa 
de  agua ,  y  cómo  recupéra,  y  resarce  el  Mar  esta 
pérdida?  La  dificultad  será  aun  incomparable¬ 
mente  mayor ,  si  después  de  una  evaporación, 
que  le  despoja  de  un  tan  enorme  volumen  de 
agua  ,  se  vé  obligado  á  dar ,  y  contribuir  á  los 
Ríos,  y  á  las  Fuentes,  por  medio  de  canales  sub¬ 
terráneos  ,  toda  el  agua  que  necesitan  para  su 
gasto  ordinario  :  con  dispendio  tan  immenso, 
en  poco  tiempo  se  vendría  á  quedar  en  seco  el 
Mar. 

El  Cab.  Por  Dios  ,  no  lo  empobrezcamos 
mas.  Yo  estoy  con  ansia  hasta  vér  cómo  le  po¬ 
drémos  bolver  lo  que  ha  perdido  con  la  simple 
evaporación  ,  pues  las  Uubias  comunes  acaso  no 
le  buelven  un  tercio. 

El  Prior.  Los  otros  dos  tercios  están  en  re¬ 
serva  para  las  necesidades  de  la  Zona  Tórrida. 
En  las  reboluciones  sucesivas  ,  que  hace  el 
Sol  desde  el  un  Trópico  al  otro  ,  quemaría  sin 
duda  los  Pueblos  sobre  los  que  arroja  á  plo¬ 
mo  ,  y  perpendiculares  sus  rayos ,  si  la  Provi¬ 
dencia  no  hubiera  preparado  un  gran  toldo ,  é 
interpuesto  un  velo ,  que  viene  á  mediar  entre 
estos  Pueblos ,  y  el  Sol.  De  suerte ,  que  la  sazón 

i  ;  en 
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en  que  parece  debían  perecer  debajo  de  este 
Astro  abrasador  ,  en  orden  al  temperamento, 
tienen  realmente  su  Invierno ,  y  sienten  mayor 
frió  ,  que  en  todo  el  resto  del  año.  *  A  medida 

que 

*....Ubi  minimas  hie  Phoebus  contrahit  umbras 
u claque  maturis  aestas  fiavescit  aristis, 

Tune  scythicus  radiis  Taurus  propioribus  ictus 
Squallentes  túmulos  obsessaque  culmina  longis 
Frigoribus,  coelo  ostendit ,  canaeque  propinquo 
Tabescunt  á  sole  nives ,  glacieque  soluta 
In  mare  spumiferos  praeceps  rapit  impetus  amnes, 
Tum  nebulam  tenuem  &  sicci  spíracula  fumi 
Halat  humus :  tum  Riphaeis  erumpit  ab  antris 
Sudificus  Boreas,  rupesque  &  saxa  fiagelans, 
Nubibus  aerias  nudat  squallentibus  Alpes, 

Et  Taurum  ,  &  mediis  insertum  Caucason  astris: 
Nigrantemque  hyemen  ,  &  piceae  caliginis  agmen 
In  medium  cogit  ccelum  stridentibus  alls, 
ASthiopumque  solo  sitientes  irrigat  herbas, 
Temperat  &  nimios  faecundis  imbribus  aestus, 
Inde  ruens  praeceps  altis  de  montibus  unda 
Torrentes  impellit  aquas,  pecudesque,  ferasque 
Villarum  cum  strage  trahit,  perque  arva  refusi 
Mille  vias  pandunt  vasto  cum  murmure  rivi. 

Quos  ubi  Caeruleum  Nilus  collegit  in  alvum 
Riparum  impatiens  ,  late  per  plana  jacentis 
jEgypti  diffundit  aquas  ,  genialiaque  arva 
FGecundat  Libyci  felici  uligine  limi. 

Quoque  magis  rápido  coclum  candescit  ab  aestu 
Hoc  magis  obscuris  vestit  se -nubibus  aer. 

Quo  magis  obliquam  feriunt  Phaebea  Syenen  (a) 
Tela  y  minus  densa  coelum  nigrescit  ab  umbrá. 


(a)  Ciudad 

antigua  ,  si¬ 
tuada  deba¬ 
jo  del  Tro- 
pico  ,  entre 
Egypto  ,  j 
la  etiopia. 
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que  el  Sol  se  aproxima  al  Trópico  de  Cancer, 
y  abanza  ácia  los  climas  Septentrionales  los  vien¬ 
tos  del  Norte,  que  parece  están  prontos  á  partir 
como  á  una  señal  dada,  impelen,  y  trahen  delan¬ 
te  de  sí  la  masa  de  los  vapores  rarificados  ,  y  la 
abaten ,  y  hacen  caer  á  la  entrada  de  la  Zona 
Tórrida,  espesan  esta  masa,  la  qual  se  arrima, une, 
y  aferra  por  su  parte  inferior  á  las  Montañas  de 
la  Abisinia,y  á  las  demás  que  encuentra  propor- 

cio- 


(b)  Hi^Tro-  minus  adversa  mundi  regione  remotum 
pricornio.  Cum  sol  .¿Egocerota  (b)  tenet ,  contraria  regna 
jEthiopum  pluvii  flabris  uvescere  ab  austri 
Credibilé  est ,  &  flamina  etesia  &  annua  cogi 
Nubila,quá  nimios  compescant  imbribus  aestus, 
Quá  Zona  occultum  se  tórrida  fíedlit  ad  axem. 


O)  célebre  Quámlibet  haeC  firmis  astrinxerit  argumentis 
Posidonii  (r)  mens  ,  vis  rationis  &  auétor. 
jandría.  Vix  paücis  fecere  fidem  :  Calaica  (d)  doñee 
Portuguesa.  Ciassis ,  iter  quaerens  nitidis  ad  littorá  gemmis 
Foecunda,  &  fuscos  radiis  propióíibus  Indos, 
Deprendit  secreta  orbis  ,  tenebrisque  sepulta 
Emit ,  innumeris  &  rura  habitata  colonis 
Vidit ,  quá  medium  Phoebi  terit  órbita  caelum,, 
Percutit  &  redtá  subjeítas  cúspide  terras, 
Taprobanem  fidens  ditem ,  brasiliaque  arva. 

Arva  voluptati  tenerse  blandisque  dicata 
Deliciis  ,  cornu  quae  copia  larga  benigno 
Et  veris  genialis  honos  fovet  :  aurea  durae 
Mala  ferunt  sylvae  {  ridet  vestita  colores 
d^^hara!  Terra  novos :  odor  ambrosius  de  suavibus  haíat 
líb  3  ■  Floribus,  &  blandis  volucrum.strepit  aura  querelis, 
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donadas,  sea  en  la  India  ,ó  fuera  de  ella.  Allí  se 
resuelve  en  llubias ,  sin  cesar  de  regar  la  tier¬ 
ra  ,  y  verter  agua  muy  abundante  por  es¬ 
pacio  de  muchos  meses  después.  Las  aguas 
caen  ,  y  se  precipitan  luego  á  los  lugares 
inferiores  ,  bajan  á  las  llanuras  ,  y  se  unen 
en  las  madres  de  Ríos  muy  caudalosos ,  que 
atraviesan  los  mas  estendidos  valles.  Ello  es 
asi ,  que  el  Indo  ,  el  Ganges  ,  el  Niger  ,  y 
el  Nilo  ,  se  llenan  ,  hinchan  ,  é  inundan  los 
campos  ,  en  donde  se  esparcen  ,  y  ensan¬ 
chan  ,  como  si  fueran  otros  tantos  mares. 
Los  vecinos ,  y  habitantes  de  los  Países  ,  que 
están  situados  mas  bajos  ,  e  inferiores  al  nivél 
de  estos  Ríos  ,  y  ácia  donde  se  encaminan  sus 
aguas  ,  no  vén  muchas  veces  caer  una  gota  en 
su  terreno  en  años  enteros.  Qué  motivo  tan 
grande,  y  tan  justo  de  admiración  para  estas 
gentes,  estar  viendo  ,  en  medio  de  los  ardores 
de  la  Canicula ,  que  crecen  sus  Ríos  ,  se  ensan¬ 
chan  sus  madres ,  se  hinchan  sus  aguas  ,  se  ele¬ 
van  ,  y  salen  á  regar  sus  campos ,  dejando  en 
ellos  al  retirarse  un  cieno ,  ó  tarquín  ,  que  las 
estercola  ,  engruesa  ,  y  fecunda!  Del  mismo 
modo  quando  el  Sol  atraviesa  ,  y  corta  al 
Equador  ,  abanzando  ácia  el  Trópico  de  Ca¬ 
pricornio  ,  se  lebantan  otros  vientos  Austra les, 
soplan  ácia  la  linea  Equinociaí ,  y  vienen  al 
socorro  de  los.  habitadores  de  la  Ginéa  ,  Mo- 
nomotapa  ,  el  Congo  ,  Brasil  ,  Peru  ,  y  de 
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t  So  Espectáculo  de  la  Naturaleza . 
todo  el  corazón  de  la  America.  Alli  vierten 
el  agua  á  rios ,  en  lugar  de  gotas ,  y  llenan  los 
innumerables  depósitos  ,  que  deben  en  el  resto 
del  año  abastacer  los  torrentes  del  Zayre,  los 
grandes  Rios  del  Orinoco  ,  Amazonas  ,  y  la 
Plata.  Y  vé  aquí  los  Ríos,  que  por  medio  de 
sus  im mensas  embocaduras  ván  á  restaurar  eí 
Mar  ,  y  á  indemnizarle  de  las  pérdidas  ,  que  la 
evaporación  había  hecho.  Y  si  acaso  rezela 
V.m.  que  las  abundantes  llubías  ,  que  caen  á 
mares ,  por  decirlo  asi ,  sobre  las  tierras  de  la 
Zona  Tórrida ,  no  sean  suficientes  para  llebar 
al  Mar  el  valor  de  una  lamina  ,  ó  masa  de  agua 
de  sesenta  pulgadas  de  grueso ,  estendida  sobre 
toda  su  superficie  ;  debe  notar ,  que  con  la  mis¬ 
ma  abundancia  con  que  cae  el  agua  sobre  las 
tierras  ,  que  coge  el  Sol  á  plomo  ,  y  directa¬ 
mente  debajo  de  sí  ,  y  que  forman  tan  grandes 
Ríos  ,  líuebe  también  en  los  Mares  sobre  quie¬ 
nes  se  halla  perpendicular  el  Sol  mismo.  Ni 
debe  parecer  extraordinario  ,  y  peregrino  lo 
que  me  atrevo  á  adelantar,  y  es ,  que  las  11  tibias 
de  la  Zona  Tórrida  arrojan  en  aquellos  parages 
sesenta  ,  y  aun  ochenta  pulgadas  de  agua  ,  y 
acaso  mas  ;  pues  en  la  Italia  ,  especialmente  en 
Pisa,  y  en  muchas  partes  de  Inglaterra  ,  sube  el 
agua  llobediza  á  quarenta  ,  y  aun  á  quarenta  y 
tres  pulgadas.  Sesenta  pulgadas  de  llubías  ex¬ 
traordinarias  ,  entregadas  ai  Mar  en  la  Zona* 
Tórrida  solamente  ?  y  treinta  de  llqbias  comu¬ 
nes 
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nes  en  la  Tórrida,  y  en  las  templadas ,  indemni¬ 
zan  bien  al  Mar  de  todo  quanto  evapora.  (**) 

El  Cab .  El  Mar  buelve  á  hallar  fácilmente 
de  este  modo  lo  que  perdió  ;  y  esto  que  V.  m. 
me  ha  dicho  del  camino ,  que  lleban  los  vapores 
del  Mar,  y  de  las  crecientes  delNilo,  Ganges, 
y  Niger  ,  causadas  por  las  espantosas  llubias  de 
la  Zona  Tórrida  ,  lo  hallo  confirmado  en  las 
Relaciones ,  y  Diarios  de  muchos  Viageros ,  que 
he  leído :  con  que  parece  un  hecho  ,  de  que  no 
creo  se  pueda  yá  dudar. 

El  Prior .  Vé  aqui  que  hemos  llegado  al 
pie  de  la  Montaña ,  y  á  la  entrada  de  los  pe¬ 
queños  valles ,  y  encañadas ,  donde  le  prometí 
hacerle  vér  á  V.  m.  cómo  los  vapores  ,  y  las 
llubias  se  insinúan  en  las  entrañas  de  la  tierra, 
y  dán  su  nacimiento  á  las  Fuentes.  Diversos  ter¬ 
remotos,  y  mutaciones  de  la  tierra  ,  y  ruinas 
causadas  en  ella  por  torrentes  impetuosos ,  y 
avenidas  extraordinarias  ,  han  dejado  descu¬ 
biertos  en  muchas  partes  los  costados  de  las 
Tom,  V,  X  Mon- 

(*'*)  Si  alguno  no  quisiere  admitir  esta  solución  ,  porque  le  pa¬ 
rezca  que  los  vapores ,  que  vienen  del  Norte  ,  y  arrojan  mares  de 
agua  en  la  Zona  Tórrida  ,  también  sube  del  Mar  ,  por  lo  menos  en 
la  mayor  parte  ,  y  que  por  consiguiente  la  evaporación  será  mayor 
que  lo  q.ie  se  ha  dicho  ,  y  que  no  pueden  bastar  para  suplirla  llu¬ 
bias  j  y  Ríos  ^  podrá  recurrir  á  la  intransmutabilidad  de  los  ele¬ 
mentos  ,  según  la  qual  el  agua  ,  yá  se  ocupe  en  la  nutrición  de  las 
plantas  ,  y  animales  ,  6  en  el  riego  de  las  tierras  ,  y  heredades  >  u 
otro  qunlquier  uso  ,  es  preciso  que  al  cabo  de  algún  tiempo  venga 
á  parar  en  los  Ríos  3  y  en  el  Mar  ,  al  modo  que  laTierra  >  por  mas 
plantas  ,  y  animales  que  alimente  ,  y  constituya  >  siempre  se  que¬ 
da  la  misma:  de  manera  ,  que  todos  los  elementos,  que  Dios  crió, 
los  tenemos  oy  ,  sin  que  el  uno  haya  pasado  á  ser  otro  ,  ni  falta¬ 
do  del  mundo  la  menor  parte  de  alguno. 
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Montañas.  Vénse  estas  cordilleras  escarpadas, 
y  en  declive  en  aquellos  parages  de  donde  la 
tierra  se  ha  desprendido ,  rodando  sobre:  los  lla¬ 
nos  }  y  asi  se  dejan  registrar  las  diferentes  ma¬ 
terias ,  suelos ,  y  betas,  de  que  están  interior¬ 
mente  compuestos  los  Montes ,  quedándonos  pa¬ 
tentes  sus  entrañas..  V.  m.  está  viendo  en  toda 
Estructura  ím-  esta  altura,  debajo  de  aquel-  poco  de  tierra ,,  que 
Montañas. las  allí  mantiene ,  y  cria  algunas  malezas ,.  un  suelo 
de  arena  gruesa,  y  pedregosa  ,  debajo  de  la  qual 
se  descubre  otra  cenicienta.  Por  base  de  ésta  se' 
vé  otro  suelo  de  peñas,  ó  lastras.  Después  ba¬ 
jan  otros  varios  suelos ,  ó  betas  T  siguiendo  la 
gracia  de  la  cuesta  ,,  é  inclinándose'  con  su  de¬ 
clive  al  Horizonte,  hasta  el  pie  de  la  Montaña. 
Por  el  otro  lado  de  este  gran  Valle;  se  vé 
otra  série  de  suelos  semejantes ,  estendidos  unos 
sobre  otros  ,  de  modo  ,  que  en  la  parte  supe¬ 
rior  están  casi  horizontales  ,  y  por  la.  inferior 
se  encorban  ácia  abajo  ,  y  bol  viendo  después  á 
subir,  quedan  como  un  arco  buelto  al  rebés,f 
ó  las,  puntas  ácia  el  Cielo.  Inútil  cosa  sería 
particularizar  aj,  presente  la  prodigiosa:  diversi¬ 
dad  de  materias,  que  componen  los  suelos  sub¬ 
terráneos  ,  y  podrémos  acaso  ejecutarlo  en 
otra  ocasión.  Aora  basta  para  mi  intento  el 
que  V.  m.  nóte  ,  que  todas  las;  partes  de  la  tier¬ 
ra  ,  en  qualquiera  que  se  rompa ,  y  cabe  ,  yá 
sea  en  los  llanos  ,  yá  en  las  cordilleras ,  y  Mon¬ 
tes ,  no  se  halla  otra  cosa  que  la  constituya,: 
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sino  grandes  hojas  ,  ó  capas  de  diferentes  gra¬ 
nos  ,  ó  partículas  de  tierra  aplicadas ,  y  como 
unidas  unas  á  otras.  De  esta  estructura  nos  vie¬ 
nen  innumerables  ventajas  ,  en  cuya  explica¬ 
ción  ,  y  conocimiento  entrarémos  siempre  que 
á  V.  m.  le  parezca.  Por  oy  limitarémos  nues¬ 
tra  conversación  á  notar  el  maravilloso  artifi¬ 
cio  que  tiene  ,  y  por  cuyo  medio  procura  á  las 
plantas  ,  á  los  animales ,  y  á  todo  el  Genero 
Humano  ,  un  licor  ,  pronto  siempre  á  refri¬ 
gerarlo  todo  ,  fertilizarlo  todo  y  enriquecerlo 
todo ,  recogiendo  en  sí  ,  por  medio  de  esta  es¬ 
tructura  ,  quanto  sube  en  vapores ,  y  se  precipita 
en  11  ubias. 

El  Cab .  Pues  qué  proporción  puede  tener 
con  los  vapores ,  de  que  se  forman  las  11  ubias, 
esta  multitud  de  suelos ,  de  que  se  componen 
los  Montes  ?  Ayer ,  después  que  bolvimos  de 
nuestro  paséo  ,  cayó  un  golpe  de  agua  muy  re¬ 
cio  ,  que  duró  mas  de  una  hora :  con  este  mo¬ 
tivo  me  vino  al  pensamiento  examinar  hasta 
dónde  calaba  el  agua  en  la  tierra ,  y  averiguar ,  si 
me  era  posible ,  cómo  se  juntaba  para  poder 
formar  pozos,  y  dar  nacimiento  ,  y  origen  á 
las  fuentes.  Tomé ,  llebado  de  esta  curiosidad, 
una  azada  ,  y  cabé  en  seis  partes  diferentes  ,  vá 
en  los  Jardines,  y  yá  fuera  en  el  circuito  del 
Castillo ,  y  aun  abrí  también  la  tierra  en  un 
ribazo  cercano ,  para  vér  si  los  terreros ,  ó  lu¬ 
gares  eleyados  empapan  ,  y  embeben  mejor 
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el  agua ,  que  los  inferiores  ,.  y  llanos*  En  algu¬ 
nos  parages  hallé  la  tierra  calada  medio  pie  á 
lo  mas,  y  casi  en  todas  las  otras  lo  estaba  algo 
menos.  Pues  si  las  aguas  de  las  mas  recias  llu- 
bias  calan  tan  poco  la  tierra  ,,  que  con  trabajo 
se  profundizan  algunos  dedos  ,  es  preciso  creer,, 
que  corren  á  los  arroyos ,  y  de  estos  se  encami¬ 
nan  ,  é  incorporan  en  los  Ríos ,  que  desembocan! 
luego  en  el  Mar;  y  de  ningún  modovéo,  que 
puedan  formar  la  menor  Fuente  ,  supuesto  que 
la  tierra  se  está  tan  rehacía ,  y  firme  para  ne¬ 
garles  el  paso. 

El  Prior .  La  tierra  no  les  da  á  las  aguas  ílo^ 
hedizas  páso  libre  por  todas  partes ;  pero  se  le 
abre  en  muchas,  y  esto  nos  basta.  Convenga 
en  que  á  primera  vista  no  nos  parezca  posible; 
pero  con  todo  eso  es  certísimo.  Hay  algunas 
Montañas  de  extraordinaria  altura  ,  quales  son 
las  Cordilleras  del  Peni,  el  Pico  de  la  Isla  de 
Tenerife ,  y  otros  muchos  Montes  ,  sobre  los 
quales  se  experimenta  en  medio  del  Verano  un 
frió  mas  aélivo ,  y  eficáz  y  que  en  nuestros  cli¬ 
mas  ,  aun  en  tiempo  de  los  hielos  mas  excesi¬ 
vos.  Con  esto  no  será  muy  difícil,  ni  extraor¬ 
dinario  ,  que  los  vapores  ,  que  son  llevados 
por  el  viento  ácia  estas  alturas  ,,  se  queden  he¬ 
lados  en  ellas ,  cubran  dé  nieve  las  cimas  ,  y  lo 
estén  mientras  los  que  habitan  la  falda  de  estas 
Montañas  gozan  un  ayre  templado ,  una  her¬ 
mosa  Primavera ,  y  excesivos  calores  tal  vez. 
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Al  pie  de  estas  Montañas,  siempre  Cubiertas  de 
nieve,  como  sucede  en  los  Alpes,  y  Pirinéos, 
nacen  Fuentes ,  que  comienzan  á  correr  en  Ma¬ 
yo ,  y  se  secan  en  Septiembre.  En  tanto  que 
se  halla  el  Sol  con  bastante  vecindad  al  Tropt- 
co,  para  comunicar  calor  á  estas  cumbres,  se 
deshacen  las  nieves  ,  que  las  cubren.  Deshe¬ 
chas  y  á,,  se  trasminan  sus  aguas  ,  atravesando 
la  tierra  ,  y  se  detienen  ácia  la  falda ,  ó  en  lo  in¬ 
terior  de  la  misma  Montaña ,,  en  depósitos  ,  y 
suelos  de  arcilla  ,  ó  sobre  pavimentos ,  y  basas 
de  piedra,  en  donde  forman  las  Fuentes.  Des¬ 
de  que  el  Sol  se  aleja ,  y  pierde  su  calor  la  fuer¬ 
za,  por  razón  de  la  obliquidad  de  los  rayos,  de¬ 
jan  las  nieves  de  derretirse  ,  y  las  Fuentes  de 
manar:  de  modo,  que  algunas  no  corren  sino 
en  el  tiempo  de  los  calores  mas  grandes,  y  du¬ 
rante  el  dia.  Es, pues,  cosa  cierta  ,  que  el  agua 
de  las  nieves  derretidas  es  el  principio  de  las 
Fuentes  ,  y  que  esta  agua  cala ,  y  penetra  bien 
adentro  de  la  tierra ,  aunque  no  se  registre  el  pá- 
so ,  ni  se  descubra  el  camino  por  donde  se  vá 
insinuando  poco  á  poco.  .  í  ?  h 

Además  de  esto  ,  no  podemos  negarles  á 
los  ojos  un  hecho  cierto;  y  es,  que  nuestras 
Fuentes ,  y  Pozos  se  disminuyen  ,  ó  secan  en¬ 
teramente  en  las  carestías  grandes  de  llubias, 
y  que  al  bolver  éstas,  unas  se  animan ,,  y  otras 
se  restituyen  ,  y  renacen.  Luego  es  preciso  ,  que 
las  aguas  llobedizas  hallen  paso  para  llegar  á 
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donde  estas  Fuentes  nacen  5  y  asi  ,  como  no  se 
puede  dudar ,  que  le  buscan  ,  y  hallan  ,  para 
contribuir  á  dar  el  sér  á  ciertas  Fuentes ,  reno¬ 
var  otras  ,  yr  animar  sus  desmayadas  aguas  ,  ni 
menos  el  qué  se  abastecen  de  ellas  los  mas  con¬ 
siderables  Ríos  ;  tampoco  se  puede  negar ,  ni 
es  arduo  de  concebir  el  que  las  llubias  sean  en 
lo  criado  la  primera  causa  de  los  Ríos  ,  y  las 
Fuentes* ¡  ■  d 

Con  esto  aparece  yá  como  indubitable ,  que 
las  llubias  se  insinúan ,  y  penetran  la  tierra, 
aunque  á  V.  m.  le  habia  parecido  lo  contra¬ 
rio.  Pero  probemos  á  vér  de  qué  modo  pueda 
esto  acaecer.  Lo  primero  en  los  calores  exce¬ 
sivos  se  quejan  comunmente  los  Labradores, 
de  que  los  Topos  ,  los  Turones  ,  ó  Ratones 
agrestes  ,  los  Gusanos ,  los  Grillos  ,  y  una  mul¬ 
titud  de  pequeños  Insectos ,  destruyen  ,  y  ar¬ 
ruinan  los  campos ,  y  criban  la  tierra  con  ho¬ 
yos  mas  ,  ó  menos  profundos.  El  daño  que 
nos  causa  queda  abundantemente  reparado  por 
las  inumerables  aberturas  que  hacen  ,  y  pre¬ 
paran  ala  llubiaque  se  espera  ,  y  nada  menos, 
que  sernos  estos  animales  nocivos  ,  ni  aun  inu- 
tiles*  - 

Lo  segundo  :  la  superficie  exterior  de  la 
tierra  se  abre  en  los  grandes  calores ,  y  se  hacen 
grietas ,  que  facilitan  á  las  aguas  el  calar  ácia  los 
suelos  inferiores ,  que  la  componen. 

Lo  tercero  :  en  todas  partes  se  encuentran 
-  ;  '*  pe- 
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pequeñas  hendeduras,  y  resquicios  ,  hoyos  mas, 
ó  menos  anchos ,  bueltas,  y  pasos  torcidos  ,  que 
como  otros  tantos  pozos  perdidos  ,  y  arenosos, 
reciben  las  aguas,  que  se  van  trasminando  desde 
la  superficie ,  y  les  dán  paso ,  é  introducen  mas 
adentro. 

Lo  quarto  :  hay  algunas  tierras  mucho  mas 
porosas  que  otras,  y  que  se  humedecen  con 
mayor  facilidad  ,  y  abundancia  ,  formando  una 
especie  de  arca  para  las  aguas  que  reciben ,  y 
que  se  ván  descargando  por  medio  de  un  pe¬ 
renne  manantial  y  hasta  parar ,  y  salir  á  luz  en 
algún  vallecito  ,  ó  encañada  bien  lejos  del 
estanque  que  les  dá  la  provision.  Y  hay  tanta 
relación  ,  y  correspondencia  entre  las  partes, 
que  componen  la  Naturaleza  ,  y  están  tan  per¬ 
fectamente  distribuidas  ,  y  ordenadas  ,  que  las 
que  parecen  mas  inconexas  ,  son  algunas  veces 
las  que  mas,  se  fomentan  ,,  y  ayudan  unas  á 
otras* 

Lo  quinto ,  en  fin  :  no  se  puede  formar 
juicio  á  cerca  de  las  Montañas  por  lo  que  se 
experimenta,  y  vé  en  los  llanos  :  estos  tienen 
suficientes  poros,  agugeros  ,  y  caminos,  por  cuyo 
medio  el  agua ,  que  los  riega ,  forme  pozos  comu¬ 
nes  ,  para  los  quales  en  casi  todas  partes  se 
halla  agua ;  pero  en  las  Montañas  es  muy  di¬ 
verso.  Las  alturas  están  llenas  de  desigualda¬ 
des,  de  cuebas,  de  vasos,  y  estanques,  que  ven-* 
téa  el  ayre,de  grutas  subterráneas ,  de  terrenos 

lie- 
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llenos  de  aberturas  ,  y  boquerones  ;  y  sí  se 
puede  decir  asi  ,  compuestos  de  partes  dislo¬ 
cadas  unas  de  otras.  Las  puntas  ,  y  picachos, 
que  arrojan  ácia  el  Cielo  ,  y  lanzan  al  ayre, 
detienen  en  sí ,  y  aprisionan  la  basa  de  los  va¬ 
pores  ,  y  nubes ,  que  se  precipitan  sobre  su  pri¬ 
sión  en  nieves  ,  rocíos ,  y  llubias :  sus  huecos,  y 
concabidades  reciben  ,  y  conservan  las  nieves 
derretidas  ,  y  las  llubias  ,  hasta  que  desde  ellas 
se  escapan,  y  corren  por  millares  de  resquicios, 
y  rendijas  que  encuentran ,  yá  grandes  ,  y  yá 
pequeñas  ,  inclinándose  siempre  á  ganar  el  lla¬ 
no  ,  y  profundidad  ácia  donde  las  lleba  su 
peso ,  y  las  llama  el  nivél  que  buscan.  Las  are¬ 
nas  que  encuentran  les  abren  fácil  camino  ,  y 
le  van  siguiendo  hasta  hallar  madre  mas  sóli¬ 
da  ,  y  firme  de  arcilla ,  ó  piedra  :  y  aqui  es 
donde  descansan  como  en  suelo  proprio  ,  y  se 
detienen  como  en  natural  depósito.  Pero  como 
prosigan  en  caer  nuevas  aguas,  y  las  estimule  to¬ 
davía  su  natural  pesadéz  para  que  bajen,  hieren 
al  través  de  las  arenas ,  hasta  encontrar  el  fin  de 
aquella  losa ,  ó  tierra  fuerte  ,  que  les  sirve  allí  de 
madre ,  y  asi  encuentran  canal ,  ó  si  no  le  en¬ 
cuentran  ,  le  forman  ,  para  salir  á  campo  raso, 
y  buscar  el  ayre  libre.  Y  según  el  cuerpo  de  are¬ 
na  es  mas ,  ó  menos  profundo,  ó  la  piedra ,  y 
arcilla  que  las  sostiene  mas,  ó  menos  llana,  o 
cóncava  en  forma  de  vaso  ,  ó  concha  ,  para 
contener  poca ,  ó  mucha  agua  la  Fuente  á  quien 
-•  dá 
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dá  ser  ,  y  nacimiento  este  depósito  ,  es  intermi¬ 
tente,  ó  perpetua. 

Las  aguas  ,  que  corren  de  lo  inferior ,  y 
basa  de  estos  depósitos ,  no  salen  comunmente 
con  aquella  precipitación  ,  y  violencia  ,  que  el 
licor ,  que  vémos  salir  de  una  cuba ,  ó  tonél 
agugereado  ácia  el  suelo  ,  pues  en  estos  vasos 
pesa  fuerte ,  y  violentamente  de  todas  partes  ,  y 
en  todos  sentidos  el  licor  superior  sobre  el  in¬ 
ferior  ,  por  estár  detenido ,  y  oprimirle  de  uno, 
y  otro  lado  la  vasija ,  además  de  su  peso  mismo, 
Pero  el  agua ,  que  se  junta  en  los  immensos  re¬ 
ceptáculos  de  las  arenas ,  que  Dios  puso  en  el 
Corazón  de  las  Montañas  ,  ó  nada  pesa ,  ó  pe¬ 
sa  con  suma  limitación  sobre  aquella  losa ,  ó 
tierra  fuerte ,  que  la  mantiene  ácia  lo  mas  in¬ 
ferior.  Una  partícula  de  agua  no  pesa ,  ni  ha¬ 
ce  fuerte  impresión  sobre  otra  :  apenas  pare¬ 
cen  cuerpos  que  impelen ,  sino  que  cada  gota 
está  desunida  de  la  otra  ,  y  sustentada  sobre 
ias  arenas ,  que  la  circundan.  De  aqui  viene, 
que  el  agua  ,  que  yá  llega  á  tocar  las  puertas 
de  su  prisión ,  y  la  abertura  exterior ,  sale  tran¬ 
quilamente  ,  y  se  aparta  de  las  arenas  que  la 
contienen  ,  sin  que  sienta  impulso  fuerte  del 
agua,  que  está  algo  lejos.  Y  quedándole  á  ésta, 
por  la  salida  de  la  otra  ,  libre  la  plaza ,  y  lu¬ 
gar  para  dár  un  páso  mas  adelante ,  le  dá  con 
igual  tranquilidad ,  llebada  de  su  mismo  peso. 
Cada  grano  de  arena  es  un  obstáculo  ,  que 
Tqm.  V.  Y  ha- 
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hace  la  caída  mas  suave  ,  y  el  curso  menos  rá^ 
pido  ,  y  asi  vá  cayendo  toda  la  balsa  de  agua, 
y  se  vá  bajando  apaciblemente  ,  de  modo ,  que 
cuela  con  una  lentitud  estrenua.  No  carece  de» 
fin ;  ni  se  formó  sin  designio  particular  este  me-> 
canismo  ,  pues  impide ,  que  una  disipación  pron*¿ 
ta ,  y  una  rapidéz  violenta,  les  róbe  á  los  que" 
habitan  los  Países  circunvecinos  la  provision  de: 
agua  necesaria,  manteniéndola  esta  lentitud  has¬ 
ta  que  buelvan  las  llubias.  Comienza  V.  m.  yá. 
Caballero ,  á  comprehender  el  fin  ,  y  el  destino 
de  aquellos  suelos  de  arenas,  y  tierra  fuerte,  y 
compacta,  de  que  están  compuestas  las  Mon-* 
tañas? 

El-Cab .  Señor,  yo  véo  que  nosotros  mira¬ 
mos  muchas  veces  como  inútiles ,  y  tal  vez  co¬ 
mo  enfadosas ,  é  impertinentes  las  cosas  ,  qué 
mas  nos  sirven.  El  Mar  ,  con  toda  su  sal ,  es 
realmente  quien  apaga  nuestra  sed:  el  Viento, 
de  que  tanto  nos  quejamos  ,  es  el  carruage  en 
que  nos  embia  el  Mar  las  aguas ,  que  necesita¬ 
mos  :  los  picachos  ,  cimas  ,  y  cumbres  de  mon¬ 
tes  ,  y  cordilleras  sirven  para  detenerlas  ,  y  fi¬ 
jarlas,  por  mas  que  las  miramos  como  inuti-2 
les  :  los  hoyos ,  las  desigualdades  ,  las  quiebras, 
los  resquicios  ,  y  aberturas,  que  hacen  el  terre¬ 
no  áspero  ,  y  escabroso  ,  sirven  para  introducir 
las  aguas  hasta  las  entrañas  de  los  montes,  que 
las  conservan  :  las  losas,  y  las  tierras  indóci¬ 
les  ,  y  duras  son  los  pavimentos  sólidos ;  que  las 

man- 
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mantienen ;  pero  nada  me  arrebata ,  y  mara¬ 
villa  tanto,  como  aquella  sabiduría ,  que  miro 
resplandecer  en  estas  arenas ,  que  fueron  puestas 
con  particular  destino  en  el  corazón  de  las  Mon¬ 
tañas  ,  y  de  los  receptáculos  de  agua  ,  que  en¬ 
cierran  ,  para  no  dejarla  precipitar  ,  y  correr  de 
golpe ,  distribuyéndola  con  economía  tan  pru¬ 
dente  ,  y  arreglada. 

El  Prior .  Esta  hermosa  disposición  ,  y  este 
bello  orden ,  no  es  de  modo  alguno  mera  ima¬ 
ginación  ,  como  aquellas  filtraciones ,  y  alambi¬ 
ques  subterráneos.  V.  m.  lo  podrá  vér  aora  por 
sus  mismos  ojos.  (*)  Obsérve  la  Fuente  ,  que 
sale  del  medio  de  esta  Montaña.  Sus  aguas  des¬ 
cansan  en  un  suelo  de  tierra  muy  compaéla, 
siendo  la  que  le  sirve  de  techo  muy  ligera ,  y  po¬ 
rosa.  El  parage  de  donde  salta  la  Fuente  es  el 
mas  hondo ,  y  encorbado  de  todos  quantos  hay 
en  la  madre ,  ó  suelo ,  que  la  sostiene.  Este  mis¬ 
mo  suelo ,  y  todos  los  inferiores ,  buelven  á  su¬ 
bir  por  una ,  y  otra  orilla ,  penetrando  por  con- 
seqnencia  acia  lo  interior  de  la  Montaña. 

El  Cab.  Cierto ,  que  parece  una  taza  hecha 
de  proposito  para  recibir  las  aguas ,  que  le  ba-> 
jan  del  terreno  superior. 

El  P;  7 or.  Vé  aqui  otra  Fuente,  que  cae  des¬ 
de  un  pequeño  Valle,  colocado  encima  deno- 

Y  2  so- 

(*)  Las  Fuentes ,  que  se  van  a  describir  »  están  cerca  de  Zurich. 
El  Sabio  M.  Scheuchier  nos  dio  el  Plán  ,  el  qual  se  halla  cambien 
en  las  Obras  del  Caballero  Vaiisnieri. 
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sotros  entre  estas  dos  eminencias.  Yo  he  regís-5 
trado  todo  el  exterior  de  sus  cumbres ,  y  por  to¬ 
das  partes  las  hallé  compuestas  de  materias  im¬ 
penetrables  ;  y  asi  no  se  juntan  ,,  ni  introducen 
aguas  en  sus  entrañas  ,  y  por  consequencia  no 
nace  en  su  falda  Fuente  alguna.  Pero  las  aguas, 
que  manan  ,  y  se  deslizan  sobre  la  tierra  en¬ 
tre  esos  matorrales ,  y  arboles ,  que  la  cubren, 
se  vienen  á  juntar  en  este  pequeño  valle  ,  que 
une  las  dos  eminencias.  La  tierra  de  este  valle 
mismo  es  suave  manejable ,  y  de  suficiente  pro¬ 
fundidad  :  con  que  penetrándola  el  agua ,  des¬ 
carga  formando^  aquella  Fuente,  que  se  descu¬ 
bre  á  la  entrada  de  esta  encañada  por  donde  se 
sube  al  valle ,  que  viene  á  estár  entre  las  tres 
colínas. 

Caminemos  un  poco  mas  adelante.  Vé 
aqui  otras  quatro  Fuentes  de  una  estructura 
todavia  mas  singular.  La  primera  cae  de  lo  alto 
de  la  eminencia  ,  la  segunda  del  medio  de  la 
cuesta y  las  otras  dos  brotan  al  pie  mismo  de 
la  Montaña. 

El  Cah .  Pues  no  me  había  V.  m.  dicho  ,  y 
aun  obligado  á  que  lo  notase,  que  de  las  cu m* 
bres  no  pueden  salir  las  Fuentes  ?  Posible  es,  que 
llueba  en  las  cimas  ;  pero  según  hemos  visto  ,  el 
agua  no  se  estanca  en  ellas  ,  sino  en  la  parte  in¬ 
ferior  ,  ó  centro  de  los  Montes  :  con  que  ésta 
viene  á  salir  contra  V.  m. 

El  Prior.  Una  Fuente  ,  es  verdad' ,  que  no 

pue- 
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puede  tener  su  nacimiento  en  la  cima  de  una 
Montaña ,  si  no  hay  algunas  toesas  de  tierra 
mas  altas,  ó  algún  otro  Monte  mas  elevado, 
que  la  cumbre  de  donde  brota.  Pero  si  con¬ 
curriere  alguna  de  estas  dos  circunstancias ,  po¬ 
drá  muy  bien  el  agua ,  que  cae  en  la  Montaña 
mas  alta ,  con  tal ,  que  hálle  conduelo  propor¬ 
cionado  ,  bajar  á  la  inferior  ,  y  subir  en  ella, 
hasta  que  se  acerque  al  nivél  de  aquella  parte 
de  donde  desciende  ;  al  modo  ,  que  el  agua, 
que  se  echa  en  un  syphón ,  ó  cañuto  ,  con  dos 
brazos  retorcidos  ,  y  elevados  por  los  dos  ca¬ 
bos  ,  sube  por  el  uno  de  ellos ,  se  eleva  ,  busca 
el  equilibrio ,  y  queda  en  perfecto  nivél  con  el 
agua  de  aquel  brazo  por  donde  se  introdujo', 
igualándose  siempre  el  licor  de  uno,  y  otro  la¬ 
do  ;  pues  esto  justamente  es  lo  que  aqui  sucede# 
Immediata  á  esta  cordillera ,  de  donde  se  vén 
salir  las  quatro  Fuentes  ,  se  lebanta  otra  Mon¬ 
taña  ,  que  la  domina ;  de  modo  que  todos  los 
suelos ,  que  sirven  de  taza ,  y  depósito  al  agua, 
bajan  por  la  falda ,  se  encorban  en  el  valle ,  y 
muchos  de  ellos  buelven  á  subir  hasta  la  cima 
de  esta  Montaña  mas  baja  9  y  formando  otros 
tantos  syphones,  qua n tos  son  los  suelos ,  ó  con¬ 
ducios  ,  que  suben  ,  hacen  saltar  en  la  cum¬ 
bre  aquella  Fuente  tan  elevada.  Otros  suelos ,  ó 
conduClos,  colocados  por  la  Naturaleza, infe¬ 
riores  á  los  primeros,  no  suben  sino  hasta  la  mi¬ 
tad  de  la  eminencia  mas  pequeña,  y  forman- 
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do  unos  syphones  mas  cortos ,  hacen  en  hie- 
dio  de  su  cuesta  brotar  la  segunda  Fuente,  De 
la  estremidad  inferior  de  los  otros  suelos  ,  ma¬ 
dres  ,  ó  conduélps ,  que  se  encorban  ácia  aba¬ 
jo,  sin  subir  después  de  modo  alguno  ,  pro¬ 
vienen  estas  dos  Fuentes ,  que  salen  al  pie  de 
la  misma  Montaña :  con  que  siempre  es  el  agua 
llobediza  ,  depositada  en  la  cordillera  mas  alta, 
la  que  forma  eá  la  pequeña  estas  quatro  Fuen¬ 
tes  en  alturas  tan  diversas  ,  según  los  suelos ,  6; 
conducios  de  la  una  se  encorban  en  el  valle, 
ó  debajo  de  su  superficie ,  y  se  elevan  mas ,  ó 
menos  en  la  cordillera  segunda  ,  y  mas  baja; 
y  donde  se  acaba  el  suelo,  ó  madre,  que  guiaba 
el  agua ,  alli  es  donde  sale  la  Fuente  en  todas 
partes. 

Semejante  disposición  es  sin  duda  la  causa 
de  las  particularidades  que  se  experimentan  en 
los  pozos  de  Modena ,  y  Styria.  Los  Trabaja¬ 
dores,  y  Fontaneros  empiezan  en  estos  parages 
á  cabar  la  tierra ,  y  romper  las  betas  ,  y  diver¬ 
sos  suelos  que  la  componen  ,  hasta  que  llegan¬ 
do  á  alguno  ,  que  sea  de  toba  muy  compaéla, 
y  dura  ,  semejante  á  la  greda ,  fabrican  sus  pa¬ 
redes  ,  y  perfeccionan  tranquilamente  todo  el 
pozo  al  rededor  ,  sin  tener  aun  una  gota  de 
agua  todavia ;  pero  tampoco  miedo  de  que  les 
fálte.  Quando  el  pozo  está  acabado ,  agugerean 
con  un  taladro  grueso  la  beta  de  toba,  ó  greda, 
que  sirve  de  basa  á  su  fábrica  ,  ó  manipostería; 

sa- 
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hálense  les  Pccercs  de  alli  antes  de  arrancar  él 
taladro  ;  y  estando  yá  fuera  ,  tiran  ,  y  le  arran¬ 
can  ,  saltando  el  agua  tras  él  con  tanta  abun¬ 
dancia,  y  fuerza  ,  que  en  muy  poco  espacio  dé 
tiempo  llega  casi  al  brocál  del  pozo,  y  rebo¬ 
sa  no  pocas  veces  por  encima,  lo  qual  no  puede 
provenir  ,  sino  de  las  aguas  encerradas  en  el  cen¬ 
tro  de  los  Alpes,  que  se  elevan,  y  dominan  ácia 
el  un  lado  de  Modena.  Estas  aguas  trahen  su  cur¬ 
so  por  debajo  de  tierra  ,  y  hacen  sus  esfuerzos  pa¬ 
ra  bolver  á  lebantarse ,  y  buscar  el  nivél  por  las 
aberturas  que  encuentran ,  hasta  equilibrarse  con 
las  aguas ,  que  quedan  en  los  lugares ,  y  receptad- 
culos  de  donde  partieron. 

Juntemos  á  estos  egemplos ,  tan  claros  ,  y 
tan  palpables ,  el  de  una  Montaña ,  separada  ab¬ 
solutamente  de  otra  alguna  ,  y  cuyo  interior 
se  ha  registrado  muchas  veces  ,  para  conocer 
con  perfección  el  origen ,  y  movimiento  de  las 
aguas ,  que  mantienen  en  aquel  parage  varios 
pozos ,  un  estanque  ,  y  muchas  fuentes.  Quie¬ 
ro  decir ,  la  Montaña ,  sobre  quien  está  fabri¬ 
cada  la  Ciudad  de  Laon  en  la  Picardía ,  la  qual 
se  lebanta  sola  en  medio  de  un  llano  espa¬ 
cioso,  que  por  todas  partes  la  rodéa:  su  altura 
podrá  ser  como  de  cinquenta  toesas  ,  y  por 
partes  algo  mas.  Estiendese  de  Oriente  á  Po¬ 
niente  como  un  quarto  de  legua  ,  y  despuek 
forma  de  Norte  á  Súr  un  recodo :  con  que  do¬ 
blándose  en  medio  circulo ;  buelve  ácia  el  Súr 

con 
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con  una  linea  casi  paralela  á  la  precedente ;  pero 
este  segundo  brazo  no  es  la  mitad  de  largo,  que 
el  otro ;  sí  bien  su  estremidad  tiene  casi  la  mis¬ 
ma  altura  ,  que  lo  restante ,  lo  qual  se  debe  no¬ 
tar  como  muy  del  caso.  La  Ciudad  cubre  toda 
la  primera  linea :  el  Monasterio  de  San  Vicen¬ 
te  termina  la  segunda :  el  circuito  de  la  Monta¬ 
ña  ,  por  la  falda ,  ó  raíz  de  ella  ,  podrá  ser  co¬ 
mo  de  hora  y  media  de  camino.  Aqui  no  ne¬ 
cesitamos  otra  especie  de  medidas  mas  exac¬ 
tas  ,  pues  basta  para  nuestro  intento  las  que  de¬ 
jamos  notadas.  El  terreno  ,  que  ocupa  la  Ciu¬ 
dad  es  bastante  ancho  ácia  las  extremidades, 
estrechándose  mucho  por  el  medio ,  y  en  el 
resto  de  su  longitud.  Toda  ella  está  empedra¬ 
da  ,  sí  bien  muchas  Plazas  grandes  ,  que  caen 
ácia  el  lado  de  la  Ciudadela ,  y  debajo  de  las 
Abadías  de  San  Martin  ,  y  San  Vicente  ,  care¬ 
cen  de  este  adorno ,  y  conveniencia.  Su  circui¬ 
to  tiene  alguna  cuesta  ;  pero  está  aprovecha¬ 
da  la  pendiente  con  grandes  pagos  de  Viñas.  Es¬ 
te  es  el  exterior  de  la  Montaña :  veamos  yá  el 
interior. 

El  primer  suelo ,  que  le  compone  ,  es  de 
tina  arena  ligera ,  mezclada  en  algunas  partes 
con  piedras  muy  sólidas :  la  espesura  de  este  sue¬ 
lo  ,  ó  beta  es  sumamente  desigual ,  pues  tiene  mas 
de  veinte  y  un  pies  por  una  parte,  yá  doce, y 
yá  trece  por  otra :  y  á  poco  que  por  ésta  se  la 
siga  ?  aun  no  tendrá  quatro ;  y  donde  el  terreno 

se 
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se  baja  mas ,  como  sucede  ácia  eí  medio  de  la 
Ciudad,  la  espesura  de  esta  arena  viene  á  que¬ 
dar  reducida  á  nada.  El  secundo  suelo  es  una 
cantera  de  lastras  ,  ó  bancos  de  piedra  ,  que 
corren  del  uno  al  otro  lado  de  la  Montaña. 
Este  suelo  se  compone  de  dos  distintos  ,  en¬ 
tre  quienes  média  ,  yá  arena ,  y  yá  piedra  fofa, 
y  tierra ,  alternando  mutuamente  entre  sí  es¬ 
tas  dos  materias  ,  ó  masas  que  se  interponen 
entre  las  piedras.  Rompiendo  esta  piedra  blan¬ 
da  ,  y  sacando  la  arena  de  en  medio  de  las  las¬ 
tras,  ó  peñascos  duplicados  ,  que  forman  este 
segundo  suelo,  se  hace  en  él  multitud  de  cue- 
bas.  En  muchos  parages ,  ácia  Levante ,  no  se 
halla  sino  una  roca  muy  gruesa  ,  de  modo, 
que  tiene  veinte  y  cinco  ,  y  aun  treinta  pies  de 
profundidad  ,  pero  rota  ,  y  agugereada  por 
mil  partes  ;  circunstancia  que  no  se  debe  ol¬ 
vidar. 

El  quarto  suelo  ,  que  compone  esta  Mon¬ 
taña,  y  se  sigue  á  los  precedentes  ,  es  de  arena, 
y  pedernál,  (**)  pero  que  aun  no  llega  á  un  pie  de 
grueso:  este  suelo  falta,  ó  se  interrumpe  en  algu¬ 
nas  partes  de  la  tirantéz  del  Monte. 

El  quinto  suelo  es  de  arena,  que  tiene  seis, 
ó  siete  pies  en  unas  partes ,  y  ocho ,  ó  nueve 
en  otras. 

Tom.  V.  Z  El 

(**)  ti  Italiano  traduce  ^Aspalto  ,  que  es  nna  especie  de  besiín» 
y  no  S  ;7/c’í’,que  es  lo  que  corresponde  ala  palabra  Francesa  Grats* 
Yease  Antonin.  Dig.  palftb.  Gres  ,  &c. 
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El  sexto  suelo  es  una  beta  de  tierra  firme, 
dura  ,  y  compaña  ,  sobre  la  qual  se  halla  el 
agua  de  los  Pozos  ,1a  de  las  Fuentes ,  y  asimis¬ 
mo  la  del  estanque  ,  que  tienen  en  su  Huerta 
los  RR.  PP.  Benediñinos  de  San  Vicente.  Esta 
beta  de  tierra  fuerte  es  como  la  basa  ,  ó  pilón 
de  los  Pozos ,  á  la  qual  vá  á  parar  ¡inmediata¬ 
mente  el  agua  de  las  arenas  vecinas.  Y  si  cier¬ 
tos  Pozos  se  hallan  en  seco,  quando  otros  mas 
lejanos  abundan  de  aguas  ,  la  causa  es  el  que 
este  suelo ,  ó  madre  que  las  gobierna  ,  no  con¬ 
serva  un  nivél  perfeño ,  formando  diversas  cur- 
baturas  ,  con  que  lebantandose  en  unas  par¬ 
tes  ,  se  hunde  en  otras.  Por  esta  razón  ,  donde 
la  basa ,  ó  suelo  de  los  Pozos  está  sentada  sobre 
una  de  estas  curbaturas  cóncavas ,  ó  hundidas, 
si  hay  agua  en  las  arenas ,  corre  al  suelo  del  Po¬ 
zo,  y  le  provee  ;  y  si ,  por  el  contrario  ,  el  suelo 
del  Pozo  está  colocado  sobre  alguna  de  las  cur¬ 
baturas  convexas  de  tierra  fuerte,  quando  el  agua 
se  vá  disminuyendo  en  las  arenas  ,  y  se  halla 
mas  baja  que  lo  mas  alto  de  la  curbatura  con¬ 
vexa  ,  no  alcanza  el  agua  á  caer  en  la  basa  del 
Pozo ,  y  asi  se  agota  muy  presto,  y  no  se  bol- 
verá  á  llenar ,  hasta  que  juntándose  el  agua  de 
nuevo  en  las  arenas ,  sobrepuje  la  curbatura,  que 
sirve  de  suelo  al  Pozo. 

El  séptimo  suelo  ,  capa  ,  ó  camada ,  que 
constituye  esta  Montaña  ,  es  de  arena  blanca, 
algunas  veces  mezclada  con  nácares  ,  y  con¬ 
chas. 
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chas.  Los  trabajadores  ,  y  Poceros  no  tienen 
conocimiento  de  las  betas  inferiores ,  porque 
su  trabajo ,  y  afán  solo  se  estiende  hasta  aquella 
tierra  dura,  y  fuerte  ,  á  quien  llamamos  comun¬ 
mente  tierra  firme. 

Después  de  esta  explicación  de  los  suelos, 
y  betas,  que  componen  la  Montana  de  Laon, 
estendiendose ,  y  plegandose  las  unas  sobre  las 
otras  hasta  casi  el  tercio  de  su  altura ;  digame 
V.m.  Caballero  ,  de  dónde  piensa  que  provie¬ 
nen  las  aguas  ,  que  manan  hasta  que  les  sirva  de 
basa  la  tierra  firme?  Vienen  de  abajo?  Porque 
en  este  caso  fuerza  será  ,  según  toda  aparien¬ 
cia  ,  recurrir  por  está  provision  al  Mar.  Vie¬ 
nen  de  arriba?  Si  es  asi ,  no  pueden  provenir  de 
otra  causa ,  que  de  las  llubias  ,  y  nieves  ,  cuyas 
aguas  desde  la  superficie  se  dejan  caer  en  las  are¬ 
nas  ,  y  se  detienen  alli ,  porque  la  tierra  firme, 
y  dura  no  las  deja  bajar  mas  abajo ,  ni  pene¬ 
trar  adelante. 

Pero  para  ayudarle  á  V.m.  á  que  me  dé  la 
respuesta  ,  le  contaré  antes  dos  casos ,  á  mi  pa¬ 
recer  muy  á  proposito  para  determinarla. 

Un  Albañil  ,  á  quien  llamaron  para  que 
compusiera  un  Pozo  ,  en  donde  el  agua  que 
caía  de  las  arenas  immediatas  se  perdia  en  el 
suelo ,  me  contó ,  que  había  encontrado  hen¬ 
dida  ,  y  agugereada  la  tierra  firme  ,  de  suerte, 
que  el  agua  se  sumía ,  é  iba  á  perder  en  la  are¬ 
na  blanca  5  que  estaba  mas  abajo  ;  y  añadió,  que 
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el  grueso  de  la  tierra  firme  era  de  siete  á  ocho 
pies  :  cerró  la  abertura  ,  y  el  Pozo  quedó  com¬ 
puesto,  y  de  servicio. 

m.  Bellote,  En  otro  Pozo  ,  que  no  daba  agua  ,  hizo  el 
íc  Fraaciu.  dueño  cabar  al  rededor  ,  y  solamente  halló 
tierras  mezcladas  ,  rebueltas  ,  y  arrojadas  de 
lo  alto  hasta  la  tierra  firme.  Para  remediar  el 
mal  ,  que  los  Trabajadores  habían  causado ,  des¬ 
ordenando  la  natural  disposición  de  las  hojas, 
y  betas  ,  que  debían  haber  conservado  ,  hizo 
fabricar  un  canal  de  piedra  ,  y  colocarle  con  su 
especie  de  pendiente  en  el  grueso  de  la  tierra 
firme,  de  modo,  que  el  cabo  inferior  del  ca¬ 
nal  viniese  al  suelo  del  Pozo  ,  y  fa  estremidad 
superior  llegáse ,  y  fuese  á  dár  á  una  capa  de 
arena  mas  de  cinco  toesas  de  alli.  La  mañana 
siguiente  el  Pozo  se  halló  lleno  de  agua ,  y  con¬ 
tinua  en  estárlo  por  medio  de  esta  comunica¬ 
ción  con  las  arenas.  Dígame  V.m.  aora  de  dón¬ 
de  viene  el  agua  del  estanque,  de  las  Fuentes,  que 
están  en  medio  de  la  cuesta,  y  en  fin,  la  de  to¬ 
dos  los  Pozos? 

El  Cab,  El  cuidado  que  ponen  los  Fonta¬ 
neros ,  y  Oficiales  en  no  herir  la  tierra  firme ,  y 
en  tenerla  bien  cerrada ,  prueba  absolutamen¬ 
te  ,  que  no  es  necesario  buscar  el  agua  mas 
abajo  ,  sino  al  contrario ,  en  la  parte  superior  á 
la  tierra  firme :  con  que  el  estanque  ,  que  está 
fabricado  sobre  la  punta  mas  baja  de  la  Mon¬ 
taña  en  la  Huerta  de  los  RR.  PP.  Benediéli- 
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nos  ,  sin  duda  no  tiene  otro  origen ,  que  el  del 
agua,  que  se  pierde  en  las  Fuentes,  que  salen 
en  medio  del  declive  de  la  Montaña  ,  y  á  la 
misma  altura  que  el  estanque.  Todas  estas 
aguas ,  pues ,  como  también  las  de  los  Pozos, 
provienen  visiblemente  de  las  llubias  ,  que  se 
insinúan  en  los  suelos ,  y  capas  exteriores  ,  que 
componen  la  Montaña  ,  y  se  detienen  en  la 
arena  ,  sin  dárles  lugar  á  que  penetren ,  y  calen 
mas  adelante  en  la  tierra  firme ,  compaéta  ,  y 
fuerte  ,.  que  se  sigue  á  la  arena.  No  obstante 
esto  ,  no  dejo  de  tener  mi  dificultad  en  con¬ 
cebir  ,  cómo  puede  penetrar  el  agua  ,  tánto ,  y 
llegar  tan  adentro  ,  venciendo  una  multitud  de 
estorvos  :  el  empedrado  de  la  Ciudad  ,  y  cal¬ 
zadas  de  sus  calles  debería  arrojar  las  aguas 
llobedizas  ácia  las  estremidades  de  la  Monta¬ 
ña  :  la  hierba  de  las  Plazas  ,  que  no  están  em¬ 
pedradas,  embeberá  también  esta  agua  ,  y  bus¬ 
cará  en  ella  su  riego,  y  alimento ,  sin  dejarla 
penetrar  mas  abajo.  Además  de  que  cómo  es 
posible  que  penetre  el  agua  esta  cantera  ,  y 
banco  de  rocas  ,  que  atraviesa  de  un  lado  á 
otro  la  cordillera  ?  En  la  realidad ,  Señor ,  esto 
solo  me  suspende. 

El  Prior .  Es  asi,  que  el  empedrado  de  toda  Author  vf- 
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la  costumbre  que  se  introdujo  en  Francia  de 
empedrar  las  calles  ,  afirma,  que  babia  un  poco 
mas  abajo  de  cada  una  de  las  puertas  de  Laon 
una  Fuente, y  una  abrevadero  para  los  ganados, y 
el  dia  de  oy  nada  de  esto  se  halla,  sino  solamente 
á  un  lado  de  la  Ciudadela,  y  otras  dos  Fuentes,  ó 
tres  ,  casi  sin  agua. 

Los  Cespedes,  de  que  están  cubiertos  los  ci¬ 
ño  tes ,  ó  campos  heríales  ,  pueden  también  inw 
pedir ,  que  el  agua  se  insinué  por  todas  partes; 
pero  las  hierbas  no  estorvan  el  que  hálle  una 
multitud  de  grietas  ,  y  agugeros  pequeños,  por 
cuyas  aberturas,  hechas  por  variedad  de  anima¬ 
les  ,  se  introduce  ;  y  asimismo  por  zanjas ,  que 
serpéan  debajo  de  tierra ,  y  lleban  las  aguas  á  las 
arenas. 

En  quanto  á  aquella  lastra  ,  y  banco  im- 
mensó  de  piedra ,  yá  advertí  ,  que  todo  estaba 
roto  ,  y  cribado  por  mil  partes  i  el  agua  se  in¬ 
troduce  por  las  roturas ,  y  éntra  en  las  cuebas 
im mediatas  á  estas  rocas ;  y  es  esto  tan  cierto, 
que  quando  fabrican ,  se  vén  obligados  á  llenar 
los  resquicios ,  y  hendeduras  de  cal ,  y  canto ,  y 
á  apoyar  las  peñas  mismas  sobre  pilares  muy  fir¬ 
mes,  sin  los  quales  todo  se  precipitaría  á  las  cue¬ 
bas  ,  que  están  mas  bajas. 

El  Cab.  Yá  mi  dificultad  no  lo  es  ,  y  véo, 
que  hay  aberturas  suficientes ;  ni  me  cuesta  tra¬ 
bajo  concebir  ,  cómo  el  agua  liobediza  pueda 
pasar  desde  las  Plazas ,  Caminos ,  Huertas  ,  y 

Jar- 


Las  Mantanas.  183 

Jardines ,  penetrando  de  suelo  en  suelo  todo  eí 
grueso  de  la  Montaña ,  hasta  llegar  á  la  arcilla* 
que  mantiene  la  perpetuidad  de  Estanques, Fuen- 
t es,  y  Pozos}  pero  con  todo  eso,  hállo  un  incon¬ 
veniente.  Las  zanjas  ,  y  fosos  profundos ,  que  se 
abren  en  cada  casa  ,  deben  hacer  mucho  daño 
á  todas  estas  aguas. 

El  Prior .  Es  asi ,  y  por  ese  motivo  las  de 
los  Pozos  no  es  buena  para  beber  ,  si  yá  no  es 
ácia  los  Arrabales  ,  lejos  del  mayor  comer¬ 
cio  ,  centro  ,  y  tráfago  de  la  Ciudad.  Por  esto 
también  las  Fuentes  ,  que  salen  en  medio  de  la 
cuesta  en  lo  exterior  de  la  Montaña ,  llegan  solo 
á  ser  soportables.  Pero  las  aguas  ,  que  corren 
después  de  las  11  tibias  sobre  la  pendiente,  y  en¬ 
contrando  aberturas  ,  y  resquicios  por  donde 
introducirse  ,  van  de  suelo  en  suelo  batiéndose, 
y  purificándose  ,  sin  haber  pasado  por  patios, 
zanjas  ,  ni  fosos,  hasta  pararen  la  tierra  firm  ei 
y  asi  forman  al  pie  de  la  Montaña  Fuentes  mu¬ 
cho  mejores,  y  mas  saludables ,  que  las  que  salen 
en  medio  de  la  cuesta. 

Por  lo  que  hemos  dicho  ,  y  por  sola  la 
vista  ,  é  inspección  de  lo  interior  ,  y  exterior 
de  esta  pequeña  Montaña ,  que  escogimos  por 
egemplo  ,  queda  claro  ,  y  se  hace  sensible,  que 
las  aguas  llobedizas  penetran  en  la  tierra  muy 
adentro  ,  y  que  son  causa  del  nacimiento ,  y 
permanencia  de  los  Pozos  ,  y  las  Fuentes.  Y  si 
esto  es  evidente  en  un  terreno  ,  en  donde  la 
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reunion  de  las  aguas  se  hace  mas  difícil  por  la 
pequenez  de  la  superficie  ,  por  la  espesura  de  las 
Calzadas  ,  y  por  el  impedimento  de  grandes 
Canteras  ,  y  rocas  ,  quánto  será  mas  fácil ,  que 
la  misma  llubia  se  insinué  en  terrenos  porosos; 
en  concabidades  ,  y  curbaturas  immensas  de 
cadenas  de  Montes  ,  de  donde  vémos  salir  ,  y 
en  donde  registramos  tener  su  nacimiento  los 
Ríos? 

Pero  con  todo  esto  ,  pasémos  revista  á  las 
Montañas  y  planos  ,  y  véamos  brevemente 
los  diferentes  efeélos  ,  que  producen  los  vapo¬ 
res  ,  que  suben  ,  y  se  precipitan  en  estos  para¬ 
ges  ;  y  encontrarémos  una  correlación  tan  per¬ 
dedla  entre  el  camino  que  lleban  los  vapores, 
y  el  estado  de  las  Fuentes  ,  y  Ríos,  y  tocare¬ 
mos,  como  con  la  mano ,  que  aquellos  son  cau¬ 
sa  de  estos. 

Las  Montañas  ,  que  se  hallan  en  la  Zona 
Tórrida  recibiendo  las  llubias  extraordinaria¬ 
mente  abundantes  ,  que  se  experimentan  al 
pasar  el  Sol  perpendicular  sobre  aquellos  Paí¬ 
ses  ,  reciben  ,  y  estancan  en  sus  entrañas  tal 
cumulo  de  aguas  ,  que  los  Ríos ,  que  se  forman, 
son  im mensos  ,  y  suben  algunas  veces  á  la  altu¬ 
ra  de  catorce  ,  ó  quince  codos :  tales  son ,  pongo 
por  exempló ,  el  Nilo  ,  y  el  Niger  en  sus  cre¬ 
cientes. 

Quando  las  Montañas  están  siempre  cu¬ 
biertas  de  nieve  5  derritiéndose  ésta  poco  á  poco 
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en  eí  Estío  ,  y  helándose  ,  y  endureciéndose  en 
Invierno  ,  corren  algunas  Fuentes  solo  el  tiem¬ 
po  que  dura  el  derretirse ,  y  por  consiguiente 
forman  Ríos  caudalosos  en  el  Estío  ,  y  en  los 
mayores  calores  ,  y  se  agotan  ,  ó  disminuyen 
notablemente  en  Invierno  ,  lo  qual  es  frequence 
en  la  Lombardia ,  al  pie  de  los  Alpes. 

Si  estas  Montañas  no  están  cubiertas  de 
nieve  sino  en  Invierno  ,  salen  Fuentes,  y  corren 
arroyos  ,  que  crecen  en  la  Primavera  ,  ó  en  el 
tiempo  que  se  deshielan  ,  y  derriten  }  pero  co¬ 
munmente  se  secan  en  Estío. 

Si  en  las  Montañas  no  cae  la  nieve  ;  pero 
las  inundan  Rubias  ,  como  ordinariamente 
acontece  á  las  cordilleras  de  Francia  ,  siendo 
alli  las  mas  abundantes  ácia  el  fin  del  Estío, 
-y  en  el  Otoño  ,  corren  arroyos  ,  y  Ríos  ,  que 
tomati  especial  vigor  en  estos  tiempos ,  y  des¬ 
caecen  en  la  Primavera  ,  y  Verano ,  bolvien- 
do  á  cobrar  sus  fuerzas  en  Otoño ,  y  en  In¬ 
vierno. 

*  En  donde  no  hay  Montañas  ,  ni  cordille¬ 
ras  ,  las  nieves  ,  y  llubias  se  pierden  en  los  pla¬ 
nos  ,  ó  incorporan  sus  aguas  con  los  Ríos  ,  los 
quales  crecen  en  los  tiempos  en  que  la  nieve  ,  ó 
llubia  los  enriquece  ,  y  entran  en  los  suelos, 
ó  basas  de  tierra,  cuyas  extremidades  encuen¬ 
tran  :  alli  pasan  lo  mas  adelante  que  es  posi¬ 
ble  ,  y  forman  pozos ,  ó  fuentes  pequeñas ,  que 
no  dejan  de  contribuir  para  mantener  los 
“  Torn.  Aa  Ríos; 
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Ríos  ;  pero  estos  se  disminuyen ,  y  aun  secan 
del  todo  ,  quando  no  les  acuden  por  otra 
parte. 

Las  aguas  ,  que  caen  en  las  llanuras  ,  y 
penetran  la  tierra  abastecen  los  pozos ,  que  se 
abren  y  y  encuentran  en  profundidades  desigua¬ 
les  ,  proviniendo  esta  desigualdad  de  la  situa¬ 
ción  mas ,  ó  menos  profunda  de  los  suelos  de 
arcilla ,,  que  dijimos  ser  proprios  para  detener  las 
aguas. 

El  Cab .  Si  eso  fuese  asi ,  se  deberían  encon¬ 
trar  siempre  Fuentes  á  raíz  de  las  Montañas  ,  y 
la  comodidad  de  pozos  de  agua  en  los  llanos; 
con  todo  eso  hay  Montañas  ,  que  no  nos  dan 
estas  Fuentes;  y  llanuras ,  que  no  nos  franquean 
tales  pozos. 

El  Prior .  Quando  las  eminencias  están  cu¬ 
biertas  de  piedras  ,  greda  ,  ü  otra  tierra  com¬ 
pacta  ,  y  fuerte,  no  hay  que  esperar  Fuente  al¬ 
guna  ,  porque  la  llubia  no  penetra  ,  sino  que  se 
desliza ,  y  corre  por  encima  de  la  superficie, 
bajando  á  perderse  de  este  modo  en  el  llano ,  fe 
en  el  Rio.  Quando  el  llano  está  compuesto  de 
variedad  de  betas  de  tierra  muy  porosas ,  ó  en¬ 
cuentra  en  la  tierra  compacta  ,  arcillosa  ,  y 
fuerte ,  grietas  ,  y  resquicios  por  donde  intro¬ 
ducirse  ,  y  penetrarla  absolutamente ,  se  pierde, 
y  sumerge  profundizándose  en  sumo  grado: 
con  que  en  partes  semejantes  no  puede  haber 
esperanza  fundada  de  encontrar  agua  para  los 
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pozos.  Tal  es ,  por  egemplo  ,  el  País  de  Caux, 
en  el  qual  no  hay  Montaña  á  proposito  para 
abastecer  de  Fuentes  5  ni  en  los  planos  tierra  al¬ 
guna  ,  que  sea  á  proposito  para  mantener ,  y 
conservar  las  aguas ;  y  si  se  halla  algún  pozo, 
que  la  tenga ,  es  tan  profundo ,  que  no  se  puede 
usar  de  él. 

El  Cab .  Según  eso  ,  rezelo  que  hay  otra 
tanta  agua  debajo  de  tierra  ,  como  corre  por 
encima.  La  razón  es  ,  porque  siendo  la  llubia, 
que  cae  en  las  llanuras  ,  muy  abundante  ,  es 
preciso  ,  que  se  junte  debajo  de  tierra»  Además 
de  eso  ,  baja  mucha  agua  de  las  Montañas, 
pues  no  todas  tienen  prevenida  la  arcilla  para 
detenerla :  y  en  este  caso  se  trasmina ,  y  sume 
también  debajó  de  tierra.  Estas  aguas  no  se 
evaporan  como  las  que  corren  en  la  superficie: 
con  que  vendrán  con  el  tiempo  á  rebosar  ,  y 
aun  á  inundarnos  \  ó  qué  se  hacen  *  si  no  ,  estas 
aguas  ? 

El  Prior.  Esta  objeción  es  Una  prueba  de  lo 
que  hemos  dicho  del  origen  de  las  Fuentes.  De 
las  aguas  llobedizas ,  que  penetran  el  centro  de 
las  Montañas  ,  y  se  calan  por  los  planos  ,  se  for¬ 
man  debajo  de  tierras  corrientes ,  que  ván  á  parar 
al  Mar  mucho  mas  abajo  de  su  nivél.  Si  yo  prue¬ 
bo  la  verdad  de  estas  corrientes  ,  habré  ,  según 
me  parece  ,  resuelto  la  dificultad. 

El  Cab.  En  un  todo  :  ni  me  quedará  la 
menor  duda  de  la  verdad  de  su  opinion  de 
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V.  m.  á  cerca  del  origen  de  las  Fuentes.  ; 

El  Prior .  La  existencia  de  las  corrientes  sub¬ 
terráneas  está  atestiguada  por  una  infinidad  de 
relaciones  ,  y  por  qua n tos  han  trabajado  en  las 
¡Minas  ;  pero  como  por  la  mayor  parte  creen, 
que  tales  corrientes  salen  del  Mar  ,  es  preciso 
manifestar  ,  que  no  provienen  sino  de  las  aguas, 
que  penetran  ,  y  se  calan  por  la  superficie  de  la 
tierra  ,  y  que  sordamente  van  á  desembocar  en 
el  Mar..  » 

Que  las  aguas ,  que  corren  debajo  de  tier¬ 
ra  ,  vienen  del  ayre  ,  y  Atmosphera ,  y  no  del 
Mar  [inmediatamente  ,  es  bien  fácil  de  con¬ 
vencer.  Los  Mineros  Ingleses  ,  estendidos  por 
tantas  partes  ,  y  tan  señalados  en  este  genero 
de  trabajo  en  beneficio  de  las  Minas  ,  han  no¬ 
tado  ,  que  en  todos  los  parages  en  que  halla¬ 
ban  aguas  debajo  de  tierra  ,  había  también 
ayre  ,  y  que  quando  el  agua  faltaba  ,  faltaba 
también  el  ayre  ,  de  modo  ,  que  no  podían 
respirar  ,  y  se  les  apagaban  las  luces.  Esto  prue¬ 
ba  ,  que  las  mismas  aberturas  ,  que  sirvieron 
para  que  se  introdujese  el  agua  ,  habían  hecho 
con  el  ayre  este  mismo  oficio  ,  con  igual  li¬ 
bertad  para  uno  ,  y  otro ,  lo  qual  no  podría  su¬ 
ceder  si .  el  agua  viniese  del  fondo  del  Mar: 
con  que  es  claro  ,  que  baja  desde  la  superficie 
de  la  tierra. 

Los  mismos  Trabajadores  afirman  ,  que 
bien  adentro  de  los  hornachos,  de  muchas  Mi- 
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fías,  pereebian  el  agradable  olor  del  Trevol, 
lo  qual  prueba  visiblemente  ,  que  las  aguas, 
que  han  corrido  las  Montañas  ,  y  regado  las 
praderías  en  el  tiempo  que  las  adornan  las  flo¬ 
res  ,  caen  después  por  algunos  boquerones  ,  ó 
quebradas  debajo  de  tierra  ,  y  cargan  el  ayre, 
que  las  acompaña  ,  de  aquellos  espíritus  ,  ó 
corpúsculos  olorosos  de  las  hierbas  ,  ó  flores  que 
regaron :  luego  las  aguas  subterráneas  corren 
desde  la  Tierra  al  Mar  ,  y  no  desde  el  Mar  á  la 
Tierra, 

En  fin  ,  sin  recurrir  á  discursos  ,  ni  á  ar¬ 
gumentos  ,  sabemos  yá  ,  como  caso  de  hecho, 
é  indubitable  ,  que  las  aguas  ílobedizas  pene¬ 
tran  la  Tierra ,  y  van  al  Mar ,  muy  inferiores  al 
nivél  de  las  suyas.  Sobre  las  Costas  de  Lengua- 
doc  ,  cerca  de  Frontignan  ,  y  enfrente  de  Ve- 
necia  ,  sobre  las  Costas  de  la  Croacia ,  se  han 
descubierto  muchos  Fies  subterráneos  ,  que  ván 
á  desembocar  al  Mar.  Y  aunque  en  el  fondo 
de  éste  se  halle  \  cr  lo  común  ,  y  deba  hallarse 
el  agua  mucho  mas  salada  que  en  la  superficie, 
porque  la  sal  mas  gruesa  se  precipita  ,  y  cae 
acia  el  suelo  ,  se  ha  notado  en  varias  partes, 
que  aun  con  toda  la  violencia ,  y  agitación  de 
este  elemento  ,  salian  del  profundo  del  Mar 
aguas  dulces  en  abundancia.  Pues  de  dónde 
pueden  estas  aguas  bajar  al  suelo  del  Mar  ,  sino 
de  encima  de  las  llanuras  de  la  Tierra  ?  Entre 
las  varias  señales  ,  que  como  precursoras  del 
i  in- 
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incendio  de  Puzolo  ,  sucedió  el  año  de  I  $  3  S 
se  registraron  ,  según  refiere  un  Autor  ,  *  que 
se  hallaba  en  aquellas  Costas ,  que  el  Mar  se  ha¬ 
bía  retirado  cerca  de  doscientos  pasos  de  la 
ribera  ,  y  que  había  dejado  en  seco  muchos 
peces ,  viéndose  ai  mismo  tiempo  saltar  desde 
la  orilla  aguas  vivas  >  y  dulces  al  Mar  i  circuns¬ 
tancia  por  Cierto  bien  notable  ,  y  que  prueba, 
que  estas  aguas  venian  de  un  terreno  mas  ele¬ 
vado.  El  Buzo  >  ó  Nadador  ,  que  se  arrojó  al 
vórtice  }ó  abysmo  deCarybdis  á  buscar  la  copa, 
que  le  arrojó  un  Rey  de  Sicilia  >  Contó  >  que  ha¬ 
bía  visto  grandes  ,  y  violentas  corrientes  ,  que 
desde  la  tierra  venian  á  desembocar  á  aquel  fu¬ 
rioso  remolino  de  aguas ,  y  ácia  el  suelo  de  aquel 
abysmo. 

Estos  Rios  ,  que  se  han  oído  muchas  veces, 
y  visto  Correr  por  debajo  de  tierra ,  y  estas  aguas 
dulces  ,  que  ván  á  descargar  debajo  de  la  super¬ 
ficie  del  Mar  ,  nos  ministran  un  medio  tan 
sencillo ,  Como  seguro  para  explicar  ,  por  qué 
las  agitas  Robadizas  ^  que  se  insinúan  en  la  tier¬ 
ra  ,  no  rebosan  ,  ni  la  inundan.  La  Causa ,  pues, 
es  tener  un  Curso  reglado  ,  y  por  esto  ,  des¬ 
pués  de  algunas  grandes  Rubias  ^  anda  el  Mar 
mas  violento ;  y  á  proporción  que  le  comuni¬ 
can  mas  ^  ó  menos  aguas  las  corrientes  ,  y  Ru¬ 
bias  ,  aumenta  su  violencia  ,  ó  su  sosiego.  Pué¬ 
dese  asimismo ,  de  este  modo  ,  dár  razón  de 
las  corrientes  del  Mar,  y  aun  de  aquellas ,  que 
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se  cruzan  de  tantos  modos  en,  él,  y  acaso  se 
halla  alguna  salida  para  la  explicación  de  las 
Montañas,  ,  ó  colunas  de  agua  ,  Bombas  ma¬ 
rinas  ,  ó  Vortices  aereos ,  que  se  elevan  algunas 
veces  súbitamente  en  medio,  del  Mar ,  por  mas 
calmado  que  esté  ,  y  por  bonanzable  que  sea 
el  tiempo,,  lanzándose  este  monte  de  agua  al 
ayre  ,  casi  al  nivél  de  los  llanos ,  de  donde  bajó 
después  de  alguna  tempestad  ,  con  la  violencia, 
y  rapidéz  de  un  torbellino.. 

ElCab ..  Según  esto,  hay  una  perpetua,  y 
reciproca  circulación  de  agua  entre  la  Tierra, 
y  el  Mar  :  el  agua  de  este  sube  en  vapores  ,  se 
resuelve  en  nieves ,  y  en  llubias,  ó  en  las  lla¬ 
nuras  ,  ó  sobre  las  Montañas.  Las  que  suben  á 
las  Montañas  ,  encuentran  en  ellas  receptácu¬ 
los  ,  y  basas ,  ó  hy  drop  hilados,  que  las  sosten¬ 
gan  ,  para  que  suavemente ,  y  á  nuestra  vista, 
buelvan  en  Ríos  ,  y  Fuentes,  al  Mar  por  la  su¬ 
perficie  de  la  Tierra  ,  regando  por  el  camino  los, 
valles  ,  y  planos  ,  que  encuentran.  Las  que 
caen  en  las,  llanadas ,  y  penetran  la  tierra  ,  ván 
por  condi  ños  ,  que  buscan  en  sus  entrañas  ,  á 
hacer  su  cortesía  ,  y  tributar  quanto  son  ,y  pue¬ 
den  al  Mar.. 

El  Prior .  Ese  es  puntualmente  un  resumen 
de  quanto,  hemos  dicho;  y  yá  aora  creo  ,  que 
V.  truesté  perfeñamente  convencido  del  servi¬ 
cio  que  le  hacen  ,  y  de  las  utilidades  ,  que  le 
trahen  al  hombre  las  Montañas.  El  agua ,  que 

cae 
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Cae  en  los  llanos  ,  corre  ,  ó  se  evapora  muy 
presto  :  las  Montanas  son  las  que  les  comuni¬ 
can  á  los  planos  un  refrigerio  ,  y  riego  durable, 
y  V\  m.  no  tenga  yá  pena  á  cerca  de  quién  se  le 
ha  de  dar  á  las  Montañas ,  y  cordilleras ,  pues  vé, 
que  el  Señor  tiene  depósitos  mas  altos ,  y  mas 
sublimes ,  desde  donde  derrama  el  agua  sobre 
las  altas  cumbres ,  y  elevadas  cimas  ,  para  que 
luego  de  un  alto  en  otro  ,  y  de  una  estancia  en 
otra,  báje  á  esparcir  frescura  ,  animar  las  plan¬ 
tas  ,  y  dár  á  la  tierra  pastos  ,  y  fecundidad  ;  y 
al  mismo  tiempo  vé  una  estrecha  ,  y  verdadera 
correspondencia  entre  cosas  ,  que  parecían  vivir 
sin  comercio  alguno* 

Dios ,  en  lugar  de  encerrar  el  Mar  en  las 
entrañas  de  la  Tierra ,  tubo  por  bien  ,  y  juzgó 
á  proposito  dejarle  patente  á  nuestros  ojos  ,  y 
permitió  ,  ó  mandó  al  Sol ,  y  á  los  vientos  ele¬ 
var  aí  ay  re  otro  Occeano  de  vapores  dulces, 
y  benéficos  ,  lebantando  su  mano  poderosa  al 
mismo  tiempo  en  la  tierra  unos  tumores  ,  é 
hinchazones  tan  im  mensas  ,  que  parecen  desfi¬ 
gurar  nuestro  globo  ,  y  no  tener  mira  á  utili¬ 
dad  ,  ni  provecho  alguno  ;  pero  que  á  la  ver¬ 
dad  ,  trabajan  con  todas  sus  fuerzas  ,  en  medio 
del  corazón  del  Continente  ,  y  de  las  Islas ,  en 
reunir  con  perseverancia  perpetua  ,  y  conti¬ 
nuada  ,  las  aguas ,  que  se  necesitan  para  formar 
corrientes  ,  que  son  como  los  lazos  de  la  so¬ 
ciedad  humana  ,  para  dár  refrigerio  á  los  per- 

ce  s; 
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Cé s ,  y  á  las  pájaros ,  y  para  mantener  los  anima* 
les,  y  plantas* 

No  aparece  proporción  entre  las  rocas ,  y 
ios  Mares  ,  que  nos  cercan  :  ningún  lazo  de 
Union  se  representa  entre  el  Mar ,  que  hay  al 
Poniente  de  París  ,  y  los  horrendos  peñascos 
de  Cevenés  ,  del  Vóge,  y  de  los  Alpes ,  que 
cercanía  Francia  por  la  parte  de  Levante.  Con 
todo  eso  estos  Montes ,  y  el  Occeano  tienen  su 
comercio ,  y  observan  su  inteligencia  para  pro¬ 
veer  aquel  Reyno  de  uno  de  los  elementos ,  el 
mas  necesario  á  la  vida.  Las  cordilleras  ,  que 
terminan  nuestra  vista,  nos  franquéan  una  Fuente 
clara ,  y  un  Rio  útil.  Los  Alpes,  que  se  elevan  en¬ 
tre  Italia ,  y  Francia ,  dan  su  nacimiento  al  Rhin, 
al  Rhodano ,  y  Pó  ;  y  aunque  estos  Montes  se  mi¬ 
ren  por  la  mayor  parte  notados  de  una  esterilidad 
perpetua ,  hacen  de  estas  dos  grandes  Regiones 
dos  Jardines  de  delicias.  Abátanse  los  Alpes,  iguá¬ 
lese  con  los  llanos  el  Cevenés ,  y  luego  al  punto 
se  verá  agotado  el  Adige ,  y  seco  el  Pó :  el  Rho¬ 
dano,  y  el  Rhin  desaparecerán  ,  y  el  Loyra  deja¬ 
rá  de  ser ,  quedando  el  Norte,  y  el  corazón,  y  cen¬ 
tro  de  Francia  reducidos  á  un  lastimoso  desierto* 
Todas  las  partes  que  componen  esta  nuestra  tier¬ 
ra  ,  y  globo,  se  ayudan  mutuamente  unas  á  otras. 
Los  vapores,  que  se  lebantan  del  Golfo  de  Vene¬ 
cia,  y  de  las  Costas  de  Holanda  ,  ván  á  resolverse 
en  aguas,  y  unirse  en  Estanques,  y  receptáculos  de 
ellas  al  Monte  de  San  Gotard}  y  desde  él  salen  á  / 
Tom*  V  Eb  ba- 
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bañarla  Lombardia ,  la  Francia,  y  la  Holanda# 
De  la  Zona  Tórrida  se  esparce  sobre  las  templa¬ 
das  un  calor ,  que  las  hace  fértiles ,  y  á  la  Tórri¬ 
da  le  buelven  las  templadas  una  frescura  ,  qué 
lá  hace  habitable.  Todo  está  entré  sí  travado,  to¬ 
do  está  unido  con  un  lazo  el  más  estrecho.  La 
Tierra  es  enteramente  obra  simple ,  sin  division, 
y  de  una  misma  inteligencia  ;y  el  bien  del  hom¬ 
bre  ,  es  visiblemente  el  fin  que  tubo ,  y  á  que  mi¬ 
ró  en  esta  Fábrica* 

Además  del  inestimable  beneficio  ,  que  las 
Montañas  nos  destilan,  y  franquéan  en  las  Fuen¬ 
tes  ,  y  en  los  Ríos,  podríamos  observar  otras  mu¬ 
chas  utilidades,  que  nos  trahen.  Ellas  sirven  de  ha¬ 
bitación,  y  acogida  aúna  multitud  de  animales 
de  mucho  uso ,  y  continuado  provecho  nuestro. 
Sustentan ,  sin  que  nos  cueste  cuidado,  Osos,  Lo¬ 
bos  cervales ,  Armiños  ,  Martas ,  Raposas  de  dife¬ 
rentes  colores ,  y  tantos  otros,  y  tan  varios  ani¬ 
males,  de  cuyas  pieles  se  hacen  comodos ,  y  her¬ 
mosísimos  abrigos,  y  forros.  Las  Montañas  man¬ 
tienen  los  Renos,  que  son  especies  de  Ciervos, 
de  que  hay  una  infinidad  en  los  Países  fríos ,  con 
especialidad  en  la  Laponia ,  donde  se  domestican, 
y  sirven  para  vestir  á  los  que  habitan  aquellas 
partes  con  sus  pellejos ,  extraordinariamente  be- 
Hosos,  y  peludos;  para  sustentarlos  con  su  leche, 
y  carnes ;  y  en  fin,  para  llebar  cargas  arrastrando 
por  encima  de  la  nieve ,  y  caminando  veinte  y 
cinco, ó  treinta  leguas  cada  dia;  y  son  de  tan  po¬ 
ca 
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ca  costa 5  que  es  el  moho  su  ordinario  sustento. 

Las  Montañas  muy  elevadas,  á  quienes  ba¬ 
ña  mas  de  cerca ,  y  libremente  el  Sol,  crian  Bu- 
falos  ,  á  los  quales  hacen  en  algunos  Países  tirar 
de  carros ,  y  llebar  cargas.  Sus  carnes  se  secan,  y 
enjugan  al  humo ,  para  que  sirvan  hechas  cecina 
á  la  gente ,  y  tripulación  de  la  Marina.  Asimismo 
mantienen  las  Montañas  Carnuzas  ,  que  son  cier¬ 
tas  Cabras  monteses ,  que  pasan  como  un  pajaro 
de  una  peña  á  otra ,  y  su  piel  es  admirable  para 
vestidos,  medias,  y  guantes  de  mucha  dura,  aun¬ 
que  suaves ,  dóciles ,  y  manejables  como  una  te¬ 
la  regular  ,  y  ordinaria ,  y  que  aguantan  el  jabón 
vquanto  se  quiera. 

No  son  solamente  los  Cazadores  los  que  tre¬ 
pan  las  Montañas  ,  y  ojean  ,  y  persiguen  con  ba¬ 
tidas  continuas  las  fieras ,  y  cruzando  quebradas, 
y  rocas  las  acechan  ,  y  hacen  guerra :  los  Herbo¬ 
larios  ,  y  Botánicos  vienen  á  buscar  en  ellas  mu¬ 
chos  simples  benéficos ,  y  medicinales  ,  que  no 
se  hallan  en  otras  partes ,  ó  por  lo  menos  se  en¬ 
cuentran  aqui  los  mejores ,  mas  sanos ,  y  de  mas 
adividad ,  y  eficacia ,  que  aun  aquellos  que  se 
cultivan  en  los  Jardines. 

Las  soledades  mas  escarpadas ,  los  páramos 
mas  desiertos,  mas  salvages,  y  mas  brutos  tienen 
su  utilidad  también  en  la  Naturaleza  :  al  modo 
que  las  sombras  la  tienen  en  una  pintura,  dándola 
mas  esplendor,  luz ,  y  hermosura,  hasta  hacer  re¬ 
saltar  toda  su  belleza.  En  un  País  ameno  la  cos- 
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tumbre  de  registrar  las  maravillas  que  nos  ro’ 
déan ,  y  que  se  suceden  sin  intermisión  unas  á 
otras ,  nos  hace  insensibles.  La  continuación  de 
mirar  este  espectáculo  nos  adormece  el  gusto;,  y 
amortigua  la  impresión  viva  ,  y  profunda, que 
debia  hacer  en  el  alma,  y  entendimiento,  no  me-, 
nos  que  la  hace  en  los  ojos.  Toda  la  admiración 
la  guardamos  para  lo  que  es  peregrino,  y  extraor¬ 
dinario  ,  y  la  novedad,  aun  mas  que  la  maravi¬ 
lla  ,  despierta  por  lo  común  nuestra  atención*  Es¬ 
tamos  casi  siempre  distraídos  en  medio  de  tan¬ 
tos  objetos ,  dignos  de  que  se  mediten,  y  reflexio¬ 
nen  ,  y  por  el  camino  de  la  distracción  damos 
en  la  ingratitud }  pero  la  vista  de  las  áridas  Mon-  . 
tañas ,  y  páramos  abrasados ,  nos  está  enseñado  á 
qué  parages ,  y  Países  tan  diversos,  y  tan  inca- 
modos  nos  pudo  arrojar  la  Naturaleza  ,  y  que  se 
nos  hizo  un  favor  muy  singular  habernos  colo¬ 
cado  en  lugares  tan  amenos ,  y  deliciosos  ,  sin  te* 
ner  derecho  alguno  para  ello; 

Al  bolvernos  á  la  llanura  ,  puede  V.  m.  iu 
viendo  por  toda  la  latitud  de  este  collado  ,  entre 
las  hierbas  que  vá  hollando  con  sus  pies ,  mu¬ 
chas  de  las  que  cultivamos  en  nuestros  Ja^rdiíies*. 
Comunmente  tienen  el  olor  mas  subido  en  estos 
terrenos  áridos ,  porque  el  Cielo  despejado ,  y  el 
ayre  libre  perfecciona  mejor  sus  qualidades. 

El  Cab.  Este  arbolito ,  que  está  aqui ,.  bien  íe 
conozco  yo :  es  el  Enebro  r  su  leña  quema¬ 
da  esparce  olor  apacible  ,  y  su  fruto,  ó  ne- 

bri- 
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ferina  nos  dá  una  bebida  muy  apreciable. 

El  Prior.  Véaqui  multitud  de  Almoradug  ,  ó 
Mayorana,  de  Torongíl,  y  de  Espliego ,  que  todas 
son  plantas  aromáticas,  y  á  proposito  para  hacer 
aguas  de  olor.  Podia  hacerle  también  conocer  á 
V.  m.  la  Veronica,  la  Betónica,  (**)  y  otras  cien 
hierbas  excelentes  para  curar, y  cicatrizar  heridas» 
ElCab.  Pues  yo  pronto  estoy  á  seguirle  á  V.rru 
de  planta  en  planta  hasta  la  cumbre  del  monte. 

El  Prior.  Gastaríamos  todo  lo  que  nos  resta 
del  dia,  y  nos  quedaría  mucho  que  hacer }  pero 
en  vano  se  cubre  la  Naturaleza  de  plantas  salu¬ 
dables  ,  aun  en  los  páramos ,  y  en  las  rocas,  si  no 
nos  dignamos  de  ir  á  recogerlas ,  ni  aun  de  co¬ 
nocerlas  siquiera.  Cien  veces  he  oído  á  Caballe¬ 
ros  ,  á  Ciudadanos ,  y  á  personas  Eclesiásticas,  la¬ 
me  ntarse  en  los  campos  por  la  falta  de  conoció 
miento ,  de  Libros ,  de  Maestros ,  y  conversacio¬ 
nes  ,  que  les  comunicasen  esta  luz ;  pero  ó  ,  y  qué 
injusta  es  esta  queja!  Valga  la  verdad.  No  estarían, 

ni 

{**)  Algunos  hacen  una  misma  a  la  Veronica,  y  a  la  Betónica.  Die. 
Cast.  let.  V.  pero  en  realidad  son  diveisas.  La  Verónica ,  de  que  hay 
inacho  ,  y  hembra ,  es  amarga,  y  astringente;  y  su  agua  destilada, y 
echada  ero  Vino,  es  contra  la  peste,  y  sirve  para  otros  muchos  reme¬ 
dios:  trahe  su  semilla  en  unas  baynas  pequeñas.La  Verónica  macho- es 
planta  reptil' ,  su  tallo  como  un  palmo  de  largo  ,  algo  rojo, y  bellu- 
<Jo  ,  las  hojas  negruzcas ,  largas  ,  belludas  ,  y  punteadas  ,  y  las  flo¬ 
res  rojas  La  Veronica  hembra  tiene  el  tallo  belludo,  las  hojas  redon¬ 
das  ,  y  sin  puntas  :  las  flores  de  un  amarillo  ,  que  tira  á  encarnado. 
En  Latin  ,  y  en  Italiano  Veronica.  La  betónica  tiene  el  tallo  qua- 
drado  ,  un  codo  ,  y  algunas  veces  mas  de  alto  ,  las  hojas  como  JasV 
d:e  las  Encinas ,  aunque  suaves,  y  olorosas,  y  con  sus  dientes  ,  6 
pur-tos.  Trahe  su  semilla  en  una  especie  de  espiga  ,  que  echa  en  la 
cima.  Esta  planta  es  un  contra-veneno  eficaz  ,  y  remedio  para  mu¬ 
chos  males  ,  como  epylepsia  ,  paralypsis  ,  ciática  ,  &c.  En  Latín* 
y  en  Italiano  Ettonti*,  Vea  se  el  Dicción.  £conom.  let.  B.  y  let.  v. 


Explicación 
de  la  estam¬ 
pa  de  los  Ani¬ 
males  silves¬ 
tres. 


198  Espeffl aculo  de  la  Naturaleza. 

ni  solos,  ni  sin  socorro  en  el  logro  de  su  intento, 
si  supieran  usar  del  gran  Libro ,  que  está  abierto 
siempre  en  su  presencia.  Lo  que  aprendieran  por 
sí  mismos,  consultando  atentamente  la  Natura¬ 
leza,  les  traheria  sin  duda  un  placer  mas  delicio¬ 
so,  y  sólido,  que  todas  las  noticias  que  adquiriesen 
por  medio  de  agenas  luces,  é  instrucciones.  La  Na¬ 
turaleza  es  la  Biblioteca  mas  segura ,  y  mejor  fa¬ 
bricada  de  quantas  hay  en  el  mundo :  no  se  halla 
en  ella  error, opinion, controversia,  preocupación, 
ni  amargura  alguna,  que  desazónele  inquiete.  Ja¬ 
más  se  cierra  esta  Bibloteca  ,  siempre  está  paten¬ 
te  :  no  se  necesita  sino  de  ojos  para  aprender  sin 
extraordinarios  afanes,  ni  trabajos,  cosas  bastante 
mas  singulares,  mas  utiles,  y  mejores,  que  las  que 
comunmente  trahen  los  Libros.  Pero  aunque  está 
la  Naturaleza  tan  immediata ,  y  tan  pronta  para 
que  se  la  consulte ,  y  nos  enseñe,  de  nada  se  cuida 
menos,  y  le  sucede  lo  que  á  las  grandes  Librerías 
de  ciertas  Comunidades ,  que  se  paséan  por  ellas 
los  hombres ,  y  se  salen  sin  haber  leído  un  Libro 
siquiera  ,  aunque  le  hayan  visto  abierto. 

A.  El  Reno  de  Laponia  ,  especie  de  Ciervo,  B. 
El  Alce,  conocido  en  la  Canada  con  el  nombre  de 
Orignac,  vulgarmentela  gran  Bestia.  C.  El  Oso.D. 
La  Cabra  Montes,  ó  Lybica.  E.  El  Gato  de  Al¬ 
galia. 

Madama  Baseport  sacó  los  Renos ,  después  de 
haber  venido  uno  de  Stocolmo  á  París.  Los  de¬ 
más  animales  se  copiaron  de  las  figuras  de  Sebas¬ 
tian  le  Clerc. 

EL 
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CONVERSACION  SEXTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

'y  +  ■  5  ■’  •  « 

El  Prior.  TJArece  que  V.m.  mira  con  algu- 
I  na  pesadumbre  estas  nubes ,  que 
se  vári  lebantando  ,  y  que  ,  según  las  apariencias, 
nos  quitarán  oy  el  paséo. 

El  Cab.  Yá  no  me  aflige  su  vista  desde  que 
sé  el  destino  que  tienen  ,  y  que  se  elevan  del 
Mar  los  vapores  que  las  forman  ,  para  abaste¬ 
cer  las  Fuentes ,  y  darles  curso  á  los  Ríos.  Yá 
me  dá  gusto  vér  estos  nublados  partir  con  di¬ 
ligencia  ,  y  navegar  los  ay  res  ,  para  ir  á  comu¬ 
nicar  la  frescura ,  y  hacer  fértiles  las  Provincias 
ríias  lejanas*  Realmente  esta  es  la  comisión  de 
que  ván  encargadas ,  y  con  que  cumplen  muy 
bien.  Antes  miraba  siempre  estas  nubes  co¬ 
mo  un  conjunto ,  ó  masa  de  vapores  ,  y  nie¬ 
blas  amontonadas,  á  quienes  guiaba  la  aven¬ 
tura  ,  y  que  únicamente  eran  buenas  para  inco¬ 
modarnos  ;  pero  al  presente  entiendo  yá ,  que 
se  lebantan  de  nuestras  Costas  para  ir  á  regar 
toda  la  Europa ,  como  las  agualde  la  Samari?- 
v  ta- 


loo  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
tana ,  y  la  máquina  de  Marlí  corren  solopára  íoa 
Jardines  Reales. 

El  Prior.  La  comparación  es  exafta  ;  pero 
después  de  haber  visto  en  París  las  Tuillerías, 
y  ios  Jardines  de  Marlí ,  se  vá  tal  vez  á  vér  la 
fábrica  ¿y  juego  de  la  máquina  ,  que  sube  el 
agua ,  y  no  hace  menos  armonía  el  artificio, 
que  subministra  aquel  riego ,  y  hermoso  ver¬ 
dor  de  las  plantas ,  que  habia  hecho  antes  la 
belleza ,  y  disposición  de  los  Jardines.  Veamos, 
pues,  aora  el  immenso  charco,  ó  vaso  de  don¬ 
de  se  lebantan  estas  aguas ,  que  riegan  el  bas¬ 
to  Jardin ,  en  que  el  Señor  nos  ha  puesto ,  y 
la  bomba  de  que  se  sirve  para  hacerlas  subir  sin 
interrupción.  Este  vaso ,  ó  estanque  es  el  Mar,  y 
la  bomba  es  el  ayre,  y  vé  aqui  dos  magnífi¬ 
cos  objetos;  comencemos  ,  pues,  por  el  pri— 
mero. 

El  Cah.  Qu?  no  estemos  cerca  del  Mar! Di¬ 
cen  ,  que  es  admirable  su  espeftaculo ,  y  mara* 
villosa  su  vista. 

El  Prior .  No  tardará  V.  m.  mucho  en  hacer 
ese  viage ,  y  mientras  tanto  podemos  vérla  en 
pintura.  Entremos  en  la  Galería  ,  en  donde  el 
Señor  Conde  ha  hecho  representar  en  una  série 
de  pinturas  todo  quanto  tiene  el  Mar  de  mas 
singular ,  y  especioso. 

El  Cab.  Los  años  pasados  estaba  yo  como 
encantado  de  vér  en  una  Sala,  ó  Galería  á  Ju¬ 
piter  con  su  Aguila ,  á  V ulcano  con  sus  Tenazas, 

á 
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ñ  Pan  con  su  Flauta  (**)  y  todas  las  ridiculeces* 
y  fantasmas  del  Paganismo  ;  pero  estas  figuras, 
que  encuentro  en  tantas  partes,  comienzan  yá  á 
fastidiarme,  nada  me  enseñan:  vé  aqui  unas  pin¬ 
turas  en  donde  todo  es  verdad. 

El  Prior.  Esto  copia  á  la  Naturaleza  ,  y  Ll 
sigue  como  ella  es  ,  y  todas  las  que  aqui  hay- 
son  cosas  ,  que  nos  importan  ,  y  sirven. 

Estas  pinturas  primeras  representan  las  di-» 
versas  apariencias  ,  y  mutaciones  del  Mar :  las 
siguientes  nos  proponen  la  fábrica  interior  ,  y 
esterior  de  los  Navios ,  y  de  los  instrumentos, 
que  sirven  para  la  navegación :  las  pinturas  de 
esta  tercera  fila  contienen  la  mayor  parte  de  los 
peces  ,  que  alberga  el  Mar  en  sus  senos  ;  y  éstas 
ultimas  expresan  las  conchas  ,  nácares ,  (**)  y 
plantas  marinas,  registrémoslas  ,  pues ,  todas  una 
por  una. 

En  este  quadro  primero  representaron  una  Quadr 
de  las  Costas  ,  que  le  opone  Francia  al  Occea- 
no.  La  parte  inferior  de  la  pintura  propone  una  ^ 
playa  arenosa  ,  que  se  une  por  la  mano  izquier-  ne¡"se 
da  á  los  Hormigones  ,  ó  Diques  de  un 
magnifico  Puerto  ,  que  sirve  de  Pharo  ,  (*)  y  de 
los  Arrabales  de  una  gran  Ciudad.  Acia  la 

Tom.V.  Ce  ma- 

(**)  "La  traducción  Italiana  añade  á  Neptuno  con  su  Tridente. 

(**)  Nacarones  dicen  otros.  Odin  Die  let.  C.  palab.  Coqoiilage. 

(**)  Asi  llaman  á  aquellos  paredones  ,  que  sirven  de  abrigo  k 
un  fuerte»  ,  y  en  que  se  quiebran  las  olas. 

(-*)  Pharo  se  llama  todo  aquel  parage  donde  se  enciende  un  fa¬ 
rol, para  que'  sirva  de  guia  en  ia  obscuridad  de  ¡a  noche  á  los  Navios, 
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mano  derecha  se  vé  una  orilla  de  Mar ,  toda 
escarpada  con  promontorios  ,  ó  peñascos  em¬ 
pinados  ,  y  pirámides  de  rocas  ,  que  aparecen 
como  Castil  os  arruinados  ,  y  Fortalezas  caí¬ 
das  ,  formando  con  los  edificios  regulares  de 
la  Ciudad  una  vista,  y  representación  agrada¬ 
ble.  Una  orilla  se  vá  separando  de  otra  cada 
vez  mas ,  quanto  mas  espacio  corren.  Por  esta 
causa  se  registran  con  tanta  facilidad ,  y  con¬ 
veniencia  arboles  ,  cumbres  ,  curbaturas  ,  y  to¬ 
dos  los  demás  objetos  ,  que  poco  á  poco  se  ván 
debilitando  ,  y  desapareciendo  á  la  vista  ,  con 
la  justa  diminución  que  enseña  la  perspectiva. 
De  este  modo  ayudan  á  los  ojos  á  juzgar  de  la 
ím mensa  extension  de  esta  llanura  de  aguas, 
todas  unidas ,  y  dilatándose  hasta  perderlas  de 
vista  los  sentidos ,  que  se  equivocan  ,  parecien- 
doles ;  que  se  juntan  el  agua  ,  y  el  Cielo ,  que 
termina  nuestra  vista.  El  Sol  se  representa  en  el 
Poniente  como  sumergido  hasta  la  mitad  de 
su  hermoso  cuerpo ,  y  medio  ahogados  sus  ra¬ 
jos  ;  pero  sin  impedirle,  con  todo  eso  ,  el  que 
dore  con  los  restantes  las  arenas ,  y  olas  ,  que 
le  hacen  cara. 

Esta  union  aparente  del  Mar,  y  el  Cielo 
dio  lugar  á  los  Antiguos  para  pensar  ,  que  el 
Mar,  y  la  tierra  eran  una  superficie  plana  ,  so¬ 
bre  la  qual  se  apoyaba  el  Cielo ,  como  una  gran¬ 
de  bobeda.  De  aqui  nacieron  las  Fábulas  ,  de 
que  iba  el  Sol  todos  los  dias  á  bañarse  en  las 
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aguas  del  Occeano  ,  de  que  ías  Estrellas  se  le- 
bantaban  de  sus  aguas  ,  después  de  haberse  re¬ 
frescado  en  ellas  todo  el  día.  La  razón ,  y  la 
experiencia  reformaron  después  los  descuidos  de 
la  Antigüedad  ,  y  el  engaño ,  y  error  de  los 
sentidos.  Se  ha  reconocido  la  rotundidad  de  la 
Tierra;y  también,  que  si  se  moviese,  se  evitaría* 
con  la  variedad  de  sus  reboluciones  ,  el  movi¬ 
miento  del  Sol ,  de  las  Estrellas ,  y  de  todo  el 
Cielo  ,  y  se  compondrían  ,  con  suma  facilidad, 
las  grandes  dificultades  ,  que  con  la  sentencia 
contraria  se  experimeiitan.  (**) 

El  Pintor  9  como  no  es  dueño  de  represen-? 
tar  el  objeto  ,  sino  solamente  por  Un  instante  de 
tiempo  ,  sin  Ser  su  pincél  capáz  de  expresar  los 
varios  movimientos,  y  mutaciones ,  que  pade¬ 
ce  ,  ó  egercita  de  uno  á  otro  momento  ,  esco¬ 
gió  sabiamente  el  Occidente  del  Sol  ,  porque 
el  Mar  aparece  entonces  como  un  fuego  ,  las 
luces  de  este  Astro  hermoso  caminan  horizon¬ 
talmente  sobre  todas  las  ondas  de  aquella  i  in¬ 
mensa  llanura  ;  y  las  aguas  mismas  ,  que  reciben 
tan  bella  imagen  ,  agradecidas  se  la  buelven, 
con  la  reñexion  al  Sol  de  mil  maneras.  Esto 
ofrece  la  mas  divertida  vista ,  el  mas  bello  es¬ 
plendor  ,  y  los  mas  ricos  colores ,  que  se  puede 

Ce  2  ima- 

(*+)  El  Italiano  traduce  esto,  á  la  verdad,  como  está  en  ei  origi¬ 
nal,  diciendo, que  se  ha  llegado  á  conocer,  aunque  tarde,  que  el  mo¬ 
vimiento  de  la  tierra  es  el  origen  de  todas  las  rebolucienes  ,  que 
atribuye  el  vulgo  al  Sol  ,  á  las  Estrellas,  y  á  codo  el  Ciclo  ¿  y  lue¬ 
go  noca  al  margen  ,  que  se  ha  de  tomar  como  hypothesis. 


Segunda  pin¬ 
tura.  El  Mar 
alterado. 
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Imaginar.  Toda  la  superficie  se  registra  como 
arrugada  ,  ó  formando  aguas  en  dobleces  de 
largos  listones  ,  compuestos  de  pequeñas  olas, 
en  donde  se  vé  tal  vez  suceder  el  color  blanco 
al  ceniciento  ,  el  purpureo  al  blanco ,  al  pur¬ 
pureo  el  verde ,  y  á  éste  se  le  mira  después  ce¬ 
derle  su  lugar  á  un  hermosísimo  azul.  Este  es 
el  estado  en  que  en  esta  pintura  vémos  al  Mar: 
los  que  vaguéan  por  sus  orillas  ,  ó  los  curiosos 
á  quienes  este  espectáculo  encanta  ,  se  pasean 
sin  riesgo  por  las  arenas ,  adonde  llegan  ,  con 
un  blando  golpeo  ,  y  murmurio  suave ,  á  batir 
las  olas. 


:  Pero  eí  Mar  tiene  otros  aspectos ,  que  conser¬ 
van  también  su  hermosura,  y  hacen  alarde  de  su 
belleza.  Este  fluido  elemento  ,  cediendo  alterna¬ 
damente  á  las  diversas  impresiones  de  las  cor¬ 
rientes,  que  por  advenedizas,  y  estrangeras  le  in¬ 
quietan  ,y  á  los  vientos,  que  mutuamente  bata- 
llan, tanto  entre  sí,  como  con  la  hinchazón  de  las 
olas,  admite,  y  hace  reynar  en  su  asiento,  y  casa 
una  variedad  continua  ,  y  una  mutación  perpe¬ 
tua.  Muchas  veces  verá  V.m.  al  Mar  ,  después  de 
una  suave  agitación  poco  diferente  de  la  calma, 
del  modo  que  se  representa  en  esta  segunda  pin¬ 
tura  ,  turbarse  sus  aguas,  abrir  concabidades  pro¬ 
fundas  ,  abatirse  ,  y  elevarse  ensortijadas  las  olas, 
de  las  q nales  unas  vienen  á  estrellarse  en  las  orb* 
lias  ,  y  doblando  sobre  sí  mismas  ,  se  introducen 
de  nuevo  en  alta  Mar.  Otras,  tropezando  entre 

sí, 
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sí,  se  quiebran  sin  regularidad,  y  emblanquecien¬ 
do  con  sus  espumas  el  agua  ,  su  choque ,  y  gol- 
péo  horrible  causa  terror  aun  á  los  mas  alenta¬ 
dos;  y  se  creerla,  al  vér  el  furor  tan  altivo  que  le 
transporta ,  que  el  Mar  vá  á  dejar  á  su  misma 
madre  ,  y  á  inundar  la  tierra  ;  pero  la  mano,  que* 
eleva  sus  olas  ,  haciéndolas  en  alta  Mar  formar 
montañas  ,  les  prescribe  leyes  para  que  no  que¬ 
branten  sus  límites  ácia  la  tierra.  En  sus  mayores 
alteraciones  respeta  los  términos  ,  que  Dios  le 
puso  ,  sin  acercarse  mas  ácia  nuestra  habitación, 
que  adonde  él  le  tiene  permitido  llegar.  Todo 
el  orgullo  de  sus  iras  cae  al  tocar  la  linea  ,  que 
tiró  el  Criador  en  la  blanda  arena  para  quebrar¬ 
le  ,  y  so'o  algunos  pies  (*)  de  distancia  son  toda 
la  diferencia  del  punto  adonde  llega,  y  se  lebanta 
en  sil  estado  ordinario  de  aquel  adonde  su  rabia 
-viene  á  morir  sobre  la  Costa  en  las  mas  violen¬ 
tas  tempestades. 

Por  entre  estas  montañas  dé  agua  se  des- 
cubre  un  Bagél  sin  mástiles  ,  sin  socorro,  ni  espe¬ 
ranza:  todos  los  navegantes  se  lamentan  ,  acuden 
á  la  maniobra  los  Marineros ,  el  Piloto  no  sepa¬ 
ra  la  vista  un  punto  del  Timón.  El  objeto  ,  que 
representa  esta  pintura  ,  es  triste  ;  pero  él  líe  ha 
tras  sí  á  quien  le  mira  con  una  secreta  inquietud., 
y  no  le  propone  cosa  ,  que  no  le  suspenda,  que 
no  le  arrebate  ,  y  mueva. 

La  pintura  ,  que  se  sigue  ,  nos  representa  al 

Mar 

O  Comunmente  son  siete^  en  Brest  nueve^  en  San  Malo  45;i 
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Mar  en  una  escena  totalmente  diversa  :  yá  ba¬ 
jó  sus  aguas  ,  y  quebró  sus  iras :  yá  se  muestra 
apacible  ,  llano  ,  terso  como  un  espejo ,  y  se  le 
puede  equivocar  con  el  Cielo  i,  pues  tiene  tam¬ 
bién  su  Sol ,  su  azul  color ,  y  sus  nubes.  Esta 
calma  universal  atrahe  á  lo  largo  de  las  Costas 
los  peces  *  que  juguetéan  ,  y  dáñ  saltos  sobre  el 
agua.  Las  Barcas  de  los  Pescadores  >  que  echan, 
ó  sacan  sus  redes  i  y  una  multitud  de  Golondri¬ 
nas  del  Mar  *  de  Alcyones ,  de  Caballeros ,  (**) 
Chochas  Perdices  marinas ,  (**)  Garzas ,  Chor¬ 
litos  ,  y  otras  muchas  aves  ,  que  se  aprovechan 
del  tiempo  para  hacer  su  pesca  :  observe  V.  m. 
con  qué  destreza  aquel  Cuervo  marino  arroja 
al  ayre  el  pez,  que  cogió  en  el  agua ,  y  sabe  ha¬ 
cerle  que  buelvá  á  caer  de  Cabeza  dentro  de  su 
mismo  pico  *  para  estrujarle  *  machacarle  ,  y 
allanarle  las  agallas  ,  que  dé  otro  modo  se  de¬ 
tendrían  eii  la  garganta  dél  Cuervo.  Este  paja¬ 
ro  se  domestica  *  y  aliciona  ,  poniéndole  un 
anilló  de  hierro  en  lo  inferior  del  pescuezo  ,  á 
fin  de  tener  en  el  buche  de  sú  ancha  garganta 
los  peces  que  traga.  Bloqueada  la  cerviz  del 
Cuervo  marino  Con  esta  gargantilla  ,  marcha 

al 

(-»*)  De  este  pajaro  hace  mención  Aristóteles.  Ant.  Nebr.  que 
trahe  el  Latin  Calidris ,  dice, que  es  un  pajaro  no  conocido.  El  Italia¬ 
no  traduce  P  alettoPe ,  o  ^Al  ¡lardeóla,  pero  estos  son  dos  pajares  dis- 
tintosiel  primero  es  el  Pelicanojy  el  segundo  la  Garzota, o  Martine¬ 
te.  Véanse  Antonin.  Die.  let.  P  y  let.  A.  y  Cesar  Odin  Die.  palab.  ' 
pelican,  y  Aigrette.  El  Latin>que  le  dá  á  esre  pajaro  la  misma  tra¬ 
ducción,  es  PA«hí/e4,proprio  del  Pelicano  ,  y  omite  el  CalidrU ,  que 
le  dá  el  Autor. 

(**)  O  Perdices  pardillas  ,  o  Estarvas  marinas. 


El  Mur .  207 

al  pillage  ,  y  vá  á  la  pesca ,  de  donde  buelve  lle¬ 
no  el  buche  ,  y  le  desocupa  ,  y  entrega  lo  que 
pescó  á  su  Señor  ,  quien  le  dá  ,  para  animarle  á 
semejantes  empresas ,  una  pequeña  parte  de  lo 
que  pescó.  Note  V.m.  aquella  bandada  de  So-  somormu- 
mormujones ,  (**)  de  los  quales  unos  se  arrojan  Mtfm 
al  agua  ,  y  otros  están  yá  medio  metidos  en  ella. 


De  las  Macreusas  ,  ó  Anades  ,  que  se  vén  Macreusas, 
algo  mas  lejos  ,  las  unas  nadan  tranquilamente  Paffinns, 
remando  con  sus  pies,  y  las  otras  ,  que  los  lleban 
en  la  superficie  batiendo  las  alas ,  en  lugar  de 
bolar  ,  corren  por  el  agua. 

El  Cab .  Todas  estas  aves  tienen  colores, 
caraéter ,  y  ayre  diferente ,  con  que  se  distin¬ 
guen  unas  de  otras,  N  i  es  posible  ,  que  el  Pin¬ 
tor  pudiera  hermosear  mas  esta  tercera  pintura. 

Dígame  V.m,  quiso  significarnos  alguna  parti¬ 
cularidad  ,  dejando  vér  la  Luna  en  el  Cielo  del 
modo  que  se  descubre  en  esta  ultima  parte  del 
quadro? 

El  Prior .  La  Luna  está  ai  representada  en 
el  quarto  creciente  }  esto  es ,  quando  está  medio 
llena ,  ó  á  igual  distancia  de  llena ,  y  nueva.  No  Agua  muer- 
podia  el  Pintor  expresar  mejor  el  tiempo  de  la  quieta, 
maréa  mas  insensible  ;  esto  es ,  quando  el  Mar 

su— 

(*-*)  Algunos  les  llaman  Cuervos  marinos.  Nebr.  Die.  lee.  M. 

También  les  dán  el  nombre  de  Somormujos.  En  Italiano  Mergo. 

(*■*)  El  Die.  de  Richel.le  dá  a  esra  ave  en  Latín  el  de  Fúlica  ma¬ 
jor ,  á  quien  ,  según  Nebr.  corresponde  la  Cerceta,  ave  conocida.  El 
Italiano  traduce  Marigiana,y  le  dá  el  Latin  de  Pussimus,b  ^Anas  syl- 
vestris, pero  Antonin.  Die.  t.2.  palab.  Macreuse,le  dá  á  este  pajaro  el 
Italiano  de  Gravagno,y  no  el  de  Marigiana,  y  el  Latin  de  Puffimu,  j 
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sube  ,  y  baja  menos  que  en  todos  los  demás 
tiempos  ,  lo  qual  sucede  en  el  primero ,  y  ulti— 
mo  quarto  de  Luna,  siendo  asi ,  que  en  la  Luna 
nueva,  yen  la  llena  suben  mucho  las  maréas, 
y  bajan  también  con  la  misma  proporción ,  y 
exceso. 

El  Cab .  Yo  he  oído  decir  muchas  veces, 
que  el  Mar  baja  todos  los  dias  muchas  brazas ,  y 
se  retira  mas  de  media  legua  en  Ciertas  Costas; 
pues  cómo  se  compone  esto  con  lo  que  V.m. 
me  ha  dicho  ,  que  no  habla  sino  algunos  pies  de 
diferencia  entre  la  mas  ordinaria  ,  y  la  rnas  alta 
elevación  de  las  aguas? 

El  Prior.  La  elevación  de  que  hablé  enton¬ 
ces  ,  solamente  era  de  aquella  altura  á  que  suben 
las  olas  en  una  tempestad  ,  que  nunca  excede  en  * 
muchos  Puertos  de  siete  pies  ,  y  esto  en  las  ma¬ 
yores  avenidas  de  agua  ;  pero  no  hablaba,  como 
flujo?  7  re~  Í°  bago  aora,  del  flujo ,  y  reflujo  del  Mar,  que  es 
cosa  del  todo  diversa. 

Todos ,  ó  casi  todos  los  dias ,  las  aguas  deí 
Occeano  ,  y  por  ventura  las  de  los  otros  Mares 
también  ,  aunque  menos  sensiblemente  ,  ca¬ 
minan  ,  por  espacio  de  seis  horas, desde  la  par¬ 
te  del  Medio-Día  á  la  del  Septentrión  ,  y  suben 
yá  mas,  yá  menos  sobre  las  Costas  ,  y  á  esto  le 
llamamos  flujo :  permanecen  en  el  mismo  es¬ 
tado  ,  ó  altura  cerca  de  un  quarto  de  hora,  des¬ 
pués  del  qual  se  retiran  ,  y  continúan  en  bajar 
otras  seis  horas ,  y  á  esta  buelta  del  Norte  ácia 
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Medio-Dia ,  y  de  nuestras  Costas  ácia  alta  Mar, 
se  la  llama  reflujo.  Quédase  un  quarto  de  hora 
también  en  su  mayor  menguante  ,  sin  muta- 
don  alguna  sensible  ,  y  después  buelve  á  co¬ 
menzar  el  flujo  ácia  nuestras  Costas  ,  y  asi 
prosigue  alternando.  Este  flujo  sigue  el  curso 
de  la  Luna  ,  la  qual  pasa  todos  los  dias  una  vez; 
por  una  linea  ,  que  imaginamos  desde  el  Polo 
hasta  el  Zenith ,  ó  punto  ,  que  cae  encima  de 
nuestras  cabezas ,  y  que  corta  ,  y  divide  en  dos 
partes  iguales  nuestro  Horizonte  ,  y  también 
el  emispherio  inferior.  En  el  punto ,  pues  ,  que 
llega  la  Luna  á  tocar  en  esta  linea  ,  que  llama¬ 
mos  Meridiano ,  es  quando  experimentamos  el 
mayor  flujo  del  Mar,  ó  á  lo  menos  qmndo 
llega  á  algún  Meridiano  determinado  ,  porque 
muchos  Puertos  pueden  tener  Mar  alta  á  la  ho¬ 
ra  misma  que  los  nuestros  la  tienen  también.  (**) 
Quando  la  Luna  llega  doce  horas  después  ,  ó 
un  poco  mas  al  mismo  Meridiano  ,  pero  por 
el  emispherio ,  ó  lado  inferior  ,  y  ácia  nuestros 
pies ,  sucede  también  ,  y  tenemos  la  mayor  ma- 
réa  siguiente.  Pero  como  la  Luna  gasta  doce 
horas ,  y  veinte  y  quatro  minutos  ,  con  corta 
diferencia  ,  en  llegar  exactamente  desde  el  Me¬ 
ridiano  superior ,  ó  que  cae  encima  de  nuestras 
cabezas ,  al  inferior ,  y  que  cae  á  nuestros  pies, 
esta  es  la  causa  de  haber  doce  horas ,  y  veinte  y 
Tom .  V.  Dd  qua- 

(**)  La  traducción  Italiana  omite  la  ultima  parte  de  este  punto. 
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quatro  minutos  desde  la  una  de  nuestras  mayo¬ 
res  maréas  basta  la  otra,  y  asi  un  fluxo  em¬ 
pieza  veinte  y  quatro  minutos  mas  tarde  que 
el  precedente.  Este  fluxo  es  mayor ,  y  se  eleva 
mas  el  agua  en  el  tiempo  que  la  Luna ,  ó  es 
nueva ,  ó  está  yá  llena ,  de  modo ,  que  jamás 
son  mayores  las  maréas  ,  que  ácia  las  Lunas 
llenas ,  y  nuevas  de  los  Equinocios  :  este  es  el 
hecho, 

Aora  podrémos  buscar  la  causa  de  un  Phe- 
nomeno  tan  estraño  ,  como  regular.  Los  Phi- 
losophos  tienen  en  este  asunto  grandes  debates: 
unos  pretenden  ,  que  la  Luna  ,  pasando  por  en¬ 
cima  de  las  aguas  de  nuestros  Mares  ,  las  com¬ 
prime  ,  excaba ,  y  hace  subir  por  medio  de  la  im¬ 
presión  que  hace  en  el  ayre,  y  en  los  cuerpos  que 
puedan  mediar ,  ü  ocupar  el  espacio  que  hay  en¬ 
tre  la  Luna,  y  el  agua :  de  manera  ,  que  cedien¬ 
do  ésta,  por  razón  de  su  fluidéz,  se  ensancha,  y 
estiende,  causando  asi  esta  compresión  la  maréa, 
y  fluxo,  que  la  experiencia  nos  muestra.  Otros 
dicen ,  que  no  es  la  Luna  la  que  gravita  ,  ó  pesa 
sobre  nuestros  Mares ,  sino  que  por  el  contrario 
el  globo  de  la  tierra ,  y  el  agua  gravitan  sobre  la 
Luna ,  é  intentan  con  esta  acción ,  y  esfuerzo 
acercarse  á  ella. 

Pero  dejemos  á  los  grandes  Physicos  el 
Cuidado  de  buscar  en  las  leyes  del  movimien¬ 
to  ,  y  de  la  conjunción  de  los  cuerpos  celestes, 
la  razón  de  unas  reboluciones  tan  constantes; 

que 
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que  vayan  con  la  toesa  ,  ó  vara  en  la  mano  á 
medir  las  distancias  de  los  Planetas  ,  á  averi¬ 
guar  9  por  medio  de  sus  cálculos ,  los  efeflos  de 
las  fuerzas  motrices,  que  alternativamente  los 
acercan ,  y  los  apartan.  De  cien  personas  ,  que 
inquieran  esto  ,  no  hallarémos  dos  ,  que  conven¬ 
gan  en  una  conclusion  misma.  La  incertidum¬ 
bre  de  este  trabajo ,  y  afán ,  es  para  nosotros  mo¬ 
tivo  muy  suficiente  para  escusarle,  y  asi,  en  lugar 
de  querer  explicar  el  mecanismo  ,  que  causa 
tan  constantemente  esta  alternativa  regular  del 
flujo ,  y  reflujo  ,  buscarémos  solo  quál  ha  sido 
la  intención  de  una  obra ,  y  Phenomeno  tan 
maravilloso.  Querer  comprehender  un  orden, 
y  una  ley  ,  que  está  acasó  fuera  de  nuestro  al¬ 
cance  ,  es  presumpcion ;  pero  ignorar  lo  que  de¬ 
bemos  al  Autor  de  esta  ley  misma ,  es  ingrati¬ 
tud  ,  y  distracción. 

El  Cab .  Sin  duda ,  qüe  V.  m.  me  vá  á  po¬ 
ner  presente ,  y  hacerme  entender  las  ventajas, 
que  con  el  flujo ,  y  reflujo  del  Mar  logran  los 
hombres,  sin  pararse  á  considerarlas ;  al  mismo 
tiempo ,  que  se  obstinan  en  saber ,  y  penetrar  la 
causa ,  que  hasta  aora  les  está  escondida. 

El  Prior .  La  primera  utilidad ,  que  con  las 
grandes  maréas  conseguimos  ,  es  el  que  por  sil 
medio  se  rechazan  ,  y  hacen  bol  ver  atrás  las 
aguas  de  los  Ríos ,  hasta  elevarlas  muchas  le¬ 
guas  tierra  adentro ,  con  lo  qual  se  profundiza 
mas  ,  y  mas  la  madre  ,  y  pueden  aportar  á 
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Ciudades  populosas  las  cargas  ,  y  mercancías 
estrangeras ,  cuyo  coste  sería ,  sin  este  socorro, 
insoportable.  Los  Navios  esperan  algunos  dias 
estas  crecientes  5  que  les  acarrean  tanta  como¬ 
didad  con  su  venida  5  y  se  aprovechan  de  ella 
para  arribar  á  la  rada ,  sin  tropezar  en  el  fondo, 
ó  para  entrar  en  la  madre  de  los  Ríos  ,  sin  cor¬ 
rer  riesgo  de  encallar  ,  faltos  de  volumen  de 
agua  preciso.  En  acabando  de  hacer  las  maréas 
este  beneficio  importante  al  hombre  ,  se  dismi¬ 
nuyen  ,  y  dejan  al  Rio  sus  términos ,  y  orillas  li¬ 
bres  :  con  lo  que  facilitan  á  los  que  viven  en  ellas 
el  logro  de  las  comodidades ,  que  les  trahe  su 
curso  ordinario. 

Otra  utilidad  ,  que  previo  ,  é  intentó  el 
Criador  con  este  balancéo  perpetuo  de  las 
aguas ,  fue  impedir  el  que  llegasen  en  tiempo 
alguno  á  encharcarse,  é  infestasen  el  terreno, 
y  vecindad,  permaneciendo  siempre  en  unos 
lugares  mismos ,  y  en  una  casi  perpetua  inac- 
cion.No  quiso  dejarles  á  solos  los  vientos  este  cui¬ 
dado  :  su  Magestad  destinó  el  ayre  para  eva¬ 
porar  nuestros  quartos,  y  purificar  nuestras  ha¬ 
bitaciones  ;  para  que  hiciese  mas  fácil  á  la 
tierra  la  producción  de  las  plantas  ,  por  medio 
de  la  diversidad  de  impresiones  ,  que  en  ellas 
hace ,  y  de  los  espíritus ,  y  jugos  ,  que  esparce 
por  todas  partes.  Y  aun  al  Mar  mismo  se  estien- 
de  también  el  beneficio  de  los  vientos  ,  hacien¬ 
do,  que  se  transporten  las  mercaderías  mas  li- 
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geramente ,  que  lo  pudieran  ejecutar  los  Caba¬ 
llos  mas  fornidos ,  y  ligeros.  Pero  el  soplo  del 
viento  en  les  Mares  esa  tiempos, y  sin  perma¬ 
nencia  }  se  le  suelen  seguir  molestas ,  y  pesadas 
calmas ,  que  podrían  con  gran  brevedad  atraher 
la  corrupción  del  suelo  del  Mar ,  que  es  el  recep¬ 
táculo  á  dunde  van  á  parar ,  y  se  depositan  todas 
las  im  mundicias  de  la  tierra. 

Quiso ,  pues  ,  añadir  el  Criador  al  soplo, 
y  oleadas  del  viento  ,  por  interrumpidas ,  é  ir¬ 
regulares  ,  las  idas ,  y  venidas  diarias  del  flujo, 
y  reflujo  ,  para  impedirnos  de  este  modo ,  y 
apartar  de  ncsotnps  todo  daño.  Y  bien  lejos 
de  que  las  bascosidades  ,  é  in  mundicias  ,  que 
los  Ríos  acarréala  al  Mar  desde  la  tierra  pu¬ 
diesen  allí  multiplicarse  ,  y  causar  la  menor 
infección  el  movimiento  del  agua  ,  que  sube,  y 
baja  ,  buelve ,  y  rebuelve  ácia  todas  partes  ,  las 
esparce ,  y  atenúa  ,  aligera  ,  y  lleba  á  la  super¬ 
ficie  ,  desde  donde ,  por  medio  de  la  evapora¬ 
ción  ,  se  elevan ,  y  convierten  ,.  para  utilidad 
nuestra,  y  provecho  universal  del  hombre,  en 
rocíos ,  y  llubias  ;  en  verde ,  hojas ,  flores ,  y  ali¬ 
mentos. 

Además  de  esto  ,  para  mantener  el  Mar  utilidades  <je 
con  toda  la  limpieza  conveniente ,  y  sin  infec-  la  saJ  >  que 

J  *  tiene  el 

cien  alguna ,  esparce  el  flujo,  y  reflujo  todos  deiMar. 
los  dias ,  desde  el  un  cabo  al  otro  del  basto  Oc- 
ceano  ,  la  sal,  de  que  están  llenas  sus  aguas.  Sin 
este  movimiento  de  las  mareas ,  se  precipitaría 

es- 


i  1 4  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 
esta  sal  al  fondo  prontamente ,  por  razón  de  su 
peso  natural.  Si  el  agua ,  que  baña  nuestras  Cos¬ 
tas  ,  perdiera  el  salobre  que  tiene,  nos  infestaría 
sin  duda  con  un  intolerable  hedor  :  no  criaría 
yá ,  ni  daría  alimento  á  los  peces,  Cuya  abundan¬ 
cia  nos  admira  tanto ,  como  su  delicado  sabor. 

El  Cab.  Vé  aquí  una  precaución ,  que  exci¬ 
ta  notablemente  mi  agradecimiento  ,  y  lebanta 
mi  Corazón  al  Criador.  Muchas  veces  he  oído 
á  algunos ,  que  pasan  por  grandes  Physicos  ,  ex¬ 
plicar  la  Causa  del  Salobre  de  estas  aguas  del  Mar, 
y  le  atribuyen  á  algunas  salinas ,  que  se  estien- 
den  por  debajo  de  tierra  hasta  el  suelo  del  Mar, 
el  qual  pocoá  poco  ,  rayendo  sus  extremidades, 
salaba  asi  sus  aguas.  Pero  si  lo  que  estos  Seño¬ 
res  decían  fuera  asi ,  las  aguas  del  Mar  serían 
saladas  por  mera  casualidad  (**)  mas  aora  yá 
sé  lo  que  he  de  sentir  en  este  punto ,  y  que  es 
Cosa ,  que  se  hizo  con  mas  alto  fin ,  y  deter¬ 
minado  designio  ;  y  acaso  es  tan  ridiculo  pre¬ 
guntar  ,  por  qué  el  agua  del  Mar  es  salobre  ,  co¬ 
mo  inquirir ,  por  qué  razón  el  Sol  es  luminoso. 
Dios  hizo  al  Sol  luminoso  ,  porque  de  otro  mo¬ 
do  nos  sería  inútil;  y  Dios  saló  el  agua  del  Mar, 
porque  sin  esto ,  en  lugar  de  servirnos  de  alivio, 
sería  perjudicial ,  y  dañosa. 

El 

(**)  Las  aguas  del  Mar  no  serian  ,  aun  en  este  caso  ,  saladas  por 
pura  casualidad,  pues  siempre  fuera  igualmente  admirable  la  provi¬ 
dencia  del  Autor  ,  habiendo  criad  >  en  el  suelo  del  Mar  tan  copio¬ 
sas  Minas  ,como  lo  es  habiendo  criado  las  aguas  salobres  ,  y  siem¬ 
pre  hubieran  tenido  los  mismos  usos ,  y  hues. 
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El  Prior .  Atónito  estoy  de  que  V.  m.  con 
tanta  facilidad ,  y  prontitud  se  baya  enterado, 
sacando  al  irisiro  tiempo  las  consecuencias  de 
esta  verdad ,  pero  quiero  con  todo  eso  conven¬ 
cerla  con  otras  pruebas  distintas.  Por  confe¬ 
sión  de  los  mismos  que  atribuyen  el  salobre 
del  Mar  á  las  extremidades  de  estas  minas  de 
sal ,  que  hubiera  raído ,  y  raspado  el  Mar  ,  la 
basa ,  y  suelo  de  éste  no  es  otra  cosa ,  que  una 
continuación  de  la  superficie  de  la  tierra.  Den¬ 
tro  del  agua ,  como  fuera  de  ella  ,  se  hallan 
eminencias  ,  hoyos  ,  planos  ,  rocas  ,  arena  ,  y 
tierra,  Y  como  en  la  superficie  de  ésta  se  en¬ 
cuentran.  poquísimas  veces  los  fines  ,  y  extre¬ 
midades  de  las  minas  de  sal,  tampoco  se  halla¬ 
rán  con  mas  frequencia  debajo  del  agua  }  y  si  se 
quiere ,  que  por  lo  ordinario  se  encuentren  en 
algunas  concabidades ,  es  cosa  cierta ,  que  el  ca¬ 
bo  ,  y  extremidad  de  estas  minas  no  son  la  mi- 
iesima  parte  de  la  superficie  de  la  tierra  ,  que 
cubre  el  Mar  con  sus  aguas.  Donde  quiera  que 
se  echa  la  sonda  ,  ó  escandallo  ,  trayendole  de 
una  parte  á  otra  ,  no  se  encuentra  que  toque, 
ó  se  pegue  al  sebo  de  la  plomada  sino  arena, 
cieno ,  y  casquijo,  y  no  sal,  ni  masas  ,  que 
dén  indicios  de  minas  ,  que  la  contengan.  Las 
minas  de  sal ,  como  quiera  ,  no  estarían  debajo 
del  agua  ,  sino  con  la  proporción  que  están 
debajo  de  la  tierra :  y  en  ésta  ,  respeólo  de  las 
otras  partes ,  betas ,  suelos ,  y  masas  ,  que  la 

com- 
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componen  ,  no  son  seguramente,  ni  de  mil  par-* 
tes  la  una ;  pues  cabando  en  ella  ,  se  hallará  mil, 
y  aun  cien  mil  costales  de  tierra,  para  hallar  uno 
de  sal.  Esto  supuesto  ,  consta  por  experiencias 
reiteradas ,  que  dos  libras  de  agua  marina  ,  to¬ 
madas  de  la  superficie  ,  contienen  ,  por  lo  me¬ 
nos  ,  una  onza  de  sal ,  ó  de  treinta  y  dos  partes 
la  una  de  su  peso ;  y  tomada  el  agua  en  el  fondo, 
contendría  por  lo  común  algo  mas ;  pues  si  la 
sal ,  que  hay  en  el  Mar ,  es  de  treinta  y  dos  partes 
la  una  de  la  masa  de  las  aguas  ,  pregunto  ,  có¬ 
mo  es  posible ,  que  las  extremidades  de  las  mi¬ 
nas,  que  no  ocupan  la  milésima  parte  del  suelo 
del  Mtr  ,  puedan  producir  una  masa  de  sal  equi¬ 
valente  á  la  trigésima  segunda  parte  de  la  masa 
de  las  aguas’? 

Cada  dia  gastamos  una  parte  de  esta  sal: 
y  las  aguas  del  Mar  siempre  se  quedan  saladas, 
ván  acaso  á  las  minas  ,  y  cóncabos  de  la  tierra 
á  reparar  esta  pérdida ,  que  les  causamos  ?  Yá 
hubiera  gastado  todas  sus  provisiones  poco  á 
poco  en  tan  larga  sucesión  de  tiempos ,  y  al  fin 
la  tendríamos  insípida.  Es  ,  pues  ,  inadverten¬ 
cia,  y  error  atribuir  un  efecto  tan  grande ,  y 
tan  estendido ,  como  el  salobre  del  Mar ,  á  una 
causa  tan  accidental ,  tan  limitada,  y  tan  Corta, 
como  lo  son  las  extremidades  de  las  minas  de 
la  tierra  ,  que  fuesen  á  terminarse  al  Mar  ,  y 
que  tienen  tan  poca  proporción  con  una  de 
treinta  y  dos  partes  de  la  masa  de  sus  aguas. 

Dios 
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Dios  hizo  al  agua  del  Mar  viscosa  ,  crasa  ,  y 
bituminosa  ,  con  el  fin  de  que  proveyese  su  fon¬ 
do  5  y  llenáse  su  suelo  de  una  liga  ,  ó  betón, 
que  en  lugar  de  dejarle  la  libertad  de  raer  ,  y 
penetrar  la  superficie  ,  y  basa  en  que  estriba  ,  la 
sirviese  de  impedimento  para  que  el  agua  la 
ablandáse  ,  y  corroyése.  Dios  hizo  esta  agua 
salada  con  el  designio  de  conservarla  incor¬ 
rupta  ,  y  pura  ,  tal ,  que  nos  sirviese  sin  hacer¬ 
nos  daño.  Añadamos  á  esto  ,  que  se  debe  decir, 
que  al  modo  que  aquellas  aguas  no  podrian 
conservarse  sin  corrupción  ,  á  no  ser  salobres, 
tampoco  pudieran  vivir ,  ni  sazonarse  los  peces 
que  las  habitan  ,  á  no  encontrarlas  saladas.  Y  co¬ 
mo  no  se  puede  prudentemente  decir  ,  que  es¬ 
tos  peces  habitan  el  Mar  por  casualidad ,  tam¬ 
poco  se  podrá  defender  ,  que  sea  accidental  el 
salobre ,  que  les  es  preciso.  La  mano  misma, 
que  puso  los  peces  en  el  Mar  ,  preparó  desde  el 
principio  el  agua  ,  de  que  tenian  necesidad  ;  y 
antes  de  formarlos  ,  arrojó  ,  y  colocó  allí  la  s  il, 
sin  la  qual  no  podrian  conservarse.  Pero  quién 
no  admirará  la  fecundidad  de  las  idéas  ,  y  previ¬ 
siones,  que  Dios  manifestó  en  solo  esta  obra? 
Este  salobre  ,  que  tanto  nos  interesa  con  la  in¬ 
corrupción  de  las  aguas  ,  y  procreación,  y  man¬ 
tenimiento  de  los  peces  ,  nos  hace  otros  dos 
beneficios  igualmente  importantes  ,  y  ventajo¬ 
sos.  El  primero  es  ,  que  las  mas  pequeñas  par¬ 
tes  de  la  sal  del  Mar  vienen  á  quedar  sutiles, 
Tom.  V.  .  Ee  y 
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M.  de  Puy ,  Relator  de  Memoriales ,  y  antiguo  In¬ 
tendente  de  la  Canada  ,  quiso  arreglar  la  elección  de 
quanto  pertenece  á  la  Marina  ,t  y  dár  aquí  por  sí  mis¬ 
mo  la  explicación.  A.  La  Quilla,  B.  El  Codaste  ,  C.  La 
Rea.  Sobre  la  Quilla,  se  ponen  las  varengas ,  o  costa¬ 
dos  ,  que  forman  el  cuerpo  del  Navio  ,  y  están  entre  3* 
y  4.  y  se  hacen:  redondas  estas  varengas  entre  4.  y  5 .  y 
entre  2*  y  3.  Sobre  la  Quilla  se  ponen  ,  además  de  esto, 
unos  maderos  como  horquillas ,  que  se  llaman  Piques* 
En  la  popa  de  1.  á  2.  y  en  la  proa  de  5.  á  6.  sobre 
las  varengas  ,  se  pone  la  Sobrequilla  D.  que  los  liga 
todos  ,  y  en  esta  Sobrequilla  se  ponen  las  Carlingas, 
en  las  quaíes  estriban  los  Mástiles.  E„  Fspejo  de  po¬ 
pa  ,  b  frontis  de  popa.  F.  La  proa ,  el  esperón,  o  fron¬ 
tis  de  proa ,  en  donde  se  figura  algún  animal.  G.  El 
Timón.  H.  La  cana  del  Timón  :  en  la  punta  de  esta  ca¬ 
na  están  dos  betas ,  ó  cordeles  ,  que  suben  á  unirse  á  la 
rueda  ,  que  está  delante  de  la  camara  alta  del  Navio, 
con  la  que  hacen  andar  la  caña  de  una  á  otra  parte  ,  y  * 
gobiernan  el  Navio.  I.  Primer  Puente  ,  o  entre  Puentes, 
que  es  el  mas  cercano  al  agua.  K.  Segundo  Puente, 
o  convés ,  en  donde  está  la  Camara  baja.  L.  Tercer  Puen¬ 
te  ,  ó  Alcazar  ,  donde  está  la  Camara  alta.  M.  Chopeta, 
ó  toldilla.  N.  Castillo  de  proa.  O.  Pasamano  de  todo  el 
Navio  por  la  borda.  P.  El  fondo  del  Navio  ;  esto  es, 
el  espacio  que  hay  desde  el  espacio  de  la  cubierta  baja 
I.  hasta  la  Carlinga  D.  Q^  Las  Bombas  con  sus  cajas, 
en  cuyo  centro  entra  el  palo  mayor.  R.  Bomba  de  po¬ 
pa  **  yá  no'  está  en  uso  ,  sino  en  algunas  Urcas  **  S • 
Bitas  ,  ó  Maniguetas ,  que  son  unos  clavos  ,  ó  piezas  de 
madera,  á  donde  se  atan  los  cables.  T.  Piezas  que  sir¬ 
ven  de  apoyo  á  las  Bitas.  V,  Escala  para  bajar  al  fondo, 
o  plán  del  Navio.  X.  Division  para  formar  los  pañoles, 
en  que  se  guardan  bastimentos  ,  pólvora  ,  y  pertrechos. 
Y.  Cabrestante  ,  grande  ,  y  pequeña  máquina  para  le- 
bantar  Anclas ,  y  toda  especie  de  peso  ,  que  entra  ,  ó 
sale  del  Navio.  Z.  Escalas  de  entre  Puentes.  Portas 
de  la  Artillería  ,  cada  una  con  su  Canon.  Escobenes, 
ó  agugeros  por  donde  pasan  los  cables  ,  con  que  está 
atada  la  Ancla  quando  se  dá  fondo.  1 .  Palo  mayor.  2. 
Palo  de  Mesana.  3.  Palo  de  Trinquete  ,  ó  Triquete.  4.  Pa¬ 
lo  de  Bauprés. 
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y  bolatiíes  ,  y  asi  suben  con  los  vapores  ,  para 
ser  en  toda  la  Tierra  uno  de  los  mas  esenciales 
principios  de  la  vegetación  ;  y  el  segundo  ,  que 
las  partes  mas  gruesas  ,  y  terreas  de  la  mis¬ 
ma  sal ,  resisten  al  calor  ,  y  al  ayre  ,  que  causan 
la  evaporación  ,  con  lo  qual  la  fijan  ,  limitan, 
y  detienen  ,  sin  que  exceda  de  aquellos  térmi¬ 
nos  justos ,  que  le  prescribe  nuestra  necesidad,, 
y  conveniencia*  La  sai ,  y  el  agua  se  separan 
con  dificultad ,  por  estár  tan  intimamente  uni¬ 
das  ;  y  asi  retarda  esta  separación  difícil  la  ac¬ 
ción  ,  y  aélividad  del  calor ,  y  el  ayre.  Y  quanto 
mayor  cantidad  de  partes  de  sal ,  que  les  resis¬ 
tan  ,  encuentran  el  calor  ,  y  el  ayre ,  tanto  me¬ 
nor  cantidad  hallan  de  partes  de  agua  que  leban- 
tar.  Por  esta  causa  la  sal ,  que  dá  peso  al  agua, 
le  modera  la  evaporación  por  consiguiente.  De 
aqui  es  ,  que  le  somos  deudores  á  este  salobre  de 
la  justa  cantidad  de  agua  dulce,  que  el  Sol  leban- 
ta ,  y  con  que  provee  nuestras  necesidades,  quan- 
do  sin  esta  resistencia  elevaría  mayor  masa  de 
vapores;  y  tanto,  que  inundarían  la  tierra  en 
lugar  de  fertilizarla. 

Parece ,  que  después  de  tan  preciosas  ven¬ 
tajas  9  y  de  tan  continuos  ,  y  universales  bene¬ 
ficios  ,  como  hemos  dicho  de  la  sal ,  que  con¬ 
tienen  las  aguas  del  Mar  ,  no  habrá  yá  que  aña¬ 
dir  á  su  mérito  ;  pues  con  todo  eso  ,  nada  he¬ 
mos  hablado  aún  del  principal  uso  que  hace¬ 
mos  de  ellas ,  y  que  se  le  dtbemos  también.  La 
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Estando  sombreado  todo  lo  interior  de  este  Navkñ; 
se  la  han  puesto  las  letras no  en  las  mismas  piezas  á  que 
corresponden  ,  sino  enfrente. 

A.  El  Palo  mayor.  B.  Palo  de  Mesana.  C.  Palo  de 
Triquete.  D.  Palo  de  bauprés.  E.  Camarote  de  los  Pilo¬ 
tos  en  la  Toldilla.  F.,  Camara  del  Consejo  ,  **  o  del  Ge- 
fe  principal.  G.  Camara  del  Capitán.  H.  Camara  dfe 
las  Cañoneras ,  b  de  Santa  Barbara.  I.  Bodega  distribuida 
en  muchos  Almacenes,  o  Pañoles;  es  á  saber,  K.  Pañol; 
esto  es ,  Almaeen  para  el  Vino.  LL.  Para  la  Pólvora  de¬ 
bajo  del  Puente  mas  proximo  al  agua.  M.  Para  el  Viz- 
cocho.  N.  Para  Viandas  saladas.  O.  La  aguada.  P.  Pozos 
de  las  bombas.  Q.  Pañol  de  las  Velas  r  donde  está  et 
Maestro  de  ellas ,  (**)  y  el  Cofre ,  é  instrumentos  del 
Cirujano  ,  o  caja  de  Medicina.  R.  Sitio  para  guardar  los 
cables ,  o  pañol  deL  Contra-maestre.  S.  Prisión.  T.  Coci¬ 
nas  debajo  del  Castillo  de  proa.  V.  la  cubierta.  X.  la 
Chopeta.  Y.  El  Castillo  de  proa.  Z.  Plaza  de  Armas ,  ó. 
Alcazar. 


(*#)  El  Maestro  ,  que  compone  las  Velas  ,  se  arrancha  (como  se 
explican  en  la  Marina  )  con  los  demás  Marineros  en  las  chaxa^ 
que  es  el  espacio  que  hay  entre  Cañón  ,  y  Cañón* 
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sal  entra  en  todos  nuestros  mantenimientos, 
pone  en  nuestras  viandas  aquella  justa  propor¬ 
ción  ,  que  hace  que  nos  sean  saludables  ;  y  nos 
advierte  del  grado  de  su  bondad  ,  por  el  sabor 
del  paladár ,  y  dulzura  del  gusto  ,  de  quien  es  el 
alma.  No  se  dirá ,  pues  ,  que  es  el  Mar  quien, 
presentándoles  á  los  hombres  esta  sal ,  les  hizo 
nacer  el  pensamiento  de  mezclarla ,  y  hacer  que 
sirva  de  condimento  en  todos  los  manjares  de 
que  usan? Si  la  mantiene ,  y  lleba  por  todas  par¬ 
tes  el  Mar  en  sus  aguas  con  tanta  abundancia ,  es 
sin  duda  porque  siempre ,  y  en  todo  la  necesitan 
los  hombres. 

No  fue  ,  según  esto  ,  criado  el  Mar  insípi¬ 
do  en  sus  principios ,  ni  la  sal  vino  por  casuali¬ 
dad  á  alterarle  su  dulzura  ,  y  estado  connatural, 
lamiendo  las  aguas  algunas  Minas  ,  b  excaban- 
do  fortuitamente  las  estremidades  de  ellas ;  si¬ 
no  que  aquel  Sér  Supremo  ,  que  colocó  sobre  la 
Tierra  á  los  hombres  ,  quiso  también  ,  que  eí 
Mar  les  acarreáse  ,  y  conduxése  la  sal  al  rede¬ 
dor  de  sus  mismas  habitaciones  y  con  el  fin  de 
que  hallasen  sin  trabajo  uno  de  los  elementos, 
sin  el  qual  no  podrían  mantener  la  vida ,  que 
él  mismo  les  daba.  De  aquí,  y  de  otras  cosas 
semejantes  se  puede  colegir  muy  bien  lo  que  ya 
hemos  dicho  otras  veces  ;  y  es, que  todas  las 
partes  de  la  Naturaleza  están  entre  sí  unidas ,  ó 
dirigidas  por  una  inteligencia  sola  á  un  mismo 
fin ,  que  es  el  de  concurrir  á  la  felicidad  del 
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A.  El  Palo  mayor  con  todos  sus  adherentes ;  és 
á  saber,  i.  La  verga  del  palo  mayor.  2.  Vela  ma¬ 
yor  ,  6  papahígo.  3.  Gavia.  4.  La  cofa  ,  que  es 
donde  se  unen  los  dos  estreñios  del  palo,  y  Maste- 
lero  mayor ,  con  el  tamborete ,  6  pedazo  de  ma¬ 
dera,  que  cubre  la  estremidad  de  aquel,  y.  Maste¬ 
lero  de  gavia.  6.  Verga  ,  y  vela  de  gavia.  7.  Cru- 
zetas,  6  baos  de  gavia.  8.  Mastelero  del  Juanete 
mayor.  9.  Verga  ,  y  vela  del  Juanete  mayor.  10. 
Vandera  del  palo  mayor,  B.  El  palo  de  mesana. 
1 1 .  Verga  ,  y  vela  de  mesana.  1  2.  Verga  de  gata,, 
b  verga  seca  ,.que  no  trahe  vela  ;  pero  sirve  para 
estender  la  vela  de  sobre-mesana.  13.  La  vela  de 
sobre- mesana.  14.  Mastelero  de  sobre-mesana.  iy* 
Hasta  para  la  grímpola  de  mesana.  C.  Estai  de  me¬ 
sana.  16.  Verga  y  vela  de  Triquete.  17,  Gavia, 
b  cofa  del  palo  de  Triquete.  18,  Mastelero  de  Ve¬ 
lacho.  19.  Vela ,  y  verga  de  velacho.  20.  Juanete 
de  proa.  12.  Grímpola  del  Triquete.  D.  Palo  del 
bauprés.  22.  Gavieta  del  bauprés,.  23.  Verga  ,  y 
vela  de  cebadera.  24,  Sobre-cebadera.  2 y,  Vande¬ 
ra  de  bauprés  ,  o  de  proa,  E,  Vandera  de  popa.  F. 
El  Farol.  G.  Las  Galerías,  o  Balcones,  H.  Velas 
de  Estáis.  I.  Lancha  del  Navio.  K,  El  Bote.  a.  Ho- 
benques  ,  cordages  que  mantienen  los  palos ,  y  sir¬ 
ven  de  escalas,  b.  Brandales,  que  afirman  los  más¬ 
tiles  de  las  gavias,  C,  Estáis,  d.  Amantillos  para 
amantillar  las  vergas,  e.  Cargadores  ,  b  Palanqui¬ 
nes.  f.  Contravolinas.  g.  Escotas ,  cuerdas  asidas  á 
las  esquinas  de  las  velas,  h,  Drisas  ,  que  sirven 
para  gobernar  las  vergas.  Las  Arañas  son  unos  pa¬ 
los  por  donde  pasan  muchas  cuerdas  ,  ordenadas,  y 
dispuestas  como  los  hilos ,  que  se  dividen  del  cen¬ 
tro  de  una  de  Araña  de  Jardín. 
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hombre  ;  y  que  no  es  posible  mas  errada  Philo- 
sophia  ,  que  aquella  que  estudia  la  Naturaleza, 
sin  mirar  los  altos  designios  ,  que  tubo  en  ella 
el  Criador  ,  como  lo  ejecutan  y  quando  en  vez 
de  atribuir  á  su  Sabiduría  ,  y  á  la  complacen¬ 
cia  ,  y  amor  con  que  mira  al  hombre  ,  los  efec¬ 
tos  que  abrazan  de  un  cabo  á  otro  la  tierra  ,  y 
se  estienden  á  toda  la  Sociedad  humana  ,  se  los 
atribuyen  á  causas  ,  que  los  producirían'  sin  in¬ 
tención  ,  ni  designio  ,  como  si  solamente  obrara 
el  acaso  en  el  mundo. 

En  estos  otros  quadros  ,6  pintura  qiiarta,  se 
nos  representa  el  Mar  con  una  nueva  apariencia: 
aquí  se  junta  lo  que  pertenece  á  la  Navegación, 
y  al  Comercio. 

En  el  primer  quadro  de  estos  se  vé  el  Arse¬ 
nal  de  Brest ,  en  donde  V.m*  puede  notar  hasta 
la  ultima  particularidad  ,■  y  menudencia  en  la 
fábrica  de  los  Navios  y  tanto  de  Alto-bordo, 
como  Mercantiles  de  qualquier  especie  ,  y  porte* 
El  que  se  comienza  á  fabricar  sobre  aquel  Ta- 
Ilér  ,  (**)  no  tiene  aún  formada  otra  pieza  ,  sino 
su  larga  quilla  ,,  que  debe  atravesar  ,  y  sostener 
toda  la  parte  inferior  del  Navio  ,  desde  el  un 
cabo  al  otro.  En  este  otro  Tallér  la  quilla  co¬ 
mienza  yá  á  juntar  dos  largas  filas  de  varen- 
gas  ,  ó  planes  ,  que  forman  las  quadernas ,  y  son 
unas  maderas  encorbadas  ,  que  se  reúnen  por 
un  lado  ,  y  por  otro  ,,  como  los  dos  ordenes  de 
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Este  Bajel  navega  con  viento  largo ,  o  faVora- 
ble  ,  trayendo  todas  sus  velas  á  la  vista  ,  excepto  la 
Cebadera  ^  y  las  de  Estáis. 

A.  Palo  mayor.  Aa.  Vela  mayor.  Ab.  Vela  de 
gavia.  Ac.  Juanete  mayor.  B.Palo  de  Triquete.  Ba. 
Vela  de  Triquete.  Bb,  Velacho.  Be.  Juanete  de  proa, 
C.  El  palo  de  bauprés,  Ca.  La  cebadera  aferrada, 
Cb,  La  sobre-cebadera  aferrada.  D.  El  palo  de 
mesana.  Da,  Vela  de  mesana  en  forma  triangular, 
o  latina.  Db.  Sobre  mesana.  De.  Boneta  de  mesa¬ 
na  ,  que  es  una  parte  de  vela  ,  que  se  quita, y  pone, 
Eae  V andera  de  popa.  Eb,  Vandera  del  palo  mayor, 
Ec,  Vandera  de  proa.  F,  Farol  de  popa.  G,  Van-' 
deras  de  triquete,  y  mesana,  que  sirven  para  co- 
noeer  ios  vientos ,  y  para  caracterizar  los  Gefes  con 
las  Naciones.  Acerca  dg  poner  las  Vanderas,  leban- 
tarlas,  o  bajarlas  por  respeto  ,  hay  una  regla  cere-* 
moniai ,  admitida  entre  ‘todas  las  Naciones  ;  pero 
disputada  frequentes  veces  en  muchos  puntos.  H* 
Galería,  6  corredor  de  popa,  K.  Zerviolas ,  que  son 
piezas  de  madera  en  la  proa ,  para  suspender  las 
Anclas.  L.  El  Ancla  ,  que  es  una  gruesa  verga,  que 
termina  en  dos  brazos ,  y  dos  agudos  ganchos :  tie¬ 
ne  también  en  lo  alto  un  aldabón ,  á  quien  llaman 
Arganéo ,  para  amarrar  el  cable ,  y  un  trozo  de 
madera  puesto  al  través,  al  contrario  de  los  bra¬ 
zos  de  los  ganchos  ;  y  como  en  cayendo  el  Ancla 
en  el  fondo  no  puede  detenerse  sobre  aquel  trozo 
de  madera  por  ninguna  de  sus  estremidades  ,  cae 
necesariamente  á  un  lado;  y  ofreciendo  al  terreno 
un  gancho  ,  muerde  por  aquella  parte  el  fondo ,  y 
detiene  ai  Navio,  M.  Rizos  de  las  velas  principales, 
que  sirven  de  dilatar ,  ó  recoger  las  velas  ,  según 
la  necesidad. 
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costillas,  qne  en  el  cuerpo  humano  ván  á  unirse 
al  espinazo  ,  de  modo  ,  que  viene  todo  ello  á  ser 
propiamente  el  esqueleto  del  Navio,  (**a)  V.m. 
vé  alii  otro  ,  cuyos  costados  están  yá  cubier¬ 
tos  ,  y  que  se  disponen  para  botarle  al  agua :  por 
la  parte  de  la  popa  le  tienen  lebantado,  á  fin  de 
que  tenga  alguna  inclinación  ácia  el  Mar  ,  y  de 
este  modo  dirija  ,  y  se  deslice  la  carena  ,  ó  parte 
inferior  de  la  quilla  ,  por  el  interválo  que  conce¬ 
den  ,  y  dejan  libre  dos  largas  vigas  ,  arrima*» 
das ,  y  asidas  fuertemente  á  los  lados  del  Navio, 
hasta  llegar  al  agua. 

Esta  inclinación  del  casco ,  el  sebo  con  que 
se  han  untado  las  largas  piezas ,  ó  vasos  ,  sobre 
que  debe  escurrirse,  y  caminar  el  Navio,  la  fuer¬ 
za  de  los  hombres ,  que  por  medio  de  sogas  fuer¬ 
tes  le  tiran,  y  el  enorme  peso,  que  el  mismo 
Navio  tiene ,  concurren  á  liebarle  veloz  ,  y  rápi¬ 
damente,  sin  declinar  al  uno ,  ni  al  otro  lado,  ácid 
la  superficie  del  agua.  Todavia  está  el  Navio  en 
este  aéfo,  y  como  detenido  ,  y  suspenso  con  una 
soga  ,  ó  cabo  grueso  ,  asido  á  uno  de  los  machos 
(**¿/)  del  gobernalle ,  ó  timón  ,  y  á  aquella  esta¬ 
ca  gruesa ,  que  está  clavada  en  la  tierra.  Y  luego 
quando  un  Carpintero,  á  la  señal  que  se  le  da,  cor¬ 
ta  con  un  golpe  de  hacha  la  soga ,  que  le  detiene, 
Tom .  V.  Ff  el 

(**<*)  A  este  esqueleto  llaman  Casco. 

0**6)  A  estas  vigas  llaman  Vasos. 

(**0  A  estas  sogas  llaman  Cabos 

(**«/)  Asi  llaman  en  la  Marina  al  pernio  del  Timón. 
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Modo  de  ar¬ 
rojar  un  Na¬ 
vio  al  agua. 


Bótase  al  agua  un  Navio  quando  se  halla  ya  cons¬ 
truido  ,  según  todas  sus  obras  vivas,  y  le  faltan  solo 
las  obras  muertas.  Este  es  el  modo  que  se  prac¬ 
tica  en  Holanda,  el  qual  es  tan  simple  ,  que  se  pue¬ 
de  concebir  muy  bien  sin  figura.  La  que  se  pone 
aqui  es  á  cerca  de  la  manera  con  que  se  botan  los 
Navios  en  los  Puertos  de  Francia. 

A.  perfil  de  un  Navio ,  pronto  á  botarse  al  agua. 
BB.  Cortes  verticales  del  mismo  Navio.  C.  Grada, 
sobre  la  qual  resbala  el  Navio.  D.  Cala  anterior, 
prolongada  en  el  Mar.  E.  Anguilas  de  cuna ,  que 
trahe  el  Navio.  FF.  Palomares  de  cuna.  GGG. 
Cuna  ,  canal,  o  mortaja  del  vaso,  que  pasa  por  deba¬ 
jo  del  Navio  ,  para  que  corra  sin  declinar  á  un  lado, 
ni  a  otro.  No  se  ha  podido  señalar  en  el  perfil.  H.« 
Cinchas  déla  cuna.  K. Henchimientos  de  la  cuna. L. 
Botantes  de  los  palomares.  M.  Llaves  de  Anguilas. 
NN.  Puntales  de  popa.  O.  Botante  de  caza  para 
bambolear  el  Navio.  P.  Cuña  del  botante.  A  un  Na¬ 
vio,  estando  en  este  estado,  se  le  quitan  Jos  punta¬ 
les  NN:  cortanse;  y  si  nose  puede,  se  fuerzan  á  gol¬ 
pe  de  mazo  :  también  se  quitan  por  su  orden  las  lla¬ 
ves  M.  y  entonces  el  Navio  parte  por  sí  mismo  ;  y 
si  sucede  que  no  parta,  se  le  impele  con  la  cuña  P. 
para  darle  el  primer  movimiento. 


•«V 
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el  Navio  parte ,  y  hiende  las  olas ,  dividiendo  las 
aguas  con  la  proa,  la  qualse  lebanta  luego  im me¬ 
diatamente  que  la  popa  éntra  en  ellas ,  y  el  Navio 
queda  en  un  instante  en  el  nivél  mas  perfecto. 

A  este  otro  lado  están  algunos  Navios ,  yá 
absolutamente  acabados.  Estos  se  equipan  des¬ 
pués  ,  y  se  lebantan  varios  mástiles  ,  que  se  cru¬ 
zan  con  las  vergas ,  ó  palos  de  las  entenas ,  para 
sostener  las  velas. 

El  numero ,  y  uso  del  cordage ,  ó  jarcias 
de  los  cables ,  poleas,  ó  garruchas ,  plata-formas, 
(**)  vanderas , ancoras,  cabestrantes,  ó  máquinas 
para  levar  las  anclas,  ó  ancoras,  y  las  demás  cuer¬ 
das  ,  y  aprestos  del  Navio,  son  todas  cosas,  que  es 
vergüenza  ignorarlas ,  por  ofrecerse  en  las  con¬ 
versaciones  muchas  veces,  y  no  es  difícil  saber¬ 
las,  pues  su  inteligencia  es  muy  fácil :  de  todas 
ellas  le  daré  á  V.  m.  la  lista ,  que  me  diétó  un  sa¬ 
bio  Oficial  de  Marina ,  yendo  al  mismo  tiempo 
registrando  todas  las  piezas  que  escribía. 

El  Cab .  Con  eso  quédo  instruido  para  el  via- 
ge  ,  que  me  espera.  Digame  V.  m.  qué  significa 
ese  lienzo  grande  ,  que  está  alli  mirando  con  tan¬ 
ta  atención  una  multitud  de  gente? 

El  Prior .  El  Pintor  ,  que  no  podia  poner 
aqui  á  la  vista  la  fabrica  interior  de  un  Navio, 

Ff  2  pro- 

(**)  Plata*  forma  llamamos  aquí  a  una  serie  Je  tablas  ,  que  se 
ponen  en  los  Navios  para  las  baterías  de  Canon  ¿  esto  es  >  una  ele¬ 
vación  irregular  ,  que  se  hace  debajo  de  cada  Cañón  ,  quando  el 
puente  del  Navio  tiene  demasiada  rotundidad.  Vcase  el  Die.  de 
las  Cieñe,  y  Artes  ,  lee.  P. 
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Corte  de 
Galera. 


AtA.  La  quilla  sobre  su  grada,  para  la  construc¬ 
ción  de  la  Galera.  B,  B,  Palo  mayor  en  medio  dei 
Vaso,  y  Palo  de  Trinquete  en  proa.  C,  C,  Entena 
mayor,  y  la  de  Trinquete:  cada  qual  es  una  verga, 
y  se  atan  en  los  penóles.  D,  D,  Peñol  de  la  mayor,  y 
el  de  Trinquete.  E,  E,  Jarcias  del  palo  mayor  ,  y  de 
Trinquete.  F.  Calcet,  b  cofas  (**)  de  los  palos.  G.La 
Red.  H.  Las  Flámulas  del  palo  mayor  ,  y  de  Tri¬ 
quete.  I.  Punta  del  Peñol  del  palo  mayor ,  y  de  Tri¬ 
quete.  K.  Vanderas  del  palo  mayor ,  y  del  Trique¬ 
te.  L.  Estandarte  de  popa.  M.  Amantillos,  cabos  que 
sustentan  las  Antenas.  O.  La  popa.  P.  La  polea.  Q. 
El  Timonero.  R.  Escontro.  S.  El  Timón.  T.  Caña 
del  Timón.  V.  La  Escala.  X.  Esperón,  prca,  o  taja¬ 
mar.  Y.  Arrumbada.  Z.  La  Bitácora  para  la  aguja. , 
&.  La  Camara  de  popa.  a.  Rancho  ,  o  Pañol  de  Co¬ 
mitre  ,  y  donde  van  las  provisiones  del  Capitán,  b. 
El  pañol  para  la  pólvora  :  sigílense  después  los 
Pañoles  para  Legumbres ,  o  Menestras  ,  o  para  el 
Vino,  y  comida,  hasta  la  c.  c.  Rancho  ,  o  Compa¬ 
ñía.  d.  La  Taberna,  después  déla  qual  están  los  pa¬ 
ñoles  délas  velas,  de  jarcias,  y  rancho  del  Ciruja¬ 
no,  hasta  e.  e.  Hospital  ,  b  Enfermería,  f.  Angui¬ 
las,  o  culebrinas  de  crugría.  h.  Pasamanos ,  o  borda, 
en  cuya  longitud  están  los  pedreros  tt  Remo,  i. 
Su  pala.  2.  Gavilanes,  o  Toletes  ,  donde  se  apoya,; 
b  afirma.  3.  Asideros  de  donde  balan,  o  tiran  los 
Forzados.  4.  El  mango,  o  girón,  o  cabo. 

La  Chalupa,  cuyo  corte  se  ve  acia  la  popa  de  la 
Galera,  se  llama  en  el  Mediterráneo  Barquilla. 


(*+)  Son  un  conjunto  fie  tablas  clavada?  en  lo  alto  de  los  palos, 
y  sirven  para  guardar  las  garruchas  destinadas  al  movimiento  de  las 
Entenas.  Die.  de  las  Art.  y  Cieñe,  let.  C. 
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propuso  al  Ingeniero,  que  le  está  explicando  á 
un  Maestro  de  Carpintería  las  dimensiones ,  que 
ha  dado  á  todas  las  partes  interiores,  y  exte¬ 
riores  de  un  Navio  de  Guerra,  que  les  han  man¬ 
dado  construir.  Vea  V.  m.  el  corte  que  le  dio  al 
Navio  la  pintura ,  con  el  qual  ,  quitándole  todo 
un  costado,  deja  el  Ingeniero  á  la  vista  todo  el  in¬ 
terior  de  la  fábrica.  Alli  en  la  Bodega  (**)  del  Na¬ 
vio,  ó  en  su  parte  inferior,  se  echan  piedras ,  are^ 
na ,  y  otras  materias  pesadas,  que  sirven  de  lastre 
al  Vaso,  para  que  le  dé  consistencia,  y  haga  entrar 
Bastantemente  en  el  agua.  El  resto  del  casco,  ó 
ías  obras  muertas ,  y  el  interválo  de  los  Puentes, 
sirve  para  que  los  Mercaderes  ordenen  ,  y  colo¬ 
quen  sus  fardos,  y  mercaderías ,  y  en  fin ,  quanto 
se  transporta.  Los  Cañones  se  ván  colocando  en 
los  Puentes ,  y  salen  por  las  Cañoneras. 

El  Cab .  Y  con  qué  intención  están  puestos 
tántos  hombres  sobre  el  borde  ,  ó  costado  de 
aquel  Navio  de  Guerra  ?  Pareceme  que  veo 
gente  ,  que  le  está  pintando. 

El 

Todos  los  términos  Castellanos  de  Marina  ,‘que  ván  aquí  puestos, 
y  los  que  se  pusieren  en  adelante  ,  además  de  algunos  Navios  ,  yá 
Mercantes  ,  y  yá  de  Aitobcrdo  ,  que  en  Qlaviaga  ,  cerca  de  Vilbao, 
en  esta  Villa  ,  y  en  la  de  Castro  de  Urdialcs  he  visto  con  bastante 
cuidado  .  del  diccionario  de  Marina  ,  de  las  proporciones  propues¬ 
tas  á  la  Corte  per  Don  Antonio  Castañeta  ,  y  de  las  preguntas,  que, 
he  hecho  á  muchos  Oficiales  de  Marina  ,  me  los  fue  didtando  Don 
Pedro  Linch  ,  Caballero  sumamente  curioso  ,  que  había  navegado 
por  espacio  de  mas  de  37.  sños  ,  mostrándole  yo  ,  p'ara  que  me  ins-. 
truyese  ,  todas  las  estampas  de  Navios  ,  Galeras  ,  y  Earcos  ,  que 
ván  puestos  en  esta  Obra  ,  juntamente  con  el  termino  Francés  que 
tenia  cada  pieza  ,  y  el  uso  que  se  hacia  de  ella, 

•  (**)  O  Plan  vocab.  Mark.  let.  L.  6  Sentina  ,  según  otros. 
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El  Prior.  Esto  se  llama  carenar  ,  ó  calafatear 
el  Navio ,  y  aquello  es  inclinarle  de  modo  ,  que 
se  pueden  vér  las  obras  muertas  ,  ó  pieza  larga 
de  madera,  que  se  estiende  por  fuera  desde  el 
timón  hasta  el  Capion  de  proa.  Esta  visita  se  ha¬ 
ce  ,  ó  por  necesidad ,  ó  por  precaución  ,  yá  para 
cerrar  las  costuras  (**)  por  donde  hace  agua  el 
Navio,  ó  para  prevenir,  ó  impedir  que  la  haga. 
El  modo  de  egecutar  la  operación ,  es  aplicando 
algunas  tiras  ,  ó  planchas  de  plomo  á  los  parages 
por  donde  hace  agua  el  Navio ,  é  introduciendo 
estopas  bien  untadas  con  sebo,  y  bréa  en  las  mas 
pequeñas  grietas,  ó  costuras;  pero  principalmen¬ 
te  embreando  ,  y  embarnizando  exaéiamente  to¬ 
do  el  exterior  del  Vaso  con  un  compuesto,  y 
mezcla  de  bréa,  alquitrán,  sebo,  azufre  ,  y  grasa, 
(**)  y  algunas  veces  vidrio ,  hecho  polvos. 

El  Cab .  Las  materias  crasas  ,  y  aceytosas, 
estando  bien  mezcladas  ,  comprehendo  fácilmen¬ 
te,  que  puedan  cerrar  las  costuras  ,  preservar  la 
madera ,  é  impedir  que  se  pudra ;  pero  el  vidrio 
hecho  polvo ,  de  qué  puede  servir? 

El  Prior.  Esta  es  una  de  las  mejores  precau¬ 
ciones  ,  que  se  pueden  tomar  para  que  los  gu- 

sa- 

(**)  Asi  llaman  á  las  rendijas ,  o  aberturas  que  se  hacen  en  el  Na¬ 
vio. 

(**}  F.l  dia  de  oy  se  carenan  los  Navios  con  un  compuesto,  á  quien 
llaman  Zulaque  >  que  se  hace  de  cal,  y  grasa  :  después  le  ponen  en¬ 
cima  una  tabla  de  pulgada  y  media  de  grueso  ,  y  le  llaman  Forro, 
y  añaden  el  que  llaman  sebo  ,  que  se  hace  de  bréa,  azufre  ,  alqui¬ 
trán,  y  grasa.  Si  entra  Carpintería  en  la  composición  ,  se  dice  ca¬ 
renar  3  y  calafatear  ,  quando  solo  meten  estopas  en  las  costuras  Si 
el  Enemigo  hizo  con  alguna  bala  agugero  en  el  Navio  ,  introducen 
un  zoquete  de  palo  *  que  se  llama  Tapa- balazo. 


V. 


1 


Tome. 3. p.  25c, 


con  <fu<r  JUemos  en  exercvcio . 


ai  era 


El  Mar .  231 

sanos  no  muerdan  ,  ni  horaden  la  madera ,  y 
haga  el  Navio  agua  por  resquicios  insensibles. 

Uno  hay  especialmente  peligroso  ,  á  que  lla¬ 
man  Broma ,  que  se  insinúa  en  la  madera  para 
vivir  royéndola.  Su  alojamiento  es  un  poco 
mas  abajo  de  la  superficie  del  agua  ,  para  lo¬ 
grar  ,  según  se  puede  colegir,  el  socorro,  y  con¬ 
veniencia  de  agua  ,  y  aryre.  Fabrica  su  casa  en  VaiiiSaieri, 
lo  grueso  de  los  costados  del  Navio ,  forman-  ob5eryac¡ones 

o  7  en  orden  a  la 

Broma  de  los 

.  .  Navios  ,  com. 

parecer  de  una  materia  viscosa  ,  que  transpira  edit.  en 
de  su  cuerpo  ,  y  se  seca  después  al  rededor  de  él.  ol‘ 

Con  la  proporción ,  y  á  la  medida  que  vá  cre¬ 
ciendo  ,  ensancha  este  tubo  ,  añadiendo  á  su 
arquitectura  nuevas  bueltas  ,  y  dejándole  siem¬ 
pre  abierto  por  ambos  cabos.  Su  cuerpo  ocu¬ 
pa  todo  el  hueco,  y  capacidad  que  tiene  el 
cañuto  ,  y  el  gusano  tiene  cuidado  de  colocar 
la  cabeza  acia  la  abertura  superior.  La  inferior 
la  tapa  ,  atascándola ,  y  ajustando  á  ella  dos  es¬ 
pecies  de  aletas ,  ó  patas  anchas ,  de  que  tiene 
adornada  la  cola.  Su  cabeza  está  armada  de  des 
dientes  enroscados  ,  y  fuertemente  duros ,  con 
los  quales  roe  la  madera ,  de  cuya  comida  vive. 

La  pequeña  abertura  inferior ,  que  es  por  don¬ 
de  solamente  tiene  comunicación  áeia  afuera, 
le  sirve  para  sacar  el  agua  que  necesita  ,  y  para 
descargar,  y  exonerarse  de  la  madera  que  ha 
digerido.  Sin  salir  de  su  casa ,  llega  á  ser  padre 
de  un  hormiguero  de  hijos  ,  que  cribaría  bien 

pres- 


do  una  especie  de  cañuto  largo,  compuesto 
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presto  todo  el  maderamen  ,  si  no  es  por  ía  pre¬ 
caución  del  vidrio  ,  y  del  zulaque  ,  ó  compuesto 
con  que  se  calafatea  el  Navio  ,  y  con  que  se 
embarniza ,  ó  dá  una  capa ,  repitiéndola  muchas 
veces  quando  está  en  la  Rada  ,  para  despedazar 
Br°ma.  boca,  y  entrañas  de  las  pequeñas  Bromas ,  que 
no  han  agugerado  aún  la  madera  ;  y  para  mata.r 
los  otros  en  su  morada  por  la  abertura  de  su  ca¬ 
ñuto,  es  preciso  reiterar  la  misma  operación,  por¬ 
que  de  otro  modo  estos  Insectos  castigáran  con 
su  trabajo  sordo  ,  é  imperceptible  á  los  Mari¬ 
neros  ,  que  fuesen  perezosos  en  este  cuidado. 
Los  mas  vigilantes  tienen  muchas  veces  no 
poco  que  hacer  en  defenderse  de  tales  enemi¬ 
gos  ;  y  asi ,  aquellos  Navios  formidables ,  que  lle- 
ban  Egercitos  enteros ,  y  bomitan  fuego  por  to¬ 
das  partes  ,  conduciendo  al  parecer  de  todos, 
la  gloria ,  y  la  seguridad  de  sus  Reyes ,  y  Estados, 
como  encerrada  dentro  de  sí ,  temen  la  morde¬ 
dura  de  un  animal  endeble  ,  y  pequeño.  Dios 
no  empléa  sino  un  gusano  para  hacer  conocer, 
y  sentir  á  los  hombres  la  fragilidad  de  sus  ma¬ 
yores  obras ,  y  de  sus  mas  bellas  fábricas.  Este 
.gusano  ha  puesto  tal  vez  en  cuidado ,  y  aun  en 
temor  á  una  de  las  mas  florecientes  Repúblicas 
de  la  Europa. 

Mire  V.  m.  acia  lo  ultimo  del  Puerto.  Alli 
están  ocupados  aora  en  cargar  un  Navio.  To¬ 
do  el  muelle  está  cubierto  de  mercaderías;  pues 
todo  aquel  imnienso  cúmulo  de  ellas  se  reduce 

des- 
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.después  á  muy  poco  espacio  ,  por  lo  bien  que 
las  distribuyen  ,  y  acomodan  en  las  va  rías  cu¬ 


biertas  ,  (**)  ó  suelos  del  Bagél. 

El  Cob .  Quánta  podrá  ser  la  carga  de  un 
Navio  grande? 

El  Prior .  Esta  se  cuenta  por  toneladas;  cada 
tonelada  contiene  veinte  quintales ,  y  cada  quin¬ 
tal  cien  libras  ,  y  asi  la  tonelada  viene  á  ser  dos 
mil  libras.  Hay  Navios  de  diferentes  buques  ,  co¬ 
mo  de  diferentes  figuras :  Navios  hay  ,  que  solo 
tienen  quarenta,  ó  cinquenta  pies  de-largos  ,  y 
quince  ,  ó  diez  y  seis  de  anchos  ,  y  nueve  ,  ó 
diez  de  concabidad ;  y  los  hay  que  llegan  á  cerca 
de  doscientos  pies  de  largos ,  treinta ,  ó  quarenta 
de  anchos  ,  y  de  concabidad  quince ,  ó  diez  y 
seis.  Los  pequeños  ,  con  cinco  ,  6  seis  hombres, 
demás  de  los  aprestos  precisos  del  Navio,  el  Ca¬ 
non  ,  y  provisiones  de  boca,  lieban  cinquenta, 
ó  sesenta  toneladas  en  géneros ,  y  mercaderías. 
Los  medianos  cargan  doscientas ,  ó  trescientas 
toneladas ;  y  los  mayores  quinientas  ,  y  mas ;  es¬ 
to  es  ,  quinientas  por  dos  mil ,  que  es  lo  mismo 
que  un  millón  de  libras. 


La  carga  de 
un  Navio. 


El  Cab .  Al  lado  del  Navio ,  que  se  está  car¬ 
gando  ,  se  vé  otro  de  una  hechura  muy  diferen¬ 
te  de  los  demás.  Los  Navios  pequeños  no  tie-  Galera, 
nen  sino  un  mástil  ,  y  una  entena  unida  á  él. 

Los  grandes  tienen  muchos  mástiles  ,  y  son  al- 
-  Tom .  V.  Gg  tos 


Cubiertas  se  llaman  en  h  Marina  los  diversos  altos  del  Navio. 
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tos  de  bordo  ;  (**)  pero  éste  que  digo  le  tiene 
muy  bajo :  él  es  blanco ,  y  además  de  sus  másti¬ 
les  ,  y  velas  ,  trahe  dos  alas  muy  grandes  ,  que 
no  sé  que  son  ,  ni  para  qué  sirven. 

El  Prior.  Ese  Vaso ,  que  V.  m.  dice  ,  es  una 
Galera  ,  que  navega  á  vela  ,  y  remo.  Aquellas 
alas  no  son  otra  cosa }  que  dos  filas  de  largas ,  y 
fuertes  varas  llanas  ,  que  los  Forzados  tienen 
lebantadas  en  el  ayre  ,  quando  la  Galera  nave¬ 
ga  con  solas  las  velas ,  y  que  bajan  ,  y  hacen 
jugar  en  el  agua  ,  de  concierto  ,  y  con  igualdad, 
quando  ,  ó  el  viento  ha  calmado  ,  ó  es  contra¬ 
rio  ,  y  se  llaman  Remos  ,  los  que  entran ,  y 
encajan  en  el  Vaso  ,  ó  Galera  por  el  mango,' 
el  qual  está  redondo ,  y  afilado  ;  y  el  otro  cabo, 
que  está  llano  ,  se  llama  Pala.  (**)  Los  Re¬ 
meros  ,  atrayendo  á  sí  el  remo  con  esfuerzo, 
hacen  estribar  la  pala  en  el  agua  ,  y  caminar 

ácia 


(**)  O  borda  ,  como  suelen  decir  ios  Marineros. 
(**)  Vocabul.  Marítimo  ,  let.  R. 
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Este  Barco  grande,  que  en  Castellano  se  llama 
Tartana,  trahe  dos  velas  Latinas,  las  que  aferran 
los  Pescadores  ,  luego  que  dan  fondo ,  á  el  Ancla. 
Los  dos  maderos  ,  que  flotan  junto  á  los  cables  de 
las  Anclas,  se  llaman  Boyas:  estas  Boyas  asen  el  An¬ 
cla  con  unos  cabos  ,  que  se  llaman  Orinques,  v  ha¬ 
cen  conocer  el  lugar  donde  el  Ancla  está  agarrada. 
Los  Pescadores,  que  están  á  la  orilla, retiran  la  Red 
barredera  ,  que  arrojaron  de  abordo.  La  otra  Bar¬ 
ca ,  6  Chalupa  es  una  Gondola  Veneciana. 
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ácia  el  lado  contrarío  9  y  como  este  lado  del  re¬ 
mo  ,  ó  esta  pala  es  ancha,  halla  dificultad  en  cor¬ 
tar  el  agua  ,  que  le  resiste.  El  remo  viene  á  ser 
una  verdadera  palanca  ,  (**)  que  halla  en  la  re¬ 
sistencia  del  agua  apoyo  suficiente  para  impeler 
todo  el  Vaso  ,  y  hacerle  adelantar  ácia  la  parte 
contraria  á  aquella  ácia  donde  hace  el  esfuerzo. 
Las  Galeras  no  se  usan  sino  en  el  Mar  Mediter¬ 
ráneo  ,  y  es  muy  extraordinario  el  ver  una  en  los 
Puertos  del  Occeano. 

Continuemos  en  registrar  las  demás  pintu¬ 
ras.  Esta  que  se  sigue  representa  los  principales 
acasos ,  y  acontecimientos  de  la  navegación.  De 
los  quatro  Navios,  que  se  descubren  en  este  Mar, 
los  dos  son  Armadores  Christianos ,  que  se  de¬ 
fienden  contra  los  Corsarios  Saletinos  ;  pero  el 
humo  de  los  Cañones  los  está  robando  á  la  vis¬ 
ta  ,  y  además  de  eso ,  el  Pintor  colocó  con  razón 
muy  remotos  estos  objetos  odiosos  ,  que  deshon¬ 
ran  la  humanidad  ,  y  desdicen  de  la  sociedad  de 
los  hombres.  Por  el  contrario  ,  los  otros  dos  Na¬ 
vios,  de  los  quales  el  uno  se  reconoce  en  la  Van- 
dera  ser  Inglés  ,  se  ha  apartado  de  su  derrota ,  ó 
rumbo ,  y  padecido  una  larga  carestía  ,  y  nece¬ 
sidad  de  viveres.  Toda  la  tripulación  está  enfer¬ 
ma  ,  y  casi  para  espirar  ;  pero  á  la  vista  de  un 
Navio  Frances ,  al  qual  los  afligidos  naufragantes 
avisaron  con  algunos  tiros  de  Cañón ,  empieza 
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un  rayo  de  esperanza  á  animar  sus  semblantes 
caídos ,  y  su  corazón  desmayado.  Los  Franceses, 
habiendo  computado  el  camino  que  les  resta 
con  las  provisiones  que  lleban  ,  tomaron  ya  la 
determinación  de  socorrer  ,  y  partir  con  los 
afligidos  Ingleses.  Nóte  V.  m.  con  qué  diligen¬ 
cia, 

visura  de  Esta  Embarcación,  que  es  fabrica  Holandesa,  se 
una  Tarta-  jjama  Semale ,  ó  Semacle ;  y  en  Castellano,  unos 
ché.°  "  Queche ,  y  otros  Tartana.  La  Urca,  la  Balandra  ,  y 
otras  pequeñas  Embarcaciones ,  son  casi  de  la  mis¬ 
ma  figura  en  el  caso,  y  sirven  para  conducir  merca¬ 
derías  a  bordo  de  los  Navios  grandes ,  y  principal¬ 
mente  para  subir  con  la  marea  los  Ríos  ,  en  donde 
los  Navios  corren  riesgo  de  tocar  a  fondo  ,  por  ad¬ 
mitir  en  sí ,  ó  calar  mucha  agua. 

A.  Esta  Embarcación  tiene  el  palo  en  figura  de 
horca  ,  ó  cuerno,  con  la  verga.  B.  El  Timón  ,  que 
es  muy  ancho,  para  que  pueda  coger  mas  agua.  C. 
Tiene  á  estribord  ,  y  á  babord  unas  tablas  en  figu¬ 
ra  de  suela  de  zapato  ,  asidas  por  un  lado  con  un 
ege  al  costado  del  Vaso  ,  de  modo  ,  que  jueguen  li¬ 
bremente  5  y  este  conjunto  de  tablas  se  llaman  Or¬ 
zas.  Estas  piezas ,  quando  las  bajan  al  agua  ,  cada 
una  en  su  tiempo  .  jugando  libremente  sobre  su  ege 
por  el  lado  de  sotavento ,  que  es  el  opuesto  de  don¬ 
de  sopla  el  viento, ó  viene  la  corriente  ,  mantienen 
la  Embarcación  contra  Ja  violencia  de  uno,  y  otro, 
principalmente  en  Ríos,  y  Bahías  ,  y  forma  con  su 
juego  una  linea  paralela  al  lado  de  la  Embarcación, 
con  lo  qual  evitan  que  abata ,  ó  sotaventee  de  su 
viage ,  ó  camino  redo. 


\  > 


tí  i 


Tom.  ó.P.  236'. 


,  < 


Tartana ,  o  Queche 


\ 


N X 


r 


El  Mar ♦  237 

cia  5  agasajo ,  y  gracia  corren  íos  Franceses  de 
un  lado  á  otro ,  de  uno  á  otro  bordo ,  y  cubier¬ 
ta  ,  ó  suelo  ,  llebando  quantos  refrescos  son  ne¬ 
cesarios  i  pero  sobre  todo  ,  con  qué  afeéfcqy  ter¬ 
nura  alientan  ,  y  consuelan  á  los  enfermos ,  ai 
mismo  tiempo  que  estos  tienen  clavados  los  ojos 
en  sus  libertadores ;  y  no  parece  que  los  ocupa 
otra  cosa  ,  sino  el  reconocimiento  ,  y  aprecio  de 
lo  que  se  hace  por  ellos. 

Sino  hubiera  sido  preciso  proporcionar  estas 
pinturas  con  el  lugar  en  que  las  habian  de  poner 
en  esta  Galería  ,  añadieran  aquí  sin  duda  otras 
muchas  aventuras  ,  y  desgracias  ,  á  que  van  ex¬ 
puestos  los  navegantes  ,  yá  á  quedar  varado  eí 
Navio  por  falta  de  agua  ,  yá  á  encallar  en  al¬ 
gún  banco  de  arena  ,  ó  estrellarse  en  un  escc- 
lío  ,  yá  á  carecer  de  todos  les  socorros  quando 
hace  el  Navio  mas  agua  de  aquella  que  puede 
arrojar  fuera  la  bomba  ,  ó  yá  finalmente  si  se 
prende  fuego  al  Vaso. 

Después  que  hemos  visto  los  acasos ,  que  por 
lo  común  se  suelen  experimentar  en  la  navega¬ 
ción  ,  pasemos  á  las  pinturas ,  en  donde  princi¬ 
palmente  han  intentado  dárnos  una  idéa  del  Co¬ 
mercio  ,  poniendo  á  nuestra  vista  las  Ciudades 
del  Universo  de  más  tráfico  ,  y  concurso. 

Lo  primero  que  aqui  se  vé  es  la  magnifica 
Feria  de  Portobelo  ,  Ciudad  de  la  Costa  Sep¬ 
tentrional  del  Isthmo  de  Panamá  ,  que  une  las 
dos  Americas.  Con  la  arribada  de  los  Galeones, 
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y  Navios  mercantiles  ,  á  quienes  sirven  de  es¬ 
colta  ,  viene  á  ser  esta  pequeña  Ciudad ,  por 
espacio  de  seis  semanas  ,  la  del  mayor ,  y  mas 
abundante  comercio  que  hay  en  el  Mundo  ,  á 
causa  del  excesivo  concurso  de  los  Pueblos 
vecinos ,  que  traben  á  esta  Feria  sus  géneros ,  en 
cambio  de  las  mercaderías  Européas  ,  que  los 
aguardan. 

En  el  fondo  de  la  pintura  se  deja  notar 
una  fila  de  mas  de  dos  mil  Muías ,  que  han  trans¬ 
portado  por  toda  la  anchura  de  un  Isthmo  de 
diez  y  siete  leguas  las  ricas  mercancías  ,  que  ha¬ 
bían  sido  trahídas  por  el  Mar  de  Chile  ,  del 
Peni ,  y  de  Megico  á  Panamá.  El  Puerto  ,  y 
las  Plazas  están  llenas  de  Cajones,  Toneles ,  Far¬ 
dos  ,  Balones  de  pellejos ,  de  Tabaco  ,  de  Azú¬ 
car  ,  de  Indigo  ,  ó  Indico  ,  (**)  de  Cochinilla, 
y  de  otra  infinidad  de  drogas  ,  y  géneros  seme¬ 
jantes.  Las  barras  de  oro ,  y  plata  están  espe¬ 
rando  al  Oficial ,  que  las  ha  de  pesar  ,  arrojadas 
en  el  suelo  con  mas  negligencia  ,  y  descuido, 
que  los  pedazos  de  plomo  lo  están  en  los  Alma¬ 
cenes  de  Francia. 

Los  Galeones  acaban  de  hacer  su  embar¬ 
co  ,  y  se  disponen  á  tomar  su  derrota  acia  la 
Habana  ,  para  unirse  alli  con  otra  Flota  ,  que 
ha  cargado  semejantes  mercancías  en  la  Vera- 
Cruz.  Después  ,  reunidas  las  dos  ,  conducirán  á 

Ca- 

(*#)  Hierba  de  que  se  saca  el  zumo  para  el  tinte  de  color  de 
violeta.  Rich.  Die.  let.  I. 
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Cadiz  estos  immensos  provechos,  y  ganancias, 
que  los  Españoles  parten  con  fidelidad  inviola¬ 
ble  con  las  demás  Naciones  de  Europa ,  en  cam¬ 
bio  de  las  telas ,  sombreros ,  lienzos ,  y  todas 
las  otras  provisiones  necesarias  á  las  Colonias  de 
America. 

Esta  otra  pintura  representa  el  estraño  co¬ 
mercio  ,  que  los  Negros  de  .  la  Costa  Occiden¬ 
tal  de  Africa  tienen  con  los  Européos  ,  vendién¬ 
doles  ,  no  solo  los  Esclavos ,  que  en  las  guerras 
hicieron  prisioneros ,  sino  también  sus  mismos 
hijos. 

El  fondo  de  la  pintura  es  la  Costa  de  Ango¬ 
la  ;  y  aunque  dán  en  este  Comercio  paquetes, 
cajas  de  polvos  de  oro ,  goma ,  marfil ,  esto  es, 
dientes  de  Elephante  ,  plumas  de  Abestriiz, 
Pajares  de  diversos  ,  y  hermosos  colores  ,  pieles 
de  Leopardo ,  y  de  otros  diversos  animales ,  en 
trueque  de  cuchillos  ,  navajas  ,  y  pequeñas 
piezas  de  hierro  ,  y  vidrio  ,  y  otras  menuden¬ 
cias  ,  y  mercancías  de  poco  valor  en  Europa; 
pero  el  objeto  de  mayor  aprecio  en  estas  Ferias 
es  la  venta  ,  y  comercio  de  Negros  ,  que  se 
vienen  á  comprar  para  llebar los  á  America  ,  á 
fin  de  que  cultiven  la  tierra.  Nóte  V.  m.  entre 
tanta  immensidad  de  gente  la  anchura  de  co¬ 
razón  ,  sosiego  ,  y  tranquilidad  con  que  una 
Madre  está  entregando  su  hija  á  un  estrangero 
por  una  suma  de  cauris  ;  esto  es  ,  por  mu¬ 
chas  conchas  blancas ,  que  sirven  de  moneda 

en 


Séptima  pin¬ 
tura.  Trato 
de  Negros. 


O&ava  pin¬ 
tura  HI  Mer¬ 
cado  de  Sa- 
c  ata. 


140  Espectáculo  de  Ja  Naturaleza. 
en  estos  Países ,  y  de  que  las  Negras  se  hacen 
brazaletes  ,  y  collares  ?  para  que  sobresalga  ,  y 
se  hermosee  la  negrura  de  su  téz.  Cerca  de  esta 
Madre  ,  desnaturalizada  ,  y  dura  ,  se  descubren 
dos  Mozos  vendiendo  á  su  Padre  ?  á  quien  sor¬ 
prendieron  para  esta  impiedad  ,  y  después  le 
ataron  :  el  precio  que  les  dán  por  él  son  muchas 
navajas  corbas  ,  y  algunas  botellas  de  Aguar¬ 
diente. 

El  Cab .  Espectáculo  es  este  ,  que  causa  hor¬ 
ror  ;  y  yo  confieso  ?  que  no  me  irrita  menos  el 
comprador  Européo,  que  los  mismos  que  hacen 
tan  abominable  venta. 

El  Prior .  Pues  dejémoslos ,  y  vámos  á  otra 
pintura  mas  agradable  ,  y  divertida.  En  este 
quadro  se  vé  el  Mercado  de  Stirata  ,  Ciudad  de 
las  mas  célebres  del  Mogol ,  y  Peninsula  de  la 
India ,  por  razón  del  Comercio  con  que  junta 
las  mas  diversas  Naciones  ,  y  las  atrahe,  en  bus¬ 
ca  de  pedrerías ,  sedas ,  algodones  ,  tapices ,  espe¬ 
cerías  ,  y  telas  ricas ,  todo  con  la  mayor  abun¬ 
dancia. 

El  Cab.  Cierto  ,  que  está  la  pintura  llena  de 
magnificencia  ,  y  variedad  ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  se  descubre  un  caráéler  bien  contrario  aí 
precedente.  Y  quiénes  son  estos  ,  que  están  ves¬ 
tidos  como  Osos  ?  Solo  el  vér  su  figura  ,  y  los 
montes  cubiertos  de  nieve ,  me  hacen  tiritar  de 
frió. 

El  Prior.  Pues  el  modo  de  su  Comercio  es 


tan 
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fan  triste  su  figura.  Estos  son  íos  Groelan- 
dos,  que  cambian  algunos  pellejos  de  los  Per- 
ros ,  y  Phocas  ,  ó  Becerros  marinos  ,  dientes  de 
algunos  Peces  muy  estimados  por  su  blancura, 
el  gordo ,  y  grasa  de  la  Ballena ,  por  otras  mer¬ 
caderías  ,  que  los  Pescadores  Dinamarqueses  les 
lleban.  Toda  la  feria ,  y  venta  se  hace  sin  ha¬ 
blar  palabra.  Los  Groelandos  hacen  un  mon¬ 
tón  de  lo  que  quieren  vender  ,  y  los  Dinamar¬ 
queses  otro  de  lo  que  han  de  dár  en  trueque ;  j 
si  á  aquellos  les  parece  poco  ,  quitan  algo  de  su 
monton ;  y  en  habiendo  quitado  ,  ó  añadido  de 
una  parte  ,  y  de  otra  ,  si  están  reciprocamente 
satisfechos,  toma  silenciosamente  cada  quaí  lo 
que  le  han  ofrecido  ,  y  los  Dinamarqueses  se 
buelven  á  bordo ,  y  los  Groelandos  á  sus  caba¬ 
ñas,  ó  madrigueras. 

Todas  estas  pinturas  ,  que  nos  ponen  delan¬ 
te  el  comercio ,  y  trato  de  las  Naciones  ,  se  fina¬ 
lizan  con  la  que  nos  representa  al  Puerto  de 
Amsterdám  ,  que  se  puede  llamar  el  emporio  de 
todas  las  Naciones ,  y  de  algún  modo  el  centro 
del  comercio  de  todas  las  partes  del  Uni¬ 
verso. 

El  Cab .  Entre  tanta ,  y  tan  agradable  mul¬ 
titud  de  objetos ,  nada  me  dá  mas  gusto ,  que 
la  diversidad  de  semblantes  ,  ayre ,  y  vestidos  de 
todas  estas  Naciones. 

El  Prior .  El  Pintor  lás  ha  contrapuesto ,  y 
colocado  aquí  con  notable  ingenio ,  y  viveza; 

'  Tom.  V.  Hh  y 
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y  para  hacer  sobresalir  mas  la  pintura  ,  opuso 
el  vestido  de  los  Españoles  al  vestido  de  los  Ar¬ 
menios  :  cercano  á  un  sombrero  coloca  un  tur¬ 
bante  :  á  un  Caballero  gallardo ,  y  joven  ,  que 
viaja,  le  ha  puesto  en  conversación  con  el  Mari¬ 
nero  mas  basto :  claramente  se  distingue  el  co¬ 
lor  aceytunado  de  los  Chinos ,  el  bazo  de  los 
Arabes ,  y  la  nariz  chata  de  los  Africanos.  En 
fin,  todas  las  Naciones  del  mundo ,  con  quienes 
esta  Ciudad  mantiene  correspondencia  ,  osten¬ 
tan  en  esta  pintura  aquel  ayre  ,  que  les  dio  el 
País  en  que  nacieron. 

ElCab .  He  oído  asegurar,  como  cosa  ave¬ 
riguada  ,  que  salen  de  este  Puerto  tres  mil  Na¬ 
vios  cada  año ,  sin  contar  las  Barcas  de  Pesca¬ 
dores. 

El  Prior .  Las  siete  pequeñas  Provincias  ,  de 
que  esta  Ciudad  es  la  Capital  ,  no  son  todas 
juntas  mayores  que  la  Normandía  ,  ni  dán  la 
quarta  parte  de  frutos  ,  por  la  estirilidad  del 
terreno ;  pero  la  navegación ,  y  el  trabajo  han 
hecho,  que  constituyan  un  Estado  tan  consi¬ 
derable  como  qualquiera  de  los  Imperios,  y  Rey- 
nos  de  Europa. 

El  Cab .  Imaginaba  yo  hasta  ahora  ,  que  era 
el  Mar  un  medio  de  que  Dios  se  habia  valido 
para  separar  las  Naciones ,  y  encerrarlas  dentro 
de  ciertos  términos  ;  pero  yá  comprehendo, 
con  solo  el  egemplo  de  Holanda  ,  que  es  tan  al 
contrario ,  que  se  ha  valido  Dios  del  Mar  para 

unir 
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unir  toáoslos  hombres,  y  hacerlos  como  una 
Nación ,  para  recompensa  de  lo  mismo  que  pa¬ 
recía  haberles  negado  ,  y  para  facilitar  el  trans¬ 
porte  de  sus  mercancías ,  que  les  sería  de  otro 
modo  impracticable. 

Pues  en  qué  soñaba  Horacio  *  quando  echó 
tantas  maldiciones  á  aquel  que  inventó  el  Arte 
de  navegar  ?  Este  Poeta  miraba  los  Mares' ,  y 
los  distritos  que  domina ,  y  ocupa  el  agua  ,  que 
separan  unos  Países  de  otros  ,  como  cortaduras, 
y  fosos  inundados,  hechos  por  la  mano  de  Dios  -j- 
para  impedir  la  comunicación ;  y  era  impiedad, 
á  su  parecer  ,  haber  acometido ,  y  quebrantado 
estos  límites. 

$ 

El  Prior .  Horacio  no  sabía  ,  que  Dios  mis¬ 
mo  era  el  que  nos  habia  enseñado  el  Arte  de 
la  navegación  :  y  nóte  V.  m.  también  ,  que 
quando  hizo  esta  Oda ,  estaba  de  mal  humor: 
venía  de  acompañar  hasta  el  Puerto  á  su  amigo 
Virgilio,  que  entonces  se  embarcó  para  Gre¬ 
cia.  Después  de  los  deseos  de  su  felicidad  los 

Hh  2  mas 

*  lili  robur ,  &  aes  triplex 
Circa  peétus  erat  ,  qui  fragilem  truci 
Commissit  pelago  ratem 
Primus,  &c. 

t  Nequicquam  Deus  abscidk 
Prudens  Qcceano  dissociabili 
Terras  ;  si  tamen  impiae 
Non  tangenda  rates  transiliunt  vada. 

Carm.  lib .  1  .Ode.  Sic  te  diva,  &c. 
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mas  tiernos  ,  después  de  un  á  Dios  ,  y  una  des¬ 
pedida  la  mas  triste  ,  alivia  su  pena  ,  diciendo 
injurias  á  aquel  cuya  invención  le  apartaba  de 
un  amigo  incomparable.  Se  enfadaría  á  lo  me¬ 
nos  ;  y  sabe  V.  m.  bien ,  que  la  cólera  ,  y  el 

*  1  v 

despique  no  inspiran  siempre  los  pensamientos 
mas  ajustados. 

Después  de  haber  considerado  el  Mar  por 
defuera ,  y  según  su  exterior  ,  yá  es  tiempo  que 
vengamos  á  registrar  aquello  que  encierra  en 
sus  senos.  En  otra  ocasión  conversamos  á  cerca 
de  algunos  de  los  medios  admirables  de  que 
Dios  se  vale  para  producir ,  y  perpetuar  en  un 
suelo  al  parecer  estéril ,  una  multitud  incom¬ 
prehensible  de  animales ,  y  de  producciones ,  y 
efeétos  utiles.  Aprovechémonos  aora  del  auxi¬ 
lio  ,  que  la  pintura  nos  ofrece ,  y  está  poniendo 
á  los  ojos ,  para  saber  quál  es  la  fábrica ,  y  es- 
truélura  de  aquellos  peces ,  de  que  se  habla  con 
mas  frequencia.  La  primera  pintura  nos  repre¬ 
senta  la  célebre  pesca  de  los  mayores  peces :  el 
harpón,  que  arroja  el  Pescador ,  que  ocupa  el  me¬ 
dio,  está  diestramente  dividido  en  seis  partes, 
que  equivalen  á  otros  tantos  pies:  y  la  ultima  de 
estas  partes  está  dividida  en  otras  doce ,  y  valen 
doce  pulgadas ,  con  el  fin  de  que  este  pitipié  ,  ó 
escala  se  pueda  medir  exaéiamente  la  longitud 
de  los  peces ,  y  conocer  quánto  se  diferencian 
unos  de  otros. 

El  mayor  de  todos  es  la  Ballena ,  que  en 
.  .  lu~ 
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'lugar  de  dientes  trabe  encajadas  en  la  parte  su¬ 
perior  de  su  boca  unas  barbas  ,  que  algunas  ve¬ 
ces  tienen  quince  pies  de  largo,  y  se  terminan  en 
una  especie  de  franjas,  ó  fluecos ,  parecidos  bas¬ 
tantemente  á  las  cerdas  de  los  puercos.  Sabe 
*V.m.  muy  bien  de  lo  que  sirven  estas  barbas,  ó 
varillas  tan  labradas ,  y  tersas ,  como  firmes.  De 
los  demás  peces  grandes  ,  que  se  vén  aquí ,  el 
uno  se  llama  Ballenato ,  especie  de  Ballena  pe¬ 
queña  ,  el  otro  Marsopa ;  esta  es  la  Escolopen¬ 
dra  ,  ó  Cienpies  marino ;  aquel  es  el  Unicor¬ 
nio  ,  ó  Narval ,  y  acaso  algunos  otros  tienen 
también  el  nombre  de  Ballenas  ,  y  son  igual¬ 
mente  buscados  por  razón  de  su  grasa.  Tienen 
su  boca  armada  de  dientes  trinchantes ,  y  agu¬ 
dos;' sobre  la  cabeza  uno,  ó  dos  cañutos  para 
arrojar  el  agua  que  tragan ,  lo  qual  egecutan 
los  otros  por  aquella  especie  de  pulmones  ,  ó 
agallas ,  á  que  impropriamente  llaman  oídos. 
Muchos  para  arrojar  el  agua  que  tragan  quan- 
do  comen,  tienen  multitud  de  agugeros,  pues¬ 
tos  en  orden  un  poco  mas  abajo  de  la  cabeza, 
lo  qual  puede  V.  m.  notar  en  todos  los  Perros 
marinos ,  (**)  que  están  aqui  en  fila  ,  y  tienen 
fuertemente  aspera  la  piel ,  y  debajo  de  ella  es¬ 
conden  la  boca.  La  Zigena  ,  ó  la  Muleta ,  ó 
Martillo  es  aquel  otro  pez ,  que  está  entre  los 
Perros  marinos ,  y  tiene  una  figura ,  que  la  sin- 

gu- 

(**)  El  Italiano  traduce  'Spinelli.  Lat.  Galeas  Spinax  >  Antonin. 
Die.  t.  1.  palab.  Spintiio. 


La  Ballena. 

Cestas  i  íce- 
tttm. 


Ballenato, 

Oca 

Marsopa  ,  b 
Physete . 
Fhiseter ♦ 
Escolopen — 
dra  ,  6  Cien- 
pies  marino. 
Scclopendray 
cetacea. 
Unicornio 
marino  ,  ó 
Narval  Mo-\ 
?ioctr«s> 


F!  Oelphiti. 
Delphinus. 

F.l  Tursión, 
Caprisco  ,  6 
Puerco  mari¬ 
no,  ■(***)  Por¬ 
cus  marinuSy  6 
Phocoenu  ,  ó 
Tur  s  to. 

Becerro  mari¬ 
no,  6  Phoca» 
Pheca 


Lamentin  >  o 
Manatí,  o  Ba¬ 
ca  marina. 
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gulariza  no  poco.  Muchos  Países  hay  en  que  co¬ 
men  estos  Pescados ,  como  también  el  Delphin, 
y  Puerco  marino ,  aunque  son  muy  grasicntos,  y 
de  mal  olor.  Al  Delphin  se  le  conoce  por  aquel 
hoyo ,  y  concabidad,  que  tiene  entre  la  cabeza, 
y  el  hocico;  el  Puerco  marino  tiene  mas  redon¬ 
da  la  cabeza ,  y  no  pasa  de  quatro  ,  ó  cinco  pies 
de  largo.  Muy  de  otro  modo  se  aprecia ,  tanto  el 
pescado  gordo,  como  el  magro  del  Becerro  ma¬ 
rino,  al  qual  se  le  vé  correr  sobre  las  rocas  de  la 
Costa,  y  lo  mismo  el  pescado  del  Lamentin,  ó 
Baca  marina ,  llamada  asi  á  causa  de  su  bramido, 
semejante  al  de  nuestras  Bacas  comunes. 

El  Cab.  Según  eso ,  estos  animales  son  am- 
phibios.  El  Lamentin  ,  ó  Baca  marina  tiene  dos 
pies  en  forma  de  manos ,  y  el  Becerro  marino 
tiene  quatro  ,  con  sus  telillas ,  ó  aletas  para  na¬ 
dar,  y  manejarse  en  tierra,  y  en  agua.  Pero  có¬ 
mo  se  llama  este  otro  ,  que  está  colgado  ,  ó  asi¬ 
do  de  aquella  roca  por  medio  de  dos  dientes 
grandes ,  que  se  encorban  como  dos  garavatos 
ácia  el  pecho  ? 

El  Prior .  Ese  es  una  especie  de  Becerro  ma¬ 
rino,  á  quien  la  Naturaleza  dio  este  medio  para 
saltar  sobre  los  hielos ,  (**¿)  que  nadan  en  el  agua, 
como  también  para  saltar  en  tierra ,  teniendo, 
como  las  Lodras ,  (**£•)  Castores  ,  Tortugas  ,  y 

to- 

En  las  Costas  de  Vizcaya  se  llama  Burro  marino. 

(**¿)  Escollos  ,  y  rocas  traduce  el  Italiano. 

(**e)  O  Nutra  ,  6  Nutria,  y  en  Asturias  tiondra  »  6  Londra. 
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todos  los  animales  amphibios,  (**#)  necesidad 
indispensable  de  salir  de  quando  en  qnando  del 
agua  ?  y  buscar  algún  retiro  para  respirar  con 
libertad,  y  sin  fatiga.  Este  es  el  pez,  que  se  llama 
Walvo,  (**¿)  cuyos  dientes  se  estiman  como  el 
marfil  por  su  estremada  blancura.  Acuerdóme 
haber  en  otra  ocasión  confundido  el  Walvo 
con  el  Narval,  pero  éste ,  ó  yá  sea  Narval,  ó  Uni¬ 
cornio  marino,  es  una  pequeña  Ballena  ,  arma¬ 
da  de  un  cuerno  de  cinco ,  ó  seis  pies  de  largo, 
y  algunas  veces  de  muchas  varas.  Yá  le  conoce 
V.  m.  suficientemente,  y  vé  con  quántas  venta¬ 
jas  acomete  á  las  mas  fuertes  Ballenas. 

El  Cab.  Aqui  hay  otros  dos  peces  ,  que  me 
parecen  todavía  mas  terribles  ,  y  los  conozco 
por  haber  visto  otros  semejantes  en  los  Gavine- 
tes  de  algunos  curiosos.  El  uno  es  el  pez  Es¬ 
pada  ,  porque  tiene  su  cabeza  prolongada  en 
forma  de  una  larga ,  y  ancha  espada  puntiagu¬ 
da  ,  con  la  qual  tal  vez  hiere ,  y  pasa  de  par¬ 
te  á  pártelos  Navios;  y  aunque  no  excede  de 
quince  á  diez  y  seis  pies  de  largo ,  presenta  con 
todo  eso ,  batalla ,  y  combate  aun  con  la  mis¬ 
ma  Ballena.  El  otro  se  llama  Sierra  ,  porque 
trahe  en  la  quijada  superior  una  gran  plancha, 
terminada  con  una  fila  de  largos  ,  y  acerados 

dien- 

(**<*)  ElTtalisno  omite  con  la  comparación  todos  estos  animales. 

(**6  La  traducción  Italiana  añade  ,  que  ti  nombre  tiene  mucho 
¿e  Arábigo. 

{*+()  Por  el  dicho  de  M.  Savari ,  Die.  de  Coxnerc. 


El  Narval, 
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V.  MusAunty 
Vvormian  ,  p. 
282. 

Jonst'u  tab. 
44.  pag.  227. 
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dientes  ,  con  los  quales  trincha ,  y  hiere  íos  pe¬ 
ces  que  persigue ,  y  á  los  que  le  persiguen  á  él.  Pe¬ 
ro  conozco  á  aquel  otro  ,  que  es  bien  notable, 
tanto  por  su  longitud ,  como  por  la  rabia  con 
que  muerde  la  Barca  que  le  ha  acometido. 

El  Prior.  Ese  es  el  Requiem,  ó  Carcharías, 
(**)  el  mas  terrible  de  todos  los  Perros  marinos. 
En  cada  quijada  tiene  hasta  cinco ,  ó  seis  orde¬ 
nes  de  dientes  triangulares,  agudos,  penetran¬ 
tes  ,  y  en  la  figura  de  almenas.  El  gaznate  es  muy 
ancho ,  y  se  le  han  hallado  tal  vez  en  sus  tripas 
hombres  medio  comidos ,  ó  casi  enteros  :  su  pe¬ 
llejo  es  duro ,  fuerte ,  y  herizado  de  unos  grani¬ 
tos  muy  finos ,  con  los  quales  se  adornan  ,  y  her- 
moséan  infinidad  de  cajas ,  y  estuches ;  y  este 
mismo  uso  tienen  los  pellejos  de  algunos  otros 
Perros  marinos ,  y  de  ciertas  Rayas ,  también  pe¬ 
ces  del  Mar. 

El  Cab.  Yo  tenia  por  fabula  lo  que  había  oí¬ 
do  de  haber  peces  que  buelan ;  pero  aqui  véo 
algunos ,  que  se  arrojan  al  ayre  ,  y  estienden  dos 
especies  de  alas. 

El  Prior .  En  efeélo ,  hay  muchos  peces,  que 
perseguidos  de  otros  mayores ,  se  escapan  ,  atra¬ 
vesando  el  ayre  con  la  ayuda  de  sus  largas  ale¬ 
tas  ,  de  navegar  ,  hasta  que  estando  yá  enjutas,  y 
secas ,  no  alcanzan  á  sostenerlos ,  y  los  obligan 

á 

<**-)  En  algunas  Naciones  le  llaman  Tiburón  ,  ó  Tuberón.  Vease 
la  Hist,  de  las  Idas  Antillas  de  M.  Rochefort  >  tom.  1.  cap.  17.  are* 
5.  En  Italiano  Spincllo. 
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á  bolverse  aí  agua.  También  hay  otros  peces  muy 
grandes  ,  que  picados  de  algún  inseéto  marino, 
montan  en  cólera, y  llebados  del  furor,  se  lanzan 
al  ayre  ,  hasta  haberlos  tal  vez  líebado  la  casua¬ 


lidad  á  las  Barcas  de  los  Pescadores. 

Después  de  la  pesca  de  estos  peces  monstruo¬ 
sos,  y  de  otros  muchos  ,  que  varían  según  la  di-  xti.  píntu- 
versidad  de  Mares ,  hallará  V.  m.  aqui ,  con  la  sag/roV. pa~ 
particularidad  mas  agradable  ,  quanto  pertenece  Thunm 
á  la  pesca  del  Atún, de  la  Sardina,  Merluza,  {. 

Arenques ,  Ataches ,  Bacallao ,  Saloma  ,  que  es  Sardineta,. 
una  especie  de  pequeño  Abadejo  :  en  Holanda  lZa* 
se  llama  Stocfich  ,  ó  Pez  palo  ,  porque  después 
de  seco  ,  necesita  que  le  batan  ,  ó  machaquen,  Hl  c»- 

mi  bailar, 

para  que  pueda  servir  ,  y  comerse.  Todas  estas  s^mbrus. 

.  i  *  -n  El  Bacallao 

especies  de  pesca  se  encuentran  en  aquellos  Pue-  Morhn* 
blos,  que  están  por  ella  en  la  posesión  de  un  pro- 
duálo,  por  lo  común  mayor  ,  y  mas  seguro,  que 
el  que  dán  de  sí  las  Minas  del  Peru ,  pues  se  aca¬ 
ban  con  el  tiempo  ,  quando  la  vena  del  Mar  dá, 
y  dará  siempre  á  estas  Provincias  muchos  millo¬ 
nes  de  renta  al  ano.  No  pocos  Pueblos  del  Nor¬ 
te  ,  á  quienes  la  buelta  de  los  hielos  les  impide 
con  bastante  continuación  el  que  llegue  á  madu- 
réz  su  siega, y  á  sazón  sus  mieses,  hallan  un  auxi¬ 
lio  siempre  seguro  en  estas  Legiones  de  pequeños 
Abadejos  ,  Asnillos  marinos  ,  y  otros  peces  ,  que 
Tom .  V,  Ii  co- 


(*%a)  Assellus  major  es  la  Metluza,  y  Mssellus  minor  la  Truchuela. 

O  Halex  ,  N ebr.  Dift.  lee.  H  Otros  dicen  ^Asselhts,  y  Malva. 
(*•'<:)  Pez,  semejante  a  la  Derada,  Nebr.  Die  pal.  Salpa. 


I&iophages 
o  animales, 
que  viven 
solo  con  la 
comida  de 
peces. 


Xm.  pintu¬ 
ra.  Combite 
de  variedad 
de  peces. 

El  Hsturion, 
¿'turto  ,  6 

^Accipenser  . 
(**<*) 

Rodaballo, 
Rhombus . 

La  Plantija, 
Fasser  Le- 
vit. 

La  Suela  ,  o 
Solía  ,  Pas¬ 
ser  squamo¬ 
sa  s.  (**c) 
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como  Egercitos  de  socorro  navegan  sus  Costas, 
y  los  conservan  secüs  para  todo  el  año  ,  hacien¬ 
do  algunas  veces  de  su  harina  un  pan  ,  que  re¬ 
compensa  la  pérdida  de  la  siega.  Muchos  Pueblos 
de  la  Zona  Tórrida  ,  que  habitan  Costas  areno¬ 
sas  ,  y  destituidas  de  toda  suerte  de  plantas ,  y  ar¬ 
boles,  empléan  las  espinas  de  grandes  peces  en 
maderas,  y  vigas  para  construir  sus  casas, y  soste¬ 
ner  sus  edificios.  Con  las  espinas  menores  fabri¬ 
can  tabiques,  y  hacen  tapias.  Del  mismo  pescado 
hacen  pan ,  y  componen  muchos  guisados.  La 
Naturaleza  siempre  es  liberal,  y  quando  priva  al 
hombre  de  algunas  comodidades  ,  las  resarce ,  y 
se  despica  con  otras. 

Vé  aqui  una  pintura  de  otro  caráéfer ,  pe¬ 
ro  que  viene  como  consequencia  de  la  pesca. 
Esta  es  una  ancha  Cocina  ,  en  donde  se  han 
preparado  para  un  banquete  muy  esplendido  la 
cantidad  de  peces  ,  que  pide  su  magnificencia. 
Por  la  mayor  parte  son  exquisitos ,  aunque  no 
falta  tal  qual  de  los  comunes  para  contentar  el 
gusto  de  todos.  El  pez  ,  que  desde  luego  se  lie— 
ba  los  ojos  por  su  magnitud  ,  y  que  regalará  á 
los  combidados  con  su  singular  sabor,  es  el 
Esturión :  cerca  de  él  está  un  gran  Rodaballo, 
pez  de  tan  buen  gusto ,  que  le  dá  también  el 

nom- 

(**a)  Algunos  dicen  ,  que  es  lo  mismo  que  el  Sollo :  también 
afirman  ,  que  su  Latin  es  Lucius  ,  y  Lupus. 

Algunos  llaman  á  la  Platija  Pece  Pajaro. 

(**c)  Según  otros  3  su  Latin  es  Solea. 


El  Mar.  2’yr 

nombre  de  Faysán  del  agua.  Después  se  siguen 
los  otros  peces  llanos ,  ó  de  figura  llana  ,  y  que 
los  hace  casi  semejantes  á  un  Rombo.  Unos  no 
tienen  escamas,  como  los  Quadratulos ,  (**<z) 
que  se  vén  matizados  de  pintas  ,  que  bermejean 
algún  tanto.  Las  Platijas  ,  que  son  comunmente 
mayores  que  los  Quadratulos  ,  tampoco  tienen 
escamas.  Los  otros  están  cubiertos  de  ellas,  aun¬ 
que  pequeñas  ,  y  sutiles  :  tales  son  las  Suelas  ,  ó 
Solías ,  y  el  Flez  ,  y  Fletelet ,  peces  también  lia-  Palnya  , 
nos ,  y  especies  de  Lenguados  :  (**¿)  éstos  se  si»  un^ulll 
guen  después  pareados  en  la  pintura ,  y  tanto 
por  la  delicadeza  de  su  carne  ,  como  por  la  gran 
diversidad  de  sus  especies  ,  podrian  pasar  entre 
todos  los  peces  por  los  mas  perfeélos.  Todos 
los  que  aqui  hemos  nombrado  ,  despues  del  Ro¬ 
daballo  ,  son  blancos  por  el  vientre  ,  ó  de  aquel 
lado  que  arrastran  por  la  tierra :  la  parte  superior 
es  parda  ,  é  imita  al  suelo  ,  ó  cabidades  en  que 
tienen  costumbre  esconderse.  No  dudo, que  V.m. 
habrá  notado  ,  y  entendido  desde  luego,  por  qué 
la  Naturaleza  ,  que  á  todos  los  demás  peces  puso 
lina  vista  á  un  lado,  y  otra  á  otro ,  á  éstos  les  pu¬ 
so  al  un  lado  solamente  los  dos  ojos. 

El  Cab.  Si  ellos  nadan  poco ,  y  se  arrastran 

Ii  2  siem- 

En  Latin  Quadrat  ulus.  Algunos  le  tienen  por  Alache.  En 
Italiano  se  llama  Paserino.  Antonin.  Die.  t.  2.  pal.  Carrelet:  pero  la 
traducción  Italiana  le  llama  Corbetto. 

(* El  Italiano  llama  al  Flet  Pajara  >  y  al  Fletelet  Pajarillo.  Es 
Latín  el  primero  Hippoglosus  j  y  el  segundo  Parvus  Hippoglosus.  An¬ 
tonin.  Die.  t.  2.  lee.  F.  pal.  Fleto. 


Las  Rava<?3 

Raji, 


Explicación 
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siempre  por  aquella  parte  que  está  blanca  ,  cosa 
es  clara  ,  que  les  convenían  los  ojos  en  la  otra, 
que  tienen  buelta  ácia  arriba. 

El  Prior .  Vea  V.  m.  aquí  muchas  especies  de 
Rayas  ,  de  las  quales  ,  yá  mas  ,  yá  menos  ,  to¬ 
das  están  herizadas  con  huesecillos  ,  ó  espinitas 
en  forma  de  agudas  púas.  Las  mas  estimadas 
son  aquellas ,  cuyas  puntas  se  lebantan  en  medio 
de  sus  espaldas  sobre  una  especie  de  botones,  tan 
duros  como  las  espinas  mismas  ,  y  estas  son  las 
Rayas  ensortijadas  3  ó  cartilaginosas.  Bastante 

cer- 

;  '  . .  •  '  .  <  '5  - 

(**)  La  Raya  Asteriabantes  se  llama  Raya  Estrellada. 


A.  La  raya  abotonada,  o  ensortijada  ,  vista  por 
sus  dos  lados.  B.  La  Raya  oculata,  o  rojuela  ,  espe¬ 
cie  de  Perro  marino  ,  cuyo  pescado  es  comestible. 
En  este  pez  se  puede  notar  la  estru&ura  de  su  gar¬ 
ganta  ,  y  orejas.  El  mismo  orden,  y  disposición  se 
halla  en  todas  las  especies  de  Perros  marinos.  C.  El 
Bacallao.  D.  La  Tremielga  ,  o  Torpedo,  o  Tembla¬ 
dera.  E.  La  Pastinaca,  b  Phrygon.  F.  La  Luna  ma¬ 
rina,  en  Italiano  Cercopiteco.  G.  Otra  especie  de 
Luna  marina.  H.  La  Gibia ,  especie  de  Pulpo. 

Por  no  engruesar  demasiadamente  este  volu¬ 
men  ,  se  ha  reducido  el  numero  de  los  peces  marí¬ 
timos  (  aunque  en  sí  es  ,  por  decirlo  asi,  infinito)  á 
estos ,  que  aunque  pocos  ?  tienen  mas  extraordinaria 
figura. 


I* 

*: 
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Cerca  de  estas  Rayas  está  la  Tembladera  ,  Tre¬ 
mielga  ,  ó  Torpedo  ;  y  una  Pastinaca  ,  ó  Phry- 
gon  ,  que  á  muchos  les  parece  ser  especies  de 
Rayas.  El  Torpedo  tiene  una  singularidad  nota¬ 
ble  ,  y  es  ,  que  súbitamente  entorpece  al  pez, 
que  le  acomete,  y  el  brazo  del  Pescador ,  que  le 
busca  ,  y  toca ,  (**#)  y  por  este  medio  huye  el 
peligro  ,  y  se  apodera  de  la  presa.  La  Pastinaca, 
Trigon,ó  Phrygonestá  armada  con  un  fuerte, 
y  poderoso  aguijón  ,  su  pescado  es  sabroso  ,  y  no 
lo  es  menos  ,  ni  menos  sano  el  del  Torpedo,  á 
pesar  de  la  preocupación  ,  que  le  atribuye  falsa¬ 
mente  nocivas  qualidadesv 

Las  Rayas,  como  también  las  Ballenas  ,  los 
Perros  ,  y  Puercos  marinos  ,  ó  Tursiones  ,  los 
Delphines ,  y  algunos  otros  peces,  todos  son  ani¬ 
males  vivíparos ;  esto  es,  no  ponen  huevos, sino 
que  paren  uno, ó  dos  hijuelos  sus  semejantes.  Las 
madres  les  dán  leche  ,  y  sustentan  con  cuidado, 
y  proporción  al  sér  que  les  dio  la  Naturaleza. 

Después  de  esta  multitud  ,  y  diferencia  de 
Rayas  se  ven  en  el  mismo  quadro  muchas  An¬ 
guilas  de  Mar ,  ce  las  quales  las  principales  es¬ 
pecies  son  la  Murena  ,  que  no  tiene  sino 

dos 

Esto  es  ,  causa  de  un  estupor  ,  hormigueo  ,  y  pasmo  ,  por 
razón  del  mecanismo  de  que  está  compuesto  ,  o  la  fuerza  elástica 
de  dos  músculos  fuertes,  que  tiene  desde  la  cabeza  hasta  la  otra 
extremidad  ,  y  la  oposición  de  varias  fibras  y  vasos»  que  concurren 
á  este  efe&o.  Vease  el  S  K.  P  M  Fr.  Martin  Sarmiento  t.  i.  De¬ 
moro  t  del  Theat  Crit  Ap.  Disc  XXII. 

A  la  Murena  le  han  llamado  algunos  Lombriz.  Otros  Gu¬ 
sano  del  Ganges  ,  y  también  Galea  Asteria,  pero  estos  peces  en  la 
^calidad  son  diferentes.  Huerta  trad,  de  Plin. 


La  Tembla¬ 
dera  ,  o  la 
Tremielga, 
o  Torpedos 
Tor^ede . 


Pastinaca,  b 
Phrygon, 

P  astmaca. 

V-  Diet,  de 
Lerneri. 


Murena. 

Muran»*. 


La  Lamprea 

Lampreta , 

La  Serpien¬ 
te  marina. 
Serpens  ma 
rinns. 

L:i  Donce¬ 
lla  j  Ophi - 
dion. 

Congrio, 

Congrus. 


La  Aguja 

pala  lar, 
Acus . 

El  Dragón 
marino» 
Draco  ma- 
nnus. 
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dos  agugeros  debajo  de  los  oídos»  La  Lampráa, 
que  tiene  catorce  como  las  Lampréas  pequeñas 
de  los  Ríos.  La  Serpiente  marina  ,  cu/o  pes¬ 
cado  es  de  un  sabor  esquisito.  La  Doncella ,  ü 
Ophidion  ,  que  puede  pasar  por  la  Lota  ,  ó  Mo¬ 
relia  marina.  El  Congrio  ,  que  imita  en  sus  dos 
aletas  al  Dragón  marino  ,  y  á  la  Anguila  del 
agua  dulce.  De  esta  multitud ,  y  tropél  de  otros 
peces,  que  participan  ,  yá  mas,yá  menos,  de 
la  naturaleza  de  la  Anguila  ,  contentémonos 
de  entresacar  solamente  al  Dragón  marino, 
cuyo  pescado  tiene  ,  y  se  merece  mucha  estima¬ 
ción  ;  pero  en  sus  espaldas  trabe  unas  puntas,  ó 
espinas  ,  cuya  picadura  es  muy  dañosa ,  aun  des¬ 
pués  de  muerto  el  animal.  Los  Cocineros  im¬ 
prudentes  se  han  picado  en  ellas  muchas  veces; 
pero  no  hay  que  temer  su  veneno  ,  quando  yá 
el  pez  ha  pasado  por  el  fuego. 

El  Cab .  Preciso  es  ,  que  en  el  combite,  que 
aqui  han  preparado  ,  se  hayan  propuesto  el  di¬ 
vertir  á  los  combidados ,  no  menos  con  la  sin¬ 
gularidad  de  las  figuras  ,  que  con  la  abundancia 
de  los  guisados.  Allí  hay  otros  peces ,  que  nada 
tienen  de  semejanza  con  los  que  acabamos  de 
vér ,  y  conocemos. 


orbe ,  6  iu-  El  Prior.  Este ,  cuya  cabeza  ,y  cuerpo  jun* 
M  tos  forman  una  pelota  de  pescado ,  ó  un  globo, 
se  llama  Luna  marina :  de  éstas  se  vén  muchas 
especies :  entre  ellas  hay  una  de  las  que  no  tie¬ 
nen  cola  ,  y  sería  una  masa  perfectamente  re- 

don- 
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donda  ,  si  no  por  las  dos  aletas ,  que  le  sirven 
de  remos.  No  era  posible  hacer  conocer  me¬ 
jor  la  pasmosa  variedad,  que  rey  na  entre  estos 
animales  ,  que  ,  después  de  haber  manifestado 
una  multitud  de  Anguilas  ,  amontona  ,  co¬ 
mo  lo  han  hecho  ,  tanta  diversidad  de  otros 
peces  ,  y  poniendo  junto  á  ellos  la  Gibia ,  el  ia  Gibia. 
Calamár,  y  el  Pulpo,  que  están  compuestos  de  Se}>ta' 
tantas  piezas.  La  Gibia  ,  y  el  Calamár  tienen,  Ca!amár> 

1  J  Loligo. 

además  de  sus  muchas  patas,  dos  trompas  muy 
largas ,  que  les  sirven  de  esperar ,  y  apoderarse  ’ Pe 
desde  lejos  de  la  presa ,  que  buscan ,  y  acome¬ 
ten.  El  Pulpo,  fuera  de  sus  ocho  patas,  tiene 
encima  de  las  espaldas  un  cuerpo,  ó  bulto  en 
forma  de  canuto  ,  el  qual  inclina  á  proposito 
á  un  lado ,  ü  otro ,  para  que  le  sirva  de  timón 
quando  navega. 

La  Gibia  ,  el  Calamár ,  y  el  Pulpo  ,  todos 
tienen  un  depósito  lleno  de  tinta ,  ó  una  vegi- 
ga  llena  de  un  licor  negro  ,  que  les  sirve  de 
gran  socorro  quando  se  vén  en  peligro.  Yá  sea 
efeólo  del  temor,  y  del  espanto,  ó  yá  una  es^ 
pede  de  prudencia  ,  que  la  Naturaleza  misma 
les  ensena  ,  dejan  en  aquel  caso  ,  que  cuele  este 
licor  negro  ,  y  el  agua  vecina  se  enturbia  ácia 
todos  lados  en  un  momento,  y  mientras  su  con¬ 
trario  ,  perdida  la  derrota  ,  busca  á  tiento  la 
presa  entre  aquella  obscura  niebla,  yá  se  ha  trans¬ 
plantado  bien  lejos ,  y  quitado  de  la  vista  de  su 
enemigo. 


Si 
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Si  el  Pintor,  en  lugar  de  sacar  en  este  qua— 
dro  una  Cocina,  donde  se  preparasen  los  pe¬ 
ces  para  un  combite ,  hubiera  pintado  una  Pes¬ 
cadería,  en  que  se  pusiesen  en  venta  ,  no  se  olvi- 
s'lgus  dára  del  Sargo  ,  ó  Saltón  ,  de  quien  se  dijo 
Scares.  acas0  ?  no  Con  mucho  fundamento  ,  que  salía  á 
pacer  las  hierbas  de  las  Costas ,  y  á  rumiarías 
muy  de  espacio  ;  ni  del  Mugií,  (**)  que  se  pare¬ 
ce  mucho  al  Cabezudo  de  los  Ríos  ,  si  acaso  no 
eí  Mugíi,  es  el  mismo  ;  pero  hallando  en  el  Mar  mejores, 
^^saisa  y  mas  abundantes  los  alimentos,  engorda  ,  y 
Barblulma°  crece  mas :  sus  huevos  son  muy  estimados  en 
un  o,  Muius  muchas  Provincias  :  llamanse  la  salsa  de  los  pe¬ 
6  Doradilla  ces  y  Se  comen  con  aceyte ,  y  zumo  de  limón, 
taparo  ,  6  Hubiera  podido  también  añadir  aquí  el  Pintor 
E;;r,Iaj  aquellos  peces  ,  cuyo  pescado  tiene  singular 
c an^aro?’0  estimación,  y  no  dejára  la  Trilla  ,  ó  Barbo  pe- 

SetTedi  clae^0  ?  c]k]e  no  excede  del  peso  de  dos  libras, 
cado  a  Apo  -  La  mejor  especie  de  estas  Trillas  es  aquella, cu¬ 
trad-depií-  yos  peces  tienen  unas  bar  oas  pequeñas  :  m  deja- 
Eipa^éi, 6  ía Ia  Doradilla  ,  pez  excelente,  que  no  excede  de 
^oLñ  pie  Y  tmedio  de  largo  ,  y  que  se  le  podría  lia— 
ojo  de  mar  Brema  marina  ,  de  que  hay  tantas  espe¬ 
je//.  cíes  :  ni  menos  el  Pagél,  la  Boga,  ü  Ojo  de  Buey, 

^Mena.Lat.  Ia  Sardina  ,  ó  Mena  ,  y  todas  las  especies  de  An- 

Mana  Ha-  Cho- 

lecula.  ,  ,  \ 

■(*-*)  Algunos  llaman  a  este  pescado  Trilla  :  otros  le  hacen  .Sar¬ 
go.  Solar.  Die  pal  Mulct  ,  quien  ie  llama  Cephalo.  Nebí.  Die.  let. 
M.  -quién  el  Cabezu-do,  y  quién  ¡e  pone  el  nombre  de  Mugle.  Odin. 
Die-  let.  M.  El  Latin  no  varía  menos,  yá  dándole  el  de  Mugil  yá  el 
de  Muius ,  yá  el  de  TrigU'a-,  y  yá  -el  de  Cephalus.  La  traducción  l  a- 
liana  ie  dá  el  de  Muggme,  que  Franc,  dice,  que  es  una  especie  de 
Barbo.Ei  Dic.de  las  Cieac. dice, que  se  parece  á  las  Truchas, paLMulet* 
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chovas ,  (**a)  que  se  salan  después  de  haberles 
quitado  la  cabeza ,  y  sacado  las  tripas.  (**b) 

Aun  se  halla  otra  multitud  de  peces  muy 
diversos  ,  tanto  en  la  figura  ,  como  en  el  gusto, 
y  que  habitan  nuestras  Costas,  ó  abordan  á  ellas, 
unos  en  tiempos  determinados ,  y  otros  traídos 
de  la  casualidad ,  y  aventura ;  pero  el  numero  de 
presentes ,  y  regalos ,  que  nos  hacen  el  agua ,  y 
la  tierra  ,  es  inagotable. 

Por  mas  cuidado  que  los  Autores  antiguos, 
y  modernos  han  puesto  para  distinguir  los  gé¬ 
neros  ,  y  especies  de  pescados  por  medio  de  al¬ 
gún  cará&er  que  los  diese  á  conocer  ,  todos  los 
días  se  cae  en  las  redes  de  los  Pescadores  ,  que 
arruinan  con  su  novedad  el  systéma  de  nuestros 
Naturalistas ;  y  muchas  veces  no  se  sabe  en  qué 
elase  colocarlos  ,  ni  qué  nombre  dárles. 

El  Cab .  Ese  es  un  embarazo  agradable  ,  y 
somos  realmente  bien  ricos  ,  pues  no  podemos 
saber  lo  que  poseemos. 

El  Prior .  Pasémos  á  otra  liberalidad  ,  que 
usa  con  nosotros  el  Mar.  En  llegando  á  hume¬ 
decer  con  sus  crecidas  el  pie  de  las  Montañas 
de  arena ,  y  de  todas  las  Costas  ,  que  rodéan 
nuestro  Continente  ,  trahe  ,  y  sustenta  eger- 
Tom.  V.  Kk  ci- 

t***)  El  Lacin  de  este  pez  es  tan  varío  ,  como  los  Autores  que 
tratan  de  el  :  unos  k  llaman  ^4pua  ,  otros  <Aphia  ,  y  otros  Hycostt- 
mus  ,  y  Enchasicolus .  Según  Antonin.  Die  pal.  ^Anchoit  >  es  una  es¬ 
pecie  de  Arenque. 

■  C\  'b)  De  muchos  de  los  peces  }  que- v^n  al  margen  ,  muda  la 
traducción  Italiana  el  Latin,  y  omite  algunos  -3  pero  tiene  la  escusa, 
cíe  la  ¡mmensa  variación  de  los  Diccionarios  >  y  nombres  que  dama 
fistos  peces. 


Anchovas  ,• 
Sardinetas, 
fc. 4¿>U<t . 


Arist  Plí- 
nio  ,  Elian. 
Opian.  Kon- 
delet  Gesu. 
Bello  Aldro 
vand  Jons- 
ton,Salvicti» 
Vvillughbi. 
Ruisoh,  Sch- 
enchzer>Bo* 
nani,  Leme- 
ri»V¿llisaeri, 


2  $  8  Espectáculo  de  la  Naturaleza . 
citos  enteros  de  Cangrejos ,  Ostras ,  y  de  toda 
suerte  de  marisco  ,  y  peces ,  que  se  visten  de 
conchas ;  y  después  de  haberlos  nutrido ,  y  en¬ 
gruesado  5  ó  con  su  propria  substancia  ,  ó  con 
los  jugos  3  que  de  ayre  ,  y  tierra  recibe  en  su  se¬ 
no  3  baja  sus  aguas ,  y  cortés ,  y  atento  se  retira, 
facilitando  al  hombre  el  que  se  acerque  á  reco¬ 
ger  tántas  3  y  tan  ricas  provisiones.  Le  combida 
á  participar  de  los  favores  que  le  franquéa  :  los 
descoge  ,  y  esparce  por  todas  partes  sobre  la  are¬ 
na  3  y  deja  sembradas  ,  y  aun  cubiertas  de  ellos 
las  mismas  rocas ,  enriqueciendo  todo  quanto 
llega  á  tocar ;  y  produce ,  en  un  suelo  el  mas 
estéril ,  segurísimos  frutos  para  los  que  habitan 
las  Costas  ,  consignándoles  las  rentas  mas  quan- 
tiosas  3  y  abundantes. 

Po- 


jgxplicaci  on 
tie  la  estam¬ 
pa  Je  los 
Cangrejos. 


A.  La  Araña  del  Mar,  vista  por  la  parte  inferior, 
y  superior.  B.  El  Escabro  ,  visto  del  mismo  modo. 

C.  El  Cangrejo ,  o  Langosta  marina. D.  La  Cabrilla, 
o  Salicote  ,  Cangrejo  pequeñísimo.  E.  El  Caballito 
marino.  F.  Bernardo  el  Ermitaño.  G.  El  mismo  pez, 
retirado  dentro  de  la  concha  ,  que  halló  vacía.  H. 

La  Broma  en  su  bayna ,  ó  cañuto  ,  el  qual  ensancha 
á  proporción  que  crece  el  animal.  I.  La  misma 
Broma  ,  vista  fuera  de  su  cañuto  ,  ó  bayna.  K.  Los 
Rodetes ,  Rallos ,  ó  Escofinas ,  que  tiene  la  Broma  al 
rededor  de  su  cabeza.  L.  La  cola  ,  y  las  dos  aletas. 

M.  La  abertura,  por  cuyo  medio  tiene  comunica¬ 
ción  con  el  agua  3  y  la  arroja  ,  y  atrahe  ,  ó  chupa, 

según  necesita. 

. 

I 

H 


i 


\ 
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Podrá  acaso  alguno  ser  insensible  ,  y  podrá 
no  moverse  su  corazón  al  vér  la  pasmosa  varie¬ 
dad  de  las  figuras  ,  y  la  riqueza  de  los  colores, 
que  adornan  ,  y  hermoséan  la  pintura  de  las 
Conchas?  Aqui  han  tenido  cuidado  de  juntar,  no 
todas  las  que  reptan  ,  ó  gatéan  por  el  Mar ,  pues 
la  enumeración  de  esto  es  imposible  ,  (*)  y  aun 
solamente  las  que  pertenecen  á  una  misma  clase 
son  sin  numero ,  pues  se  varían  immensamente 
en  color  ,  y  en  estructura  :  solo  ,  pues  ,  sacó  aqui 
el  Pintor  los  principales  géneros  á  que  se  pue¬ 
den  reducir  los  peces  ,  que  viven  en  conchas ,  y 
que  tenemos  con  mas  frequencia  ocasión  de  vér. 
Estos  objetos  le  son  á  V.m.  familiares,  y  el  todo 
es  el  rico  Gabinete ,  y  conjunto  de  conchas ,  que 
ha  visto  muchas  veces. 

El  Cal?.  C on  singular  gusto  las  estoy  recono¬ 
ciendo.  Vé  alli  el  Camarón  ,  (**#)  la  Langosta, 
(**  tí)  la  Esquila  grande,  (**  c)  la  Cabrilla,  ó  Can- 
gregillo ,  (**d)  la  Araña ,  (**  e )  el  Escabro ,  (**/*) 
y  todas  las  especies  de  Cangrejos ;  pero  no  pue¬ 
do  conocer  de  modo  alguno  aquel  que  alarga  el 
brazo ,  y  le  saca  fuera  de  la  hermosa  concha, 
que  guarece,  y  esconde  el  pez. 

Kk  2  El 

(*)  llllo  reptilid  quorum  non  est  ,  numerut.  Psalm  T03. 

(**■<*)  En  Italiano  Graucebola  ,  6  Granchiesá  ,  trad.  tom.  ?.  Lar. 
Pagurus  /emitía  i/enetorum  ,  Antonin.  Die  t.  r.  let.  G. 

(**  b)  Italiano  Locusta 

(**  c)  Según  algunos  ,  Pina  ;  y  en  Italiano  Granciporro  ,  trad, 
t  let.  T.  Cancer  marinas  ,  l’agurv.s  ,  Antonin.  Die.  tora.  i.  let.  G. 
en  Griego  Carabo. 

(**d)  En  Italiano  Spilancola  Trad. 

(**  e)  En  Italiano  Ragno. 

(**f)  El  Italiano  Gambero. 


XIV.  pintu¬ 
ra.  Las  Con¬ 
chas. 


Cangrejas 
del  Mar, 
Astacus . 
Locusta, 

‘S  quila» 
Grieg  Ca* 
rida. 


El  Cangrejo. 
Cancer. 

El  Ermita 
ño  ,  o  Ber 
nardo  c. 
Ermitaño. 
Canceilui. 
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El  Prior .  Este  es  un  Cangrejo  de  una'espe^ 
cié  singular ,  (**)  y  aunque  recibió  de  la  Natura¬ 
leza  (*)  una  concha  que  le  aposente  ,  y  brazos 
capaces  de  sustentarle  ,  y  mantenerle  muy  bien, 
vive  siempre  con  todo  eso  en  casa  estraña ,  y 
empléa  en  su  seguridad  ,  y  conservación  el  tra¬ 
bajo  ageno.  El  se  éntra  en  la  primera  concha, 
que  halla  vacía ;  y  si  muchos  concurrentes  ,  cor¬ 
roo  acaece  ,  se  la  disputan  ,  el  que  tiene  mejo¬ 
res  garras,  se  Ueba,  y  se  gana  la  plaza,  en  la  qual 
vive  algún  tiempo ;  pero  como  llegue  á  crecer, 
procura  dejar  aquella  casa  ,  en  que  yá  no  cabe, 
y  asi  vá  de  concha  en  concha  \  y  en  hallando 
algunas ,  que  le  sean  convenientes ,  se  queda  en  la 
mas  cómoda  ,  hasta  que  ,  ó  se  enfada  de  ella  ,  ó 
la  demasiada  gordura  ,  y  crasitud  le  obliga  á  des¬ 
alojarse  de  nuevo  ,  por  vivir  con  mas  anchura. 
Véa  V.  m.  aqui  lo  que  los  Naturalistas  nos  dicen, 
y  afirman  ,  que  han  notado  ;  pero  en  realidad, 
no  es  lo  mas  verosimil  lo  que  nos  cuentan ,  y 
se  puede  creer  muy  bien,  que  han  padecido  equi¬ 
vocación  á  cerca  del  caráéter  que  le  atribuyen  á 
este  Cangrejo.  Tal  desidia  no  es  propria  de  la 
Naturaleza ,  la  qual  no  saca  á  luz  sus  obras  por 
capricho, sino  con  una  prevención  siempre sábia, 
y  advertida.  El  cuerpo  de  este  pez ,  ó  Cangrejo, 

al 


(**)  Algunos  dicen»  que  es  el  Gámbaro  especie  de  Cangrejo. 
Veanse  la  trad.  Ital.  Antonin.  Die.  pal.  Gambero  Franciosini  »  y 
el  Die.  Cast,  let  G.  j 

(*)  Qui  crusta  teUvis  chelas  habens  ,  qua  ad  vitam  tuendarn  satis  esse 
¡¿ostenta  alienas  domos  qn*rat.  ivondelec.  de  Piscibus  ,  lib.  17. 
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ál  qual  llaman  el  Hombre  pobre  ,  ó  el  Hermitá- 
ño  ,  es  blando ,  y  fofo  ,  y  está  cubierto  de  una 
concha  incapáz  de  conservarle  ,  y  defenderle 
en  el  peligro ,  á  fin  de  que  la  necesidad  de  ha¬ 
llar  protección  mas  segura  ,  y  abrigo  mas  opor¬ 
tuno  ,  le  obligue  á  retirarse  á  las  conchas  vacías, 
que  sin  este  huésped  quedarían  inútiles.  Este  re¬ 
tiro  del  Ermitaño  á  una  concha  desocupada, 
es  semejante  á  el  que  busca  el  Escabro  peque¬ 
ño  ,  que  presintiendo  la  debilidad  de  su  concha, 
vá  á  buscar  otro  hospedage  á  la  concha  ,  y 
habitación  de  la  Almeja ;  ésta  que  se  halla  con 
bastante  anchura  ,  le  recibe ,  viviendo  en  ade* 
lante  en  paz  ,  y  buena  inteligencia  con  su 
huésped. 

El  Cab .  El  Pintor  colocó  en  la  segunda  fila 
todas  las  diversas  especies  de  Herizos  :  los  unos 
absolutamente  cubiertos  de  las  agudas  púas* 
que  los  defienden  }  y  los  otros  con  solo  su  ¿eli- 
cada  concha  ,  desnuda ,  y  sin  resguardo  de  pun¬ 
ta  alguna.  Juzgará  quien  los  viere  que  son 
unos  pelotones  muy  grandes :  en  nada  parece 
animal.  Se  le  conoce  acaso  á  éste  algún  miem¬ 
bro  ,  ó  parte  de  aquellas  que  son  necesarias  pa¬ 
ra  vivir? 

El  Prior .  La  boca  la  tiene  debajo ,  la  ar¬ 
rastra  por  tierra  ,  y  está  guarnecida  de  cinco 
dientes ,  cuyas  extremidades  se  unen  en  un  mis¬ 
mo  punto  para  trabajar  ,  juntos ,  y  como  de  con¬ 
cierto  :  el  estomago ,  y  los  intestinos  están  cu- 

bier- 
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biertos  con  una  membrana  sutil ,  cribada  de 
multitud  de  agugeros  ,  para  dár  lugar  á  los  li¬ 
gamentos  ,  que  forman  la  acción  ,  y  juego  de 
las  púas  j  las  quales  le  sirven  á  un  mismo  tiem¬ 
po  de  vestido ,  y  de  armas  para  su  defensa.  Las 
puntas  /que  salen  á  lo  exterior  ,  son  agudas  ,  y 
penetrantes;  y  por  el  cabo  interior ,  que  entra 
en  la  escama  >  ó  membrana  ,  tienen  una  conca- 
bidad  ,  ó  circulo  ,  que  ajusta  con  cierto  tumor 
carnoso  ,  en  que  encaja  cada  una  de  las  púas, 
y  ayuda  á  su  moviento  ,  y  juego.  Mucha 
parte  de  estos  tumorcillos  ,  de  que  háblo  ,  se 
dejan  vér  en  la  pintura  por  todo  aquel  espacio 
en  que  dejó  sin  púas  la  destreza  del  Pintor  la 
mayor  parte  de  la  escama.  La  cabeza ,  ó  parte 
superior  de  cada  tumorciho  ,  ó  bulto  ,  en  que  se 

en- 
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A*  LaPátela,o  Concha  llana,  llamada  Lepada, 
especie  de  Oreja  marina.  B.  La  Oreja  marina ,  vista 
por  fuera  ,  y  por  dentro.  C.  La  Patela  ,  ó  Lepada 
Indiana*  Otras  muchas  especies  hay  de  estas  Lepa¬ 
das.  D.  El  Herizo  de  Mar.  E.  Una  de  las  púas  de 
este  Herizo  ,  con  el  tumorcillo  en  que  se  encaja 
por  la  parte  mas  gruesa  de  la  púa.  F,  Otra  especie 
de  Herizo.  G ,  G.  Herizos  abotonados  ,  y  quitadas 
las  púas,  H.  Bellotas  marinas  :  estas  Bellotas  son 
conchas  de  unos  peces  pequeños ,  especies  de  Os¬ 
tras.  I.  Estrella  del  Mar.  K.  Cañutos  de  materia 
dura  ,  en  que  se  alojan  los  Gusanos  marinos,  y  que 
se  representan  en  la  figura  como  un  monton  de  Cu¬ 
lebras  enroscadas* 
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encajan  las  púas,  tiene  una  abertura  ,  que  se  ter¬ 
mina  en  los  intestinos.  La  cosa  mas  admirable 
de  quantas  se  vén  en  la  estrii&ura  de  muchos 
de  estos  Herizos ,  es  una  especie  de  cabellos, 
que  prolongan  acia  fuera,  y  retiran  acia  den¬ 
tro  ,  como  quieren  ,  siendo  como  otros  tantos 
pequeños  tubos  ,  ó  cañutillos  muy  delicados, 
por  medio  de  los  quales  chupan,  y  sacan  del  agua 
el  jugo  que  les  conviene  ,  y  separan  el  que  no  les 
gusta  ,  ó  les  daña. 

No  pudo  el  Pintor  expresar  mas  viva ,  ca¬ 
bal  ,  y  diestramente  la  representación  ,  y  pers¬ 
pectiva  de  las  obras  del  Criador,  que  colocan¬ 
do  aqui  las  Estrellas  del  Mar  junto  á  los  Heri¬ 
zos.  La  contraposición  los  realza  :  los  Herizos 
son  casi  redondos ,  y  las  Estrellas  alargan  cinco 
brazos ,  que  forman  cinco  ángulos ,  y  se  termi¬ 
nan  en  puntas  ,  ó  en  ciertas  especies  de  ra¬ 
yos.  Algunos  de  estos  peces  se  encuentran ,  que 
tienen  mas  de  cinco  brazos  ,  y  que  desde  ellos 
sale  una  multitud  de  ramos  pequeños.  Unas 
veces  caminan  estas  Estrellas  arrastrando  ,  y 
otras  nadando  ,  como  á  quienes  les  es  indife¬ 
rente  el  modo  de  andar.  Descienden  al  suelo 
del  Mar ,  y  alargando  multitud  de  bombas  pe¬ 
queñas  ,  ó  trompas  carnosas ,  se  sirven  de  ellas 
para  chupar  el  jugo ,  y  atraher  el  sustento  que 
necesitan.  Además  de  este  socorro ,  tienen  ácia 
el  centro  de  cada  uno  de  los  rayos  ,  que  las 
forma  ,  una  beca  armada  de  dientes  $  y  no  te- 

nien- 
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niendo ,  como  los  demás  animales ,  eí  auxilio 
de  la  vista  para  reconocer  ,  y  registrar  la  presa, 
que  les  conviene  ,  están  proveídos  de  mayor 
numero  de  instrumentos  para  sentirla  ,  chupar 
su  jugo  ,  deborar  la  pesca ,  y  sustentarse  de  ella. 
Quando  no  hallan  en  qué  egercitar  sus  dientes, 
ván  sus  trompas  á  buscar  entre  el  cieno  ,  y  so¬ 
bre  las  hierbas  con  que  suplir  el  defeélo  de  pes¬ 
ca  mas  nutritiva,  y  de  mayor  alimento.  To¬ 
davía  no  se  ha  descubierto  en  las  Estrellas  có¬ 
mo  hacen  la  digestion ,  ni  por  dónde  evacúan, 
y  se  exonéran ,  si  yá  no  es  por  debajo  de  una 
piedrecita  redonda  ,  que  se  les  halla  á  todas  so¬ 
bre  la  espalda  ,  y  que  parece  está  afirmada ,  y 
unida  con  particulares  ligamentos  á  su  cuer¬ 
po.  (**) 

A  las  Estrellas  marinas ,  que  corren ,  y  na¬ 
ve- 

(**)  A  unas  de  estas  Estrellas  marinas  les  dát»  el  nombre  de 
Enredadas  j  6  Canceladas  ,  por  tener  una  figura  de  red  ¿  y  á  otras 
Herizadas  >  por  tener  en  los  brazos  púas  espesas  como  un  Heriz#. 
Huerta  trad,  de  Plinio. 


A.  El  Nauchél,  ó  Nautillo.  B.E1  misino  pez,  qui¬ 
tado  un  pedazo  de  su  concha ,  para  qué  se  vea  el  or¬ 
den  ,  y  colocación  de  celdillas  interiores.  C.  El 
Nauchél  acanelado.  D.  El  Quadrante.  E  ,  G.  El 
Chapitel  de  lampara ,  ó  Paño  de  plata  ,  con  su  ta¬ 
pa  ,  F.  H.  La  T rompeta.  I.  La  misma  concha  parti¬ 
da  por  medio,  6  dividida  de  un  cabo  á  otro ,  para 
que  se  descubra  lo  interior.  KL.  La  Araña.  L.  La 
Col,  á  quien  algunos  llaman  Delphin. 
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vengan  de  una  h  otra  parte ,  les  podemos  opo¬ 
ner  los  Hongos  ,  ó  Anemonas  del  Mar  ,  que  Hongos  ml. 
jamás  se  apartan  del  lugar  donde  una  vez  se  r,^0;nJJ  An£ 
pusieron  ,  y  á  que  se  quedaron  asidas.  Estos  pe-  Mar# 
queños  animales  son  singulares  en  su  especie, 
y  se  hallan  comunmente  sobre  las  Costas  de 
Normandía.  Algunos  hay  verdes ,  otros  encar¬ 
nados  ,  y  no  faltan  tampoco  de  otros  colores. 

Esta  especie  de  marisco  se  halla  en  las  pendien¬ 
tes  de  las  rocas.  Q uando  están  cerradas  sus 
conchas  se  parecen  á  los  Hongos  ;  y  quando 
las  abren  ,  desplegando  todas  las  trompas,  se  se¬ 
mejan  á  la  Anemona.  No  es  posible  obligar 
á  estos  animales  á  que  abran  las  conchas ,  si  las 
cierran  una  vez  ,  pero  apretándolas ,  sale  de  ellas 
multitud  de  pececitos  de  diversas  magnitudes, 
y  todos  de  su  misma  especie  ,  lo  qual  hace 
pensar  con  fundamento  ,  que  son  hermaphro- 
ditas,  vivíparos,  y  semejantes  á  las  Ostras,  den¬ 
tro  de  las  quales  se  hallan ,  al  bolver  los  calo¬ 
res  ,  otras  muchas  muy  pequeñas.  Puedese  des¬ 
asir  de  las  rocas  á  estos  Hongos  marinos  ,  lie— 
barios ,  y  conservarlos  en  agua  ,  y  ellos  mismos 
se  acercan ,  y  asen  de  nuevo  á  la  primera  par¬ 
te  que  hallan  conveniente.  Quando  se  quieren 
abrir  ,  se  elevan  un  poco ,  y  sacan  dos  pieleeillas 
blancas ,  rayadas  ,  é  hinchadas  como  dos  ve- 
gigas.  Entonces  aparece  en  todo  el  circuito 
del  Hongo  una  infinidad  de  puntas ,  ramas  ,  ó 
trompas  de  diferente  magnitud  ,  grueso  ,  y  co- 
Tom.  V*  H  lo- 


Explicación 
de  otras  Con¬ 
chas  unival¬ 
vas  á  voluta. 
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lores  :1o  qual  ha  sido  causa  de  que  muchos  Na¬ 
turalistas  les  dén  el  nombre  de  Anemonas  del 
Mar.  Esta  postura,  ó  esparcimiento,  y  dilata¬ 
ción  de  partes  ha  hecho  también  creer  á  otros* 
que  este  animal  era  una  planta ,  ó  que  su  na¬ 
turaleza  participaba  de  planta  ,  y  de  animal 
sensible  ,  todo  junto.  Pero  como  todas  estas 
puntas  sean  solamente  unas  trompas  ,  y  vegi- 
gas  glutinosas  ,  por  las  quales  se  alimenta  el 
Hongo  marino  ,  como  lo  ejecutan  el  Herizo, 
y  la  Estrella  por  medio  de  sus  tubicos ,  ó  cabe¬ 
llos  ,  no  es  razón  negar ,  que  sea  el  Hongo  tam¬ 
bién  animal  como  el  Herizo  ,  y  la  Estrella: 
principalmente  después  de  la  notable  circuns¬ 
tancia  de  haber  visto  salir  tres ,  ó  quatro  Hon¬ 
gos  pequeños,  comprimiendo  á  la  madre  ,  que 
los  abriga  en  su  seno ,  y  los  sustenta  ,  hasta  que 
estén  en  edad ,  y  estado  de  ir  por  sí  mismas  á 
buscar  su  establecimiento ,  y  vida  á  otra  parte. 

En 


A.  La  Tiara.  B.  La  Harpa.  C¿  el  Trompo,  b 
Nacara.  D.  La  Venera  ,  o  Concha  de  Venus.  E  La 
Aguja.  F.  El  Peyne ,  G.  Otra  Araña.  H.  La  Música. 
I.  La  Maza.  K.  el  Paño  de  oro. 

Las  Conchas  mas  herizadas  de  estas  ultimas  es¬ 
pecies,  como  el  Peyne,  la  Maza,  y  la  Araña,  son 
las  que  llamaban  Purpura  los  Antiguos,  porque  sa¬ 
caban  este  rico  color  de  ellas.  Aquí  solo  ponemos 
las  que  se  diferencian  mucho  entre  sí. 
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En  ía  Anatomía  de  estos  animales ,  aunque 
tan  grosera ,  y  tan  por  mayor  ,  como  aqui  la 
doy ,  no  dejará  V.  m.  Caballero  ,  de  registrar ,  y 
percebir  un  rayo ,  y  muestra  del  artificio  incom¬ 
prehensible  ,  que  reyna  en  todo ,  y  en  todas  par¬ 
tes  ;  y  de  la  libertad ,  y  dominio  con  que  hace 
vivir  Dios  un  animal ,  por  medios  tan  diversos 
de  aquellos  con  que  viven  otros  ;  pero ,  si  os 
place  ,  pasemos  á  otra  cosa  ,  y  registremos  otros 
objetos. 

El  Cab .  En  ía  quarta  ,  y  quinta  linea  en¬ 
cuentro  Conchas  univalvas ,  ó  de  sola  una  pieza: 
el  Nauclero  3  ó  Nauchél  (**)  merece  el  primer 
lugar.  Muchas  veces  me  ha  llenado  de  admira¬ 
ción  la  figura  de  este  pequeño ,  y  natural  Ba- 
gél  ,  cuya  popa  se  lebanta  con  tanta  gracia  al 
mismo  tiempo  que  une  con  la  mayor  perfección 
la  solidéz ,  y  la  ligereza ,  y  brilla  todo  con  los 
colores  mas  vivos. 

El  Prior .  V.  m.  tiene  razón  en  dárle  el  nom¬ 
bre  de  Navio:  el  pequeño  pez  ,  que  boga  en 
él ,  se  sirve  en  efeéto  de  este  vaso  para  navegar, 
y  subir  á  la  superficie  del  agua  siempre  qti£ 
calma  el  Mar.  Estiende  (*)  un  pellejo  ,  que  se 

L1 2  hin— 

(■**)  O  Nautilo.  Huerta  trad,  de  Plinio. 

(*)  Costui  dá  fatti  naviga,  alzando,  é  distendendo  una  membra¬ 
na  ,  che  gli  serve  di  vela  »  ed  allongando  due  brachia...,.  batte  1* 
aqua  ,  é  glitanno  i’  otñzio  diremi.  Quando  vuole  immergersi  ,  am- 
maina  la  vela  ,  si  ritira  in  se  stesso  ,  s’  impie  d7  acqua  ,  é  senza  ti¬ 
mare  di  naufragio  vá  al  fondo  ,  risalendo  al  sua  libera  voglia.  La 
onde......  senza  avette  appreso  P  arte  del  navigare  ,é  glie  nochiero, 

&  nave  di  se  stesso  ,  ne  in  qual  si  voglia  paite  che  sofíi  il  vento  ,  di 
nulla  reme  :  ne  timore  ,  éremi,  é  sarte  fuor  di  se  stesso  ncerca. 
Vailisuieri  Sag  g  o  d7  Histor.  Nac. 


Conchas  uni¬ 
valvas  ,  b  de 
una  pieza. 

El  Nauchél,  © 
Nauciio,  Nau¬ 
tilus-  .... 
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hincha  con  el  viento  ,  para  que  le  sirva  de  ve¬ 
la,  alargados  brazos  ,  que  impelen  la  Barca, 
estribando  en  el  agua ,  y  obtienen  el  lugar  de 
remos :  quando  quiere  bajar  al  fondo ,  amayna 
la  vela  ,  se  encierra  ,  y  recoge  en  sí  mismo,  y 
llenándose  de  agua  ,  sin  temor  alguno  de  nau¬ 
fragio  ,  se  vá  al  fondo.  La  construcción  del  pez, 
ó  el  mismo  encogerse  ,  y  plegarse  hace  que 

que- 


A.  La  Ostra ,  vista  por  fuera ,  y  por  dentro.  B. 
La  Ostra  Arábiga.  C.  La  Tellina,  o  FJion,  Al¬ 
meja  pequeña.  D.  La  Almeja.  E.  La  Indiana.  F« 
El  Pitor.  G.  El  Corazón.  H.  El  Cuchillero.  I.  La 

Tejera.  K.  Lo  interior  de  la  Nacarina  ,  ó  Madre- 

_ 

peria ,  y  la  situación  de  las  perlas.  L.  El  Hongo, 
b  Anemona  marina  ,  cerradas  las  conchas,  y  vista 
de  plano.  ML.  La  Anemona ,  cerradas  las  conchas, 
y  vista  de  perfil.  NL.  La  Anemona  de  Mar  ,  es¬ 
parcidas  las  conchas.  A  la  Anemona  marina  le  lla¬ 
man  otros  Hortiga  de  Mar.  El  Diccionario  de  las 
Conchas  no  está  todavía  arreglado. 

La  elección  ,  que  hemos  hecho  de  las  especies, 
que  se  diferencian  mas  entre  las  Conchas ,  basta 
para  que  se  conozca  la  pasmosa  diversidad  ,  que 
reyna  en  esta  parte  de  la  Naturaleza  ;  pues  ape¬ 
nas  se  halla  especie  alguna  ,  que  nose  subdivida  en 
otras  muchas ,  que  teniendo  un  caradter  común,  en 
que  convienen ,  tienen  asimismo  una  forma  ,  b  es¬ 
tructura  particular,  que  las  distingue. 
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quede  tin  vacío  ,  que  dá  lugar  al  agua  para  in¬ 
troducirse  en  él  por  una  abertura  pequeña ,  que 
hay  forreada  en  diferentes  aposemillos ,  ó  cá¬ 
maras  interiores  ,  que  el  pez  ha  ido  dejando 
cada  año  á  la  medida  que  iba  creciendo  ,  y  au¬ 
mentando  su  Bagél  para  proporcionarlo  á  su 
magnitud  :  la  entrada  del  agua  dá  mas  pesadéz 
al  Nauchél ,  y  se  precipita  al  suelo  del  Mar.  No 
se  puede  dudar  ,  que  quando  quiere  bolver  á 
subir  ,  prolonga  la  estremidad  de  su  cuerpo 
ácia  estas  pequeñas  camaras ,  para  bombear,  ó 
echar  fuera  por  lo  alto  del  Navichuelo  toda  el 
agua  que  había  cogido.  Exonerado  yá  de  esta 
carga  con  tal  desagüe,  viene á  quedar  mas  lige¬ 
ro  que  el  volumen  de  agua  ,  cuyo  lugar  ocupa: 
de  donde  necesariamente  se  sigue  el  ganar  al 
punto  la  superfeie,  y  asi  se  hace  á  la  vela,  y 
vira  adonde  quiere,  sin  haber  aprendido  el  ar¬ 
te  de  navegar.  El  es  juntamente  el  Piloto ,  y  el 
Navio.  Nada  tiene  que  temer  nuestro  nave¬ 
gante  :  de  qualquiera  parte  que  sople  el  viento, 
no  necesita  mendigar  en  parte  alguna  las  ve¬ 
las  ,  ni  los  remos  ,  ni  buscar  cuerdas  ,  timón, 
ni  bomba  :  todo  lo  halla  prevenido ,  sin  que  sal¬ 
ga  de  su  casa. 

El  Cab.  Lo  contrario  que  al  Nauchél, 
que  es  un  viagero  perpetuo  ,  les  sucede  á  la 
mayor  parte  de  las  Conchas  marinas,  que  com¬ 
ponen  en  la  pintura  la  quarta  linea.  Teda  su 
vida  la  pasan  asidas  ,  ó  pegadas  á  un  mismo 

si- 


Las  conchas 
llanas  ,  6  au¬ 
riculares, 
Vate  lia  ,  6 

J,epades.  Ore¬ 
ja  marina, 
^iuris  mart- 
na. 
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sitio ,  como  lo  ejecuta  la  Oreja  marina  ,  y  to¬ 
das  las  conchas  llanas,  ó  auriculares.  (**)  Dí¬ 
game  V.  m.  cómo  viven  éstas  ,  sin  ir  á  buscar 
de  comer?  Preciso  será,  que  la  pesca,  de  que 
se  sustentan ,  las  venga  á  buscar  á  ellas  donde 
estén. 

El  Prior .  Yo  también  estoy  tentado  á  creer 
lo  mismo ;  y  según  imagino ,  estos  agugeros, 
que  se  ven  al  rededor ,  o  junto  á  la  Oreja  ma¬ 
rina  ,  están  destinados  á  dejar  entrar  de  quan¬ 
go  en  quando  algunos  de  los  innumerables  gu¬ 
sa- 

(**)  A  todas  estas  les  dan  algunos  el  nombre  genérico  de  Oreja 
marina  Trad  leal  Nebr  Dicdet,  P.  y  kt.L.  Ocro¿  las  llaman  Patelas. 


A.  Alga  marina  ,  llamada  Lacet,  ó  Lazo:  sus  ho¬ 
jas  tienen  algunas  veces  muchas  varas  de  largas.  B. 
El  fruto  de  esta  Alga,  cerrado.  C.  El  fruto  abierto, 
de  modo,  que  permite  ver  la  semilla.  D.  Moho  ma¬ 
rino.  d.  Moho  marino,  visto  en  el  microscopio.  E.La 
Seda.  e.  La  misma  seda ,  vista  en  el  microscopio. 
Los  punticos  ,  que  se  ven,  asi  en  esta  especie  de  mo¬ 
ho,  como  en  otras,  vistos  en  el  microscopio,  se  des¬ 
cubren  ser  otras  tantas  Conchitas  muy  regulares, 
que  viven  pegadas  á.  las  ramas  de  esta  planta.  F. 
Otra  especie  de  moho,  ó  helécho  marino,  f.  El 
mismo  ,  visto  en  el  microscopio.  G.  La  Encina  ma¬ 
rina:  sus  hojas  son  delgadas ,  y  se  parecen  á  una 
tela.  g.  La  hoja  de  la  Encina  marina  ,  vista  en  el 
microscopio.  La  regularidad  de  las  mallas  de  este 
tegido  prueba  ser  planta  organizada,  y  su  vegeta¬ 
ción  uniforme.  /  .  # 
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sanos,  que  hormiguéan  en  el  fondo  del  Mar , y 
asi  mantienen  este  marisco. 

El  Cab .  No  han  podido  colocar  en  esta  quin¬ 
ta  linea  sino  un  pequeño  numero  de  Conchas 
univalvas ,  que  están  torneadas  en  forma  de  ca¬ 
racol  ,  ó  remolino ,  y  que  van  ensanchándose 
con  cada  estria  ,  y  buelta  que  dán.  Pero  dejan¬ 
do  la  multitud  en  que  uno  se  pierde  ,  han  en¬ 
tresacado  con  cuidado  las  mas  notables  ,  como 
son  la  celada,  la  trompeta,  el  torbellino,  y  el 
trompo ,  ó  nacara.  En  el  mismo  orden  han  pues¬ 
to  las  conchas  redondeadas  por  fuera  ,  y  que  son 
de  una  sola  pieza,  ó  univalvas,  aunque  no  for¬ 
man  torbellino,  ó  espiras,  como  las  Ostras.  Su  be¬ 
lleza  ,  su  forma,  y  el  lustre  de  sus  vivos  colores, 
han  sido  causa  de  que  les  dén  el  nombre  de  la 
Diosa  de  la  hermosura  ,  si  yá  no  es  que  le  dán  es¬ 
te  nombre  por  lo  que  los  Poetas  cuentan  de  Ve¬ 
nus  ,  que  nació ,  y  fué  llebada  por  el  Mar  en  una 
concha  de  esta  figura. 

El  Pi  ior .  Vé  aqui  otras  Conchas  (**)  dig¬ 
nas  de  nuestra  curiosidad ,  por  mas  ásperas ,  es¬ 
cabrosas  ,  y  herizadas  que  parezcan.  De  ellas 
sacaban  los  Antiguos  el  tinte  piara  la  purpura. 
Verosímilmente  era  un  color  blanco  ,  que  el 
pececiilo ,  que  encierran  estas  conchas  ,  trahe 
consigo  en  un  saquito  ,  ó  pliegue  encima  de  las 
espaldas}  y  quando  le  quieren  arrancar  de  la 

pe- 

(**)  Cinco  cspeeies  hay  de  Múrices  ,  Marmóreos,  Triangulados, 
La&aceos,  Characoides,  y  Aporraydes:  vease  Huerta  trad,  de  Plin. 


Conchas  uni¬ 
valvas  en  For¬ 
ma  de  remo¬ 
lino  ,  o  cara¬ 
col. 

Las  unival¬ 
vas,  Turbina - 
ta  >  Cassis , 
Buccina  Tur¬ 
bo  ,  skc. 


La  Venera  ,  6 
Concha  de 
Venus, y  cam¬ 
bien  se  la  dá 
este  nombre 
a  una  concha 
de  remolino. 


El  Múrice  ,  6 
Purpura. 

Purpuras 
Mur  ex. 


V.  Lemeri ,  y 

las  observa¬ 
ciones  de  i  P. 

píumier. 


Explicación 
de  la  estam¬ 
pa  de  otras 
Plantas  mari¬ 
nas. 
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peña ,  en  que  se  pega,  ó  arrastra  ,  al  punto  ar¬ 
roja  el  licor ,  y  se  pierde  totalmente  ,  si  no  se 
procura  coger  en  algún  vasito,  que  se  llebe  pre¬ 
venido.  Este  color  tiñe  la  lana  de  un  encar¬ 
nado  ,  que  tira  al  color  de  violeta ,  y  no  se  alte¬ 
ra  con  el  ayre,  ni  se  disminuye  ,  ni  amortigua, 
aunque  se  labe  la  tela.  Pero  sería  menester  una 
infinidad  de  estas  conchas  ,  para  teñir  qualquie- 
ra  pieza ;  y  por  esta  causa  subia  á  tan  excesivo 

pre- 

A.  El  Abanico  ,  planta  medio  pedregosa.  B.  Otra 
planta  medio  pedregosa  también.  C.  La  misma  vista 
en  el  microscopio.  Estos  egemplos  bastarán  en  este 
genero,  para  manifestar  todavía  mas  claramente 
una  perfecta  regularidad  ,  o  un  orden  constante  en 
estas  plantas  ;  y  no  una  generación  fortuita  ,  como 
sucede  en  las  estalaéticas ;  esto  es  ,  en  aquellas  espe- 
cíes  de  pyramides  inversas ,  que  se  forman  por  agre¬ 
gación  de  las  goteras  subterráneas.  D.  Madrepora 
acanelada.  E.  Madrepora  estrellada.  FG.  Madre- 
poras  ramosas  con  hojas.  (**)  Algunos  curiosos  les 
llaman  Claveles.  I.  El  Coral.  K.  El  Coral  visto  en 
el  microscopio  ,  con  el  lugar,  6  asiento  de  las  flores, 
en  forma  de  agugeros  estrellados  en  medio  de  ca¬ 
da  tumor ,  b  boton.  L.  El  Coral  acabado  de  sacar 
del  Mar,  y  abriendo  sus  flores  en  un  vaso  llenode 
agua  del  Mar.  La  substancia  interior  del  Coral  es 
pura  piedra;  y  aumenta  su  volumen  con  la  aplica¬ 
ción  de  cierta  leche,  o  de  cierto  jugo,  que  se  endu¬ 
rece  debajo  de  la  corteza.  En  ésta  parece  que  está 
solamente  la  vegetación  del  Coral. 

(*#)  H'jjüías>  Cesar  Odia.  Die.  let.  F.  paUb.  Feuillu. 
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precio  la  "Purpura  de  los  Antiguos.  La  Cochini¬ 
lla  de  America,  y  la  Cascara  del  Karmes,(**¿z)  de 
quienes  se  saca  el  zumo  para  el  tinte  de  la  escar¬ 
lata,  son  de  uso  sin  comparación  mas  cómmodo, 
y  mas  seguro. 

El  Cah .  Las  ordenes  de  conchas ,  que  se  si* 
guen  en  la  pintura ,  todavía  son  mas  divertidas, 
que  las  precedentes.  Llamanse  Vi  valvas  ,  esto  es, 
que  se  abren  en  dos  hojas.  Las  primeras  que  se 
ven  son  las  Ostras  grandes.  Ostrones,  ú  Ostiones, 
y  las  otras  son  las  verdes.  La  lastima  es  el  que  es¬ 
tén  solo  en  pintura.  Después  se  siguen  las  Alme¬ 
jas.^**#)  luego  las  Tellinas,  que  no  se  usan, y 
sirven  menos  que  las  Almejas,  y  su  pequeñéz  ha¬ 
ce  mas  notable  la  magnitud  de  la  Ostra-pena,  de 
cuya  especie  son  las  Almejas  irnmediatas.Despues 
de  éstas,  se  descubren  las  otras  Almejas  muy  pe¬ 
queñas  ,  llamadas  Peélines ,  (**¿/)  que  sirven  de 
adorno ,  y  muestra  en  la  Esclavina  de  los  Pere¬ 
grinos  de  San  Miguél,  y  Santiago.  Entre  la  mul¬ 
titud  de  conchas,  que  se  siguen,  me  gusta  mucho 
la  regularidad  de  éstas ,  que  parecen  un  corazón. 
Dicese,  que  aquellas  conchas,  que  semejan  á  un 
Tom .  V*  Mm  mar- 

(X* a)  Cascara  roja,  llena  de  un  iumo  del  mismo  color,  que  for¬ 
tifica  el  estomago,  impide  el  aborto, y  sirve  pára  los  tintes.  Pichel. 
Die.  let.  K  HI  Die.  de  Art  y  Cieñe,  let  K.  dice,  que  es>-e  grano, que 
tiene  como  una  saliva  roja,  es  excremento  del  árbol,  que  los  Lati¬ 
nos  llaman  Iliex  :  vease  el  lugar  citado. 

Algunos  les  llaman  Ratones  á  esta  especie  de  Almejas. 
N-ebr.  Die.  let.  M. 

('* *c\)  Las  Tellinas  creen  algunos, que  son  lo  mismo  que  los  Mbilos» 
y  son  de  tres  especies  fuscas, rojas,  y  plateadas. Huerta  trad,  de  Plin. 

(x*d)  El  Castellano,  por  lo  común,  le  llama  Venera  de  Santiago., 


Conchas 
vivalvas  , ó 
de  dos  pie¬ 
zas,  it  hojas» 
Bibalva. 

Las  Ostras^ 
Ostra. 


Las  Almejas 
Mu  se  uli. 

Las  Tellinas 
Tellinx. 

La  Ostra- 
pena,  Pinna, 


Pe&ines  ,  o 
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Pcffi/ies  ,  o 
PeU  unculi. 
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üeroSolem, 
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martillo ,  son  muy  raras  ,  y  que  se  halla  con  mas 
facilidad  la  que  se  abre  como  la  bay  na  de  un 
i.a  Perla,  cuchillo  ,  por  cuya  causa  le  llaman  el  Cuchillero; 
Pero  511  conc^a  no  es  tal,  9ue  nos  deba  interesar, 
como  nos  interesa  el  Nacar,  ó  Madre-perla.  Por 
qué  causa ,  dígame  V.  m.  representó  el  Pintor 
dentro  del  Nacar  tantas  perlas ,  y  de  tan  diversa 
magnitud?  No  es  dentro  del  cuerpo  del  pez  mis¬ 
mo  donde  se  hallan? 


El  Prior .  Es  cierto ,  que  se  hallan  las  perlas 
dentro  de  estos  peces  ,  como  también  en  el 
cuerpo  mismo  de  las  Ostras, en  el  de  la  Ostra- 
pena  ,  y  Peétines  ,  ó  Veneras  }  pero  mas  co¬ 
munmente  se  encuentran  en  el  centro ,  y  fon- 
^  Nacar,  o  Madre- perla  ,  y  dejan  ,  quan- 
<ire  perla,  do  se  arrancan  ,  su  concabidad  ,  y  señal  de 

Concha  de  que  estubieron  allí.  Las  que  se  hallan  en  el 
las^Marga-  Guerp0  jos  an[maies  son,  al  parecer,  una 

es- 


Pxpiicacion  A.  Saledizo  ,  ó  volado  de  las  rocas  ,  en  que  se 
pa  de  lapes-  baila  el  C  oral  con  la  copa  acia  abajo.  B.  Varas 
ca  del  co-  grandes  de  madera ,  cruzadas  entre  sí  ,  y  con  un 
piorno  ,  u  otro  peso  acia  el  medio  ,  y  dos  redes  á 
las  orillas.  Esta  máquina  se  baja, y  se  deja  ir  á  tiento 
al  fondo  ,  para  que  se  enrede  en  las  ramas  del 
Coral, el  qual  se  quiebra  ,  y  se  pesca  retirando  la 
máquina.  C.  Otra  invención  ,  que  consiste  en  una 
vara  sostenida  de  dos  cordeles  ,  un  plomo  ,  que  la 
tenga  firme  5  y  un  saco  ,  ó  bolsa  para  entedar  el 
Coral. 
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especie  de  tumor  ,  que  se  forma  en  éi  :  y  las 
que  se  encuentran  en  el  fondo  del  Nacar  ,  es, 
ó  por  haberse  extravenado ,  y  perdido  su  coa- 
dudo  natural ,  ó  por  abundar  en  demasía  aquel 
precioso  jugo  de  que  se  forma  la  concha ,  sir¬ 
viéndole  al  pez ,  que  la  habita ,  para  que  cada 
año  aumente  su  casa.  Extravasados  ,  pues  ,  y 
perdidos  estos  jugos ,  van  aumentando  con  nue¬ 
vas  capas ,  y. .hojas  las  perlas.  De  aqui  viene  la 
diversidad  ,  que  hay  entre  ellas ,  de  ser  grandes, 
ó  pequeñas*  A  éstas  ultimas  ,  aunque  impro¬ 
priamente  ,  llaman  granos  ,  ó  simientes  de  per¬ 
las  :  tanto  las  unas  ,  como  las  otras  ,  toman 
la  forma  regular  de  una  pera  pequeñita  ,  ó 
aceytuna  ,  ó  se  hacen  como  un  globito  :  tal  vez 
sale  también  un  berrueco  ,  ó  piedra  pequeña  ,  é 
irregular  con  varios  ángulos ,  según  la  primera 
masa  del  jugo  con  que  se  endureció  ,  é  hizo 
sólida  ,  sirviendo  como  de  basa  ,  y  corazón  á 
las  nuevas  capas ,  y  socorros  de  jugos  ,  que  le 
ván  viniendo,  y á  sea  la  figura  que  encuendan 
regular ,  ó  irregular. 

De  aqui  es ,  que  se  admira,  y  con  razón, 
la  limpieza  ,  solidéz  ,  y  hermosura  de  estas  pe¬ 
queñas  masas ,  ó  perlas ,  aunque  ellas  no  sean 
en  sí  visiblemente ,  sino  una  especie  de  extra¬ 
vío,  desorden  ,  é  imperfección  de  los  cuerpos 
en  que  se  encuentran.  Pero  lo  que  admiro  mas 
es  la  hermosura  de  los  matices ,  la  belleza  de 
las  betas ,  yá  de  encarnado  ,  vá  de  azul ,  y  vá 

Mm  2  de 
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de  verde  ,  que  brillan  ,  y  sobresalen  al  trabés  de 
aquella  especie  de  plata  ,  de  que  todo  el  cuerpo 
del  Nacar  parece  que  está  compuesto.  Aun  es 
todavia  mas  admirable  el  destino  prodigioso  de 
este  Nacar  ,  ó  por  mejor  decir  ,  el  de  la  concha 
de  la  Ostra  mas  grosera ,  y  de  la  Almeja  mas 
despreciable.  La  mayor  parte  de  estos  flacos, 
y  endebles  animales  salen  del  huevo  que  los 
contiene  ,  y  de  que  provienen  ,  teniendo  yá 
desde  luego  sobre  su  cuerpo  la  pequeña  casa, 
que  los  ha  de  aposentar ,  y  proteger  con  su  fir¬ 
meza  de  los  insultos  de  los  otros  peces  enemi¬ 
gos.  Descargándose  de  un  jugo  ,  ó  liga  de  que 
abundan  ,  y  que  se  endurece  ,  y  consolida  en 
las  extremidades  de  la  abertura  de  la  concha, 
le  ván  añadiendo  á  esta  casa  ,  y  habitación  to¬ 
da  aquella  capacidad  que  necesitan  para  su 
alojamiento  á  la  medida  que  crecen.  De  aquí 
vienen  aquellas  rayas  ,  y  betas  de  toda  especie 
de  colores  ,  que  se  ván  continuadamente  esan- 
ckmdo ,  y  que  pueden  servir  para  contar  los 
años ,  y  aumentos  sucesivos  del  pequeño  ani¬ 
mal  que  encierran ,  y  se  aloja  dentro.  Todavia 
se  descubre  otro  artificio  maravilloso  en  aque¬ 
lla  especie  de  gozne  ,  ó  visagra  ,  que  une  las  dos 
coberteras  ,  ó  conchas  de  una  simple  Almeja, 
y  en  aquel  incomprehensible  juego  de  múscu¬ 
los  9  por  cuyo  medio  se  unen  una  á  otra  las  dos 
conchas.  Qiiando  la  Almeja  quiere  hinchar 
estos  dos  músculos ,  para  acortar  ,  y  disminuir 

la 
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ía  longitud  de  la  concha  ,  uniendo  estrecha¬ 
mente  las  dos  bcbedas  que  la  cubren  ,  los  llena 
de  cierto  licor,  el  qual  retira  siempre  que  quie¬ 
re  aflojar  los  mismos  músculos,  y  dár  mas  ex¬ 
tension  á  sus  conchas  para  recibir  y  abrir  la 
puerta ,  ó  á  la  maréa  que  buelve,ó  á  una  be¬ 
néfica  llubia. 

Nosotros  no  podemos  sino  solo  adivinar 
aquello  que  se  hurta  á  los  hojos ,  escondiéndole 
en  el  fondo  de  las  aguas  ,  y  en  el  profundo  del 
Mar  ;  pero  en  todo  ,y  en  todas  partes  se  llena 
de  commocion  el  espíritu  ,  y  hace  eco  en  lo 
interior  del  alma  el  considerar  una  industria, 
que  no  alcanzamos  ;  y  vér  al  mismo  tiempo 
nuestras  manos  llenas  de  beneficios  con  una 
munificencia  sin  límites  ,•  y  una  liberalidad  tan 
sin  términos.  1 

l  Sus  ojos  de  V.m.  Caballero  ,  no  pestañéan, 
y  se  están  clavados  en  la  pintura.  Créame,  de- 
jémos  yá  estas  Tortugas  ,,  cuyo  pescado.,  ycu- 
yos  huevos  son  tan  nutritivos  :  dejémos  estas 
Bellotas  marinas ,  que  no  son  menos  crasas, 
y  substanciosas.  No  parémos  la  vista  en  estos 
tubos ,  ó  agugeros  ,  que  formó  el  Autor  de  la 
Naturaleza  para  aposentar  tantos  gusanos  ,  y 
sustentar  las  conchas  ,  que  nos  regalan.  Pero 
principalmente  dejémos  de  particularizar  re¬ 
gistrando  de  uno  en  uno  todos  estos  inseétos 

ma- 

(**)  las  Deí’Ictasj  o  Balanos  marinos  ,  como  íes  llama  Huerta  tradL» 
dePlin.  es  un  marisco  aspero3  y  escabroso}  parecido  a  ía  Bellota, 
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xv.  pint u  marinos  con  que  el  Pintor  terminó  su  obra,  pues 

1*3.  I^lcintcis  i  *11  •  i  i  i 

marinas,  de  otro  modo  ,  no  hallaríamos  en  todo  el  día  el 
fin  de  esta  pintura.  Démos  siquiera  un  instante  á 
las  plantas  que  produce  el  Mar.  Aquí  están  en 
este  quadro:  en  tres  clases  las  distinguió:  en  plan¬ 
tas  suaves ,  y  dóciles,  en  plantas  medio  pedrego¬ 
sas  ,  y  en  plantas  totalmente  pedregosas. 

Las  plantas  suaves ,  y  ligeras  son  el  Alga, 
(**d)  las  Esponjas,  la  Coralina,  los  Hongos, 
Ei  Alga,  y  otras  varias :  el  Alga  ,  cuyas  hojas  son  largas 
como  lazos  ,  ó  cordones  ,  y  el  Varech ,  ó  Fuco, 
(**¿7)  que  es  otra  especie  de  Alga ,  que  tiene  las 
hojas  divididas  en  pequeños  ramos ,  cortados  en 
arco  ,  al  modo  que  lo  están  las  hojas  de  Encina, 
sirven  para  echar  en  las  tierras  de  pan  llebar  ,  y 
fertilizarlas.  Las  cenizas  de  estas  hierbas  son 
también  á  proposito  para  hacer  el  vidrio,  como 
se  hace  de  la  Sosa,  y  del  Alkali,  por  razón 
de  la  multitud  de  sales  que  contiene ,  y  de  que 
el  Mar  abunda  tanto.  , 

->  v  i  '*  *  O  — 

Nadie  ignora  de  quánta  utilidad  son  las 
Esponjas  ,  tanto  mas  estimables ,  quanto^mas 

-  .  „  r  '  ",  r» 

zoa  l  <  ■  n  n- 

En  las  Costas  del  Mar  Occeano  le  llaman  Ceiba. 

(**b  Algunos  quieren  que  sea  la  Ova.  El  Italiano  traduce  Mus¬ 
co  :  vid.  Die  de  Comete,  pal.  ■  Goraline. 

(*f  c)  Esta  Alga,  á  que  llamamos  Varec  ,  en  Latin  Fucus  ,  y  el 
Italiano  Fuco, se  llama  en  Jas  Costas  de  Normandiá  Varec,  6  Vraicq: 
en  Bretaña  Gouesmnn  ,  y  en  el  País  de  Aunis  Sar  :  es  una  especie 
de  hierba  ,  que  crece  sobre  las  rocas  del  Mar  ,  y  ,  6  las  olas  la  tra¬ 
ben  á  la  orilla  ,  o  se  corta  para  sacar  de  sus  cenizas  la  Sosa,  á  que 
llaman  de  Varec.  Die.  de  Corriere,  let  V.  Rich.  Die.  let  V.  En  el 
Mar  se  hallan  tres  especies  de  Alga  Nebr  De  pal  Fucus. 

(**d)  Algunos  le  llaman  Kali  ,  Salicornia,  y  Parietaria:  en  Ita¬ 
liano  Alcali. 
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finas.  Estas  dos  plantas  del  Mar  nos  traben  una 
utilidad  sólida.  Las  demás  sirven  para  adorno, 
y  noticias  científicas  en  los  Gabinetes  de  los  cu¬ 
riosos.  La  Medicina  busca  también  entre  ellas 
algunos  socorros.  Las  sem í-petrosas ,  ó  litophi- 
tos,son  las  que  conservan  algo  de  la  flexibilidad 
de  la  madera,  (**}  aun  estando  fuera  del  agua;pe-  Los  lí to¬ 
ro  machacados,  se  hacen  polvos  como  la  greda. plllcos' 

Los  litophítos  que  hay  son  sín  numero :  algunos 
parecen  arboles  pequeños ,  sin  hojas :  otros  se 
vén  en  forma  de  redes,  yá  muy  abiertas,  y  yá  del 
todo  doblados ,  y  plegados  entre  sí  sus  hilos»  Lo  Los  arboles 

«  •  *  1  .•  •  i  1  1  ti  el-  Coral* 

interior  de  las  ramas  participa  de  la  naturaleza  &c. 
del  cuerno  ,  y  no  la  desmiente  el  olor,  quando 
esta  planta  se  echa  en  el  fuego.  La  corteza  tiene 
mucho  de  la  naturaleza  de  piedra,  y  encierra 
no  poca  saí. 

Las  plantas  enteramente  pedregosas  son  los 
Corales  ,  y  Madreporas  :  éstas  no  tienen  cor-  ^^p0- 

7  *  a  *  r  ras  , Madre-- 

teza ,  pero  sí  el  Coral.  De  las  Madreporas  hay  ¿«r*. 
muchas  especies :  algunas  son  como  una  plan¬ 
cha  ,  ó  á  modo  de  un  parche  ,  yá  más  ,  yá 
menos  grueso,  de  materia  blanca  , y  pedrego¬ 
sa  ,  traspasada  de  una  á  otra  parte  con  una  in¬ 
finidad  de  agugeros  ,  ó  poros  acanalados ,  con 
sus  tubicos  yá  ondeados,  yá  á  modo  de  es- 

tre- 

El  Italiano  añade,  y  de  U  dureza  del  coral,  y  en  lugar  de 
Litrphíto  ,  traduce  Cotalina  ,  siendo  asi  ,  que  esta y  el  Mouse 
Marine,  en  cuyo  lugar  tradujo  Musco,  son  lo  mismo;  Vease  la  trad, 
t.  5  Dial,  6.  y  el  Dici  de  Comerc.  pal,  Coraiine, 


Coral,  Co. 
ralUum, 

MarsijHi 

Vallisner. 
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trellas,  yá  de  hojas  ,  y  y á  de  otras  maneras  diver¬ 
sas.  Lo  mas  ordinario  en  la  Madrepora  es  salir, 
y  crecer  á  la  manera  de  un  arbolito  ,  pero  siem¬ 
pre  con  muchos  agugeros  en  sus  ramas. 

La  substancia  interior  del  Coral  es  siempre 
de  piedra  sólida  ,  y  muy  dura ,  aun  quando  es¬ 
tá  dentro  del  agua,  á  excepción  de  la  extremi¬ 
dad  de  las  ramas  ,  que  es  un  poco  flexible, 
pero  se  endurece  al  ayre.  La  corteza  del  Coral 
está  mezclada  con  una  especie  de  tártaro  ,  y 
cola  ,  y  es  en  si  un  poco  desigual ,  y  escabrosa, 
pero  se  deja  igualar  ,  y  pulir  perfectamente.. 
Encuéntrase  Coral  blanco  ,  el  negro  también 
es  planta  marina  ,  pero  de  otra  naturaleza.  El 
Coral,  que  al  presente  no  se  usa  mucho  en  Eu¬ 
ropa  9  es  muy  estimado  en  el  Asia,  y  con  espe¬ 
cialidad  en  toda  la  Arabia  ;  pues  además  de 
una  infinidad  de  obras  menudas  ,  y  de  poca  im¬ 
portancia  ,  á  que  le  destinan ,  como  cucharas, 
pomos  ,  mangos  de  cuchillos  ,  puños  de  espa¬ 
da  ,  y  collares  ,  principalmente  se  emplea  en 
cuentas  de  Rosario.  Los  Mahometanos  de  la 
Arabia  Feliz  cuentan  el  numero  de  sus  preces, y 
oraciones  en  un  Rosario  de  Coral ,  y  apenas  se 
hallará  uno  entre  ellos ,  que  vaya  á  la  sepultura 
sia  él  al  cuello. 

A  lo  largo  de  las  ramas  nuevas  del  Coral, 
y  de  los  retoños  que  echa ,  y  que  llegan  á  estar 
algo  crecidos ,  se  hallan  unos  pequeños  tumo¬ 
res  *  ó  botones  abiertos  de  una  parte  á  otra 

/  en 
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en  forma  de  estrellas  ,  y  al  salir  del  agua  se  en¬ 
cuentran  llenos  de  leche.  El  Conde  Marsilli 
asegura  haber  visto  salir  de  dentro  de  estas  es¬ 
trellas  flores  ,  que  iban  creciendo  desde  que  le 
daba  el  ay  re  al  Coral.  Muchos  Sabios  creyeron, 
que  las  plantas  marinas  eran  solamente  petrifi¬ 
caciones  compuestas  de  láminas  ,  ü  ojas  de  sal, 
y  capas  ,  ó  masas  de  tártaro  ,  aplicadas  ,  según 
la  casualidad  lo  daba  de  sí  ,  unas  sobre  otras  ;  y 
como  el  Coral  nace  siempre  la  copa  ácia  abajo 
en  los  cóncavos  del  Mar  ,  y  covachas  de  las  ro¬ 
cas  ,  daba  mas  lugar  á  esta  opinion  ,  y  á  juzgar, 
que  eran  estas  especies  de  arboles  solamente  pe¬ 
trificaciones  ,  semejantes  á  las  que  se  encuentran 
en  las  bobedas  de  algunas  concavidades ,  y  sub¬ 
terráneos. 

Pero  después  de  estár  conocidas  las  flores 
del  Coral ,  y  de  algunos  otros  descubrimientos 
de  producciones  marinas  ,  no  se  puede  dudar  ya 
de  su  regular  organización.  Y  si  las  simientes 
no  se  han  podido  todavia  descubrir ,  es  porque 
su  pequeñéz  las  roba  de  nuestra  vista. 

El  Cab .  V.  m.  me  ha  dicho  ,  que  el  Coral 
nace  siempre  con  la  cabeza  ,  ó  copa  ácia  aba¬ 
jo  ,  y  que  en  esta  misma  postura  vá  crecien¬ 
do  :  con  que  si  tiene  simientes  ,  es  preciso  ,  que 
quando  yá  están  sazonadas  caygan  en  el  suelo  de 
la  cueba.  Pues  cómo  puede  ser  ,  que  no  bro¬ 
te  en  él  esta  planta ,  supuesto  que  cae  allí  su 
simiente ,  y  que  suba  á  nacer  en  la  bobeda  de 

Tom .  V.  Na  la 
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la  cneba  ,  adonde  el  grano  no  puede  subir? 

El  Prior .  La  dificultad  es  ardua  ,  y  la  ob¬ 
jeción  bien  urgente  ;  pero  con  todo  eso ,  lo 
que  á  mi  me  parece  es ,  que  estos  granitos  de 
simiente  ,  tan  pequeños  ,  y  delicados,  son  mas 
ligeros  que  el  agua.  Además  de  eso  ,  la  leche, 
que  los  rodéa ,  y  que  se  halla  siempre  en  el  cen¬ 
tro  de  los  botones  del  Coral ,  es  de  naturaleza 
oleosa  ,  y  crasa  ,.  tal ,  que  los  puede  ayudar  á 
que  naden  en  el  agua  misma  :  de  donde  es,  que 
estas  simientes ,  trahidas  de  la  casualidad  ácia  la 
superficie  del  agua ,  se  pierden  ,  y  desaparecen 
absolutamente  ;  y  que  quando  se  quedan  asidas 
á  la  bobeda  de  una  caberna ,  corren  una  for¬ 
tuna  bien  contraria  ;  pues  hallando  fomento 
proporcionado  ,  arraygan  ,  brotan  ,  y  crecen 
ácia  abajo ,  ó  descendiendo.  La  causa  es  esta: 
Al  modo  que  el  aceyte ,  insinuándose  perpen¬ 
dicularmente  de  arriba  abajo  ,  enfila  nuestras 
plantas ,  y  las  hace  subir  de  abajo  arriba  con 
un  movimiento  opuesto  al  suyo ,  asi ,  y  por  la 
razón  contraria  ,  dirigiéndose  ,  é  insinuándose 
el  agua  por  la  parte  inferior  ,  enfila  el  Coral 
de  alto  abajo  ,  dándole  también  un  movimien¬ 
to  contrario  ,  y  le  obliga  á  crecer  ,  descendien¬ 
do  desde  las  bobedas  de  las  cabernas  ácia  el 
suelo  del  Mar.  Esto  supuesto  ,  y  atendiendo  á 
la  regularidad  de  este  efeéto  de  la  Naturaleza, 
visto  el  aumento  de  estas  plantas  ,  la  organiza¬ 
ción  que  en  ellas  se  descubre ,  los  sutiles  poros 

de 
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de  que  están  sembradas  ,  y  pasan  de  parte  á 
parte  su  corteza  ,  para  recibir  el  betún  ,  y  los 
demás  jugos  ,  que  las  comunica  el  Mar ;  los  tu¬ 
mores  ,  ó  botones  tan  regularmente  concabos, 
y  en  forma  de  estrellas ,  para  recibir  la  flor ,  que 
se  ajuste,  y  encáje ,  pues  trabe  la  misma  figura; 
los  vasos  llenos  de  un  jugo  laéleo ,  que  se  ha¬ 
llan  en  la  corteza  ,  y  cuerpo  de  la  planta ,  para 
espesarle  ,  y  solidarle  cada  dia  mas  :  la  unifor¬ 
midad  perpetua  ,  y  siempre  una  de  circunstan¬ 
cias  en  las  mismas  especies ;  todas  son  razones, 
que  nos  determinan  á  asentir  ,  que  el  suelo 
del  Mar  está  todo  cubierto  de  plantas  de  un  ca- 
raáter,  y  naturaleza  del  todo  diferente  de  las 
nuestras.  Aquel  Imperio  tiene  también  sus  flo¬ 
restas  ,  y  praderías ,  y  los  habitadores  de  las 
aguas  encuentran  en  ellas  el  mantenimiento  ,  y 
jugos  que  les  convienen  ,  retiros  á  que  se  aco¬ 
jan  ,  y  en  que  descansen  ,  para  poder  con  repo¬ 
so  ,  y  con  quietud  poner  sus  huevos  ,  y  caute¬ 
larse  los  unos  contra  la  voracidad  de  los  otros. 
Y  aunque  no  tengamos  los  hombres  el  uso 
immediato  de  estas  plantas ;  con  todo  eso  es 
cierto  ,  que  para  nosotros  se  producen  ,  y  pa¬ 
ra  nosotros  crecen  ,  y  se  renuevan  ,  pues  sirven 
de  sustento  ,  de  barrera  ,  y  retiro  á  los  peces ,  á 
las  tortugas ,  y  conchas  ,  que  nos  preparan  ,  y 
disponen  comidas  tan  delicadas ,  deliciosas ,  y 
abundantes. 

ElCab .  Yo  estoy  muy  persuadido  á  que 

Nn  2  to- 
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toda  esa  fertilidad  ,  y  esas  plantas  ,  son  obra 
premeditada  ,  y  de  que  cogemos  el  fruto  sin 
saberlo  ;  pero  no  puedo  com  prehender  cómo 
puedan  prevalecer  tántas  plantas  sin  el  socorro 
de  la  tierra.  Todas  las  que  registro  en  esta  pin¬ 
tura  5  á  excepción  del  Alga  ,  no  tienen  en  lugar 
de  raíces  ,  sino  una  lámina  ,  ó  una  ancha  pata, 
(**)  que  las  mantiene  unidas  á  una  piedra ,  con¬ 
cha  ,  ó  pedazo  de  madera. 

El  Prior .  Las  plantas  solo  tienen  los  instru¬ 
mentos  necesarios  para  vivir.  Las  nuestras  ,  co¬ 
mo  destinadas  á  mantenerse  de  los  licores  ,  que 
corren  ,  y  hallan  en  la  tierra  ,  y  de  los  jugos, 
que  rebolotéan  en  el  ay  re  ,  tienen  raíces  ,  y 
una  especie  de  cabellos  ,  filamentos ,  ó  barbas 
para  chupar  ,  y  atraher  el  agua  debajo  de  la 
tierra  ,  y  ramas  ,  y  hojas  para  recibir  los  jugos 
del  ay  re  ;  pero  las  plantas  marinas  ,  que  en¬ 
cuentran  en  el  agua  del  Mar  ,  las  sales ,  jugos 
oleosos ,  y  todos  los  espíritus  ,  que  le  son  ne¬ 
cesarios  para  vivir ,  y  crecer  ,  no  necesitan  raí¬ 
ces  para  ir  á  buscar  debajo  de  tierra  el  jugo  ,  y 
cuerpos  que  las  mantienen  ,  y  dán  la  vida.  Por 
lo  demás  ,  que  se  las  lláme  plantas,  ó  que  se 
les  reuse  este  nombre  ,  como  quiera  son  unas 
obras  regulares  ,  que  aparecen  siempre  las  mis¬ 
mas  ,  y  en  cuya  producción  no  tienen  la  casua¬ 
lidad  ,  y  aventura  mas  parte ,  que  las  que  les 

pue- 

(**)  El  Italiano  dice  ,  que  esta  raíz  es  semejante  á  una  mano  de 
Anade» 
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pueda  dar  la  fantasía  ,  y  que  la  que  logran  en 
nuestras  flores  ,  y  frutos ,  que  es  ninguna. 

Aunque  la  masa  irnmensa  de  aguas  ,  que  cu¬ 
bre  estas  plantas  5  oculte  á  nuestra  vista  la  opera¬ 
ción  los  progresos  que  hacen  ,  los  diferentes 
usos  que  tienen  ,  y  utilidad  que  nos  traben  ;  la 
razón  corre  ese  velo,  pasa  al  través  de  todas  esas 
aguas  ,  y  encuentra  ,  tanto  en  lo  que  se  oculta, 
como  en  lo  que  se  descubre ,  pruebas  siempre 
claras,  y  siempre  nuevas  de  una  Sabiduría  ,  que 
pone  el  orden  en  todo  ,  de  una  Mano  liberal, 
que  se  abre  para  los  que  viven  en  las  aguas ,  co¬ 
mo  para  los  que  habitan  en  la  tierra  ;;  y  en  fin, 
un  modo  de  obrar  ,  que  junta  ,  y  convoca  efib 
cázmente ,  para  la  utilidad  del  hombre,  todas 
las  partes  de  la  Naturaleza. 


Fin  del  Tomo  quinto • 
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